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LAS MIL Y UNA NOCHES 

Persía decidió en un momento de furor deca­
pitar a su infiel esposa, a quien amaba ardientemente. 
Persuadido de que no había mujeres virtuosas, para 
evitar nuevas traiciones resolvió casarse cada noche con­

una doncella, y hacerla degollar a la mañana siguiente. 
El terror cundió en Persia; una porción de reinas de Un 

día fueron ejecutadas por mano del verdugo, hasta que la 
hija del Gran Visir, Itamada Scherezada, en un arranque de 

inspiración, se ofreció al sacrificio para salvar a sus compatriotas, 
y obligó a su padre a presentarse al Monarca y ofrecerle la mano 
de la atrevida joven. 
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Cuentos de Calleja 

La escena fué conmovedora· El Rey, firme en su criminal 
propósito, dijo al Visir: "¡Te aseguro que mañana será degollada 
tu hija si hoy se casa conmigo!" El Ministro lloró y suplicó; pero 
no se intimidó Scherezada. El casamiento se realizó, y el Sultán 
quedó prendado de la hermosura de su esposa: pero observando que 
lloraba, le preguntó que tenía: 

-Señor-contestó ella,-tengo una hermana a quien amo mu­
cho, y desearía que pasara la noche junto a nuestro aposento pa­
ra darle mañana el último adiós. 

El Sultan accedió, y la joven Dinarzada se instaló en Palacio 
al lado de la habitación de los esposos para despertar a la nueva 
Sultana. 

Antes del alba, y, según tenían convenido, dijo a Sche­
rezada: 

-Hermana mía, si no duermes, te ruego que me cuentes uno 
de los divertidos cuentos que sabes. Acaso sea la última vez que 
goce ese placer. 

El Sultán concedió permiso, y cuando llegó el momento de 
levantarse para atender a los negocios de su reino el cuento 
llegaba a un punto tan interesante, que, deseando saber cómo 
terminaría, concedió a Scherezada un día más de existencia; 
pero los cuentos fueron sucediéndose cada vez más entretenidos; 
y la hija del Gran Visir se dió tal maña para enredar unos 
con otros y dejarlos pendientes en los episodios de mayor interés, 
que el Rey, lleno de curiosidad por conocer el final de cada 
historia, iba dejando para otro día la ejecución de la sentencia. 
Así pasaron mil y una noches. Al terminar ese período de dos años 
y nueve meses el Sultán sintió aplacada su crueldad, y, desarmado 

• su enojo, renunció a quitar la vida a Scherezada en gracia al talento 
y a la inventiva de la simpática narradora. 

De los cuentos que referió, los más interesantes fueron los 
siguientes: 



CUENTO PRIMERO 

LOS FAVORITOS DEL SULTÁN 

N cierta ocasión-comenzó a decir Scherezada-11as­
rur, el favorito del sultán Harum-al-Raschid, dijo a 
su esposa Zulima, que era a su vez la favorita de la 
Sultana: 

-Esposa mía, estamos completamente arruina­
dos y en vísperas de que nos muelan las costillas 

muestros acreedores. Se me ha ocurrido un medio de que sal­
gamos de esta apurada situación, y si tú me ayuda, el éxito es 
seguro. 

-Lo que digas será hecho sin vacilar-repuso Zulima. 
-Pues bien; voy a hac rme el muerto: tú darás pruebas de tu 
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amarga aflición, y saldrás desesperada y tirándote de los cabellos 

Pues hagamos una apuesta ..• 

por los corredores del Palacio. 
Cuando el Sultán sepa que he 
fallecido, no dejará de enviarte 
algún dinero y una rica pieza 
de tela para que me amortajes. 

y como 10 pensaron se e j e­
cutó. Masrur se hizo el muer­
to, y su esposa Zulima comen­
zó a dar gritos desesperados 
prodigando a su difunto esposo. 
los más lisonjeros calificativos. 

-¡Pobrecito! -exclamaba. 
-¡Ha muerto en la flor de su 
edad! ¡El sarampión le ha qui­
tado la vida! ¡Sólo Dios sabe 
cuán bueno era, cuán noble y 
valiente! 

Pronto llegó hasta la Sulta-
na la noticia del fallecimiento, y en el acto dió a su tesorera la or­
den de que entregase a la viu­
da quinientas monedas de oro 
y una rica pieza de brúcado 
para que amortajase con decoro 
al hombre que había sido favo­
rito del Sultán. 

Apenas hubo cumplido su 
encargo el tesorero, cesaron los 
llantos, se levantó el muerto fin­
gido,y sumujer se fingió muerta. 

Entonces Masrur comenzó 
a gritar como un desesperado 
lamentando el fallecimiento de 
su esposa. 

-¡Angelito!--decía entre 
sollozos.-¡Tan buena, tan ca-
riñosa! ¡En su vida me arañó y se hicieron los muertos. 

arriba de cien veces! ¡Qué pérdida tan grande! 
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Los favoritos del Sultán 

El Sultán se enteró de la muerte de Zulima, y en el actu envlO 
su .favorito una bolsa con qui nientas monedas de oro y una rica 

ieza de brocado. 
En cuanto se quedaron solos comenzaron a brincar y saltar con 

I mayor regocijo. 
¡Ya tenían dinero para salir de apuros! Pero el Sultán acababa 

de visitar a la Sultana para darle el pésame por la muerte de su 
doncella favorita, pues sabía el 
mucho afecto que le profesaba. 

La Sultana se echó a reir 
y le dijo: 

-A quien hay que dar el 
pésame es a V. M., porque el 
muerto es Masrur. 

-¿Cómo? Estoy seguro de 
que Zulima es la que ha muerto. 

-y yo, de que es Masrur 
el fallecido. 

-Pues hagamos una apues­
ta-dijo Harum-al-Raschid.­
Si el muerto es Masrur, yo 
pierdo el palacio de las flores; 
pero si es Zulima, vuestro jar­
dín me pertenecerá. -¡Nos hemos muerto a un tiempo! 

-¡Aceptado! ¡Y voy a ga­
nar la apuesta! Amina, ¿no has llevado tú de 
Zulima? 

-Sí, señora-contestó la tesorera. 
¿Quién era el muerto? 
-Masrur. 

mi parte una bolsa a 

-¡Ya lo estáis oyendo! ¡Conque he ganado la apuesta!-dijo 
Sultana. 
-¡POCO a poco, que es preciso que yo interrogue a mi tesorero! 
-Giafar, ¿a quién entregaste las quinientas monedas de oro y 

la pieza de brocado? 
-A Masrur, vuestro favorito, que lloraba desconsoladamente 

sobre el cadávl!r de ·Zulima. 
-¿Lo VI s? Pues he ganado la apuesta, y es mío vuestro jardín. 
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-Pues vamos a cerciorarnos por nosotros mismos de lo q le 
haya de cierto en esto-dijo la Sultana. 

y todos se dirigieron hacia el cuarto de Masrur y de Zulima. 
Cuando éstos notaron que se acercaban, cubriéronse apresura­

damente con sus ricas mortajas y se hicieron los muertos. 
Al verlos dijo el Sultán: 
-¡La pobre Zulima ha muerto de pena al ver a su esposo di-

funto! 
Pero la sultana contestó: 
-¡Ha sido Masrur el que ha sucumbido a su dolor! 
Ambos se miraron sin saber qué hacer 
-¡Daría mil monedas de oro-dijo por fin el Sultán-por saber 

cuál ha muerto primero: de ese modo ganaría mi apuesta! 
-¡Y yo, otras mil por saber lo mismo! ¡Así sería yo la ga­

nanciosa! 
-¡Aceptado!-gritó Masruf levantando la cabeza.-¡Nos he­

mos muerto a un tiempo! 
Y levantándose los dos, se arrodillaron a los pies de los 

Monarcas. 
La alegría de ver vivos a sus favoritos hizo generosos a la Sul­

tana y al Sultán, que les concedieron las mil monedas ya inverti­
das, más otras mil, para que no tuvieran apuros en mucho tiempo. 



CUENTO II 

ALADINO O LA LÁMPARA MARAVILLOSA 

-1 la capital del Imperio Chino, uno de los más pode­
rosos de la Tierra, vivía hace muchos siglos un sas­
tre llamado Kin-Fó, acreditado de muy hábil en 
su oficio. 

Kin-Fó, el sastre, a pesar de su habilidad y des­
treza, era muy pobre: apenas le producía su trabajo 

con qué vivir en compañía de su mujer y un hijo que habían teni-
do de su 1 io. 

El hij a ba Al'adino, y era de gran inteligencia y de muy 
JÉro nada afieionado al oficio de su padre. En Chi­

que las profesiones sean hereditarias: de modo 
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que el padre de Aladino tenía verdadero em-& en qu=- su. hijo 
fuera sastre como él; pero el muchachQ, que se aprenaía los libros 
~ . -- - . -~~. mas difíciles sólo con leerlos y que retenía con mucha facilidad 

los conocimientos científicos, no~bía maneja~ I:..agu~ ~un~ue 
po"r col1'íplacer a supac:tre trató sinceramente aeaprovechar sus lec­
ciones. '""'\. ----f 

Su vocación era muy distinta. Con gusto ha 
trado, profesi6n muy estimad~l1a, y tampoco le 
gustado ser militar; que no tenía nada de cobarde y gustaba mu­
cho de los brillantes uniformes de los guerreros. Desgraciadamente, 
su familia carecía de recursos para darle una de esas carreras, 
y el sentimiento de no poder educar a su hijo como habría desea­
do ocasionó al padre de Aladino una enfermedad que le caus6 la 
muerte. 

Viendo que, a pesar de su buen deseo, su hijo no llevaba tra­
zas de aprender el oficio de su padre, la madre cerr6 la tienda y 
vendi6 todos los útiles de su oficio, para mantenerse a sí misma y 
a su hijo con lo que ella pudiera ganar dedicándose a trabajos de 
costura. 

Mientras tanto, Alad?no seguía consagrado a los estudios 
de su afici6n, aunque deplorando que no le fueran de inmediata 
utilidad, pues ardientemente deseaba ayudar a su excelente madre, 
y confiaba en que andando los tiempos encontraría algún bien­
hechor que le costease una carrera. Así llegó a los quince 
años. 

Cierto día que paseaba por una de las plazas más populares de 
la ciudad, absorto en sus meditaciones y pensando qué podría ha­
cer para no ser gravoso a su madre, vi6 que se detuvo a mirarle 
un extranjero. 

Era un mago famoso, a quien los autores que }¡an leído su his­
toria nos dan a conocer con el nombre de El Mago africano. Así 

• le llamaremos también nosotros, con tanta más razón, cuanto que 
era verdaderamente de un país de Africa, Egipto, y no hacía más , 
que dos días que había llegado a Pekín. " 

Bien porque el Mago africano, que sabía estudiar l 
mías, hubiera observado en el rostro de Aladino la expr 
le convenía para ejecutar el proyecto que había 1.~ 

viaje, o bien por cualquier otro 110tivo, lo cierto es que 
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-Sin embargo, madre-repuso Aladino,-acabo de ver 
señor como de cincuenta años, que dice ser mi tío por parte dE." 
padre, pues era su hermano, según afirma, y aun ha comen 
llorar y abrazarme cuando le he dicho que había muerto. Y 
muestra de que digo la verdad-añadió enseñándole el dinen 
había recibido,-aquí tiene usted lo que me ha dado. Tarr. 
me ha encargado que salude a usted en su nombre y. que 
que mañana sin falta vendrá a visitarla, así como a ver la 
que ha vivido y muerto mi padre. 

'\- -Hijo mío-contestó la madre,-verdad ~s que tu padre tenír, 
un hermano; pero hace mucho tiempo que murió, y nunca le h· 
oído decir que tuviese otro. De todos modos, me da 111t1ch'1 1']\1 

pensar 10 que me has dicho. 
Al día siguiente se acercó otra vez el Mago africano a Aladi-

110 cuando paseaba éste por el sitio de costumbre. Le abrazó con 
el mismo cariño que el día anterior, y poniéndole en la mano dos 
monedas de oro le dijo: 

-Aladino, lleva esto a tu madre: dile que iré a verla esta noche, 
y que cQmpre algunas provisiones para que cenemos juntos: pero 
antes dame las señas de tu casa. 

Aladino se las dió, y el Mago africa1'/O se despidió de éL 
Aladino llevó las ' dos monedas de oro a su madre, y habiéndole 

trasmitido el encargo su tío, salió la buena mujer a cQmprar 
víveres y alguna vajilJ. Empleó toda la tarde en preparar la 
cena, y al anochecer, cu. do todo estuvo preparado, dijo a Ala­
dino: 

. -Hijo mío, pueue que tío no acierte con la casa: ve a \)'1:--

carIe, y tráele si le encuentras 
Aunque Aladino había daa las señas de la cas~ al Mago afri­

Ca/W) se disponía a ~alir, cuando ti n a la puerta. Abrió el jo­
ven, y reconoció al Mago af riclltti~1fí)1 ó cargado de botella5 
de vino y de varias clases de fruta Ilevaha para 
ayudar a la cena. 

Después que el Mago africano entregó a 
ba, saludó a su madre, y le suplicó que le mostrase 
su hermano Kin-Fó acostumbraba sentarse en el 
có, y al punto se prosternó en el suelo y 'hesó aquel 
yeces, con lágrimas en Jos ojos, diciendo: 
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Alauino , ° La lámpara maravillosa 

Hizo el Mago muchas caricias a Aladino cuando le vió. 
-¡Vamos, hijo mío-le dijo con aire risueño;-he de hacerle 

;er hoy muy bellas cosas! 
Echaron a andar, y le llevó. por una puerta de la ciudad que 

conducía a grandes y suntuosas casas o, más bien, palacios mag­
¡úficos, cada uno de los cuales tenía tres hermosos jardines, cuyas 
entradas eran libres. A cada palacio que encontraban preguntaba 
el Mago a Aladino si le parecía hennoso. y el joven decía cuando 
se presentaba ot '0: 

-Mi querido tío, éste es todavía más hermoso que los ~ue 
acabamos de ver. 

Mientras tanto seguían avanzando por el campo, y el astuto 
Mago, que necesitaba ir más lejos para ejecutar el designio que 
había motivado su viaje, aprov,echó la ocasión de entrar en uno de 
aquellos jardines. Se sentó en el borde de una fuente que recibía 
un agua clarísima por un mascarón de león de bronce, y fingió que 
estaba cansado, a fin de hacer que se detuviese Aladino. 

-Muchacho-le dijo,-no hay duda de que también tú estarás 
fatigado: descansemos aquí un rato para cobrar fuerzas, y así te u­

'.; dremos más ánimo para seguü' nuestro paseo, pues aÚn nos falta 
por ver lo más hermoso. 

Cuando se sentaron sacó el lvI ago africano de un lienzo que 
llevaba atado a la cintura tortas y varias clases de exquisitas fru­
tas de que había hecho provisión, y las puso en el borde de la 
fuente. Partió para los dos una torta de pasta muy sabrosa, y ell 

cuanto a las frutas, dejó a Aladino la libertad de elegir las que fue­
sen más de su agrado. Mientras tomaban esta merienda dió a su 
titulado sobrino muchos consejos para exhortarle a que fuera poco 
a poco limitando sus ambiciones y contentándose con U sta do, 
que huyese de los jóvenes desarreglados y se uniera y imase 
más bien a los sabios y prudentes, que los escuchara y se aprove­
chase de sus conversaciones. 

-Bien pronto~le decía-serás UI1 hombre, y ya es tiempo ele 
que vayas acostumbrándote a pensar COQ; seriedad. 

Cu~ndo hubieron acabado de 1 
ron y prosiguieron sus 
llevó el Mago africano a 
alejándose mucho de la POUJd""l"""r. r campo:; 
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Aladino, o La lámpara maravillosa 

los condujeron hasta muy creca de unas montañas que desde 
la ciudad se veían. 

Aladino, que en su vida había andado tanto, empezó a sentirse 
muy fatigado de tan largo paseo. 

-Tío-dijo al Mago africano,-¿no es ya tiempo de volver 
atrás? Hemos dejado los jardines muy lejos, y 110 veo más que 
montañas. Si pasamos adelante, no sé si tendré bastante fuerza 
para volver a la ciudad. 

-¡Anímate, sobrino!-Ie dijo el bIso tío.-Quiero que ,'eas 
Otro j4rclíl1 (lUe sobrepuja a todos los que acabas de ver. No está le­
jos de aquí: no hay más que dos pasos, y cuando hayamos llegado 
a él, tú mismo habrás de confesarme que hubieras sentido no ver­
lo después de haber estado tan cerca. 

Dejóse persuadir AJ.adino, y el il1ago le Ileyó aún más lejos, 
contándole algunas historietas divertidas para hacerle e.l camino 
menos fastidioso y la fatiga más soportable. 

Entraron al fin entre dos cerros de mediana altura e iguales COIl 

corta diferencia, separados. por un valle poco extenso. Aquel era el 
<¡itio adonde el Mago africano había querido llevar a Aladino para 
la ejecución de un gran proyecto que le babía hecho ir desde la 
extremidad del África hasta la céllpital china. 

- Ya hemos llegado al fin del paseo-dijo a Aladino:-ahora 
\'erás aquí cosas extraordinarias y desconocidas a los demás 1110r­
~.: ~ (uando las hayas visto me darás las gracias por haberte 

hecho presel,"- ~ " tanta maravilla, que nadie en el mundo ha visto 
sino tú. Mientras (') enciendo lumbre con el pedernal, ve reco­
giendo todas las ma,lezas que encuentres secas para encender 
fuego. 

-E"abía por aUí bastantes malezas, y muy pronto juntó Aladino 
Ull montón más que suficiente, mientras el Mago encendía la yes­
ca. Dió fuego a l<lis ramas seca$', y en el momento en que se en­
cendier<?ll echó el Mago africano un perfume que tenía dispuesto, 
el cual produjo un humo muy j'peso, que se arremolinaba a uno y 
otro lado a medida- que el Mago pronunciaba algunas palabras que 
Aladino no pudo entender. 

Cuando el humo empezó a disiparse tembló un poco la Tie­
rra, y se abrió en aquel sitio delante del lvIago y de Aladino, de­
jando descubierta una losa como de pie y medio en cuadro y uno 
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Aladino, o La lámpara maravillosa 

profundidad, colocada horizontalmente y con un a.nillo ele oro en 
dio, que servía para levantarla. Espantado Aladino por lo que 
aba presenciando, tuvo miedo y quiso huir; pero era necesaria 
presencia para aquellos misterios, y el NI ago le detuvo y le re 

tó mucho, dándole un bofetón tan terrible, que le tiró al suelo, 
. 'ndole derramar mucha sangre por la nariz y los dientes. Tem-

ando como un azogado y vertiendo lágrimas, el pobre Aladino: 
--'-Tia mío-exclamó,-¿ qué he hecho para que me maltrate us­
de ese modo? 

-!Tengo motivos de sobra para hacerlo!- Ie respondió airado 
1 Mago.-¡Soy tu tío, hago contigo las veces de padre, y no de­

!:?es replicarme! Pero, hijo mío-añadió mudando de tono,-no 
emas: nada más exi j o de ti sino que me obedezcas exactamente, si 

'q¡.tieres contar con mi afecto y hacerte digno de las grandes venta­
s que quiero proporcionarte. 

Estas promesas del Mago calmaron un poco el temor y resell-
(mento de Aladino. Cuando el Mago le vió más sereno, le dijo: 

-Ya has visto 10 que acabo de hacer por la virtud de mi in­
efenso y de las palabras que he pronunciado. Sabe, pues, que 

p.jo esta piedra que estás viendo hay un tesoro oculto que está 
destinado para ti, y que en un día puede hacerte más rico que to­
~s los reyes del mundo. Es esto tan cierto, que no hay persona 
e el mundo, sino tú, a quien le sea permitido tocar esta piedra y 

tarta para entrar aquí.' Aun a mí me está prohibido tocarla y 
poner el pie en el tesoro. Para eso es preciso que ejecutes punto 
pbr punto lo que yo te diga, sin faltar a ello en lo más mínimo: la 

'c?sa es de la mayor trascendencia para ti y para mí. 
Maravillado Aladino de lo que estaba viendo y por lo que aca­

¡aba de decirle el Mago acerca del tesoro que debía hacerle feliz 
ra, siempre, olvidó su reciente disgusto. 

- Pues bien, tia-dijo al Mago levantándose; -¿qué es lo que 

f
ugo que hacer? Mande usted, que estoy pronto a obedecerle. 

-Mucho me alegro, hijo mío-le dijo el Mago africallo)-de 
que te muestres dócil. Ven; acércate, coge este anillo y levanta la 
piedra. 

-Pero, tío-replicó Aladino,-yo 110 tengo bastante fuerza para 
vantarla; es preciso que usted me ayude. 

-No--contestó el Mago a{1'¡cano;-no tienes necesíJad de mi 
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a yuda, y nada conseguiríamos si yo te ayudase: es preciso que V' 
levantes tú solo. No tienes que hacer más que pronunciar el nom­
bre de tu padre y de tu abuelo al coger el anillo, y verás qué poco 
te cuesta alzar la losa. 

Hizo Aladino lo que el Mago le aconsejaba: levantó a piedra 
con facilidad, y la dejó a un lado. 

Alzada la piedra, apareció una cueva de tres o cuatro pies de 
profundidad, con una puerta pequeña y unos escalones de piedra 
para ir más abajo. 

-Hijo IDío--dijo entonces el 111 ago africano a Aladino,-haz 
exactamente todo lo que voy a decirte. Baja a esa cueva, y cuan­
do llegues al fin de la escalera que estás vienelo, encontrarás abier­
ta una puerta que te conducirá a un sitio espacioso, abovedado y 
dividido en tres grandes salas colocadas una tras otra. En las tn:~ 
salas encontrarás a derecha e izquierda cuatro jarrones de bronce 
llenos de oro y plata; pero no caigas en la tentación de tocarlos. 
Antes de entrar en la primera sala, levántate el vestido y cíñetelo 
bien alrededor del cuerpo. Cuando hayas entrado, pasarás a la 
segunda sala en seguida, y de allí a la tercera, también sin dete­
nerte. Sobre todo, guárdate bien de arrimarte a las paredes r de 
tocarlas ni aun con la ropa, porque si llegas a tocarlas, quedarús 
ll1uerto inmediatamente: por eso te he dicho que lleves apretado el 
\'estido alrededor del cuerpo. Al final de la tercera sala hay una 
puerta, por la cual entrarás en un jardín lleno de hermosos árl !I.s. 
cargados enteramente de frutas: camina derecho, y atnrúesa ese 
jardín pUl una senda que va a parar a una escakTa (fe cincuenta 
gradas. y que conduce a una azotea. Cuando estés ya. en la azo­
tea, verás delante ele ti un nicho, y en el nicho, una 1ft lpara en­
cendida: coge la lámpara, apágala, y de pués de ,;¡rojar k torcida 
y verter el líquido que contiene, métela entre la rol as de #t1l pe­
cho y tráemcla. No temas mancharte el vestido: el ,¿quido de la 
lámpara no es aceite. En cuanto lo hayas derramado, la lámpara 
quedará seca. Si las frutas del jardín te gustan, puedes coger todas 
las que quieras sin incOllyeniente alguno. 

Dichas estas palabras, el Mago africano sacó un anillo que te­
nía en el dedo, y lo puso en UllO de los de AJadino, diciéndole que 
era un preservativo contra todo mal que pudiera amenazarle, y le 
repitió de nuevo todo lo que acabaha de decirle. 
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-Vete, hijo-añadió;-baja sin temor alguno: tú y yo vamos 
er ricos para toda nuestra vida. 

ladino bajó con presteza y llegó hasta el fin de la escalera, 
dónde encontró las tres salas cuya descripción le había hecho el 
Mago africano. Las atravesó con mucho cuidado, porque temía 
morir si deíaba de observar escrupulosamente lo que su tío le ha­
bía prescrito. Atravesó tarl1bién el jardín sin detenerse, subió a 
la azotea, tomó la lámpara que. e~taba encendida en el nicho, arro­
jó la torcida y el líquido que tenía, y viéndola sin humedad, como 
se 10 había dicho el Mago, la guardó entre sus ropas; bajó de la 
azotea, y se detuvo en el jardín a mirar las frutas que pendían de los 
árboles. Cada árbol de aquel misterioso jardín tenía frutas ele di­
ferentes colores: ~labía\ blancas, lustrosas y traslúcidas como el 
cristal; encarnac),as, de matiz más o menos subido; verdes, azules, 
moradas, amarillas, y de otras muchas clases de colores compues­
tos. Las blancas y opacas eran perlfl;s; las relucientes, diamantes .: 
las rojas oscuras, rub.íes; las que no lo eran tanto, balajes; es ele­
cir, rubíes de superior calidad; las verdes, esmeraldas; las azules, 
turquesas; las de color morado, amatistas; las que tiraban a amari­
llo, topacios, y así las demás. Todas estas piedras eran ele un 
tamaño y perfección cual no se habían ,"isto nunca en el mundo. 
La vista de aquellas fruto:s, que observó Aladino que no se podían 
comer, y cuyo mérito y va\Qr desconocía, no hizo tanta impresión 
en él como hubieran hecho hig . , uvas, naranjas y otras frutas 
comunes en la China. Como ampoco estaba en edad de conocer 
la riqueza que rej)H!sentab,al, pensó que todas aquellas frutas no 

de diferentes colores y sin valor alguno. De 
rsidad de tan bellos colores, la hermosura y 

de cada fruta, excitaron sus deseos de re­
En efecto; cogió en abundancia pieelras ele 

enó con ellas los bolsillbs y dos grandes bolsas 
abJa comprado el Mago con el vestido que le había 

que todo lo tuviese nuevo; y como no podía meter 
""," __ .,.,,.,,5 en los .. bolsilJos, porque éstos estaban ya llenos, se las ., 

edor de la cintura, envohrió también algunas en los pliegues 
cinto, que era de una cinta ancha de' seda y daba mucllas 

Hleltas, y las puso de manera que no pudieran caerse, no olvidan-
do meter ta bién las que pudo entre la camisa y el vestido. 
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Tomó la lámpara que estaba enccndioa. 



Aladino,\o La lámpara mara\illosa 

Cargado así Aladino con tantas riquezas sin sospecharlo, vol­
vió a tomar rápidamente el camino de las tres salas para no hacer 
esperar mucho tiempo al que creía su tío, y después de haberlas 
recorrido con la misma precaución que antes, volvió a subir por 
donde' había bajado, y se presentó en la entrada de la cueva, donde 
el Mago estaba esperándole con la mayor impaciencia, En cuanto 

le vió Aladi-
no, le dijo: 

- ¡Tío, ha­
rra el favor de 
darme la ma­
no para subir! 

El Mago 
afl'icano le res­
pondió: 

-Hijo mío, 
Jame antes la 
lámpara, para 
que no te es­
torbe. 

-~o me 
estorba la lám­
para, tío--dijo 
Aladino, te­
miendo que se 
le cayeran al­
gunas piedras: 
----en cuanto 
suba se la da­
ré a usted, 

El Mago africano se obstinó en querer que Aladino le diera la 
lámpara antes de sa~arle de la cueva; y Aladino, que la tenía cu­
bierta por todas partes con las frutas que se había ido metiendo por 
donde pudo, se excusó de dársela hasta que estuviese fuera de la 
cueva. Entonces se apoderó una furia espantosa del JI ago afri­
cano, desesperado ante la resistencia del joven: echó un poco de 
incienso en el fuego que había tenido cuidado de mantener encen­
dido, hubo pronunciado dos palabras má.gicas, cuando se 
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puso en su lugar por sí misma la piedra que serYÍa para cerrar la 
entrada de la cue\'a, con la tierra por encima, en el mismo estado 
en que se hallaba cuando llegaron an bos. 

El Mago africa1lo no era herman~, ni siquiera pari:nte, de Kin­
Fó, el sastre, como él había dicho, .li, por consiguiente, tío de Ala­
dino. Procedía realmente de Africa, pues había nacido en Egipto; 

-¡Tío, haga el favor de darme la mano para sulJir! 

y como éste es un país don­
de se cultiva la magia más 
4UC en otro alguno, se había 
dedicado a ella desde su 
jll\'entud, y después de más 
de treinta años de hechice­
rías, de operaciones de geo­
mancia, de fumigaciones :v 
de lectura ele libros de magia 
había llegado por fin a des­
cubrir que había en el mundo 
una lámpara marayillosa 
cuya posesión le haría m[ls 

poderoso que todos los mo­
narcas reunidos. 

1Ierced a una operación 
ele geomancia había llegado 
a saber que aquella lámpara 
se hallaba en un sitio suhte­
rrúneo cerca de la capital de 
la China, en el paraje y con 
todas las circunstancias que 
acaban de explicar e. Per­
suadido de la verdad de este 

descubrimíento, hahía emprendido su viaje desde las orillas del Nilo, 
y después de mil peripecias había llegado a la ciudad que estaba pró­
xima al tesoro. Pero aunque la lámpara estaba realmente en el sitio 
que él sabia, no le era permitido, sin embargo, sacarla por sí mis­
mo ni entrar en persona en el subterrúneo en que aquélla se halla­
ba. Era preciso que haj ase otro que fuese a cogerla, y se la entre­
gara antes de salir del pozo. Por e o se había dirigido a Aladino, 
que le había parecido un jonn dócil y muy a propós ito para pres-
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tarje aquel servicio que esperaba de él, bien resuelto a hacer, luego 
que hubiese cogido la lámpara, la última fumigación que hemos 
dicho y pronunciar las dos palabras mágicas que debían producir 
el efecto que hemos visto y sacrificar al pobre joven a su avaricia 
y perversidad, a fin de que no hubiese. ningún testigo de lo ocu­
rr.ido. El bofetón que dió a Aladino y la autoridad que había to­
mado sobre él no tenían más objeto que acostumbrarle a temerle y 
a obedecerle cuidadosamente, a fin de que cuando le pidiera la 
famosa lámpara mágica se la diera en seguida; pero sucedió todo 
lo contrario de 10 que se había propuesto. En fin, no cerró el sub­
terráneo con tanta precipitatión solamente para perder al pobre 
Aladino, sino porque temió que si disputaba más tiempo con él 
llegaría a enterarse alguna persona que pasara por allí, con lo cual 
se haría público lo que le convenía tener muy secreto. 

Cuando el Mago africa1w vió desvanecidas para siempre sus 
grandes y risueñas esperanzas, no le quedó otro partido que tomar 
que volver a su país, y emprendió su viaje aquel mismo día, dando 
un rodeo para no pasar por la ciudad de donde había salido con 
Aladillo. Debía temer, en efecto, que se fijaran en él muchas per­
sonas que podían haberle visto pa earse con Cllquel niño y volver 
sin él. 

Todo indicaba que no volvería a oirse hablar más del pobre 
Aladino; pero el mismo que había creído perderle para siempre no 
recordaba que le había puesto en el dedo un anillo ·que podía ser­
\'ir para salvarle. En efecto; aquel aniMo fué la causa de la salva­
ción de Aladino, que no tenía la menor idea de su virtud; y es de 
admirar que esta pérdida, agregada a la de la lámpara, no causara 
al Mago la mayor· desesperación; pero los hechiceros están tan 
acostumbrados a las desgracias y a los acontecimientos contrarios 
a sus deseos, que Tos soportan con paciencia, y mientras viven ,no 

cesan de alimentarse de ilusiones y quimeras. '" ~ J 
Aladino, quo no podía esperar tanta maldad e} su falso tío des­

pués de las caricias y los beneficios que le había prodigado, quedó 
sorprendido hasta un extremo más; fácil de imaginar que de expre­
sar con palabras. Al verse encerrado vivo llamó mil veces a su 
tío, gritando entre sollozos que estaba pronto a darle la lámpara; 
pero eran inútiles sus gritos, pues no había medio de que le oyese. 
Así, quedó desesperado en medio de las tinieblas y ele la oscuridad. 
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Después de haber dado alguna tregua a sus lágrimas, bajó hasta 
el fin de la escalera de la cueva para ir a buscar la luz al janl'n en 
q'ue había estado antes; pero la pared que se había abierto por en­
canto se había vuelto a cerrar y a unir misteriosamente. Anduvo 
tentando en todas direcciones muchas veces, y no encontró puerta 
alguna; redobló sus gritos y sus lágrimas, y al fin se dejó caer sin 
aliento en las escaleras de la cueva, sin esperanza de volver a ,"er , 
la luz, y con la triste certeza, por el contrario, de pasar desde las 
tinieblas en que estaba a la de una muerte lenta y horrible, 

En tan desesperada situación, y sin comer ni beber, pasó :-\Ia­
<lino dos días, que le parecieron dos siglos; al tercer día, por fin, 
mirando la muerte como inevitable, levantó las manos juntas, y con 
completa resignación en la voluntad de Dios exclamó: 

-¡No hay fuerza ni poder sino en Dios, y cuanto dispone (',;1;\ 

bien dispuesto! ¡Hágase su yoluntad! 

Al juntar las manos restregó, sin pen'sar en ello, el anillo que el 
JI ago a(n'cano le había puesto en el declo, y cuya virtud nu cono­
cía. De repente se elevó delante de él, comQ salido de lo profun­
tlo de la Tierra, un gigante enorme y de semblante horrible. flUí' 
tocaba COIl la cabeza en la bóveda, y dijo a Aladino estas pa­
labras: 

-¿ Qué me q¡úeres? Aq'uí me tienes pronto a obedecCTte CDIlIO 

lu escla'vo; porque yo y otros muchos gel/ios C01lU1' yo SOIliOS {,s­

<"lavas de la persona que tenga ese anillo. 

En vista oe una figura tan espantosa, en cualquiera otr<1 CIr­

cunstancia se hubiera sobrecogido Aludino de terror y no hubíera 
acertado a articular una palabra; pero preocupado únicamente eOI1 

el peligro en que se encontraba, respondió sin ,'acilar: 
-¡Quienquiera que seas, hazmc salir de este subterránen, ';1 

alcanza a eso tu poder! 

No bien hubo pronunciado estas palabras, cuando la Tierra se 
abrió, y él se encontró fuera de la cueva. precisamente en el si l in 
adonde el Mago le había llevado. 

Como Aladino había permanecido tan largo tiempo en las ll1iiS 

densas tinieblas, al principio le costó mucho trabajo soportar la cla­
ridad del Sol; pero al fin fué acostumbrando poco a poco sus olos 
a ella, y mirando en derredor suyo, quedó muy sorprendido de no 
ver abertura alguna en el suelo. No podía comprender de qué 
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manera se encontraba tan repentinamente fuera del subterráneo; 
pero el sitio en que se habían quemado las malezas le sirvió para 
reconocer el lugar d:mde se hallaba la cueva en que había estado 
encerrado. Después, volviéndose hacia la parte de la ciudad, la di­
visó a 10 lejos por entre los jardines que la rodeaban, y reconoció 
el camino por donde le ~1abía llevado el Mago. Emprendió su mar­
cha dando gracias a Dios por verse ot(a vez en el mundo O"'1ando ya 
había perdido la esperanza de volver a él. Llegó a la ciudad, y al 
entrar en casa de su madre, lo que le costó no poco trabajo, el pla­
cer de verla, unido a la debilidad en que se hallaba por no haber 
comido en casi tres días, J.e produjo un desmayo que le duró algu­
nos minutos. Su madre, que le babía llorado ya como perdido o 
como muerto, viéndole en aquel estado, se esmeró cariñosamente 
para hacerle volver en sí. Volvió al fin de su desvanecimiento, y 

4 las primeras palabras que pronunció fueron éstas: 

-¡Madre mía, ante todo ruego a usted que me dé de comer! 
¡Hace tres días que no pruebo bocado! 

Su madre le nevó lo que tenía, y poniéndoselo delante le qijo: 

-Hijo mío, no comas con ansia, porque es peligroso: come 
poco a poco y con toda comodidad, y reponte de la gran necesidad 
que tienes. Ni aun quiero que me hables: bastante tiempo tendrás 
para contarme 10 que te ha sucedido cuando te hayas restablecido. 
Muy .feliz me siento al volver a verte después de la horrible aflic­
ción en <1,ue me has tenido desde el viernes, y de las inútiles dili­
gencias qJe he hecho por saber qué había sido de tí, al ver que lle­
gaba la noche y no volvías a casa. 

Siguió' Aladino el consejo de su madre: comió pausadamen­
te y poco a poco, y bebió a proporción. Cuando hubo acabado le 
elijo: 

-Madre mía, grande ha sido nuestro descuido al ponernos tan 
fácilmente a merced de un hombre que tenía el designio de perder­
me, y que en este momento tiene mi muerte por tan segura, que 
está cierto de que ya he perecido, o que dejaré de existir de un 
momento a otro; pero usted ha creído que era mi tío, y yo he creí­
do lo mismo. ¿Y cómo podíamos' pensar mal de un hombre que 
me colmaba de caricias y de beneficios y que me hacía tantas pro­
mesas ventajosas? Sepa usted, madre mía, que sólo es un traidor, 
un malvado y UD infame. Si me ha hecho tamo bien y tantas pro-
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mesas, ha sido con objeto ele conseguir sus Jesignios y perderme, 
sin que usted ni yo pudiéramos adivinar la ':ausa. Por mi parte. 
puedo asegurar que no le he dado el más leve motivo, no digo para 
hacerme perder la vida, sino ni aun para mal~ratarme lo más míni­
mo. Usted misma se con\'Cncerá de ello por la relación que va a 
oir de todo lo que 111e ha sucedido desde tIue me separé de uster!. 

nllsia . .. 

Dicho esto, empe­
zó a contar a su madre 
todo lo que le había 
pasado con el Mago 
desde que fué por él a 
fin de llevarle consigo 
a yer el palacio y los 
jardines de fuera de la 
ciudad, lo que le suce­
dió en el camino hasta 
llegar al sitio de las 
dos montañas donde' 
debía tener efecto el 
misterioso prodigio del 
M ago, y cómo mercerl 
a un perfume echado 
en el fuego y a algu­
nas palabras misterio-
sas iarlas al 
mismo tiel hahía 
abierto la Tierra en U11 

instante, dej anclo ,er 
la entrada de una cue-
ya que conducía a un 

jardín uelicios ísimo. 1\0 olvidó el terrible bofetón que por ]en 
causa le había dado el JIo;:;o. ni de qué modo, después de }13hcrse 
ablandado un poco, le: había hecho ~randes promesas, y poniémlo­
le su anillo en el dello, le había decidido a bajar a la cueva. 

- lIjjo mío, no romas c· n 

N o 01 vidó tampoco circunstancia alguna de cuanto había visto 
al pasar por las tres salas en el jardín y en la azotea donde había 
encontrado la lúmr>ara manillosa, que enseñó a su madre sacún­
dola de su pecho, lo mismo que las frutas trasparentes y de life-
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rentes colores que había recogido en el jardín al retirarse, a las que 
juntó las dos bolsas llenas de piedras preciosas, que dió a su ma­
dre, y de que ella hizo poco aprecio, ignorando su valor. El res­
plandor brillante que despedían merced a un candil que alumbraba 
el cuarto debía hacer sospechar su gran precio; pero la madre de 
Alaclino no estaba sobre csto más instruíida que su hijo. Se había 
criado en posición muy humilde, y su marido no había tenido nun­
ca bastante dinero para comprarle alhajas con piedras preciosas, 
que tampoco había visto a sus parientes ni vecinas. No es, pues, 
extraño que las mirase como cosas de poco valor y buenas sólo 
para recrear la vista por la variedad de sus colores; por lo que 
Aladino. !'iin pensar más en ellas, las puso detrás de uno de los 
cojines del sofá en que estaba sentado. Terminó la relación de 
su aventura diciendo que cuando "olvió y se presentó a la entrada 
del subterráneo dispuesto a salir, y habiéndose negado a dar al 
M ago la lámpara que él quería, se había cerrado en un instante la 
entrada de la cueva merced al incienso que aquél había echado al 
fuego, que conservaba encendido, y por las palabras que había 
pronunciado. Al pensar en lo que después le había ocurrido, no 
pudo menos de derramar lágrimas recordando el horrible estado en 
que se había visto, encontrándose enterrado vivo en la funesta cue­
va hasta el momento que había salido de ella, y en que, por decir­
lo así, había vuelto al mundo por el roce de su anillo, cuya virtud 
no conocía aún. Cuando hubo acabado esta relación. 

-:.J ada más tengo que decir a usted-aiiadió ;-usted sabe en 
qué estado llegué a casa. A esto se reduce mi aventura: ya ve 
usted los peligros que he corrido en el tiempo que he estado au­
sente. 

La madre de Aladino lloró más de una vez al oir aquella rela­
ción maravillosa y singular, y al mismo tiempo tan triste para una 
madre que amaba tiernamente a su hijo. En los puntos más patéti­
cos de su relación y que más daban a conocer la perfidia del Mago 
africano no pudo dejar de manifestar cuánto detestaba a aquel 
hombre, dando muestras de su indignación; y apenas hubo acaba­
do Aladino, se desencadenó en mil injurias contra aquel malvado. 
Le llamó traidor, infame, bárbaro, asesino, engañador, mágico y 
enemigo del género humano. 

-¡Sí, hijo mío-añadió;-ese hombre es un mago, y los magos 
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son calamidades públicas! ¡Tienen trato con los demonios por sus 
encantos y brujerías! ¡Bendito sea Dios, que no ha permitido que 
su criminal proyecto se haya realizado contigo! ¡Bien debes darle 
gracias por los beneficios que te ha he,cho! Era inevitable tu muer­
te si no te hubieses acordado de Dios y no hubieras implorado su 
socorro. 

Añadió otras muchas cosas condenando la traición que el lvI ago 
había hecho a su hijo; pero mientras estaba hablando pensó que 
Aladino apenas había dormido en tres días y tendría necesidad de 
reposo. Le hizo, pues, acostarse, y poco después se acostó ella 
también. 

Aladino, que no había podido descansar en el subterráneo en 
que había sido sepultado con el intento de que perdiera la vida en 
él, estuvo durmiendo toda la noche con un sueño profundo, y no 
despertó ha~ta el día siguiente muy tarde, en que sc levantó. Lo 
primero que dijo a su madre fué que tenía hambre, y que no podía 
proporcionarle mayor gusto que darle de almorzar alguna cosa. 

-¡Ay, hijo mío-le respondió su madre;-ni siquiera tengo un 
pedazo de pan que poder darte! Ayer tarde te comi ste las pocas 
provisiones que había en casa; pero ten un poco de paciencia, quc 
110 tardaré mucho en traerte algo. Tengo un poco de algodón hi­
lado: yo)' a yenderlo, y compraré pan y alguna otra Cosa para 
comer. 

-Uadre mía, deje usted para otro día el hilo de algodón, y 
c1úne usted la lámpara que traje ayer: voy a venderla., y con el di­
ncro que saque tendremos para almorzar y comer, quizás también 
para cenar. 

La madre de Aladino cogió la lámpara elel sitio eH que la había 
puesto. 

-Aquí la tienes-dijo;---pero está bastante sucia, y lilnpiándo­
la \.In poco, darán más por ella. 

Dicho esto, tomó agua y un poco de arena fina para limpiarla; 
pero apenas comenzó a restregarla, cuando en el momento, y en 
presencia de su hijo, se elevó y presentó delante un genio horri­
hle, de estatura gigantesca, que preguntó con voz de trueno: 

-¿ Qué me qu.ie1'es? Aquí 1/113 ÚC11es pronto a obedecerte como 
tu esclavo :v de todos los q1te tienen la lá'mpara en la ma/lo: es­
clavos tuyos somos yo )1 los de1llás esclavos de la lámpara. 

3 8 



A 1 a d i no, o L a 1 á m par a 111 a r .1 vil los d 

No pudo responder la madre de Aladino: no había podido so­
portar la horrible y espantosa figura del genio; y tal fué el espanto 
que le habían producido las primeras palabras ele aquel monstruo. 
que cayó desmayada. 

Aladino, que ya había tenido una aparición semejante en el sub­
terráneo, sin perder el tiempo ni la serenidad, se apoderó el1 seguI­
da de la lámpara, y su­
pliendo el silencio de 
su madre, respondió 
por ella con' YOz firme: 

- ¡Tengo hambre; 
tráeme que comer! 

El genio desapare­
ció, y un 1110mento 
después volvió ca rga­
rIo con una enorme 
bancleja de plata sobre 
la cabeza, con doce 
platos del mismo metal 
llenos de excelentes 
l11anjares, seis graneles 
pane blancos en los 
platos, dos botellas de 
\ ' lllO cxqui ita :- do 
tazas de plata ell la 
l1lano. Lo puso todo 
so!Jre el sofá, )' des­
aparecIU en, seguida. 

Sucedió esto en tall 
. .. tomó agua y UI1 poco de arena fin:'l . . . 

pocos momentos, que aún no había vuelto en sí de u desmayo la 
madre de Alarlino cuando (lesapareció el genio la segunda vez. 
Aladino, que ya había comenzado a echar agua en la cara a su ma­
clre, sin lograr que yolviera el{ sí, .quiso buscar alguna esencia 
para que oliéndola se repusiese: pero, sea que los nervios de la 
pobre señora, que se habían excitado mucho, hubieran vuelto a 
calmarse, o sea que el olor que despedían los ricos manjare. que 
<:1 genio acababa tIc llevar contribuyese a ello, lo cierto es que 
yoh'ió en sí espontáneamente. 
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-¡Madre mía-le dijo Aladino,-eso no ha sido nada! ¡Le­
vántese y venga a comer! Aquí hay viandas con qué reponer su 
estómago, y al mismo tiempo con qué saciar la gran necesidad que 
tengo de comer. ¡Pongamos, pues, manos a la obra antes de que 
se enfríen tan excelentes manjares! 

Grande fué la sorpresa de la madre de Aladino cuando vió la 
gran bandeja, los doce platos, los seis panes, las dos botellas y 
las dos tazas, y percibió el delicioso olor que exhalaban aquelIos 
manjares. 

-Hijo mío-preguntó a Aladino,-¿de dónde nos viene esta 
abundancia, y a quién debemos tan excelente regalo? ¿Habrá lle­
gado a conocer el Emperador nuestra pobreza, y se habrá compa­
decido de nosotros? 

-Madre mía, sentémonos a la mesa y comamos, que uno y 
otro 10 necesitamos; luego que hayamos almorzado, responderé a 
sus preguntas. 

Sentár0nse, y comieron con tanto mejor apetito, cuanto que 
m madre ni hijo se habían visto nunca en una mesa tan bien 
provista. 

Mientras duró el almuerzo no se cansaba la madre de Ala­
di no de admirar la bandeja y los platos, aunque no sabía a punto 
fijo si eran de plata o de otro metal, por lo poco acostumbrada 
que estaba a ver cosas semejantes. También el adolescente 
contemplaba con éxtasis deleitoso aquellos artísticos objetos, sin 
considerar para nada el valor que pudieran tener en el mercado, 
pues el joven no tenía en la materia más conocimientos que su 
madre. 

Aunque no contaban ambos con hacer más que un simple al­
muerzo, se encontraban todavía en la mesa a la hora de comer, 
pues manjares tan excelentes habían excitado su apetito: y como 
se conservaban calientes, les pareció que no harían p:1al en reunir 
las dos comidas y almorzar y comer a un ticmpo. Acabó por fin 
tan delicioso banquete, y aún les qucdó, no sólo con qué cenar. 
sino también para hacer al día iguiente otras dos comidas muy 
abundantes. 

Cuando la madre de Aladino quitó la mesa y puso aparte los 
manjares que habían quedado intactos. fué a sentarse en el sofá 
junto a su hijo. 
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-Aladino-Ie dijo,-espero que satisfarás la impaciencia que 
tengo por oir la relación me has prometido. 

Aldino le contó punto por punto todo lo que había pasado en­
tre el genio y durante su desmayo, hasta que había vuelto en sí. 

Muy asombrada quedó la madre de Aladino del relato de éste y 
de la aparación del genio. 

-Pero, hijo mío-repuso,-¿qué genios son ésos? Nunca oí de­
cir que los haya visto ningún conocido mío. ¿Por qué razón ha ve­
nido ese horrible genio a presentarse a mí? ¿Y por qué se ha diri­
gido a mí, y no a ti, a quien ya se había pr,esentado en la cueya del 
tesoro? 

-"Madre mía-contestó Aladino,-cl genio que acaba de apa­
recerse a usted no es el mismo que se me presentó a mí, aunque se 
parecen algo en su agigantada estatura; pero son distinos en su 
figura y en su traje, y también sirven a diferentes amos. Recuerde 
u¡¡ted que el que yo vi se llamaba esclavo del anillo que tengo en 
el dedo, y el que usted acaba de ver se dice esclavo de la lámpara 
que tenía usted en la l}1ano. Verdad es que no le ha oído usted, 
puesto que se ha desmayado en el momento en que el genio co­
menzó a hablar. 

-¿De manera que, según eso-exclamó la madre,-lu limpara 
ha sido la causa de que ese monstruo se haya dirigido a mí, y no a 
ti? ¡Ah, hij o tnío; quítala de mi vista, y ponla donde quieras: pre­
fiero que la tires o la vendas, antes que exponerme a morir de es­
panto si la toco! Y si quieres creerme, debes también deshacerte 
del anillo: no se pueden tener impunemente relaciones con los ge­
nios, pues hay en ellos mucho de infernal. 

-Madre mía, aunque siento contrariar a usted-replicó Aladi· 
no ,-me guard~ré muy bien ahora de vender, como estaba dis­
puesto un momento ha, esa lámpara que a usted y a mí puede ser­
nas tan útil. ¿No ve usted lo que a'caba de proporcionarnos? Es 
preciso que continúe suministrándonos con qué mantenernos. 
Debe usted reflexionar, 10 mismo que yo, que no en vano se había 
tomado tanto trabajo el perverso Mago que se llamaba mi tío, y 
que había emprendido tan largo y penoso viaje con el úni-f) objeto 
de poseer esta lámpara maravillosa, que había prp , ) 

oro y plata que sabía que se hallaban en las s,, " 
había advertido él mismo. ¡Dem<f' ~'1 e 
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des maravillosas de esta lámpara, para 110 desear otra cosa que tan 
rico tesoro! Ya que la casalic1ad nos ha hecho descubrir su virtus' 
debemos hacer de· ella un uso que nos sea plOvecboso; pero gt~~ty( 
dando el secreto, para no atraernos la envidia de nuestros vedn. 
Me conformo con retirar la lámpara de la vista de usted y ponerl" 
el1 un sitio escondido en que yo pueda encontrarla cuando sea ne­
cesario, ya que los genios le causan a usted tanto miedo. Respec­
to al anillo, nunca me resolveré a tirario, pues sin él nunca habie­
ra usted vuelto él verme; y si a estas horas viviera aún, estaría en 
los horrores de la agonía más e~pantosa. Permítame usted, pues, 
que lo conserve y que lo lleve siempre ell el dedo como una alha­
j a preciosa. ¿ Quién sabe si me amenaza algún otro peligro que' 
ni usted ni yo podemos prever, y podré librallJ1e de él "gracias a su 
virtud? 

Pa:reció tan discreto el razonamient.o de Alaúino a su madre, que 
nada tuvo que objet;J.r. 

-Hijo mío-repuso,-haz lo quc te parezca; pero por lu que. a 
mi toca, 110 quisiera tener nada que "er con esos genios. Te de­
claro que me lavo las manos en es te asunto y que no t.e hablaré 
más de él. 

A la noche siguiente agotaron la excelente comida que había 
llevado el genio, y a la otra mañana, no queriendo esperar Aladinn 
a que sintieran hambre, cogió uno ele los platos de plata bajo su 
ycstido, y salió temprano para ir a ycnc1erlo. Para ello se dirigió a 
un j uelio que encontró al paso: le llamó aparte, y most.rándole el 
plato, le preguntó si quería comparlo. 

El astuto y hábil judío cogió el plalo, lo examinó, y viendo en 
seguida que era de excelente plata, pregunt& a Aladino cuill1to que­
ría por él. Aladino, que ignoraba su valor y que nunca bahía co­
merciado con semejante género, Se contentó con decirle que él sa­
bría bien lo que podía valer el plato, y que 10 dejaba a su buena fe. 
El judío quedó indeciso en vista de la ingenuidad de Aladino, y no 
sabiendo si el l11uchacho conocería la materia y el valor, sacó de su 
bolsa una moneda de oro que representaba a lo sumo tUl valor se· 
tenta V~¿JlS pequeño que el del plato, y se la entregó. Tomó 
l~ ~ -'" . 10 con afán, y cuando la tuvo en la mano se retiró 

judío, no contento con la exorbitante ganancia 
U~ ~ ('.ompra, estuvo tentado de llamar 
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¡¡ Aladino para decirle que se había equivocado y que el plato va­
l mucho menos; pero Aladino, que iba corriendo, se había ale­

. ya tanto, que le hubiera costado. mucho trabaj o alcanzarle. 
Al volver Aladino a casa de su m.adre entró en la tienda de un 

ll1adero, en la cual compró pan para su madre y para él, y lo 
pagó con la moneda de oro, que le cambió cl panadero. Cuando 
llegó a su casa dió la vuelta a su madre, que fué al mercado a com­
prar provisiones para alimentarse algunos días. 

De este modo continuaron viviendo con economía, pues con­
forme les faltaba dinero, Aladino iba vendiendo todos los platos al 
judío, hasta que apuró la docena. El judío, que había dado una 
moneda de oro por el primero, no se atrevió a ofrecer menos por 
los demás, temiendo perder tan buena proporción; así es quc, aun 
ponderando el sacrificio que hacía, siguió págando10s todos al mis­
mo precio. Cuando llegó a gastarse el dinero del último plato 
acudió A1adino a la bandeja, que pesaba sola como los doce platos 
juntos. Quiso llevarla a casa del avariento mercader; pero como 
pesaba mucho, se vió prec~sado a ir a buscar y llevar a casa de su 
madre al judío, el cual, después de haber examinado el peso y cali­
ciad de la bandeja, le entregó inmediatamente diez monedas de oro. 
con lo que quedó muy contento Aladino. Mientras duraron las diez 
monedas de oro fueron empleándolas en el gasto diario de la casa. 

Aladino, mientras tanto, .se había abstenido de dar sus acostum­
hrados paseos desde su ayentura con el mágico africano. Pasaba 
los días al lado de su madre o en conversación con gentes ilustra­
das con quienes había hecho conocimiento. Algunas veces se de­
tenía en las tiendas de los rprimeros comerciantes, donde escuchaba 
atentamente las conversaciones de la gente distinguida que se pa­
raba en ellas o que acudía como a una especic de punto de reunión. 
y estas conversaciones fueron dándole poco a poco un barniz del 
conocimiento de] mundo y algo de la experiencia que le faltaba. 

Cuando se gastaron las diez monedas de oro recurrió Aladino 
a la lámpara: la cogió en la mano, buscó el mismo sitio que había 
tocado su madre, y habiendo reconocido la señal que había dejado 
en él la arena, la r-estregó como su' madre lo hal?ía hecho, e inme­
diatamente se le presentó el mismo genio que se había dejado ya 
ver; pero como había restregado la lámpara con más sua\'ida.u que 
"u madre, el genio le habló con tono más templado: 
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-¿Qué me quieres?-le dijo en los mismos términos que I 
otra vez.-Aquí me tienes pronto a abedecerte como tu esclavt,7 • 
de todos los que tienen la lámpara en la mano: esclavos "yos 
somos yo y los demás esclavos de la lámpam. 

Aladino le dijo: 
-¡Tengo hambre; tráeme que comer! 
Desapareció el genio, y volvió a presentarse poco tiempo de~ 

pués cargado con un servicio de mesa semejante al que habí-. 
llevado la primera vez: lo puso todo sobre el sofá, y al punto des­
apareció. 

Sabiendo la madre de Aladino el designio de su hijo, había sa­
lido a propósito a hacer un recado, a fin de no hallarse en casa al 
tiempo de la aparición del genio; pero habiendo entrado poco des­
pués, y viendo la mesa y el armario tan bien provistos, se quedó 
tan asombrada del prodigioso efecto de la lámpara como la prime­
ra vez. Sentáronse a la mesa madre e hijo, y después de haber co­
mido con excelente apetito, aún les quedó con qué comer en abun­
dancia los dos días siguientes. 

Cuando vió Aladino que ya no había en su casa qué comer ni 
dinero para comprarlo, cogió un plato de plata, y fué a buscar al 
judío a quien conocía para vendérselo. Al tiempo de ir pasó por 
delante de la tienda de un platero respetable por su ancianidad, 
honradez y buena fe en los negocios. El platero te llamó y le hizo 
entrar en su tienda . 

. -Joven-le dijo,-he visto a usted pasar ya diferentes veces 
cargado como va ahora, a reunirse con un judío a quien conozco 
más de 10 que él quisiera, y volver luego sin carga, ~ me imagino 
que le vende usted lo que lleva. Pero usted no sabe, sin duda, 
que ese judío es un bribón de los más avarientos de su raza, y que 
nadie de cuantos le conocen quieren tener trato con él. Por lo de­
más, en lo que le digo a usted no tengo más objeto que sen'ir1e: 
si quiere usted enseñarme lo que lleva, y es algo para vender, yo 
le daré fielmente su justo precio, sí es cosa quc me conviene, y si 
no, le enviaré a casa de otros comerciantes que no le engañarán. 

La esperanza de recibir más dinero por su plato determmó a 
Aladino a sacerlo de debajo del vestido y mostrárselo al platero. 
El anciano, que conoció desde luego que era de plata fina, le pre­
guntó si había vendido otros semejantes al judío y cuánto le había 
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dado por ellos. Aladino le dijo ingenuamente que le había vendi­
do doce, y que no había recibido elel judío más que una moneda de 
oro por cada uno. 

-¡Ah, pícaro ladrón!-exc1amó el platero.-Hijo mÍo-aña­
dió,-lo hecho ya no tiene remedio, y es preciso no pensar más en 
el asunto; pero haciendo a usted ver lo que vale su plato, que es 
de la mej or plata que se vende en nuestras tiendas, conocerá usted 
en cuánto le ha engañado ese mal homLre. 

Dicho esto, tomó la balanza, pesó el plato, y después de haber 
explicado a Aladino lo que era un marco de plata, cuánto valía y 
sus subdivisiones, le hizo notar que, según el peso del plato, valía 
setenta y dos monedas de oro, que le entregó inmediatamente. 

-Esto es-le dijo-el verdadero valor del plato: si usted lo 
ouda, puede dirigirse al platero que guste, y si le dice a usted que 
vale más, me comprometo a pagarle el doble. Nosotros no gana­
mos más que la hechura en la plata que compramos, y esto es lo 
que hacen los comerciantes honrados. 

Aladino dió las más expresivas gracias al platero por su delica­
do comportamiento, y en 10 sucesivo ya 110 se dirigió a otro que a 
él para vender los demás platos, así como también la bandeja, cuyo 
valor le fué siempre bien pagado a proporción de su peso. A pe- . 
sar de que Aladino y su madre tenían un manantial inagotable de 
dinero en su lámpara y podían proporcionarse cuanto quisieran 
cuando llegase a faltarles, continuaron, sin embargo, viviendo con 
la misma sencillez que antes, a excepción de lo que separaba Ala­
dino para divertirs~ honradamente y para otros gastos propios de 
su edad. Su madre, por su parte, no se vestía sino con el producto 
del algodón que hilaba. Con tan arreglada conducta, se COlll­

prende que les durara mucho tiempo el "dinero que cobraron por la 
venta de los doce platos y la bandeja. De este modo vivieron por 
espacio de algunos años, sin que en ese tiempo Aladino recurriera 
a su lámpara. 

Mientras tanto, Aladino, que no dejaba de asistir a las reunio­
nes de las gentes de distinción en las tiendas de los principales co­
merciantes de paños, de oro y plata, de telas de seda, alfombras, 
perfumes y joyerías, y que se mezclaba ya directamente en sus con­
versaciones, fué ilustrándose, y poco a poco tom6 la di~tinción y 

los modales de la gente culta. En casa de los joyeros rectificó el 
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erróneo concepto que tenía formado de las fruta:; trasparcntes que 
había cogido en el jardín adolllle fué a tomar la lámpara. Creía 
que no eran más que vidrios de colores, y entonces comprendía 
que eran piedras naturales de gran precio. A fuerza de ver vender 
y comprar toda clase de pedrería en las tiendas de los joyeros, 
llegó a conocer su mérito y su valor, y como no veía otras seme­
jantes a las suyas en hermosura ni en tamaño, comprendió que en 
lugar de trozos de vidrio, que había mirado como bag~telas, poseía 
un inmenso tesoro. Tuvo la prudencia' de no hablar de ello a na­
die, ni aun a su madre, y es indudable que su silencio le valió la 
eminente posición adonde veremos que \legó a elevarse. 

Paseábase un día Aladino por un barrio aristocrático de la ciu­
dad, cuando oyó publicar en alta voz una orden del Emperador 
para que se cerrasen las tiendas y las puertas y todo el mundo per­
maneciera oculto en su propia casa hasta que volviera del baño la 
princesa Baldrubudur, hija única y heredera del Emperador de la 
China. 

Este bando excitó en Aladino la curiosidad de ver con el rostro 
descubierto a la Princesa; pero no podía conseguirlo más que des­
de alguna casa conocida y por entre las persianas, lo cual no le sa-

,tisfada, porque, según costumbr·e, la Princesa debía llevar el vejo 
echado sobre el rostro al tiefnpo de ir al baño. Para colmar sus 
deseos ideó un medio que le salió bien, y fué colocarse detrás de 
la puerta del baño, desde donde podría ver de frente a la Princesa. 
Expuso así la vicia; pero por casulidad le salió bien la empresa, 

No tuvo que esperar mucho tiempo:' llegó la Princesa, y la, ob­
servó perfectameqte a través de una hendija desde la. cual pudo 
ver sin ser visto, Iba acompañada por multitud de camareras y 
eunucos, que iban a St1~ lados y detrás de ella. Cuando llegó a 
tres o cuatro pasos de la puel-ta del baño se quitó el velo que le cu­
bría el rostro y le incomodaba muc 10, y ele este modo dió lugar a 
Aladino para poder verla tanto más a su satisfacción, cuanto que 
iba derecha hacia él. 

Hasta entonces no había visto Aladino más mujer:es con el ros­
tro descubierto que su madre, que era ya de edad, y algunas mu­
jeres del pueblo, cuyas facciones no eran muy hermosas; pero ha­
bía oído decir que en las clases elevadas de la sociedad se halla­
ban mujeres de extraordinaria belleza. Pero por m,uy bien que quie-
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ra ensalzarse el mérito de ulla hermosura, nunca hacen tanta ím­
presión las palabras como la hermosura misma. 

Cuando Aladino vió la princesa Badrulbudur, experimentó una 
emoción extraordinaria: sintióse preso de un delicioso éxtasis, y su 
corazón se entregó sin reserva al objeto que acababa de encantar­
lo. Verdad es que la Princesa era la morena más hechicera que 
pudiera verse en el mundo. Tenía los ojos grandes, rasgados, vi­
vos y brillantes; el mirar, dulce y modesto; la nariz, muy propor­
cionada y regular; la boca, pequeña; los labios, de carmín: en una 
palabra, todas las facciones de su rostro formaban un conjunto ver­
daderamente seductor. N o tiene, pues, nada de extraño que Ala­
dino quedase deslumbrado y casi fuera de sí al ver aquel dechado 
de bellezas reunido en una sola mujer. A todas estas perfeccio­
nes añ.adía la Princesa proporcionada estatura, elegancia de movi­
mientos y un aire tan majestuoso, que con sólo verla se atraía el 
respeto de todos. 

Cuando la Princesa hubo entrado en el baño Aladino quedó al­
gún tiempo embargado y como delirante, impresionándose profun­
damente ante la contemplación de aquella hermosura de que esta­
ba encantado y penetrado hasta el fondo de su corazón. Al fin re­
flexionó; y teniendo en cuenta que había I?asado la 1? rincesa y que 
sería inútil que siguiera escondido para volver a verla al salir del 
baño, toda v~z que debía volverle la espaJlda y salir con velo. tomó 
el partido de retirarse. 

Cuando Aladino volvió a su casa, no pudo ocultar su turbación 
y su inquietud de modo que no le echase de ver su madre. Sor­
prendida al verle tan triste y pensativo, contra su costumbre, le 
preguntó si le había ocurrido algo o si estaba indispuesto. Pero 
Aladino respondió con palabras vagas, se .sentó con negligencia en 
el sofá, y permaneció un gran rato en la misma actitud, ocupado 
siempre en representarse la hechicera imagen de la princesa Ba­
drulbudur. Su madre, que estaba preparando la cena, no insistió 
en sus preguntas, y cuando hubo concluído sus faenas puso la mesa 
junto al sofá y se sentó a ella; pero observando que su hijo apenas 
ponía atención en la cena, le advirtió que comiese, y le costó no 
poco trabajo hacerle mudar de postura. Cenó el joven mucho 
nemos de lo que acostumbraba, con los ojos siempre bajos y 
guardando silencio tan profundo, que apenas consiguió su madre 
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arrancarle una sola palabra con las preguntas que le hizo para pro­
curar saber el motivo de un cambio tan extraño en su carácter. 

Terminada la cena, la excelente mujer insistió en preguntarle el 
motivo de tan gran melancolia; pero nada pudo averiguar, y Aladi­
no se acostó sin haber satisfecho la curiosidad de su madre. 

Aladino pasó aquella noche en vela, eyocando la imagen de la 
hermosa princesa Badrulbudur, y al día siguiente, estando sentado 
en el sofá f.rente a su madre, que se ocupaba, según su costumhre. 
en hilar algodón, le habló en los términos siguientes: 

-Madre mía, voy a romper el silencio que he guardado desde 
ayer a mi vuelta de la ciudad, pues he notado que apesadumbra ~ 
usted mi reserva. No estaba enfermo anoche, como, sin duda. 
creía usted, y no lo estoy tampoca ahora; pero en vano trataría de 
explicar lo que sentía y lo que no ceso de sentir, que es un desa­
sosiego peor que una enfermedad. No me doy clara cuenta de lo 
que me pasa; pero no dudo que lo que va usted a oir se lo hará 
conocer. No se ha tenido noticia en este barrio-continuó Aladi­
no,-y así, no ha podido usted saberlo, que ayer por la tarde fu~ 
:11 baño la princesa Badrulbudur, hija del Emperador. Yo lo sup~ 
paseándome por el otro extremo de la población. Se publicó una 
orden mandando que se cerra en las tiendas y se reti rasen las gen­
tes de las caJtles para tributar a la Princesa los honores que le <¡on 
debidos y dejarle el paso libre en las catles por donde había de pa­
sar. Como yo estaba cerca del baño, la curiosidad de nf a la 
Princesa con el rostro descubierto me inspiró la idea ele ir a col,)­
carme detrás de la puerta del baño, reflexionando que, probable­
mente, se quitaría eJ velo al acercarse. Usted conoce la disposi­
ción de la puerta, y comprenderá que debía ver a aquella hechicera 
joven con toda comodidad si sucedía lo que yo me figuraha. 
En efecto; se quitó el velo al entrar, y tuve la dicha de ver ef ros­
tro angelical de la Princesa. He aquí, madre mía, el motivo del 
estado en que usted me vió ayer cuando entré, y la causa del ~i­

lencio en que me he encerrado hasta ahora. Amo a la Princesa 
con un amor tan vehemente, que no acierto a expl icarIo; y C01110 

crece por momentos mi pasión viva y ardiente, conozco que mo­
riré desesperado si no logro la posesión de la encantadora princesa 
Badrulbudur, por lo cual he resuelto pedírsela en matrimonio al 
Emperador, su padre. 
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La madre de Aladino habia escuchado atentamente la relación 
de su hijo hasta estas ÚJltimas palabras; mas al oir que tenía el pro­
pósito de pedir en matrimonio a la princesa Badrulbudur, no pudo 
menos de interrumpirle con una gran risotada. Quiso proseguir 
Aladino; pero volviendo a interrumpirle. 

-Hijo mío-Ie dijo,-¿qué, es lo que estás diciendo? ¡Sin 
duda, has perdido el juicio, para expresarte de ese modo! 

-Madre mía-r.epuso Aladino,-puedo asegurar a usted que, 
lejos de haber perdido el juicio, lo conservo muy cabal. No me 
admiran las reconvenciones de locura y extravagancia que me hace 
usted y ¡podrá h¡¡,cenne; pero he de repetir que he tomado la reso­
lución firmÍsima de hacer pedir al Emperador la princesa Badrul­
budur en matrimonio. 

-¡Parece imposible, querido hijo-replicó la madre con mucha 
seriedad,--que te olvide.s hasta ese punto de quién eres! Aun 
cuando quisieras ejecutar esta resolución, no veo de quién puedes 
valerte para que lleve a conocimiento del Soberano semejante pre­
tensión. 

-De usted, madre mía-contestó el hijo sin vacilar. 
-¡De mil-exclamó la madre con el mayor asombro.-¡Ah; 

me guardaré muy bien de comprometerme en semejante locura! 
¿Quién eres tú, hijo mío, para tener el atJ.1evimiento de pensar en 
la hija del Emperador? ¿Has olvidado que eres hijo de un sastre 
de los- más pobres de la capital, y de una madre cuyos antepasados 
han pertenecido a familias modestas? ¿Ignoras que los empera,do­
res se niegan a dar sus hijas en matrimonio aun a los mismos hijos 
de reyes que no pueden heredar el reino? 

-Madre mía-replicó Aladino,-tenía previsto 10 que acaba 
usted de decirme y cuanto quiera aiíadir. Los argumentos y ob­
servaciones de usted parecen, sin duda, muy razonables; pero no 
me harán mudar de parecer. Ya he dicho que quiero que usted 
misma sea la que pida la princesa Badrulbudur en matrimonio 
para mí: esto es una gracia que pido a usted con todo el respeto 
que le tengo, y le suplico que no me la niegue, a menos que pre­
fiera V'erme morir de desesperación a hacerme dichoso para toda 
la vida. 

Quedó turbada y confusa la madre de Aladino al ver la obstina­
ción con que persistía éste en un designio tan descabellado. 
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-Hijo mío-volvió a decirle,-soy tu madre, y, como buena 
madre, no hay nada razonable ni conveniente a mi estado y al tuyr> 
que no esté dispuesta a hacer por el cariño que te profeso. Si se 
tratase de pedir para ti la mano de la hija de alguno de nuestros 
vecinos, de condici6n semejante o aproximada a la tuya, nada omi­
tiría, y emplearía con la mayor solicitud cuantos medios estuvieran 
a mi alcance para lograr tu deseo, y aun quizás para eso sería 
necesario que tuvieses algunos bienes de fortuna o supieras algún 
oficio. Cuando quieren casarse las gentes pobres como nosotros , 
10 primero en que deben pensar es cómo han de reunir 10 suficiente 
para vivir. Pero, sin pensar en la humildad de tu nacimiento ni en 
el poco mérito y bienes que posees, te atreves a remontar el vuelo 
hasta la cúspide de la fortuna, y no te contentas con menos que 
con la hija de tu soberano, que con una palabra que diga puede 
aniquilarle. Dejo aparte 10 relativo a ti, pues, por poco juicio que 
tengas, harás las debidas reflexiones; y atendiendo sólo a lo que a 
mí toca, ¿cómo te ha podido venir a la imaginación una idea tan 
extravagante como querer que vaya yo a pedir a nuestro Empera­
dor que te dé en matrimonio la Princesa su hija? Supongamos 
que yo tuviese, no digo el q.trevimiento, sino la desvergüenza de 
ir a presentarme a.l Monarca para hacer una pretensión tan desca­
bellada: ¿a quién me dirigiré para introducirme en Palacio? ¿No 
comprendes que el primero a quien hablase del asunto me trataría 
de loca y me despacharía ignominiosamente? Pero quiero supo­
ner que no haya dificultad en conseguir una audiencia del Empera­
dor. Yo sé que no es difícil llegar hasta él cuando hay que pedir­
le j ustícia, y que la hace con mucho gusto a sus vasal,los cuando 
se la demandan. Sé también que cuando se le presenta alguien 
a pedirle una gracia, la concede con satisfacción si \'e que el peti­
cionario la merece y es digno de ella. Pero ¿estás tú en ese caso? 
¿ Crees merecer la gracia que pretendes que vaya a pedirle para ti? 
¿Qué has hecho por tu príncipe o por tu patria? ¿En qué te has 
distinguido? Si nada has hecho para merecer una gracia tan ex­
traordinaria, y por otra parte no eres digno de ella, ¿cómo me atre­
veré yo a pedirla? ¿ Cómo he de acertar a abri r siquiera la boca 
en presencia del Emperador? Su majestuoso aspecto y el brillo d 
su corte me dejarían anonadada, a mí; infeliz mujer, que temblaba 
delante de mi difunto marido, tu padre, cuanc'~ ~~ .'., ,,:"e pedirle el 
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más pequeño favor. Hay además otra razón, en que tú, sin duda, 
no has pensado, hijo mío; y es que nadie puede presentarse de­
lante del Emperador sin hacerle un regalo cuando tiene que pedirle 
alguna gracia. Los regalos, por lo menos, tienen la yentaja de 
que, si rechaza la gracia que se le pide por las razones que pueela 
tener para ello, escucha a lo Inenos con afabilidad al que hace la 
solicitud. Pero ¿qué regalo puedes tú ofrecerle? Y aun cuando tu­
\'ieses alguna cosa que mereciera llamar la atención de tan gran 
monarca, ¿qué proporción habría entre tu presente y la pretensión 
que quieres hacerle? Medítalo, y hazte cargo de que aspiras a una 
cosa que te es imposible obtener. 

Escuchó Aladino con mucho sosiego cuanto le dijo su madre 
para procurar retraerle de su propósito, y después de haber refle­
xionado sobre todas sus observaciones tomó por fin la palabra, y 
le dijo: 

-Confieso, madre mía, que es gran osadía por mi parte atre­
yerme a elevar mis pretensiones hasta el punto que 10 hago, y una 
gran inad\'ertencia haber exigido de usted con tanto valor que 
\'aya a hacer la proposición de mi casamiento al Emperador, sin 
tomar antes las disposiciones oportunas para que obtenga la au­
diencia y una acogida favorable. Pido a usted por ello perdón; 
pero, teniendo en cuenta la violencia de la 'pasión que me domina, 
no admire usted que no me haya fijado desde luego en todos los de­
talles que pueden contribuir a proporcionarme el reposo que anhelo. 
Yo amo a la princesa Badrulbudur con un ardor mucho más intenso 
que cuanto puede concebirse, y persisto en el propósito de hacerla 
mi esposa: es una cosa decidida, y no he de renunciar a ello. 
Agradezco a usted las razonables manifestaciones qu~ acaba de 
hacerme, y las considero como necesarias para asegurar el feliz 

• resultado que" me prometo. Dice usted qwe 110 es costwnbre pre-
sentarse delante del Emperador sin un de alguna valía, y que 
no tengo cosa que sea digna del . ~ to ¿cree usted, madre 
mía, que lo que traje el día prodigiosamente me libré de 
una muerte a propósito para ofrecer un obse-

lj , ~uio ._",_I_~~ 

lhis ar..1f ·.~¡a: 

Hablo de las piedras que traje en 
y que usted y yo tomamos por vidrios 

cf),·or ••• ;fjlr'.'!~~.~ que son, y aseguro a usted, madre 
mía, ,-,~-"+imable precio, propias sólo para 
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riquísimos monarcas. He formado idea de su valor frecuentando 
tas tiendas de los joyeros más ricos: cuantas he podido ver allí no 
son comparables á las nuestras en tamaño ni en hermosura, y, sin 
embargo, las venden a precios muy altos. Usted y yo no conoce­
mos con certeza el precio de las nuestras; pero cualquiera que sea, 
según lo que puedo deducir de la poca experiencia que tengo en el 

. ,lsunto, estoy persuadido de que el regalo es muy superior a cuan­
tos el Monarca ha podido recibir hasta hoy. En casa hay una fuen­
te de porcelana fina bastante grande y de forma y hechura muy a 
propósito para colocar en ella las piedras: tráigala usted, y vere­
mos el efecto que producen después que las hayamos colocado 
combinando bien sus diferentes colores. 

Llevó la fuente de porcelana la madre de Aladino, y éste sacó 
las piedras que contenían las dos bolsas, y las colocó en ella pro­
curando que armonizasen bien los colores. Era tal el efecto que a 
la luz del día produjeron las piedras por la variedad de sus colo­
res y por su resplandor y brillantez, que madre e hijo quedaron 
embelesados, causándoles tan hermoso espectáculo el mayor asom­
bro, porque sólo habían visto las piedras a la luz de un candil. Ver­
dad es que Aladino las había visto ya en los árboles como frutas, 
donde debían de producir un espectáculo maravilloso; pero como 
en aquel tiempo era todavía un niño, las había mirado como obje­
tos agradables, propios sólo para jugar. 

Después de haber estado un buen rato admirando la hermosu­
ra del presente que iban a hacer al Emperador, tomó Aladino la 
palabra y dijo: 

-Ahora, madre mía, no tiene usted por qué excusarse de ir a 
la presencia del Emperador baj o pretexto de no tener con qué ha­
cerle un regalo: l~e aquí uno que, en mi concepto, valdrá a usted 
la más favorable acogida. 

Aunque la madre d~ Aládino, no obstante la hermosura y brillo 
del regalo, no lo creyese d. an gran precio como su hijo, juzgó, 
sin embargo, que podía ser bid' recibido, y conoció que nada te­
nía que replicar sobre el particula . pero no rle;aba de oponer re­
paros a la pretensión que quería Ala:rJino que hiciese al E nperador, 
lo que la tenía muy azorada. 

-Hijo mío---decía.--comprendo que el
j

• buen 
efecto y que el Emperador se rlignará f},irarlo con agracio; pero 
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lando tenga que desempeiiar la pretensión que me encargas, 
t¡¡mo que ha de falt.arme valor para ello y que permaneceré muda, 
ccn lo cual, no sólo habré perdido los pasos que haya dado, sino 
también el regalo, que, según dices, va un caudal inmenso, y ha­
bré \le volver entristecida a anunc' te que se han frustrado tus 
esperanzas. Ya te 10 he dicho muchas veces, y no debes dudar que 
así sucederá. Pero-añadió-supongamos que tenga bastante áni­
mo para haoer la pretensión que deseas: lo que, sin duda, sucede­
rá es que el Emperador se burlará de mí y me mirará como a una 
leca, o que se dejará llevar de un arrebato de cólera, cuyas vícti­
mas seremos tú y yo. 

Expuso aún otras muchas razones la madre de Aladino a su hijo 
para hacerle mudar de parecer; pero las gracias de la Princesa ha­
bían hecho una impresión demasiado fuerte en el joven para des­
viarle de su propósito. Insistió Aladino en exigir de su madre que 
ejecutara lo que había resuelto; y ésta, por la ternura con que le 
amaba y por el temor a que su hij o enfermase de tristeza, venció su 
repugnancia y se decidió a dar aquel grave paso. 

Era demasiado tarde, y había pasado la hora de ir a Palacio 
para presentarse al Emperador aquel día, por lo cual hubo de de­
jarlo para el siguiente. En el resto del día apenas hablaron madre 
e hijo de otra cosa. 

Ya bien entrada la noche, se retiraron a descansar Aladino y su 
madre; pero el violento amor hacia la Princen y los grandes pro­
yectos de una inmensa fortuna con que tenía el joven ocupada la 
imaginación, apenas le dejaron cerrar los ojos. Se levantó antes de 
amanecer, y en seguida fué a despertar a su madre, a quien rog¿ 
que se vistiera lo antes posible a fin de que fuera a presentarse a 
la puerta del palacio del Emperador y entrar en él cuando se abrie­
ra, al mism0 t.ieml o que llegasen el primer minist.ro, los minis­
tros subalternos y todos los al~os funcionarios palaciegos para la 
audiencia pública, a la que concurría siempre el Emperador. 

Hizo la madre de 'no cuanto le pedía su hijo: tomó la 
fuente de porcelana en que estaba el regalo de las piedras precio­
sas, la envolvió en dos pañuelos de seda, uno muy hermoso y lim-
pio y otro de meno lor, que ató por las cuatro puntas para lle-
varlo con más com ad. Partió por fin, COll gran satisfacción de 
su hijo, y tomó el "mino del' Palacio imperial. Pero aunque se 
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apresuró mucho, cuando llegó a la puerta había entrado ya el cldo' 
mer ministro acompañado de otros ministros y de los grandes {r-­

fiores de la Corte. Era grande el número de los que habían solici­
tado audiencia en la sala de recepciones, que era un salón muy 
hermoso, profundo y espacioso, cuya entrada era grande j n'agní­
fica. La madre de Aladino se detuvo, y se colocó de modo que es­
taba enfrente del Emperador, de.l primer ministro y de los señores 
que tenían asiento en la audiencia a derecha e izquierda. Fueron 
llegando sucesivamente los solicitantes según el orden de las de­
mandas que habían presentado, y sus asuntos fueron relatados, de­
fendidos y juzgados hasta la hora ordinaria de la audiencia pública. 
Entonces se levantó el Emperador, despidió a las gentes. y enlrL. 
en sus habitaciones seguido del primer ministro. Retiráronse los 
demás funcionarios y los ministros del Consejo, haciendo 10 misIr1n 
cuantos habían acudido para asuntos particulares, unos contentos 
por haber ganado sus pleitos, otros poco satisfechos de la senten­
cia dada en contra suya, y otros, en fin, con .la esperanza de ser 
atendidos en otra audiencia. 

La madre de Aladino, viendo que el Emperador se retiraba y 

que todos salían, comprendió que la audiencia había concluído, por 
lo cual se volvió a su casa. Aladino, que la vió entrar con el regalo 
destinado al Emperador, no supo al pronto qué pensar del éxito de 
su viaje; y temiendo que le anunciara alguna noticia siniestra, no 
se atrevía a abrir la boca para preguntarle 10 que había ocurrido. 
Su buena madre, que nunca había puesto los pies en Palacio V no 
tenía conocimiento de 10 que allí se practicaba ordinariamente, 
sacó a su hijo de la incertidumbre en que estaba, diciéndole C01l 

la mayor ingenuidad: 
-Hijo mío, he visto al Emperador, y estoy segura de que él 

también me ha visto. Me he colocado frente a él, y naja le im­
pedía verme; pero estaba tan ocupado con todos los que le habla­
ban a derecha e izquierda, que me daba lástima ver el trabajo que 
se tomaba para escucharlos a todos ~ I!\ aciencia con que lo ha­
cía. Esto ha durado tanto, que por fin CiCO que se ha aburrido, 
porque se ha levantado cuando menos se esperaba; y se ha retira­
do sin querer oir a otras muchas personas (fUe estaban en fila para 
hablarle a su vez. Te confies~ que no lo he sentido, porque yo 
también empezába a impacientarme, y estaba ya muy cansada 
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tIe estar de pie tanto rato; pero nada se ha perdido por eso: no 
¡ejaré de volver mañana, y quizás el Emperador no estará tan 

ocupado. 
Por grande que fuera la impaciencia de Aladino, hubo de con­

formarse con esta excusa y armarse de paciencia. Tuvo a lo me­
nos la satisfacción de ver que su madre había dado el paso más 
difícil, que era sostener sin turbarse la presencia del Soberano, lo 
que le permitía esperar que cuando le llegase la vez sabría desem­
peñar su difícil cometido. 

Al día siguiente, y aún más temprano que el anterior, volvió la 
.nadre de Aladino al Palacio imperial con el regalo de las piedras 
preciosas; pero hizo el viaj e en vano, pues encontró cerrada la 
puerta, y supo que no había audiencia sino cada dos días, por lo 
cual era preciso que volviera al inmediato. Dió esta noticia a su 
hijo, que se vió en la precisión de armarse nuevamente de pacien­
cia. Voh'ió la madre otras seis veces en los días indicados, y se 
colocaba siempre delante del Monarca, pero con tan poco resultado 
como el primer día; y quizás hubiese vuelto otras cien veces inútil­
mente si el Emperador, que en todas las audiencias la veía, no hu­
biera fijado en ella la atención. Reparó en la anciana con tanto más 
motivo, cuanto que sólo los que tenían que presentar algún 
memorial o demanda se aproximaban al Emperador según iba to­
cándoles el turno para exponer sus pretensiones, y la madre de 
Aladino no se encontraba en este caso. 

Finalmente, al octavo día, después de suspendida la audiencia. 
cuando el Soberano entró en su habitación dijo al primer ministro: 

-Hace tiempo que me he fijado en una anciana que viene to­
dos los días que tengo audiencia y trae un bulto grande envuelto 
en un pañuelo: s~ está de pie desde princitpio de la audiencia hasta 
el fin, y procura ponerse siempre enfrente de mí. ¿ Sabes qué 
quiere? 

El primer ministro, que no sabía sobre el particular más que el 
Emperador, no quiso, sin embargo, dejar de decir algo. 

-Señor-respondió,-no ignora V. M. que las mujeres for­
mulan muchas veces quejas sobre cualquiera pequeñez: vendrá, 
sin duda, a quejarse a V. M. de que le han vendido mala harina, o 
de algún otro agravio de tan poca importancia como ése. 

No quedó satisfecho el Emperador con tal respuesta, y así, dijo: 
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-Si el primer día de audiencia vuelve esa mujer, no dejes de 
hacerla llamar, a fin de que yo conozca su pretensión. 

No dió otra respuesta el Gran Visir que besarle la mano y po­
nerla sobre su cabeza, para indicar que estaba pronto a perderla si 
dejaba de ejecutar lo que se le mandaba. 

Se había acostumbrado ya de tal modo la madre de Aladino a 
presentarse a la audiencia, que para nada tomaba en cuenta aquella 
molestia, con tal de mostrar a su hijo que nada de cuanto estuviera 
a su alcance omitía por complacerle. Volvió, pues, a Palacio el 
primer día de audiencia, y se colocó a la entrada, ~rente al Empe­
rador, según ,su costumbre. 

Aún no había empezado el primer ministro a dar cuenta de los 
negocios públicos, cuando vió el Emperador a la madre de Aladino, 
y movido de compasión por la mucha paciencia que mostraba, dijo 
al Ministro: 

-Ante todo, no sea que se olvide: allí: tienes la l1luj er de que 
te hablé el otro día. Hazla venir, y comencemos por oirla y despa­
char el astlllto que la trae a Palacio. 

Al momento se la mostró ea Gran Visir al j efe de Jos uj ieres, 
que estaba de pie pronto a recibir sus órdenes, y le mandó que fuese 
a decirle que se acercara. 

EL jefe de los ujieres se dirigió a la madre de Aladino, y a la 
seña que le hizo fué tras él hasta el pie del trono del Emperador, 
donde la dejó para ir a colocarse en su lugar junto al primer mi­
nistro. 

Aleccionada la madre de Aladino por el ejempló ele tantos otros 
como había visto acer,carse el Soberano, se prosternó con la frente 
sobre la a.lfombra que cubría las gradas del trono, y permaneció en 
esta situación hasta que el EmlPerador le mandó que se levantase. 
Lo hizo así, y entonces le dijo el Monarca: 

-Buena mujer, mucho tiempo hace que te veo en la audiencia 
y que te colocas a la entrada desde el principio hasta el fin. ¿ Qué 
pretensión es la tuya? 

La madre de Aladino se prosternó de nuevo después de haber 
oído las palabra,s del Emperador, y luego de haberse levantado 
le dijo: 

-Monarca superior a todos los reyes del mundo, antes de ex­
poner ante V. M. la pretensión extraordinaria, ,Y aun casi increíble, 
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que me hace <Lparecer ante su sublime trono, le suplico que me per­
done el atrevimiento, por no decir la insolencia, de la demanda 
que vengo a hacerle. Es tan extraña, que tiemblo y me avergüenzo 
de exponerla ante el Emperador. 

Queriendo darle completa libertad para explicarse, mandó el 
Emperador que se desocupase la sala de audiencias; que le dejaran 
solo con el primer ministro, y entonces dijo a la anciana que podía 
hablar y explicarse sin reparo. 

No se tranquilizó aún la madre de Aladino con la bondad del 
Emperador, que acababa de ahorrarle la vergüenza que le hubiera 
podido causar el hablar delante de todos los concurrentes, sino que 
quiso ponerse a cubierto de la indignación que teniía le produjese 
la inesperada propuesta que iba a hacer. 

-Señor-le dijo, volviendo a tomar la palabra,-me atrevo aún 
a suplicar a V. M. que en el caso de que la demanda que tengo 
que hacerle le parezca ofensiva e injuriosa, me conceda desde lue­
go su perdón. 

-Sea cualquiera tu pretensión-replicó el Soberano,-te la 
perdono desde ahora, y no te sucederá el menor mal. Habla sin 
recelo. 

Cuando la madre de Aladino hubo logrado todas estas segu­
ridades, le contó fielmente al Emperador en qué ocasión había vis­
to su hijo Aladino a la princesa BadrulLudur, la pasión violenta 
que le había inspirado, la declaración que había hecho a su madre, 
y todo lo que ella le había representado para desviarle de una pa­
sión tan injuriosa pará S. M. y para la Princesa imperial. 

-Pero mi L. jo-añaclió,-en vez de aprovecbarse de mis con­
sejos y reconocer su atrevimiento, se ha obstinado en su preten­
sión basta el P!ll1to de amenazarme con ejecutar algún acto deses­
pera~o si me negaba a pedir a V. M. la Princesa en matrimonio; y 
aunque haciénrlome una violencia extraordinaria, me he visto pre­
cisarla a tener para con él esta complac~ncia, por lo que suplico de 
nuevo a V. M. que se sirva conceder su perdón, no solamente a 
mí, sino también" a mi desventurado hijo, por haber concebido el 
temerario pensamiento de aspirar a tan ilustre alianza. 

Escuchó el Emperador todo este relato con mucha benignidad 
y bonrJarJ, sin dar ninguna muestra de cólera o indignación, y aun 
sin indicar que tomase tal pretensión como cosa de risa. Pero an-
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tes de responder a la anciana le preguntó qué era lo que llevaba 
envuelto en aquel pañuelo. Al punto la madre de Aladino tomó la 
fuente de porcelana, que había puesto al pie del trono antes de 
prosternarse; la descubrió, y se la presentó al Soberano. 

Es difícil expresar la sorpresa y el asombro del Emperador 
cuando vió reunida len 3;quella fuente tan gran número de piedras 
preciosas, tan perfectas, tan brillantes y de tamaño tal, que no las 
había visto ni aun parecidas; de modo que estuvo por algún tiem­
po inmóvil de-. admiración. Se repuso por fin, y recibió el presen­
te de nanos de la madre de Aladino. exclamando cQn un traspor­
te de gozo: 

-¡Ah! ¡Qué cosa tan hermosa! ¡Qué preciosidad! 
Después de haber examinwo todas las piedras una por una ad­

mirando sus primores, se volvió hacia el primer ministro, y mos­
trándole aquel tesoro le dijo: 

-Mira, y confesarás que no se puede hallar en el mundo cosa 
más rica y asombrosa. 

El :Ministro apenas podía responder, pues estaba embelesado. 
-Ahora bien--continuó el Monarca;-¿qué dices de semejante 

regalo? ¿No es digno de la Princesa, mi hija, y no puedo darh a 
este precio al que me la pide? 

Estas palabras produjeron gran sobl'esalto al primer Ministro. 
Tiempo hacía que había d3;do a entender el Monarca que su inten­
ción era dar la Princesa, su hija, en matrimonio a un 1lijo que aquél 
tenía; y temió, no sin motivo, que el Soberano, deslumbrado por 
un regalo de tan inmenso valor, mudase de idea. Se acercó al Em­
perador, y hablándole al oído le dijo: 

-Serlor, no se puede negar que el regalo es digno de la Prin­
cesa; pero suplico a V. M. que me conceda tres meses antes de de­
cidirse, pues espero que antes de ese tiempo mi hijo, a quien 
V. M. ha tenido la bondad de manifestar tanta benevolencia, ten­
drá con qué hacerle uno de mayor precio que el de ese Aladino, a 
quien V. M. no conoce. 

El Emperador creyó justo otorgar esta gracia a su Ministro, 
aunque persuadido de que era ímposible que pudiera proporcionar 
a su hijo los medios de hacer un regalo de tanto valor a la Prin­
cesa. Volvióse, pues, a la madre de Aladino, y le habló así: 

-Buena mujer, volveos a vuestra casa, y decid a vuestro hijo 
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qu~ acepto (a proposición que me habéis hecho por su encargo: 
pero que no puedo casar a mi hija, la Princesa, hasta haberle he­
cho. preparar un riqUlsllllo ajuar de boda, que no estará dispuesto 
hasta que hayan trascurrido tres meses. Volved, pues, pasado ese 
liempo. 

Palpitándole el corazón de alegría volvió a su casa la madre de 
Aladino, con gozo tanto mayor, cuanto que habí;¡ creído des<ie un 
principio imposible llegar hasta el Monarca; por otra parte, había 
obtenido una respuesta con que no podía señar, y en vez de la cual 
esperaba una repulsa que la hubiera llenado de turbación, tanto 
mayor, cuanto que la creía merecida. 

Dos indicios hicieron sospechar a Aladino cuando vió entrar a 
su madre que llevaba una buena respuesta: el uno, que vol vía más 
temprano de lo acostumbrado, y el otro, que tenía el semblante 
lleno de júbilo. 

-y bien, madre mía-le dijo;-¿pucdo tener alguna esperan­
za. o he de entregarme a la desesperación? 

La ma<ire se quitó el velo y se sentó en el sofá junto a Aladino. 
-Hijo mío,-le dijo,-para no tenerte un solo momento en la 

incertidumbre, empezaré por decirte que, muy lejos de pensar en 
morir, sólo tienes motivo para estar muy contento. 

y prosiguiendo su relación, le contó de qué manera la habían 
recibido en audiencia antes que a todos los demás, por lo cual vol­
YÍa temprano; qué precauciones había tomado para hacer al Empe­
rador, sin que se ofendiese, la proposición de casamiento de la prin­
cesa Badrulbudur con Aladino, y la repuesta del todo favorable 
que le había dado el Monarca por su propia boca'; añadiéndole que, 
según podía juzgar por las muestras de asombro del Soberano, el 
regalo que le llevaba era el que había prooucido decisivo efecto 
en su espíritu para determinarle a la respuesta favorable que le 
llevaba. 

-Yo no podía esperar tan feliz desenlace-continuó,-pues 
observé que el primer ministro le había hablado al oído antes que 
me diera su palabra, y temía que le deSYiara de la ~uena voluntar! 
Cjue pudiese tener. 

Después de oir a su madre, se creyó Alélidino el más feliz de los 
hombres; dió las gracias a la buena anciana por las molesti.as que 
se habia tomado en la marcha de' aquel asunto, cuyo feliz resulta-
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do era tan importante para su reposo, y aunque, en su impaciencia 
por lograr el objeto de su pasión, tres meses le parecían tres si­
glos, se pre·paró, sin embargo, a esperar con calma, fundado en 
la palabra del Monarca, que creía irrevocable. Mientras contaba, 
no solamente las horas, los días y las semanas, sino hasta los 
momentos, aguardando que pasase el plazo fijado, trascurrier(ln 
poco más de dos meees, cuando una noche, queriendo su madre 
encender luz, advirtió que no había aceite en casa; y habiendo sa­
lido a comprarlo e internádose en la ciudad, vió que todo era fies­
ta y regocijo. En ~fecto; a pesar de la hora, las tiendas estaban 
abiertas, sus dueños las adornaban con guirnaldas, y se preparaban 
ilumif1aciones, esforzándose cada uno en ostentar 'la mayor pompa 
y magnificencia por indicar mejor su celo. Todo el mundo hacía 
demostraciones de júbilo y alegría; las calJes estaban lJenas de mi­
litares en traje de gala, montados en caballos ricamente enjaezados 
y rodeados de gran número de soldados que iban y venían. Pre­
guntó la anciana al tendero en cuya casa compraba el aceite qué 
significaba todo aquello, y éste contestó: 

-¿De dónde sale usted, buena mujer, que no lo sabe? Esta 
noche son los esponsales del hijo del primer Ministro con la prin-_ 
cese Badrulbudur, hija del Emperador. El novio ya a salir dcJ 
baño, y los militares que está usted viendo formarán escolta para 
acompañarle hasta Palacio, donde debe celebrarse la ceremonia. 

No quiso saber más la madre de Aladino. Volvió a su casa tan 
aprisa, que entró en ella sin aliento, y encontró a su hijo, que es­
taba muy distante de esperar la fatal noticia que le llevaba. 

-¡Hijo mío-exclamó,-todo está perdido! ¡Contabas con la 
promesa del Emperador; pero ha faltado a ella! 

Aladino se sobresaltó al oir estas palabras. 
-Madre mía-repuso, -¿cómo es posible que el Emperador 

deje de cumplir su palabra? ¿Quién ha contado a usted eso? 
-Esta noche-añadió la madre--<:elebra sus esponsales el hijo 

oel Gran Visir con la princesa Badrulbudur en Palacio.-Y le con­
tó en seguida de qué modo acababa de saberlo, para que no pu­
diese dudarlo. 

Al oir a su madre se quedó inmóvil Aladino, como si hubiera 
caído un rayo a sus pies. Cualquiera otro hubiera quedado ano­
nadado; pero amaba demasiado a la Princesa para permanecer 

6 2 



Aladino, ' o La lá 

mucho tiempo en la inacción. , 
que le había sido -tan útil en ot 
cólera en vanas palabras contr 
nistro o contra el hijo de éste 

-Madre mía, quizás el hi ,­
che tan feliz como se promete 
pare usted la cena entretanto 

Comprendió desde luego 
~ 

ría hacer uso de la lámpara impedir, si era pu 
ra a efectuarse el matl'imo (Jel hijo del Ministro C011 la 
y no se engañaba. En eeto; en cuanto Aladino estuvo soto """ ........ _, __ 
la lámpara ma tbsa, <¡.rte había llevado a su habitación para qui-
tarla de) ía ~Jre ~ su madre, en vista de que la ap.arición del 
g~lJ.i0' 1(' ha usado tan gran espanto, y la restregó de igual 
nodo q1 ótt'as veces. En el momento se le apareció el genio: 

-"f'f} .. ; Me' quieres?-le dijo.-Aq~tí me tienes dispuesto a 
obe4H~t como tu esclavo, y de todos los que tienen la lámpera 

. lIi .ano,' esclavos tttyos somos yo y los demás esclavos de la 

-:::Oye-le dijo Aladino:-hasta ahora me has traído qué comer 
cuando te lo he pedido; ahora se trata de un asunto de mucha más 
importancia. He hecho pedir en matrimonio al Emperador la prin­
cesa Badrulbmlllf, su hija, y él me ha prometido su mano, pidién­
uome un plazo de tres meses; pero, en vez de cumplir su palabra, 
antes que se acabe el término la casa con el hijo del primer Minis­
tro. Ya sabes que antes de celebrarse el casamiento procede la ce­
lebración de eSiponsales, acto a que asisten los prometidos esposos 
con sus padres y algunos testigos. Lo que te pido ahora es que a 
cada bocado que tome el novio, le introduzcas en la boca, sin que 
él lo advierta,- tal cantidad de manjares, que se la llenes completa­
mente; y, además, que vengas a darme cuenta de lo ocurrido y a 
recibir mís 6rdenes. 

-Eres mi alll1o-oontestó el genio :-tengo el deber de obede­
certe, y serás servido.-Y dicho esto desapareció. 

Aladino volvió al lado de su, madre, cenó con la misma tran­
quilidad que de cos1rumbre, y después de cenar estuvo hablando 
del pr6xÍIll1o matrimonio de la Princesa COimo ue una cosa que le 

fuera indiferente. Después se retiró a su cuarto, dejando ,a su ma-
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, . 

e a 1 1 e j (1 

ras él aguardaba la vuelta del 
sus órdenes. 
con la mayor magnificencia el 
esponsales. Asistían a la mesa 

.ndo en medio a su hija; en­
,npañado de sus padres; a uno 

.i festigos, que eran ocho; cua: 
tiendo ricas y ,-istosas li 

,ron a servirse los manj 
señal del Empera­

C'l"4l)tagnl! cas fuentes de 
...... s fina porcelana. El novio tomó 

pequeño bocado; pero, sin saber cómo nI 

contró con la boca tan llena, que, aun masca 
apenas podía revolver tal masa de alimento. Suda. 
do logró por fin, entre mil congoj as, tragar lo que 
pero estaba tan corrido y confuso, que no se atrevía a 
accidente, sin embargo, había pasado inadvertido para 
certo para la Princesa, que a hurtadillas había visto que su novil. 
comía de un modo tan grosero. Se sirvió el segundo plato; y vien­
cIo el Emperador que su futuro yerno estaba. al parecer, pensati­
vo, le dijo con afabilidad: 

-Parece que estás preocupado, cor1)O si se te viniera encima el 
grave peso del gobierno de mis dominios. ¡Déjate ahora de cuida· 
dos, que estos momentos deben ser para ti de felicidad! 

-¡Nunca, señor--contestó Serchun (así se llamaba el novio)­
he sido tan feliz como ahora, que voy a lograr lo que nunca hubie· 
ra osado pretender, gracias .a la incomparable bondad ... ! 

-Pues hagamos los honores a este plato, que es la especialidarl 
ele mi cocinero-contestó el Emperador. 

Eran, en efecto, unas grandes croquetas de faisán con salanga­
na, capaces de excitar el apetito del más sobrio. Serchun, sin em­
hargo, no se atrevía a tocarlas, hasta que el Emperador le dijo de 
nuevo: 

-¿ Cómo no prueoa este delicioso manjar? 
Entonces el pobre Serchun cortó tímidamente un pedacito de 

una de las croquetas más grandes; pero ~penas lo había tomado 
cuando la mitad de la croqueta, desapareciendo del plato, llenó la 
hoca del melindroso joven, que, por más que dilataba los carrillos. 
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apenas podía retener el enorme bocado. El Emperador, que le VlO 

en tan apurado trance, no rpudo menos de sonreirse; la Princesa 
hizo un gesto de displicencia; el Ministro palideció de cólera al ob­
servar- la grosería de su hijo; los testigos murmuraban por lo bajo; 
los criados sonreían maliciosamente; la Emperatriz volvió los ojos 
por no ver las angustias de su yerno; la madre de éste, mordién­
clase los labios de rabia, con mucho disimulo le clavó las uñas en 
el muslo con tanto coraje, que el pobre Serchun dió un salto en ~ 
asiento, y habría lanzado un grito si la croqueta no le hubiese cor­
tado la respiración. Anheloso, casi sin aliento y con el rostro en­
cendido, alargaba desmesuradamente el cuello para facilitar la de­
glución del volumionso manjar, que le ahogaba. Después de inde­
cibles angustias pudo pasarlo, no sin grandes esfuerzos y ridículas 
contorsiones. 

-¿Qué ha sido eso?- preguntó el Emperador. 

El futuro príncipe estaba tan avergonzado, que no pudo contes­
tar; y el Ministro, para disculparle, se a,presuró a decir: 

-Sin duda, mi hijo, por corresponder a la insinuación de V. M., 
ha tomado, sin advertirlo, un bocado demasiado grande, y ... 

-¡Bebe, Serchun, bebe un poco de vino, para que se te pase 
el susto!-dijo la Emperatriz. 

El escanciador presentó con mucha cortesía una gran copa llena 
de vino: el joven la aplicó a sus labios para tomar un sorbo; pero 
por arte del genio se tragó todo el líquido, dejando la copa vacía, 
con asombro de los asistentes. La Princesa se inclinó hacia su 
mwre y le dijo alguna.s palabras al oído; hizo después ademán de 
levantarse; pero la Emperatriz la detuvo con suavidad y la obligó a 
permanecer en su puesto. Comprendiendo el Emperador el desaira­
do papel que estaba haciendo el yerno que él mismo había elegido, 
contra la voluntad de la Emperatriz y con alguna repugnancia de 
la Princesa, trató de afegrar el banquete excitando a todos a hablar 
con mil div,ersas preguntas y haciendo que menudearan los copas. 
La animación fué creciendo en tanto grado, que hasta Serchun, 
olvidando sus pasadas congojas y estimulado por los vapores de la 
copa que había bebido, tomó parte en la conversación con inespe­
rado discernimiento, porque nadie hubiera sospechado tanta dis­
creClOn y galantería en aquel joven que se engullía una libra de 
croquetas de dos bocados. Sirviéronse varios platos y deliciosos 
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vinos; pero el novio 110 quiso probarlos, ,..~~el ador creyo 
prudente someterle a otra prueba. 

Llegó por fin el llamado "obsequio de nov· En una bamle-
j.a de oro esmaltada de pedrería presentaron dehm de Serchun un 
gran pastel delicadamente confeccionado. El lIOW'io debía partirlo 
en pequeñas porciones: había de dar una a la n ·a, la cual, antes 
de comerla, daba otro a su prometido, y los dos comían a un tiempo. 
mientras el que presidía la mesa repartía lo restante entre los 
convidados. Serchun tomó un pedacito, y poniéndose en pie, se 
lo ofreció a la Princesa, la cual, recibiéndolo en su plato, tomó de 
la handeja otra porción pequeña y se la entregó al novio. Temien­
do éste atragantarse, como le había acontecido antes, la dividió en 
menudos bocados, y con gran tiento tomó uno, esperando deglu­
tirlo como una píldora. Pero vió con terror que, sin darse cuenta 
oe ello, había tomado, no sólo los fragmentos que tenía en su pla­
to, sino también cuatro o seis porciones de la bandeja, y toda aque­
lla masa estaba embutida en su boca, sin poder masticarla ni tra­
garla. Intentó beber un poco de agua, pero en vano; a través de 
aquella barrera no podía pasar una gota. Mantuvo, 110 obstante, la 
copa aplicada a los labios por algunos momentos, mientras a toda 
fuerza procuraba engullir el sofocante bocado. La Princesa, que es­
taha mirándole de hito en hito, retiró a un lado el plato sin prohar 
el pastel, lo que equivalía a negar su consentimiento al proyectado 
enlace. Los testigos quedaron atónitos: la Emperatriz, aunque se 
alegraba interiormente, procuró dominarse y se mostró tri te y con­
trariada; el l\Iinistro, que vió destruídos sus ambiciosos planes. 
aventuró el todo por el todo y se atrevió a decir al Emperador: 

-~Iucho siento, señor, no haber sospechado antes lo que ha­
bía de suceder. 

-¿Pues qué sucede?-preguntó el Emperador, que 110 había 
ob ervado la acción de su hija. 

-Lo que V. 11. está viendo: que la Princesa no quiere comer el 
pastel de los esponsales. 

El Emperador frunció el ceño, y entre enojado y cariñoso dijo 
a la Princesa: 

-¡Come de ese pastel: ya sabes que es mi voluntad! 
La Princesa, sin decir palabra, tomó un bocadito, mientras se 

enjugaba las lágrimas, que no pudo contener. 
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Este incidente aguó, por decirlo así, la fiesta; la conversación, 
antes tan animada, fué decayendo poco a poco, y la tristeza iba 
apoderándose de los ánimos. Sólo el Ministro y su muj er estaban 
satisfechos; pero todos deseaban que se acabara la fiesta. Falta­
ba nada más que una ceremonia para dar por terminados los es­
ponsales. A una señal del Emperador el intendente de J;>alacio co­
locó en medio de la mesa una copa de cristal de roca caprichosa­
mente cincelada y guarnecida de oro. El Emperador tomó la copa 
y se la presentó a Serchun, que la recibió haciendo una profunda 
reverencia; en seguida el Ministro la llenó de vino generoso, cuya 
mitad debía bebe,r el novio, ofreciendo después la otra mitad a la 
novia. Serchun trató de beber con mucho tiento; pero de un lige­
ro sorbo se tragó, sin saber cómo, todo el líquido, de modo que al 
entregar la copa a la llovia estaba completamente vacía. 

-¡Aquí no hay nada!---dijo la Princesa con sarcástica sonrisa. 
-¡Nada!-repitieron los testigos.-¡Damos fe de ello! 
-¡Habrá sido un descuido de ese atolondrado!'-repuso el Em-

perador con reprimido enojo.-¡Llenad la copa otra vez! 
Serchun la tomó temblando, y para beber con más pul,so apoyó 

el codo en la mesa; pero tan pronto como tocó el vino con los la­
bios, la copa 'luedó vacía. Al ver esto ei ~1illistro, que le obser­
vaba con la mayor atención, le dió tan fuerte golpe en el brazo, que 
la copa saltó con yiotencia, y fué a e trel1arse contra un precioso 
jarr(m que había enfrente. 

El Emperador, sobremanera irritado, se levantó de la mesa, y 

todos hicieron 10 mismo. La Emperatriz y su hija se retiraron a 
otra habitación para dar rienda suelta al gozo, que no les cabía en 
el pecho. 

-¿Has visto-dijo la Emperatriz-qué yerno o, mejor dicho, 
qué avestruz quería regalar~ne el Gran Visir? 

-Algún ángel vela por nosotras-contestó la Princesa: - de 
otro modo, no puedo explicarme lo ocurrido. 

Serchun, más corrido que una mona, no sabía dónde meterse. 
Viéndole tan aturdido, su madre le tomó de la mano, y acercándose 
al Emperador le dijo sollozando: 

-Vuestra Majestad me permitirá retirarme con mi hijo, que ... 
-¡Podéis retiraros cuando queráis; pero que ese mostrenco no 

vuelva á comparecer en mi presencia! 
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El Emperador quedó solo con el Visir, que, a pesar de su san­
gre fría, estaba consternado y no sabia cóm~ calmar la justa indig­
nación de su señor. 

-¿Qué especie de bestia es ese hijo que tanto me has ala­
hado? 

-Señor-contestó con humildad de! Ministro,-no sé qué decir 
ni cómo defender a mi desgraciado hijo; pero creeclme, señor, no 
es lo que ahora parece: yo os lo juro. Algún mal genio le persigue 
para labrar la desgracia de vuestro más fiel servidor. 

-¡Sea lo que quiera, se ha concluído: tu hijo s indigno de la 
Princesa! Ahora, para dar una solución honrosa a este negocio, 
es preciso que ese estúpido no salga de casa en muc, o tiempo. Dire­
mos que esta misma nocbe ha enfermado gravemente; haremos creer 
que no se cura, y así saldremos del paso. "\ 

-Está bien, señor; se cumplirán fielmente la~ sapientísimas 
disposiciones de Vuestra Majestad. 

El Ministro se retiró no poco satisfecho de haberse librado tan 
bien de las iras del Emperador, pero muy preocupado respecto a 
su hijo, a quien creía rematadamente loco. }''fas no tardó en tran­
quilizarse, pues el desventurado j oven estaba tan cuerdo como 
siempre, sin poder explicarse cómo aquella 1I0che había cometido 
tantos y tan graves desaciertos. 

Entretanto estaba Aladino impaciente por la llegada del genio: 
las horas se le hacían siglos. Cansado de esperar, iba a to~ar la 
lámpara maravillosa; pero antes de tocarla se presentó el mister.io­
so mensajero, que le refirió todo 10 sucedido, añadiendo que al día 
siguiente se anunciaría la enfermedad del hijo del Visir. En efec­
to; al otro día se divulgó por toda la ciudad que el noble y gener.o­
!,O Serchun estaba gravemente enfermo. La noticia dió ocasión a 
\11uehos comentarios entre la gente maliciosa, que nunca falta. 
sospechando que aquello era un pretexto para deshacer el proyec­
tado matrimonio: sólo Aladino conocía el secreto de la verdadera 
causa. 

Lo extraño es que ni el Emperador ni el primer Ministro, que ya 

no se acordaban de Aladino ni de la pretensión que se había hecho 
en su nombre, pensaron un solo instante que pudiese tener parte en 
el prodigio que acababa de motivar la disolución del ~trMPonio 
ele la Princesa. 
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Aladui dejó pasar los tres meses que el Monarca había fijado 
para su \Uatrimonio con la princesa Badrulbudur. Había contado 
los días' e crupulosamente, y en cuanto pasó el término envió a su 
madre a Palacio para recordar al Emperador su palabra. 

La madre de Aladino fué a Palacio, como se lo había dicho su 
hijo, y se presentó a la entrada de la sala de audiencias en el mis­
mo sitio que antes, No bien hubo el Emperador dirigido la vista 
hacia ella, cuando la reconoció, y se acordó al mismo tiempo de la 
demanda que ha.bía hecho y del plazo que el mismo Sultán había 
señalado. Esta en aquel momento haciendo el Ministro relación 
de un asunto..dé Estado. 

-¡Aguarda!-Ie dijo el Emperador interrumpiéndole.-Estoy 
viendo a la anciana que me hizo tan hermoso regalo hace algunos 
meses: har.la venir, y continuarás tu relación cuando la haya escu­
chado. 

El };1inistro se volvió hacia la entrada de la sala, y viendo a la 
madre e Aladino, al punto llamó al jefe de los uj ieres para que la 
lUCIC ; adelantar. 

gó la anciana hasta el pie del trono, donde se prosternó, y 
s de haberse levantado le preguntó el Emperador qué es lo 
era 

Señor-le respondió,-me presento ante el trono de V. M. 
ecQrctarle en nombre de Aladino, mi hijo, que ya han pasado 

es eses a cuyo tiempo difirió V, M. la pretensión que tuve 
or de hacerle para que le diera su hija en matrimonio. 
lando el Emperador se tomó el plazo de tres meses para res­

a 'la pretensión de aquella buena mujer, había creído que no 
a oir hablar más de un matrimonio que miraba como im­

e' inconveniente para la Princesa su hija, a juzgar por la 
ia de la ' madr'e de Aladino, que se presentaba con un tra­

Je bmstante humilde, Sin embargo, la intimación que ~a.ba de 
hacerle de que cumpliera su palabra le pareció embarazO$3i ~ '\10 

crep oportuno contestar en seguida. Consultó a su ministro, y le 
marifestó el reparo que tenía en comentar el casamiento de la Prin­
cesa con un desconocido, cuya fortuna, a juzgar por el aspecto de 
~u nadre, debía de ser escasa. 

1 Ministro expuso su parecer. 
r-dijo,-creo que hay un medio seguro para evitar un 
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casamiento tan desproporcionado sin que ese .\Iatlino te .ga 111011-

yo de quejarse. y es poner a la Princesa tan ele\'aun p ceio, que 
las riquezas de ese hombre, por grandes que sean, nn puedan al­
canzar a tanto. Eso será un medio eficaz para hacerle desisti r oe 
una idea tan osada, por no decir temeraria. 

Le pareció bien al Emperador lo que su ministro le df!cía, y 
volviéndose hacia la madre de Aladino, le dijo después de un mt 
mento de pausa: 

-Buena mujer. los reyes deben cumplir su palabra, y yo estoy 
pronto a mantener la mía y otorgar a tu hijo la mano de la Prin­
cesa mi hija; pero como no puedo casarla sin saber las ventajas 
que le proporcionará ese casamiento, dirás a tu hijo ue cumpliré 
mi palabra DUanrlo ' me envíe cuarenta grandes bandtjas de oro 
macizo llenas de las mismas piedras preciosas que ya ~ has pre­
sentado de su parte, debiendo traerlas igual número de esclayos 
negros, a quienes acompañarán otros cuarenta blancos, jóvenes. 
arrogantes y de buena estatura. y vestidos todos con gr¿ lujo. 
Con estas condiciones, estoy pronto a darle la mano de la 
cesa, mi hija. Marcha, buena mujer: quedo esperando la re 
ta de tu hijo. 

Yolvió a prosternarse la anciana ante el trono del Emplell~ 

y se retiró seriamente preocupada. 
-¿Dónde encontrará mi hijo-pensaba-tantas bandejas (. 

y tan gran cantidad de piedras preciosas como se neces~ta 

llenarlas? ¿Volverá a aquella cueva DUya entrada Cerró el 11 
para cogerlas en los árboles? ¿Y de dónde habrá de sacar 
esos esclavos que el Emperador le pide? ¡Muy distante se 
de lograr su deseo, y temo que ha de quedar descontento 
embajada! 

Al voh'er la anciana a su casa hizo a su hijo exacta relacibn de 
cuant había dicho el Soberano y de las pretensiones de éste. 
Dt> ,l41és añadió: 

-Hijo mío, queda esperando tu respuesta; pero me temo que 
tendrá que esperar buen rato. 

-Quizás la cosa no sea tan difícil como parece, madre tría­
dijo Aladino.-Mientras pienso en los medios de lograr mi dtseo, 
vaya usted a buscar qué comer, pues necesito estar solo. 

Comprendió la madre de Aladino la intención de éste, y stió a 
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nprar provISlones. Entonces el joven tomó la lámpara y la res­
gó. Inmediatamente se le presentó el genio, y en los término~ 
siempre le preguntó qué tenia que mandarle, manifestando que 

,aba pronto a servirle. Aladino le dijo: 
• -El Emperador consiente en darme la Princesa, su hija, ell 

natr:monio; pero antes me pide cuarenta grandes bandejas de oro 
macizo y de mucho peso, enteramente llenas de las frutas del jar­
-lin donde hallé la lámpara de que eres esclavo. Quiere también 
que las cuarenta bandejas las lleven otros tantos esclavos negros, 
que han de ir detrás de cuarenta esclavos blancos, jóvenes, de 
agradable figura y ricamente vestidos. Vete, y tráeme ese regalo 
lo más pronto ¡posible, para que pueda enviárselo al Emperador 
antes de que levante la sesión del Consejo. 

El genio le dijo que su mandato iba a ser ejecutado al momen­
to, y desapareció. 

Poco después volvió el genio, seguido por los cuarenta escla­
vos !legros y otros cuarenta blancos, cargado cada uno de aquéllos 
con una bandeja de oro macizo del peso de dos arrobas y media 
sobre la cabeza. Todas las bandejas estaban llenas de diamantes, 
perlas, zafiros, amatistas, rubíes y esmeraldas, más hermosas aún 
por sus reflejos y tamaño que las que le habían sido ya presenta­
das al Emperador; las fuentes iban cubiertas con una delicada tela 
de plata tejida con flores de oro. Los esclavos, así los negros 
c(.mo los blancos, con sus fuentes .ele oro, ocupaban casi toda la 
casa, que era bastante reducida, y llenaban además un patio pe. 
queño que había en la parte delantera, y un jardincito que estaba 
en la trasera. El genio preguntó a Aladino si estaba contento y 
si tenía aún alguna otra cosa que mandarle; y como Alauino le ma­
nifestase que .. nada más le ocurría, desapareció al punto. 

Al volver del nlercado la madre de Aladino y entrar en su casa 
quedó extraordinariamente sorprendida al ver tanta gente y tantas 
riquezas; y cuando hubo dejado las provisiones que llevaba, quiso 
quitarse el velo que le cubría rl rostro; pero su hijo no se lo per­
mitió. 

-¡Madre mía-dijo;-no hay momento que perder! Antes de 
que el Emperador acabe de celebrar su Consejo es muy importante 
que vuelva usted a Palacio y que lleve en seguida el regalo que el 
Emperador me ha pedido como dote de la princesa Badrulbudur, a 
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fin de que por mi diligencia y exactitud forme idea del ardien 
que me anima por lograr tan alta alianza. 

Accedió al punto la madre, y entonces abrió Aladino la 1 
de la calle e hizo desfilar sucesivamente a todos los esclavo 

QlTIOtl ­

que 
al­
de 

locando detrás de cada esclavo blanco un negro cargado Cal. 

fuente de oro sobre la cabeza; luego cerró la puerta, quedándosl 
muy satisfecho en su cuarto, con la esperanza de que el Emperador, 
una vez en posesión del regalo que le había pedido, no vacilaría 
en admitirle por yerno. 

La arrogante figura del primer esclavo blal'lco que había salido 
de casa de Aladino hizo detenerse llenos de asombro a todos los 
transeuntes que le vieron; y antes que hubieran acabado de salir 
los ochenta esclavos blancos y negros estaba llena la calle de una 
inmensa muchedumbre, que acudió dp, todas partes a ver un es.pec­
táculo tan extraordinario. Eran tan lujosos los vestidos de los es­
clavos, así por la tela como por las piedras preciosas que les ser­
vían de adorno, que los más entendidos creyeron no engañarse ha­
ciendo subir el valor de cada uno a más de un millón de pesetas. 
La elegancia, el buen entendido adorno de los trajes, la gracia, la 
gallardía, la estatura uniforme y majestuosa de todos los esclavos, 
su paso grave a igual distancia uno de otro, así como el brillo de 
las piedras preciosas de gran tamaño engastadas alrededor de sus 
cinturones de oro con hermosa simetría, y las insignias de piedras 
preciosas que llevaban en sus airosos birretes, que eran de hechu­
ra muy elegante, causaron en aquella multitud de espectadores 
tanta admiración, que 110 podían cansarse de mirarlos, y los 
acompañaban con la vista lo más lejos que les era posible. Había 
en las calles tal número de curiosos, que cada uno de éstos, no 
pudiendo transitar, se veía pr,ecisado a permanecer en el · sitio en 
que se hallaba. 

Era preciso atravesar muchas calles para llegar a Palacio, y de 
aquí resultó que una gran parte de los habitantes de todos estados 
y condiciones fueron testigos del paso de aquella maravillosa co­
mitiva. Cuando llegó el primero de los esclavos a la puerta del 
primer patio de Palacio, los porteros, que se habían puesto en 
fila desde que habían visto que se aproximaba tan singular pro-

I • cesión, le tomaron por un rey, según iba de nca y magníficamen­
te vestido, y se adelantaron para besarle la orla del manto; pero 
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el escla\'o, instruído por el genio, los detLl\'o, y los (lijo con gra\'e 
acento: 

-N osotros no somos más que esclayos: nuestro amo \'enclrá 
cuando sea tiempo. 

Adelantó el primer esclavo, seguido de todos los demás, hasta 
el segundo patio, que era muy espacioso, y en el cual los emplea­
dos de la casa imperial estaban colocados durante la sesión del 
Consejo. Los oficiales del Emperador ostentaban la mayor mag­
nificencia; pero el asombroso lujo de los ochenta esclavos que lle­
vaban el regalo de Aladino, y del que ellos .misrn9 hacían parte, 
oscureció enteramente su pompa. Nada había comparable en 
todo el Palacio, pues el esplendor de los señores de la corte era 
nada en comparación del que entonces veían. 

Prevenido el Emperador de la marcha r llegada de los escla­
vos, había dado órdenes para h.acerlos entrar. Así es que ea 
cuanto se presentaron hallaron libre la entrada del salón de rece.p­
eiones, y entraron en el mejor orden, unos por la derecha y otros 
por la izquierda. Cuando hubieron entrado todos y formado un 
gran semicírculo ante el trono del Emperador, cada uno de los es­
clavos negros dejó sobre la alfombra la bandeja que llevaba y se 
prosternaron todos a la vez, tocando la alfombra con la frente. 
Los esclavos blancos hicieron lo mismo. Después se levantaron 
todos, y al ir a hacerlo los negros descubrieron con destreza las 
bandejas que tenían delante, y quedaron todos de pie y con las 
manos cruzadas sobre el pecho. 

Entonces la madre de Aladino, que se había adelantado_has­
ta el pie del trono, dijo al Emperador, después de haberse pros­
ternado: 

- eñor, mi hijo Aladino no duda que e¡te presente que envía 
a V. M. es muy inferior a 10 que merece la princesa Badrulbudur: 
espera" sin embargo, que será bien acogido por V. 11. y que ten­
drá a bien hacérselo aceptar a la Princesa; y 10 espera con tanta 
más confianza, cuanto que no ha vacilado en cumplir la condición 
que se le ha impuesto, 

El Emperador estaba tan absorto, que sólo con un signo afirma­
tivo pudo responder a la madre de Aladino. La primera ojeada 
que dirigó a las cuarenta bandejas de oro, llenas de joyas más bri­
llantes, más resplandecientes y más preciosas que todas las que 
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V~sta entonces había visto, y aq~lelJt)s ochenta csclavos que pare­
c1l:ln otros tantos reyes, tanto por su arrogante figura como por la 
s~rprendente riqueza y magnificencia de su traje, le habían asom­
brado de tal manera, que no podía volver de su admiración. No 
sabiendo qué responder, se dirigió al primer lVlinistro, que tam­
poco podía comprender de dónde habría salido tan incalculable 
riqueza. 

¿Qué piensas-le dijo-del que, sea quien fuere, me envía 
un regalo tan espléndido, y a quien 111 tú ni yo conocemos? ¿Le 
consideras indigno de casarse con la princesa Badrulbudur, mi 
hija? 

Por más despecho y senÍlmlellto que causara al Ministro ver 
que un desconocido iba a conseguir ser yerno del Emperador con 
preferencia a su hijo, no se atrevió, sin embargo, a disfrazar su 
pensamiento. 

-Señor---<lijo,-Iejos de creer quc el que hace a V. M. un re­
galo tan espléndido a vuestra excelsa persona sea indigno del 
honor que V. 1\1. quiere tributarle, me atrevería a decir que mere­
cía más, si no estuviera persuadido de que no hay en el mundo 
tesoro bastantc rico para poder compararlo con la posesión de la 
Princesa. 

Los señores de la corte que asistían al Consejo manifestaron 
desde luego quc su opinión era la misma del "Ministro. 

El Emperador no vaciló ya, y ni aun trató de informarse de si 
Aladino tenía las demás 'cualidades necesarias para poder aspirar a 
ser su ycrno. La sola contemplación de tan inmensas riquezas y la 
rapidez con que Aladino acababa de satisfacer su deseo sin haber 
opuesto la menor dificultad a condiciones tan exorbitantes, le per­
suadieron fácilmente de que era un partido inmcjorable. Así, para 
despedir a la 111adrc' de Aladino de modo que quedara satisfecha, 
le dijo: 

-Señora, id a decir a vuestro hijo que le espero para abrazar­
le, y que cuanta más prisa se dé a venir para recibir de mi mano el 
don que le hago de la Princesa mi hija, más gusto me causará, 
pues tengo impaciencia por conocerle. 

Apenas se retiró la madre de Aladino con el gozo que puede 
suponerse al ver que llegaba su hijo a tanta elevación, dió fin el 
Emperador a la audiencia de aquel día; y al levantarse de su tro-
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no mandó que los eunucos que tenía dedicados al serVlClO \tO¡-avf 

Princesa llevaran las bandejas al cuarto de su ama, adonde Se ~. 

él mismo para examinarlas otra vez en su compañía. La orden J(¡ é 
ejecutada, no sin dificultad, por los cuidados del jefe de los eunu­
cos, pues éstos apenas podían mover las bandejas. 

No olvidó el Emperador a los cuarenta esclavos blancos y ne­
gros. Los hizo entrar en 10 interior del Palacio, y poco después 
mandó que se les hiciera pasar por delante de su habitación a fin 
de que la Princesa pudiese verlos por entre las celosías, como lo 
hizo, convenciéndose de que, en vez de haber ~xagerado su padre 
en la relación que le había hecho, había quedado n~uy atrás de la 
realidad. 

Mientras tanto, llegó a su casa la madre de Aladino con tal 
aspecto de júbilo, que manifestaba la fausta nueva que llevaba a 
su hijo. 

-¡Hijo mío-le dijo.-ya tienes motivo para estar orgulloso y 
contento! Vas a llegar al colmo de tus deseos, contra lo que yo 
temía, y , no hay que decir que me siento feliz por haberme enga­
ñado. Con toda la efusión de su alma el Emperador ha declarado 
que eres digno de poseer a la princesa Badrulbudur, y está espe­
rándote para abrazarte y concertar tu matrimonio. Debes, por tan­
to, pensar en los preparativos para esa entrevista, a fin de que co­
rresponda a la alta idea que el Soberano tiene de tu persona; pero 
habiendó yo presenciado las maravillas que sabes hacer, estoy per­
suadida de que nada echarás en olvido. El Emperador te espera 
impaciente: así, no pierdas .Un momento en ir a Palacio. 

Lleno de júbilo el joven al oir a su madre, y enteramente po­
seído del recuerdo de la Princesa, se retiró a su cuarto. Allí, des­
pués de haber cogido la lámpara que le había servido tan bien has­
ta entonces en todas las necesidades y deseos, no bien la hubo res­
tregado, el #bio se presentó sin hacerse esperar. 

-Genrt-le dijo Aladino,-te he llamado para que me dispon­
gas un baño inmediatamente; y cuando lo haya tomado, deseo que 
tengas dispuesto para mí un traje, el más rico y magnífico que haya 
llevado jamás monarca alguno. 

Apenas terminó estas palabras, cuando el genio, haciéndole in­
visible, como él lo era, le tomó y le trasportó a un suntuoso baño 
de mármol muy fino y de diferentes colores, ]os más hennosos y 
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variados. Sin que pudiera ver quién le servía, sintió que le des­
nudaban en un salón espacioso y amueblado con esplendidez. 
Desde el salón le hicieron entrar en el baño, cuya agua estaba en 
un grado muy templado de calor, y allí le restregaron y lavaron 
con muchas clases de aguas perfumadas. Habiendo pasado por 
todos los grados de calor, para que su limpieza fuese completa, 
salió del baño, ; y al mirarse en los espejos apenas se reconocía: 
las aguas con que le habían frotado tenían la virtud de hermosear, 
y sintió su tez fresca, blanca y sonrosada, y su cuerpo, mucho más 
ligero y ágil. 

Al volver al saJón ya no encontró las ropas que había dejado 
en él, pues el genio había tenido cuidado de poner en su lugar el 
traje que le había pedido, y quedó admirado de su magnificencia. 
Se vistió con ayuda del genio, admirando cada prenda a medida 
que iba poniéndosela, ¡pues aquel lujo era superior a cuanto hubiera 
podido imaginar. Apenas estuvo vestido le trasladó el genio a su 
casa, al mismo aposento de donde le había sacado. Entonces le 
preguntó si tenía alguna otra cosa que mandarle. 

-Sí-respondió Aladino :-deseo que me traigas en seguida un 
caballo que sobrepuje en hermosura y bondad al mejor que pueda 
hallarse en las caballerizas del Emperador, y que gualdrapa, silla, 
brida y arreos sean un verdadero tesoro. Deseo también que al 
mismo tiempo hagas venir veinte esclavos vestidos tan ricamente 
y con tanta gallardía como los que han llevado el regalo, para que 
me sirvan de comitiva, y otros veinte semejantes para que vayan 
delante de mí en dos filas. Haz venir también séis esclavas, ves­
tidas tan ricamente) por lo menos, como las de la princesa Badrul­
budur, ¡para que sirvan a mi madre; y que traiga cada una un traje 
tan magnífico o mejor que el de la misma Emperatriz. También 
quiero diez mil. mQnedas de oro en diez bolsas. Esto es cuanto 
tengo que mandarte'. Vete, y vuelve en seguida. 

Apenas Aladino hubo acabado de dar sus órdenes al genio, éste 
desapareció, y a los pocos momentos volvió con el caballo y los 
cuarenta esclavos, diez de los cuales nevaban cada uno una bolsa 
con mil monedas de oro, y seis esclavas, cada una de las cuales 
tenía sobre la cabeza un vestido diferente para la madre de Aladino, 
envuelto en una tela de plata. 

De las diez bolsas, Aladino tomó cuatro, que dió a su madre 
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para que se sirviera de ellas, dejando otras seis en manos de 105 

esclavos, con orden de que las guardasen y fueran echando al 
pueblo monedas a puñados al pasar por las calles en la marcha que 
iban a hacer para ir al Palacio imperial Les mandó también que 
fuesen delante de él con los demás, tres a la derecha y tres a la 
izquierda. Por último, presentó a su madre seis esclavas, di­
ciéndole que eran suyas y que podía servirse de ellas, y que los 
trajes que llevaban eran para su uso. 

Ultimados por el joven todos estos detalles, indicó al genio que 
ya podía irse, que estaba muy contento de él y que le llamaría 
cuando tuviera necesidad de su servicio. En séguicla: trató de co­
rresponcler lo más pronto posible al deseo que había manifestado 
el Emperador de yerle. i\Iandó a Palacio uno de los cuarenta es­
clavos, no el de mejor presencia, porque todos lo eran igualmente. 
con orden le dirigirse al j efe de los uj ieres y preguntarle cuándo 
pouría tener el honor de ir a postrarse a los pies del Monarca. 
Poco tardó el esclavo en desempeiíar su mensaje, y volvió con la 
respuesta de que el Emperador le esperaba con impaciencia. 

Entonces Aladino montó a caballo, y se puso el1 marcha con 
tuda su comitiva en el orden que queda indica.do. Aunque nunca 
había montado a caballo, lo hizo con tanta gracia y gallardía como 
el jinete más experimentado. Las calles por donde pasó e llena­
ron de innumerable gentío que hacía resonar el aire COIl aclama­
ciones, gritos de admiración y bendiciones, principalmente cada 
yez que los seis esclavos que llevaban las bolsas hacían volar pu­
ñados de monedas de oro por los aires. Estas aclamaciones no 
procedían sólo de los que se empujaban por bajarse a recoger las 
monedas de oro, sino también de las personas de condición supe­
rior al pueblo, que no podían menos de admirar públicamente la 
liberalidad de Aladino. 

No olamente le desconocían sus antiguos amigos, ,ino que 
costaba mucho trabajo reconocer sus facciones a los que hacía muy 
pocas horas le habían visto: hasta tal punto se le había cam­
biado el rostro. Provenía este hecho de que la lámpara tenía la 
propiedad de proporcionar poco a poco a los que la posdan las 
perfeccioncs adecuadas al estado a que llegaban, por cl huen uso 
que hacían de ella. Los inteligentes admiraron mucho el caballo, 
cuya hermosura supieron distinguir, sin deslumbrarse por la riqul"Za 
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y brillantez de las piedras preciosas de que estaba cubierto. Co­
mo había corrido la noticia de que el Emperador le daba en matri­
monio la princesa Badrulbudur, nadie miró con malos ojos su 
,fortuna y elevación, pareciéndoles muy acreedor a ellas tan gallar­
do mancebo. 

Aladino llegó a Palacio, donde todo estaba preparado para re~ 
cibirle dignamente, y al acercarse a la segunda puerta quiso echar 
pie a tierra para conformarse con la costumbre observada por el 
primer !l1Únistro, por los generales de los ejércitos y por los gober­
nadores de provincias; pero el jefe de los ujie~s, que estaba espe­
rándole por orden del Emperador, se 10 impidi"ó y le acom­
paño hasta cerca de la sala del Consejo, donde le ayudó a bajar, 
por más que Aladino no quiso permitirlo, sin que le fuera dable 
evitarlo. Mientras tanto, l0's uj ieres se habían formado en dos filas 
a la entrada de la sala; su jefe se puso a la izquierda de Aladino, 
y después de haberle hecho pasar por en medio le acompañó hasta 
el trono del Emperador. 

Asombrado quedó el Emperador al ver a Aladino vestido más 
rica y magníficamente que Jo había estado él mismo nunca, no me­
nos que al observar su buena figura. su estatura gallania y su aire 
de grandeza, muy distante del estado humilde en que .se le había 
presentado su madre. Su agradable sorpresa, sin embargo, no le 
impidió levantarse y bajar dos o tres gradas de su trono con bas­
tante prontitud para salir al encuentro del joven e impedirle que se 
humillara a sus pies, y para abrazarle con demostraciones afectuo­
sas. Después de este acto de cortesía quiso aún Al~ctino postrarse 
ante el Emperador; mas éste le tomó la mano, y le hizo subir y 

sentarse entre él y el primer ministro. 
Entonces Aladino tomó la palabra y dijo: 
-Señor, recibo con agradecimiento los honores que V. M. me 

dispensa; pero no he olvidado la modestia de mi nacimiento: co­
nozco la grandeza de su poder, y no ignoro cuán inferiores son 
mis merecimientos al esplendor y brillo de la suprema jerarquía a 
que V. M. se halla elevado. Si he podido merecer una acogida tan 
favorable, no lo debo más que al atrevimi.ento, debido a una pura 
casualidad, de levantar mis ojos, mis pensamientos y mis deseos 
hasta la hermosísima Princesa, que es el objeto de mis ansias. 
Pido perdón a V. M. por mi temeridad; pero no 'puedo disimular 
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que moriría de pesar si perdiera la esperanza de ver realizado mi 
hermoso sueño. 

-=-Hijo mío-respondío el Emperador abrazándole de nuevo,­
me harías una ofensa si dudaras un solo momento de la sinceridad 
de mi palabra. Estimo ya demasiado tu vida para no conservár­
tela ofreciéndote el remedio que está en mi mano darte. Prefiero 
el pla,cer de verte a mi lado a todos mis tesoros, juntos con los que 
tú puedas tener e 

Dichas estas palabras hizo el Monarca una señal, y al punto se 
oyó resonar una agradable orquesta, y al mismo tiempo condujo 
el Emperador a Aladino a un suntuoso salón, donde se sirvió un 
magnífico banquete. El Emperador comió solo con Aladino, aCOID­
pañádolos durante la comida el primer ministro y los altos digna­
tarios de la corte, cada uno según su dignidad y jerarquía. El 
Monarca, que, encantado de la hermosa presencia de Aladino, no 
apartaba de él los ojos, hizo recaer la conversación sobre muchos 
objetos diferentes, y de todos ellos habló el joven con tanta dis­
creción y sabiduría, que acabó de confirmar al Emperador en el 
brillante concepto que había formado de él des,de que lo vió. 

Terminada la comida, hizo llamar el Emperador al notario de 
la corte, y le mandó extender y poner en limpio inmediatamente 
el contrato matrimonial de la prinoesa Badrulbudur, su hija, y Ala­
dino. Mientras tanto, conversó con el joven acerca de muchas 
cosas indiferentes en presencia del primer ministro y de los se­
ñores de la corte, que no pudieron menos de admirar la solidez de 
su juicio, la gran facilidad que tenía para ex'presarse, y los pensa­
mientos discretos y delicados con que adornaba sus discursos. 

Una vez extendido el contrato con todas las formalidades nece­
sarias, preguntó el Emperador a Aladino si quería permanecer en 
Palacio para úttimar. en el mismo día las ceremonias del casamiento, 

-Señor-respondió Aladino,-aunque es vivÍsimo mi anhelo 
por gozar completamente de las bondades de V. M., le suplico 
que tenga a bien aplazar la ceremonia hasta que haya hecho cons­
truir un palacio para recibir en él a la Princesa como corresponde 
a su mérito y dignidad. Para ello suplico a V. M. que me con­
ceda un sitio conveniente j unto a este palacio, a fin de que pueda 
estar más en disposición de acudir a su lado: nada omitiré para 
que todo termine con la mayor prontitud posible. 
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-Hijo mío-dijo el Emperador,-toma todo el terreno que 
creas necesario. Hay mucho delante de mi palacio, y yo mismo 
había ya pensado en edificar algunas casas; pero no olvides que 
deseo vivamente verte unido cuanto antes con mi hija, para que 
mi júbilo sea completo. 

Dicho esto, abrazó otra vez a Aladino, que se despidió de él 
con la misma distinción y cortesanía que si se hubiera educado 
y vivido siempre en la corte imperial. 

Aladino montó a caballo, y volvió a su casa por las mismas 
calles y con el mismo séquito que había ido, teniendo que atra­
vesar la misma multitud y recibir las acla:nacíoI'les del pueblo, 
que le deseaba toda clase de dichas y prosperidades. Al llegar 
a su casa se apeó, entró en su cuarto, tomó la lámpara, y llamó 
al genio. Presentóse éste sin hacerse esperar, y le ofreció sus 
servicios. 

-Genio-le dijo,-tengo motivos para alabarte por tu rapidez 
y exactitud en realizar cuanto he exigido de ti hasta el presente en 
nombre de la lámpara, tu señora. Ahora se trata de que en obse­
quio a eIJa muestres más celo y diligencia, si es posible, del que 
has empleado hasta ahora. Deseo, pues, que en el menor tiempo 
que sea posible hagas construir para mi fut!lra esposa y para mí un 
palacio espléndido, situado frente al del Emperador y a una distan­
cia proporcionada. Quedan a tu elección los materiales; es decir, 
el pórfido, jaspe, ágata, lapislázuli y los mármoles más finos y de 
los más bellos y elegantes colores, y toc'e 10 demás del edificio; 
pero deseo que en lo más elevado del palacio, bajo la cúpula, que 
ha de ser soberbia, hagas contruir un salón en forma de media 
naranja, con cuatro frentes iguales, cuyas bases sean de oro y pla­
ta macizos, puestas alternativamente, y con yeinticuatro ventana , 
seis a cada lado. Las celosías de las ventanas han de estar ador­
nadas de diamantes, rubíes y esmeraldas, con tal profusión, arte y 
simetría, que no se haya visto cosa parecida en el mundo. Deseo 
también que ese palacio tenga un antepatio, un patio y un jardín 
lleno de las más hermosas flores, y que· en un sitio retirado, que 
tú me indicarás, exista un abundante tesoro de piedras preciosas y 
de oro acuñado. Deseo asimismo tener en la casa cocinas, des­
pensas, almacenes, guardamuebles, y que los haya preciosos y 
para todas las épocas del año, y proI1orcionados a la magnificen-

g 2 



Aladino, ° La lámpara maravillosa 

cia del palacio; cuadras con los más hermosos y arrogantes caba-
110s, con sus escuderos y palafreneros, y a más, toda suerte de 
pertrechos de caza. N o olvides colocar también cocineros y repos­
teros, así como las esclavas necesarias ¡para el servicio de la Prin­
cesa. Suple todo lo que omito; vete, y vuelve cuando esté termi­
nada esa tarea. 

Cuando Aladino encargó al genio la construcci'ón del palacio 
que había im~ginado, estaba poniéndose el Sol. Al amanecer del 
-siguiente día, apenas se había levantado Aladino, a quien el amor 
de la Princesa no dejaba conciliar el sueño, se le presentó el genio 
y le dijo: 

-Señor, ya está acabado vuestro palacio: venid a ver si os 
agrada. 

Apenas hubo manifestado Aladino que iba a hacerlo así, cuan­
do el genio le trasportó a aquel mágico edificio, que le pareció 
muy superior a sus esperanzas, y no podia cansarse de admirarlo. 
Fué llevándole el genio a todos los departamentos, y por todas 
partes no encontró más que riquezas, comodidades y magnificen­
cia, hallando por doquiera dependientes y esclavos vestidos todos 
con lujo, según su clase y con arreglo a los servicios a que esta­
ban destinados. Hízole ver el tesoro, cuya puerta abrió el tesore­
ro, y Aladino vió allí inmensos montones de bolsas de diferentes 
tamaños, según las sumas que contenían, apiladas hasta las bóve­
das y de tal modo arregladas, que su aspecto alegraba la vista. Al 
salir le garantizó el genio la fidelidad del guardián del tesoro. En 
seguida le llevó a las caballerizas y le hizo admirar los más her­
mosos caballos del mundo, con gran número de palafreneros ocu­
pados en limpiarlos; por último, le hizo pasar a los almacenes, que 
estaban colmados de todas las provisiones necesarias, tanto para 
el alimento de~ íós dballos como para su adorno. 

Una vez que Aladino hubo examinado rápidamente el palacio 
habitación por habitación, pieza por pieza, desde lo alto hasta lo 
bajo, y principalmente el salón de las veinticuatro ventanas, que 
era el colmo en riqueza y magnificencia, y pudo observar que las 
comodidades y los refinaf\1ientos del lujo eran muy superiores a 10 
que él podía soñar, dijo a su acompañante: 

-Genio, nadie puede estar más satisfecho de lo que yo lo 
estoy contigo, y sería muy ingrato si me quejara. Sólo una cosa 
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fa\1.a, que no se me había ocurrido; y es que desde la puerta del 
palacio imperial hasta la de la habitación que destino aquí para la 
Princesa debe haber extendida una alfombra del más hermoso ter­
ciopelo del mundo, para que pise sobre ella al venir del palacio de 
su padre. 

-Ahora mismo la pondré-dijo el genio. 
y apenas había salido, cuando Aladino vió realizado lo que de­

seaba. Presentóse otra V'ez el genio, y trasportó a Aladino a su 
casa a tiempo que abrían las puertas del palacio del Emperador. 

Grande fué la sorpresa de los criados que" aca~é!-.ban de abrir 
las puertas del Palacio Real, porque siempre habían visto un gpn 
solar por el lado donde se elevaba entonces el palacio de Aladino, 
al tropezar con aquel maravilloso edificio y al ver una. alfombra de 
terciopelo que se extendía desde allí hasta la puerta del palacio del 
Emperador. Al principio no comprendieron lo que aquello era; 
pero llegó al colmo su estupor cuando vieron con claridad el mag­
nífico palacio de Aladino. En pocos instantes se esparció por 
todo Palacio la noticia de tan extraña maravilla, y el primer minis­
tro, que había llegado casi al mismo tiempo de abrirse la puerta, 
quedó tan atónito como los demás ante aquella novedad, de la 
cual fué inmediatamente a dar noticia al Emperador, creyendo que 
era cosa de hechicería. 

-Ministro-contestó el Emperador,-¿por qué supones que 
esto sea debido a la magia? Sabes muy bien que ése es el pala­
cio que Aladino ha hecho edificar con el permiso que le he dado en 
tu presencia, para recibir en él a la Princesa, mi hija. Según la 
muestra que de sus riquezas nos ha dado, ¿podremos sorprender­
nos de que haya hecho construir e-se palacio en tan pocas horas? 
Ha querido, sin duda, hacernos ver que con dinero abundante pue­
den hacerse prodigios. Confiesa que la hechicería de que has que­
rido hablar procede de un poco de despecho. 

El Ministro inclinó la cabeza y no conte:;;tó. 
Habiendo vuelto Aladino a ~u casa, vió que su ma,dre se había 

levantado, y empezado ya a vestirse con uno de los trajes que le 
había regalado. Poco después, cercana ya la hora en que el Em­
perador acostumbraba ir a la sala de audiencias, dispuso Aladino 
que su madre marchase al Real Palacio con las mismas esclavas 
que para su servicio le dió el genio, y le rogó que si veía al Sobe-
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rano, le indicase que iba para tener el honor de acompañar a la 
?rincesa por la noche, cuando estuviera en disposición de pasar a 
su palacio. Mard1ó su madre; pero aunque tanto ella como las 
esclavas de su corte iban vestidas como si fuesen reinas, no se 
agolpó tanro la multitud a verlas pasar, porque iban con velo y lle­
vaban eleglélntes mantos que cubrían la riqueza y magnificencia de 
sus trajes. En cuanto a Aladino, montó a caballo, y después de 
haber salido de la Cé\Jsa en que nació para no volyer a ella, y de 
haber guardado ciudadosamente la lámpara maravillosa que le ha­
bía servido para llegar al colmo de la dicha, se dirigió públicamen­
te a su ¡palacio con la misma pompa con que habíi idó 'a' presentarse 
al Emperador el día antes. 

Al observar los porteros de Palacio que se acercaba la madre 
de Aladino, se lo indicaron al Emperador, y habiéndose comunica­
do al puntó las órdenes a las diferentes orquestas que estaban si­
tuadas en distintos sitios de las azoteas de Palacio, en un momen­
to se oyeron sonatas y conciertos, que fueron señal de júbilo en 
toda la ciudad. Los comerciantes empezaron a adornar sus tien­
das con hermosos tapices, cojines, flores y ramaje, y a preparar 
vistosas iluminaciones ¡para la noche. Los obreros dejaron su tra­
bajo, y el ¡pueblo se aglomeró en la gran plaza que .mediaba entre 
el palacio de Aladino y el del Emperador. 

Observ.aron todos con asombro que aquel palacio no podía 
sostener comparación con el de Aladino; pero lo que más los ad­
miraba era el hecho de ver un edi ficio tan magnífico en un sitio 
donde el día antes no había materiales ni cimientos preparados 
para la construcción. 

La madre de Aladino fué recibida con gran ceremonia en Pala­
cio, e introducida por el jefe de los eunucos en las habitaciones de 
la Princesa. En cuanto la vió la Princesa fué a: abrazarla y la hizo 
sentarse en un sofá; y mientras sus doncellas acababan de vestirla 
y adornarla con las más preciosas joyas que le había regalado 
Aladino, la obsequió con un magnífico almuerw. El Emperador, 
que había ido para estar junto a su hija el mayor tü;mpo posible 
antes que se s~arase de él para ir al palacio de Aladino, la trató 
también con mucho cariño. La madre de Aladino había hablado 
al Emperador en ¡público, pero nunca la había visto éste sin velo, 
como estaba entonces; y aunque tenía una edad algo avanzada, -se 
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observaban aún en ella algunos rasgos que daban a conocer que 
había sido hermosa en su juventud. El Emperador, que hasta en­
tonces la había visto vestida con mucha sencillez, estaba admirado 
de verla tan suntuosamente ataviada como la Princesa, su hija, lo 
que le hizo pensar que Aladino era igualmente discreto y entendi­
do en todo. 

Llegada la noche, la Princesa se despidió de sus padres. La des­
pedida fué tierna y acompañada de lágrimas; se abrazaron muchas 
veces, y al fin salió la Princesa de su aposento y se puso en mar­
cha, llevando a la madre de Aladino a su izquierda y seguida de 
cien esclavas vestidas con singular lujo. Todas las cuadrillas de 
músicos que habían estado tocando incesantemente desde la llega­
da de la madre de Aladino se habían reunido y abrían la marcha; 
iban en seguida cien escuderos e igual número dE' esclavos negros 
en dos filas con sus jefes a la cabeza. Cuatrocientos pajes marcha­
ban a los lados llevando cada uno un hachón en la mano, de modo 
que aquella iluminación, unida a la de los dos palacios, hacía que 
no se echase de menos la falta del Sol. 

De este modo y con tal comitiva marchó la Princesa sobre la 
alfombra extendida desde el palacio impE'rial hasta el de Aladino, 
y a medida que avanzaba, las orquestas, que iban a la cabe-za, 
mezclaban sus acordes con los que había dispuestas en el terrado 
del palacio de Aladino, formando un concierto que, por extraordi­
nario y confuso que pareciese, aumentaba el júbilo, no sólo en la 
plaza llena de gentío, sino también en los dos palacios y en toda 
la ciudad y sus alrededores. 

Llegó la Princesa a su nuevo palacio, y Aladino acudió con todo 
el placer imaginable a recibirla a la entrada de la habitación que lE' 
había destinado. La madre de Aladino había tenido cuidado de ha­
cer conocer a su ·hij<\ a la Princesa en medio de los oficiales que le 
rodeaban; y cuando le vió la Princesa le pareció tan arrogante y 
agraciado, que quedó prendada de él. 

-Adorable Princesa-le dijo Aladino al llegar a su presencia, y 
saludándola con mucho respeto,-si tuviese la desgracia de habe­
ros desagradado por mi temeridad en aspirar a la posesión de tan 
amable hermosura, hija de mi Emperador, me atrevo a deciros que, 
más bien que a mí, deberíais cuLpar a vuestros hermosos ojos y a 
vuestros irresistibles encantos. 
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-Príncipe, a quien ya puedo desde ahora llamar así-respon­
dió la joven,--obedezco la voluntad del Emperador mi padre, y me 
basta haberos visto para deciros que le obedezco con verdadera 
satisfacción. 

Embelesado Aladino al escuchar una respuesta tan discreta )' 
tan satisfactoria para él, no dejó que la Princesa siguiera en pie 
después del camino que acababa de andar y al que no estaba acos­
tumbrada: le tomó la mano, que besó respetuosamente, y la condu­
jo a una hermosa sala iluminada con multitud de bujías, y en la 
cual, por los cuidados del genio, se encontró la mesa servida con 
un espléndido banquete. Los platos eran de oro" macizo, y conte­
nían los manjares más delicados. Los vasos, las fuentes y copas 
eran también de oro macizo y de un trabajo primoroso. Los demás 
adornos del salón correspondían perfectamente a tan grande opu­
lencia. Asombrada la Princesa de ver tantas preciosidades reunidas 
en un mismo sitio, dijo a Aladino: 

-Príncipe, creía que no podía hallarse en el mundo nada tan 
hermoso como el palacio de mi padre; pero al ver este salón, co­
nozco que me había engañado. 

-Hermosa Princesa-respondió Aladino acompañándola al si­
tio preferente que le correspondía en la mesa,-agradezco como 
debo vuestra atención; pero vos merecéis mucho más todavía. 

Colocáronse a la mesa la princesa Badrulbudur, Aladino y su 
madre, y al punto comenzó un coro de armoniosos instrumentos 
acompañados de dulces voces de mujeres muy bellas, que duró 
hasta el fin del banquete, quedando tan halagada la Princesa, que 
declaró que nunca había oído cosa semejante en el palacio de sus 
padres. Ignoraba que las cantantes eran hadas elegidas por el ge­
nio esclavo de la lámpara. 

Terminada la cena, y cuando alzaron la mesa, entraron cuadri­
llas de bailarines y bailarinas. Bailaron muchas especies de dan­
zas figuradas, según las costumbres del país, y terminaron por una 
pareja que bailó con singular agilidad, ostentando, tanto el baila­
rín como la bailarina, toda la gracia y destreza imaginables. Era 
cerca de media noche cuando, según costumbre en la China, se le­
vantó Aladino y presentó la mano a la princesa Badrulbudur para 
bailar j untos y terminar así las ceremonias de las bodas, lo que hi­
cieron con tanta gracia, que dejaron admirados a los concurrentes. 
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Al terminar retuvo la mano de su esposa, y pasaron juntos a la ha­
bitación en que estaba prepara,do el lecho nupcial. 

Al día siguiente, cuando despertó Aladino, se presentaron sus 
ayudas de cámara para vestirle, y le pusieron un traje distinto del 
que llevaba el día de la boda, pero no menos rico y elegante. 
Hizo después que le llevasen uno de los caballos destinados a su 
persona; montó en él, Y se fué al palacio del Emperador en medio 
de una numerosa turba de esclavos, que caminaban delante, a sus 
costados y detrás. Le recibió su suegro con los mismos honores 
que la primera vez, le abrazó, y después de haberle hecho sentarse 
junto a él en su trono, ma·ndó que sirvieran de almorzar. 

-Señor-le dijo Aladino,-ruego a V. M. que me dispense hoy 
de este honor, pues vengo a suplicarle que me haga el de venir a 
tomar el desayuno al palacio de la Princesa, con su primer minis­
tro y los señores de su corte. 

El Emperador aceptó desde luego; se levantó, y como había 
poca distancia, quiso ir a pie. Salió, llevando a Aladino a la dere­
cha, al Ministro a la izquierda, a los señ'Jres de la corte detrás, y 
precedido por los escuderos y principales empleados de Palacio. 

Cuanto más se aproximaba el Emperador a.1 palacio de Aladino, 
más admirado estaba de su belleza, y llegó al colmo su asombro 
cuando entró en él, no cesando sus exclamaciones de sorpresa a 
cada habitación que veía. Mas cuando llegaron al salón de las 
veinticuatro ventanas, a que Aladino le llabía invitado a subir, y 
vió sus adornos, y sobre todo cuando dirigió la vista a las persia­
nas ~nriquecidas con diamantes, rubíes y esmeraldas, piedras todas 
perfectas y de enorme tamaño, y le hizo observar Aladino que era 
igual la riqueza por la parte exterior, fué tal su asombro, que que­
dó inmóvil. Pasado que hubo algún tiempo. 

-¿Es posible-dijo al Ministro, que estaba junto a él-que 
hubiese en mi reino y tan cerca de mi palacio otro palacio tan magní­
fico, y que yo lo haya ignorado hasta ahora? 

-Vuestra Majestad-respondió el Ministro-debe recordar 
que anteayer concedió a Aladino, a quien acababa de reconocer 
por su yerno, permiso para edificar un palacio frente al de Vuestra 
Majestad: en el mismo día, al ponerse el Sol, no había aún prepa­
raFÍvo alguno en esta plaza, y ayer tuve el honor de anunciar el 
primero a V. M. que el palacio estaba hecho y terminado. 
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-Lo recuerdo bien-contestó el Monarca;-pero nunca me 
hubiera imaginado que este palacio mereciera colocarse entre las 
maravil1as del mundo. ¿Podría hallarse en todo el resto elel Uni­
verso uno construído con piedras sil1ares de oro y plata maciza en 
lugar ele piedra o mánl1ol, y cuyas ventanas tengan celosías sem­
bradas de diamantes, rubíes y esmeraldas? ¡No se ha visto en el 
mundo preciosidad semejante! 

El Emperador quiso ver y admirar la hermosura de las veinti­
cuatro celosías; y como al examinarlas sólo hallase veintitrés igua­
les en riqueza y adorno, le causó gran admiración el que una sola 
hubiese quedado imperfecta. " 

-1'Iinistro-dijo a su acompañante,-me admira mucho que un 
salón tan magnífico haya quedado imperfecto en este detalle. 

-Señor-respondió el Ministro,-sin duda, Aladino ha estado 
muy ele prisa y no ha tenido tiempo suficiente para hacer esta ven­
tana se me j ante a las otras; pero debemos creer que tendrá las pie­
dras necesarias, y que de un día a otro hará arreglar esta celosía 
como las demás. 

Aladino, que había dejado por algunos momentos al Empera­
dor a fin de dar órdenes para el almuerzo, se reunió otra vez con él 
en aquel momento. 

-Hijo mío-le dijo el Emperador,-este salón es de 10 más 
admirable que hay en el mundo; pero me llama la atención una 
cosa, y es ver que haya quedado imperfecta esta celosía. ¿ Ha sido 
por olvido, por descuido, o porque no han tenido tiempo los obreros 
de dar la última mano a tan soberbio trozo de arquitectura? 

-Señor-contestó Aladino,-por ninguna de esas razones h(l 
quedado la celosía en el estado en que la está yiendo V. M. La 
cosa se ha hecho de intento, y los obreros la han dejado así por 
orden mía: he querido reservar a V. M. la gloria de terminar este 
salón, y el palacio al mismo tiempo. Supiico a V. M. que se digne 
aceptar mi buen deseo, a fin de que pueda acordarme el favor y 

gracia que habré recibido de su afecto. 
-Pues que lo has hecho con esa intención-repuso e,l Empera­

dor,-te 10 agradezco, y voy en seguida a dar órdenes opor­
tunas. 

En efecto; hizo llamar a los joyeros que tenían mayor número 
de piedras preciosas y a los plateros más hábiles de la capita1.i 
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rnIlI •• ¡rlino acompañó en seguida al Emperador al salón en que 
obsequiado a la Princesa el día de su boda. La Princesa re­

Emperador, su padre, con talante que le hizo conocer cuán 
_11 •• .., ... sentía por su matrimonio. Presentáro;lse dos mesas provis­

los manjares más deliciosos, servidos en vajilla de oro; el 
Emftrador se ~olocó en la primera, y comió ccn la Princesa, su 

..\ladino y el primer Ministro. Todo los señores de la corte 
n obsequiados en la segunda mesa, que era muy larga. 
alió el Emperador los manjares de tan exquisito gusto, que 

declaro que nunca había comido nada tan excelente, diciendo otro 
tanto del vino, que, en efecto, era muy delicioso. 

No le causaron menos asombro cuatro grandes aparadores lle­
no~ con profusión de frascos, bandejas, vasos y copas de oro ma­
cizo, adornado todo con piedras preciosas. 

1I1ucho le agradaron también los coros y las orquestas que re­
sonaban en el salón, mientras las sonatas de trompetas, acompaña­
das con timbales y tambores, se oían por la parte de afuera a una 
distancia proporcionada para producir to1o el encanto posible. 

Acababa el Emperador de levantarse de la mesa, cuando le avisa­
ron que habían llegado los joyeros y plateros llamados por su orden. 

Subió entonces al salón de las veinticuatro ventanas, mostran­
do a los joyeros y plateros, que le habían seguido, la celosía que 
estaba por terminar. 

-Os he llamado-les dijo-para que arregléis esta celosía y la 
pongáis en el estado de las otras: reconocedías atentamente, y no 
perdáis tiempo en poner ésta semejante a las demás. 

Los joyeros y plateros examinaron las otras yeintitrés celosías 
cón mucho detenimiento, y después de baber consultado entre sí 
y haber convenido en lo que cada uno podía contribuir por su par­
te, fueron a present~se al Emperador, y el joyero de Palacio tomó 
en nombre de todos la palabra, diciéndole: 

-Señor, estamos prontos a emplear todo.:> nuestros cuidados y 
nuestra industria en servir a V. M.: pero entre todos juntos no te­

. nemas piedras tan preciosas ni en bastante número para dar cima 
a semejante empresa . 

. -Yo tengo más piedras preciosas de las que pueden hacer fal­
ta-dijo el Emperador.-Venid a mi palacio: os las mostraré, y vos­
otros elegiréis entre ellas. 
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Cuando regresó el Emperador a su p:ilacio bho que le pr~seu­
tasen todas sus piodras preciosas, y los joyeros tomaron de e'las 
una gran cantidad, fijándose principalm.:;nte en las que procedí n 
de los regalos de Aladino; y habién-iolas empleado, sin adelant,. 
mucho en la obra, volvieron por más en diferentes ocasiones, si 
que al cabo de un mes hubiesen terminado aún la mitad de la obra. 
ElllIpl,earon todas las piedras preciosas del Emperador con las Que 
ei primer Ministro le prestó de las suyas, y lo que pudieron hacer 
con todas fué acabar la mitad de la ventana. 

Comprendiendo Aladino que el Emperador se esforzaba inútil­
mente en poner la celosía como estaban las otras 'y q(¡e' n/podría 
quedar airoso en su propósito, llamó a los joyeros, y les mandó, 
no sólo cesar en el trabajo, sino deshacer todo lo que habían hecho 
y llevar al Emperador todas sus piedras, con las que le había pres­
tado el primer Ministro. 

En pocas horas fué destruída la obra en que los joyeros y pla­
teros habían empleado cer,ca de dos meses, después de lo cual se 
retiraron y dejaron a Aladino solo en el salón. Sacó la lámpara, 
que llevaba consigo; la restregó, y habiéndosele presentado el ge­
nio, le dij o: 

-Genio, te mandé que dejases imperfecta una de las veinticua­
tro celosías de este salón, y tlÍ ejecutaste mi orden; ahora te he he­
cho llamar para decirte que la termines como las demás. 

Desapareció el genio, y Aladino bajó al salón; pero habiendo 
vuelto a subir pocos momentos después, encontró la celosía como 
la deseaba, semejante en un todo a las otras veintitrés. 

Mientras tanto, habían ido al Palacio Imperial los joyeros y pla­
teros, y habiendo &ido introducidos y pre:;ent:ldos al Emperador en 
su habitación, el primer joyero, presentándole las piedras que le 
llevaban, dijo al Emperador en nombre de todos: 

-Señor, V. M. sabe cuánto ,tiempo hace que estábamos traba­
jando con el mayor esmero pal'\ acabar la obra que se había digna­
do encargarnos. Estaba ya muy avanzada. cuando Aladino nos ha 
obligado, no solamente a cesar, sino también a deshacer todo lo 
que habíamos hecho y traer a V. M. sus piedras preciosas y las del 
primer Ministro. 

El Emperador les preguntó si Aladino les había dicho el motivo; 
y como le respondiesen que nada les había manifestado, dió orden 
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inmediatamente de que le preparasen su caballo. Se lo llevar()n; 
montó, y marchó sin otra comitiva que algun03 criados, que le 
acompañaron a pie. 

Al llegar al palacio de su yerno se apeó, y subió la escalera 
que conducía al salón de las veinticuatro ventanas, sin que previ­
niesen a Alad.ino; pero éste, que lo había visto todo, bajó muy 
oportunamente, y tuvo el tiempo preciso para recibir al Emperador 
en la puerta. 

No dió tiempo el Emperador a Aladino de quejarse cortésmente 
de que no le hubiera avisado su llegada, y le dijo: 

-Mi querido yerno, vengo a preguntaros qué razón tenéis para 
querer dejar sin concluir un salón tan magnífico y tan singular 
como el de vuestro palacio. 

Disimuló Aladino el verdadero motivo, que consistía en que el 
Emperador no tenía bastantes piedras preciosas para hacer seme­
jante gasto. Mas queriendo hacerle conocer cuánto sobrepujaba 
su palacio, tal como estaba, no sólo al imperial, sino a cualquier 
otro del mundo, pues que no había podido acabarlo con todos sus 
tesoros en un detalle, le respondió: 

-Señor, es cierto que V. M. ha. visto este salón imperfecto; 
pero le ruego que vea ahora si tiene alguna imperfección. 

Dirigióse el Emperador a la ventana cuya celosía había visto 
sin concluir, y cuando comprobó que estaba como las otras, creyó 
estar soñando. Así es que examinó cuidad;)samente no sólo las 
dos ventanas que estaban a sus lados, sino todas las demás una 
por una, y al convencerse de que la celosía en que había hecho 
emplear tanto tiempo y que había costado tantos días a los joyeros 
se había acabado con tanta perfección en tan pocos instantes, abrazó 
a Aladino y le besó en la frente. 

-Hijo miü":"'-Ie "dijo lleno de asombro,-¿qué hombre sois, que 
podéis hacer cosas tan maravillosas en un abrir y cerrar de ojos? 
¡No tenéis igual en el mundo, y cuanto más os conozco, más admi­
rable me parece lo que hacéis! 

Aladino acogió con modestia las alahanzas del Emperador, y le 
respondió: 

-Señor, grande es mi dicha al ver que merezco la benevolen­
cia y aprobación de V. M. Puedo asegurarle que nada omitiré por 
hacerme cada día más acreedor a su afecto. 
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El Emperador regresó a su palacio dei mismc modo que habia 
ido, sin permitir que Aladino le acompañase; y cemo al l1egar viese 
al primer Ministro, que estaba esperándole, impresionado aún por 
el prodigio que acababa de presenciar, le contó lo ocurrido en tér­
minos que no permitieron dudar al Ministro que hubiera sido la 
cosa como la oía, pero que le conÍlrmaron en la creencia, que tenía 
ya, de que el palacio de Aladino era. efecto de 1111 encantamiento: 
creencia que había indicado al Empera,lf'lr desde el momento en 
que vió por vez primera el palacio. QUiS:) entonces insistir en .lú 

~ 

mismo; pero interrumpiéndole el Emperador, le elijo: 
-Ya me has dicho lo mismo otra vez; pero s~' co~oce bien que 

no has olvidado aún la disolución del matrimonio de mi hija con 
tu hijo. 

Comprendió el Ministro que estaba prevenido en su contra el 
Monarca, y no queriendo entrar en discusiones con él, le dejó en 
su opinión. Desde entonces todas la mañanas, apenas se levan­
taba el Emperador, acudía a su gabinetr, desoe d0nde se descubría 
todo el palacio de Aladino; y aun se asomaba muchas veces al día 
con el fin de contemplarlo y admirar tan airoso edificio. 

No pasaba AJadino el tiempo encerrado en su palacio: tenía 
cuidado de hacerse ver por la ciudad más de una vez por semana, 
ya dirigiéndose a hacer oración, tan pronto a un templo como a 
otro, ya visitando alguna que otra vez al primer ministro, quien 
por su parte cuidaba de ir a hacerle la corte con frecuencia, ya, por 
fin, dispensando el honor de ir a ver a sus casas a los principales 
señores, a quienes obsequiaba a menudo en su palacio. En todas 
sus excursiones hacía que dos de los esclavo~ quc iban en su comi­
tiva arrojasen monedas de oro a puña(hs por las calles y plazas 
donde pasaba, y adonde las gentes conct1rrían siempre en tropel. 

Además, no se presentaba un pobre en la puuta de su palacio 
que no quedara contento de su liberalidad. 

Como Aladino tenía distribuído el tiempo de modo que no había 
semana que no fuese a caza a lo menos una vez, ya a los alrede­
dores de la ciudad, ya más lejos, ejercitaba su generosidad por los 
caminos y bs pueblos. Esta indinación benéfica le granjeaba mil 
benediciones por parte del púeblo, de modo que se había hecho 
costumbre no jurar sino por su nombre. Por último, sin causar 
recelo alguno al Emperador, a quien hacía ordinariamente la corte, 
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puede afirmarse que Aladino se había atraído ccn sus modales afa 
bIes y su nobleza todo el afecto ,lel pu\!blo, y que, generalmente 
hablañdo, era más querido que el mismo Em¡>erador. A touas 
estas cualidades supo añadir gran valor y celo por el bien del Es­
tado, y dió muestras de sus condiciones excepcionales con motivo 
de una sublcvac~ón que estalló en los confines del Imperio. Ape­
nas supo que levantaba el Monarca un ejército para combatirla, le 
suplicó que le conceuicse el mando, que obtuvo en seguida. En 
cuanto se vió a la cabeza elel ejército le hizo marchar contra los 
sublevados; y se condujo en toda la expedición con tanta actividad, 
que en seguida recibió el Emperador la nl~ticia de que los rebeldes 
habían sido deshechos, castigados y avasalladof. Esta campaña, 
que hizo su nombre glorioso en toda la extensión del Imperio, no 
hizo desaparecer su modestia. volvió vencedor, pero tan afable 
y sencillo como babía sido siempre. 

Más de diez años hacía que Aladino viví:l en el colmo de la 
ventura, cuando el Alago que le había proporcionado, sin saberlo, 
el medio de elevarse a tan excelsa posición, se acordó de él en 
Africa, donde había vuelto. Aunque estaba persuadido hasta en­
tonces de que Aladino había muerto de hambre y sed en la cueva 
en que le había sepultado, se le ocurrió un día averiguar con pre­
cisión cuál había sido su fin. Como era muy Sabio en hechicería, 
sacó de un armario un cuadrado en forma de caja cubierta, de que 
se servía para hacer sus experimentos de g~omancia. Reclinóse 
en un sofá, puso ante sí el cuadrado, lo descubrió, y después de 
haber preparado e igualado la arena, con la intención de saber si 
Aladino había muerto en el subterráneo, tiró sus líneas y formó el 
horóscopo. Al estudiarlo para form:tr su juicio, en lugar de con­
firmarse en su creencia de que Aladino había muerto en la cueva, 
descubrió que hábía salido de ella y que vivía en el mayor esplen­
dor, poderoso, rico, feliz, casado con una princesa y honrado y 
respetado por tod.os. 

Apenas hubo 
diabólica que 
se le encendió 
para sí: 

M ago africano por las reglas de su arte 
..... " .. ladillo en tan envidiable posición, 

1': acceso de su rabia dijo 

-¡Cómol ¡Ese miserable 
creto y la virtud de la lámpara! 

ha descubierto el se­
IP:~IQJ~ cierta su muerte, y 
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en lugar de eso, está gozando del fruto de mis trabajos y desvelos! 
¡No consentiré que le disfrute por mucho tiempo! jO la lámpara será 
mía, o moriré! 

El Mago tomó pronto su partido. Al oía siguiente montó en 
un hermoso caballo berberisco que tenía en la cuadra, y se puso en 
camino. De ciudad en ciudad y de provincia en prmrincia, sin de­
tenerse más que lo absolutamente indispensable para no fagitar a 
su cabalgadura, llegó a China, y después a la capital del Empera­
dor con cuya hija estaba casado Alaclbo. AloJ6se en una hospe­
dería o posada pública, alquiló un cuarto . y estuvo allí el resto del 
día y la noche siguiente para reponerse de la latiga" de aquel largo 
viaje. Al día siguiente 10 primero que hizn el Mago africano fué 
enterarse de lo que se decía de. Aladino. Paseándose por la ciu­
dad entró en el casino más frecuent"l.do pclr las personas de mayor 
distinción, que se reunían allí a tomar té, hebida de que los chinos 
hacen prodigioso consumo. Apenas se hahía sentado, cuando le 
presentaron una taza de esa bebida, y mientra:5 la tomaba, como 
prestaba atención a derecha e izquierda, oyó que hablaban del pa­
lacio de Aladino. En cuanto acabó se acercó a uno de los que te­
nían parte en la conyersación, y cuando le pareció ocasión opor­
tuna le preguntó qué palacio era aquel del que contaban tantas ma­
ravillas. 

-Es preciso que no conozca usted este paí~ pata hacer tal pre­
gunta-dijo su intetlocutor,-.... pues no hay en la China quien no 
conozca el palacio del Príncipe. 

No se llamaba de otro modo a Aladin3 desde su matrimonio con 
la princesa Badrulbudur. 

-No sólo es ese palacio una de las maravillas del mundo, sino 
que es la mejor que hay en él-prosiguió el interpelado.-¡Nunca 
se ha visto nada tan suntuoso y magnífico! V éalo usted, y com­
prenderá que no es exagerado 10 que he (Echo. 

-Se explica mi ignorancia-contestó el Mago afr·icano:-lIe­
gué ayer, vengo de la extremidad de Africa, y cuando salí no ha­
bía llegado aún allí la fama de este pa~~~CIO. Además, me trae 
aquí un asunto de mucha urgencia, y 110 he tcniáo otra mira en 
todo mi viaje que la de llegar lo más pronto pcsible, sin detenerme 
ni entablar amistad con nadie, pG ... 10 cual ignoraba lo que acaba 
usted de decirme. Pero HO dejaré de ver ese portento; y tal 'es ya 
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mI Impaciencia, que estoy pronto a satisfacer mi ansiedad desde 
ahora, si usted me hace el obsequio de in'Jicarme el camino. 

El sujeto con quien hablaba el Mago africano se ofreció gusto­
so a enseñarle el camino por donde se iba en menos tiempo al pala­
cio de Aladino; y el Mago se levantó y partió en seguida. Cuando 
llegó y examinó el palacio de cerca y en todos sentidos, no dudó 
un instante que Aladino se había servi::l.) del poder de la lámpara 
para hacerlo edificar. Sin parar la atención en la persona de Ala­
dino, hijo de un pobre sastre, sabía bien que sC'lamente los genios 
esclavos de la lámpara, cuya posesión S~ le había escapado de en-., '. 
tre las manos, eran capaces de obrar semejantes prodigios .. Vol-
vióse, pues, a su posada apesadumbnl/lo y envidioso de la dicha 
y grandeza de AJadino, a quien suponía más f·oderoso y feliz que 
el mismo Emperador. 

Necesitaba el Mago saber dónde estaba la lámpara; si Aladino 
la llevaba consigo, o en qué sitio la tenía oculta, y esto era lo que' 
trataba de descubrir mediante una operación de geomancia. En 
cuanto llegó a su alojamielJto se encerró cuicta0osamente, tomó su 
cuadrado y su reloj de arena, que llevaba en todos sus viajes, y 
después de varios cálculos supo que la lámpara estaba en el pala­
cio de Aladino, descubrimiento que le produjo inmenso gozo. 

-¡Mía será esa lámpara-se dijo,-y desafío a Aladino a que 
me impida arrebatársela y hacerle d~scender hasta el humilde sitio' 
rlesde donde se ha elevado tanto! 

Aladino había salido a una partida de ~za por ocho días, . 'y no 
hada más .que tres que estaba fuera. Creyó entonces el Mago que 
era llegado el tiempo de realizar sus planes, y se dirigió a la tienda 
de un comerciante de lámparas. 

-Maestro-le dijo,-necesito una docena de lámparas de co­
bre nuevas: ¿puede usted proporcionármelas? 

Respondió el mercader que faltaban algunas, pero que' si quería 
esperar hasta el día siguiente, le tendría ctlspuesta la docena a la 
hora que quisiera. Convino en ello el iH ago, y recomendó que 
fuesen de elegante hechura y de mucho bri1lo, en cuyo caso se las 
pagaría bien. 

Al siguiente día recibó el Mago la d('cena de lámparas, que 
pagó al precio que le pidieron y sin regatear lo más mínimo. Las 
puso en una cesta que había comprado al efecto, se fué con ella 
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debajo del brazo hacia el palacio de Aladino, y cuando se vió cer­
ca comenzó a gritar: 
. -¿Quién quiere cambiar lámparas vi:!jas por nueva: ? 

A medida que iba andando, y tan prc,nto cemo los muchachos 
que jugaban en la plaza le oyeron desde lojos, se acercaron a él y 

se reunieron a su alreueelor dando grandes risotadas y mirándole 
como a un loco. Los que pasaban se reían iambién de su nece­
dad, pues no ele otro modo podían explicarse aquel raro comercio. 

-¡Este hombre debe de haber perdido el juicio-decían,--cuan­
do ofrece cambiar lámparas nuevas por 0tras ~ ieJ as! 

No extrañó el Mago a(licano la gritería y b~i-la de los mucha­
chos ni todo 10 que oía decir de él: ya fin de despachar su género. 
continuó gritando: 

-¿Quién quiere cambiar lámparas y jejas por nuevas? 
Tantas veces repitió 10 mismo yendo y viniendo hasta el pala­

cio de Aladino y a su alrededor, que la princesa Badrulbudur, que 
estaba entonces en el salón de las \'einticuatro ventanas) oyó sus 
voces; pero como no podía entender lo que voceaba, a causa de los 
gritos de los chiquillos que le seguí'm, y cuyo número aumentaba 
por momentos, envió a una de sus esclava" para que se enterase de 
qué escándalo era aquél. 

No tardó en volver la esclava, que entró en la sala riéndose 
de tal manera, que al Yerla la Princesa no pudo dejar de reirse 
también. 

-¡Vamos, local-dijo la princesa.-¿Por qué te ríes así? 
-Princesa y señora mía-respondió la esclava,-¿quién puede 

dejar de reirse al "er a un hombre que está abajo con una cesta al 
brazo llena ele hermosas lámparas nuevas, que propone cambiar 
por viejas? Los muchachos, que le rorJ.e:J.n de manera que apenas 
puede dar un paso, son los que meten ese mide, burlándose de él. 

Al oir esta relación dijo otra esclava: 
-Ya que se habla de lámparas viejas. yo no sé si la Princesa ha 

reparado que hay una encima de esa cornisa; y de seguro el 
Príncipe no sentiría encontrar una nueva en lugar de é,sta, que es 
lo único viejo que hay en la casa. Si 1:1 Princesa no se opone, 
podemos enterarnos de si ese loco 10 e 3 ha~ta el extremo de dar una 
lámpara nueva en cambio de una vieja sin pedir dinero alguno, 

La lámpara de que hablaba la esclava era la lámpara maravillos:! 
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sa que había servido a Aladino para e!evar;e al grado de grande­
za y esplendor en que se hallaba; y la había puesto él mis' o en la 
cornisa antes de marchar a caza, por l111e1.0 de perderla, precau­
ción que tomaba siempre que salía a sus expediciones. Pero ni 
las esclavas, ni los eunucos, ni la Princesa misma, habían eparado 
una sola vez en semejante lámpara hasta entonces, pues, j era del 
tiempo de la caza, siempre la llevaba Aladi'lo en el pecho. Se dirá 
que no era mala la precaución de este; pero que a lo mems debía 
haber rncerrado la lámpara en un sitio ('·culto. Es cierto; pero en 
todos tiempos se han cometido descuidos s:!mej¡ll1tes, se cometen 
hoy, y nunca dejarán de cometerse. .. 

A la princesa Badrulbudur, muy ajena ele pensar que a lámpara 
fuera tan preciosa y que Aladino, que no le había hablrdo de ella, 
tuviese un interés tan grande en conservarla, íe pareció muy opor­
tuna la idea de su esclava, y mandó a un eUDUCO qu,_ cogiera la 
lámpara y fuese a hacer el cambio. Hí7.(.lo a~i el eunt:co; bajó del 
salón, y apenas había salido de la puerta del palacio cuando vió 
al Mago africano; IX! llamó, y cuando estuvo 
1.rándo'e la lámpara: 

- ;Dame una lámpara nueva por 0sta! 
No dudó el Mago africano que fuese aqu é.! ' 

buscaba, pues no era fácil que hubie3e I)tra en el 
dino, donde toda la vajilla era de oro o de plata. 

la lámpara que 
p. lacio de AIa­
La tomó, pues 

ansiosamente, y después de haberla m~tidc b ie:l adentro en el seno 
presentó al eunuco su cesta, diciénrlole t¡lle eligiese la que más le 
gustara. Escogió una muy brillante d eunucu. y después de ha­
ber dejado al Mago llevó la lámpara nueva a ¡a princesa Badrul­
burlur, que se rió mucho del suceso; ?er-: apenas se hubo efectua­
do el cambio, cuando los muchachos hicieron resonar la plaza 
con mayores carcajadas que antes, burlánd')<;e C:e lo que creían ne­
cedad del Mago. 

Este los de :ó alborotar cuanto qUIsIeron, y sin detenerse más 
tiempo en los alrederlores del palacio de :\la .1i'1o. se alejó de allí sin 
meter más ruido, esto es, sin gritar, y sin hablar más de cambiar 
lámparas nuevas por viejas. N o deseaLa yd más que la que lle­
vaha; y su silencio, por fin, hizo que fuer:J.n H:tirándose los mucha­
chos y le dejaran en paz. 

Al verse fuera de la plaza que habh C{1tre los dos palacios, s'e 

102 



Aladino, ° La lámpara maravillosa 

deslizó por las calles menos concurriflas; y como ya no necesitaba 
las demás lámparas ni la cesta, 10 dejó tuda en medio de una pla­
zoleta solitaria. Entonces tomó por otra,> calles, apresuró el paso 
hasta que llegó a una de las puertas -le la ciuc\ad, y, siguiendo su 
camino por la ronda, compró en los l.rraba!c' algunas provisiones 
y se perdió a djstancia. Apenas se vió en el campo se desvió del 
camino a un sitio retirado por donde no 1'3saba gente, y aJlí estuvo 
comiendo lo que había comprado, hasta la hora que juzgó oportuna 
para acabar de realizar el designio que le había movido a empren­
der tan largo viaje. No echó de meno.> el caballo berberisco que 
dejaba en la posada en que se había h'Jspedado, pues se juzgaba 
bien indemnizado con el inapreciable tesoro que acaba de ad­
quirir. 

Llegó la noche, que era, por cierto, moy el'capotada y lóbrega. 
Entonces sacó la lámpara de su seno y la frotó; a cuyo lJamamiento 
se le apareció el genio. 

-¿Qué me quieres?-le preguntó el genio.-Aquí me tienes 
pronto a obedecerte como tu esclavo y de todos los qut tienen 
la lámpara en la mano: esclavos tuyos somos yo y los demás esclavos 
de la lámpara. 

-Te mando-respondió el Mago africano-que en este mis­
mo instante tú y los demás esclavos de la lámpara arrebatéis el pa­
lacio que por orden de Aladino habéic; construiáo en esta ciudad, 
tal como está, y lo trasladéis, de igual :nanera que a mí, al lugar 
que habito en Africa. 

Sin hacerle observación alguna, el ge:lio, ayudado por otros 
genios esclavos de la lámpara como él, trac;portó en muy pocos 
momentos al Mago y su palacio con cuanto c'Jmenía al mismo sitio 
del África que le había sido indicado. Dejemos por ahora al Mago 
africano y alpcrlaci~ con la princesa D3Gru'Ludur en Africa, y 
digamos algo del efecto que este cambio produje en el Emperador. 

Cuando éste se levantó, subió,_ según su ctlstumbre, al gabine­
te abierto para tener el gusto de cont':!nwlar y admirar el palacio 
de Aladino; mas al dirigir la vista hac:n el laulI donde acostumbra­
ba ver el palacio, no "6 más que el espaci.) "acío, tal como esta­
ba antes de edificarse aquél. Creyó que se el gañaba, y se frotó 
los ojos; mas no por eso vió más que la primera vez, aunque el 
tiempo estaba seren , el cielo despejado, y ei Sol, que había ya 
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salido, dejaba ver los objetos con mucha claridad. Miró el Empe­
rador por otras ventanas a derecha e izquierda, y por ningún lado 
tropezaron sus ojos con lo que estaban acostumbrados a ver. Fué 
tal su estupor, que permaneció largo rato en el mismo sitio, con los 
ojos vuel,tos hacia el lado en que había estado el palacio, y donde 
ya no le veía, perdiéndos'e en conjeturas sobre lo que no podía 
comprender, a saber: cómo era posible que un palacio tan grande 
y tan suntuoso como el de Aladino, que había visto todos los días 
desde que se había edificado, y en que había estado la víspera para 
ver a su hija, se hubiera desvanecido sin dejar rastro alguno. 

-¡No me engaño!-decía aturdid.o.-¡Est~ba 'eri ese sitio! Si 
se hubiese venido a tierra, se verían los materiales amontonados, y 
si se 10 hubiera tragado el suelo, quedaría señal alguna. ¿Qué es 
lo que ha pasado aquí? 

Aunque convencido de que el palacio no existía ya, no dejó el 
Emperador de eSlJerar algún tiempo, para ver si, en efecto, no se 
engañaba. Al fin se retiró turbado y afligido, y después de haber 
dirigido aún la última mirada antes de alejarse, volvió a su habita­
ción, mandó que llamasen inmediatamente al primer Ministro, y le 
esperó con el espíritu agitado por mil opuestos pensamientos. 

N o se ruzo esperar el primer Ministro; y acudió con tanta preci­
pitación, que ni él ni sus servidores repararon al pasar en que el 
palacio no estaba ya en su sitio: verdad es que los porteros mis­
mosal abrir la puerta de Palacio no lo habían notado. 

--Señor-dijo el Ministro,-el afán con que V. M. me ha lla­
mado me ha hecho pensar que habría sucedido alguna cosa muy 
extraordinaria; pues, como no ignora V. M., hoyes día de Con­
sejo, y no había de dejar de presentarme dentro de breves momen­
tos adonde mi obligación me llama. 

-Lo que ha sucedido-dijo el Emperador--es verdaderamente 
increíble, y vas a convenir en ello. Dime: ¿dónde está el palaciQ 
de Aladino? 

-¿El palacio de Aladino, señor?--;preguntó el primer Ministro 
con señales de asombro.-Acabo de pasar por delante de él, y me 
parece que estaba en su lugar: edificios tan sólidos como ése no 
cambian fácilmente de situación. 

-Ve a mirar desde el gabinete-respondió el Emperador,-y 
vuelve a decirme si lo has visto. 
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Asomóse al mirador el Ministro, y a pesar de que estaba ya 
prevenido, no tuvo límites su asombro. Cuando se hubo con­
vencido bien de que el palacio de Aladino no estaba ya donde 
había estado y que no se veía el menor !esto de él, volvió a pre­
sentarse al Emperador. 

-y bien; ¿pas visto el palacio de Aladino?-le preguntó. 
-Señor-respondió el Ministro,-ya recordará V. M. que 

tuve el honor de decirle que ese palacio, objeto de su admira­
ción por sus inmensas riquezas, no era más que obra de magia 
y de un hechicero; pero V. M. no quiso hacer caso de mis apre­
ciaciones. 

El Emperador, que no podía dejar de estar conforme con lo 
que le decía su Ministro, se sintió poseído de cólera, tanto mayor 
cuanto que no podía menos de confesar su error. 

-¿Dónde está-dijo-ese impostor, ese farsante, para que yo 
le haga cortar la cabeza? 

-Señor-contestó el Ministro,-hace algunos días que vino a 
despedirse de V. M. Debemos enviar a preguntarle dónde está su 
palacio: no podrá ignorarlo. 

-¡No; eso sería tratar con demasiada bondad a quien de ese 
modo se ha burlado de mil-replicó el Monarca.-lVé a dar orden 
a treinta de mis guardias de a caballo, y que me lo traigan car­
gado de cadenas 1 

El Ministro fué a comunicar la orden a los guardias, e instruyó 
al oficial de cómo debía conducirle para que no se le escapara. 
Marcharon, y, habiendo encontrado a Aladino a cinco o seis leguas 
de la ciudad entretenido en la caza, le dijo el oficial que, impacien­
te el Emperador por volver a verle, le había enviado para que se lo 
manifestase y para que volviera en su compañía. 

No concibi'ó'· Aládino sospecha alguna acerca del verdadero 
objeto que llevaba aquel destacamento de la guardia imperial, y 
continuó su viaje cazando; pero cuando estuvo a cosa de media 
legua de la ciudad le rodeó el destacamento, y tomando la palabra 
el oficial, le dijo: 

-Príncipe Aladino, por muy sensible que me sea hacerlo, debo 
comunicar a V. A. la orden que tengo del Emperador de prenderos 
y llevaros a él como reo de Estado: os suplico, pues, que me per­
donéis si me veo precisado a cumplir un deber tan penoso. 
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Esta orden causó la mayor sorpresa a Aladino, que se sentía 
inocente. Preguntó al oficial si sabía qué crimen se le imputa­
ba, y éste respondIó que ni él ni ninguno de los suyos sabían una 
palabra. 

Viendo Aladino Que sus servidores eran menos en número que 
los que componían el destacamento, y que aun aquéllos le abando­
naban, echó pie a tierra. 

-Aquí me teneis-dijo:-ejecutad el mandato que recibisteis. 
Aseguro, sin embargo, que no mé siento culpable de falta alguna, 
ni contra el Emperador ni contra el Estado. 

Entonces le echaron al cuello una cadena m~y gtuesa y larga, 
con la cual le ataron también por medio del cuerpo, de modo que 
no podía hacer uso de los brazos. El oficial se puso a la cabeza 
d~ su tropa, uno de los guardias de a caballo tomó la punta de 
la cadena, y marchando junto al oficial llevó a Aladino, que se vió 
precisado a seguir a pie. En tan humillante situación fué conducido 
a la ci udad. 

Al llegar la escolta a las afueras, los primeros que vieron que 
conduCÍan a Aladino como reo de Estado no audaron que fuese 
para decapitarle; y como era generalmente amado, unos cogieron 
un sable, otros diferentes armas, y los que ninguna tenían se arma­
ron con piedras y siguieron al destacamento. Los soldados que 
iban a la cola hicieron cara para dispersar a la muchedumbre; pero 
muy pronto aumentó el gentío hasta tal punto, que los de la escol­
ta tomaron el partido de seguir su marcha, dándose por felices si 
podían llegar al Palacio imperial sin que les arrebatasen a Aladino. 
Para conseguirlo, tan pronto se extendían como se apretaban, con­
forme las calles eran más o menos anchurosas; y de este modo 
llegaron a la plaza de Palacio, donde se formaron en línea hacien­
do cara al pueblo armado, hasta que el oficial y el soldado que 
llevaban a Aladino entraron en Palacio, y cerraron las puertas para 
impedir que los amotinados invadi.esen la regia morada. 

El desventurado Aladino fué llevado a presencia del Empera­
dor, que le esperaba en el balcón acompañado del primer Ministro. 
Apenas le vió, mandó al verdugo, que había mandado que estu­
viese allí, que le cortase la cabeza, sin querer oírle ni dar tiempo 
para que se explicase. 

El verdugo se apoderó de Aladino, le quitó la cadena que Ile-
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vaba al cuello y alrededor del cuerpo, y después de haber exten­
dido en el suelo un cuero manchado con sangre de los criminales 
que b"abía ejecutado, le hizo poner de rodillas y le vendó los 
ojos. Entonces sacó su sable, se preparó para dar el golpe, 
ensayándose y haciendo brillar el arma en el aire por tres veces, 
y esperó a que ,el Emperador le diese la orden para cortarle la 
cabeza. 

En aquel instante observó el Ministro que el pueblo había 
forzado la escolta y llenado la plaza, y que acababa de escalar los 
muros de Palacio por muchos sitios. Ya empezaba a demoler los 
para abrir brecha; de modo que antes que el Emperador hiciéra la 
señal, dijo: 

-Señor, suplico a V. M. que medite seriamente en lo que va a 
hacer: va a exponerse V. M. a que las turbas asalten el Palacio; y 
si !lega a suceder tal desgracia, las consecuencias serán terribles. 

-¡Asaltar mi Palacio!-repuso el Emperador.-¿Quién puede 
tener semejante osadía? 

-Señor-continuó el Ministro,-dirija la mirada V. M. hacia 
tas murallas de su Palacio y hacia la plaza, y conocerá lo inminen­
te del peligro. 

Se asustó de tal manera el Emperador cuando vió el tumulto 
del pueblo, que en seguida mandó al verdugo que envainara el 
sable, quitase la venda de los ojos de Aladino y le dejara libre. 
Tambíén dió orden a los ujieres de que gritasen que el Emperador 
le perdonaba, y que se retirase todo el mundo. 

Entonces, en vista de lo que acababa de ocurrir, abandonaron 
su tentativa todos los que habían subido a lo alto de las murallas 
del Palacio. Bajaron en pocos instantes, y llenos de alegría por 
haber salvado la vida de un hombre a quien amaban verdadera­
mente, difundieron esta noticia entre todos los que estaban a su al­
rededor y entre todo el gentío que ocupaba la plaza del Palacio. 
Los gritos de los uj ieres, que anunciaban lo mismo desde lo alto 
de las azoteas donde habian subido, acabaron de hacerla pública. 
La justicia que el Emperador acababa de hacer a Aladino otorgán­
dole el perdón desarmó al pueblo, puso fin al tumulto, y la gente 
fué retirándose. 

Al verse libre Aladino levantó la cabeza hacia el lado del bal­
cón, y viendo al Emperador: 
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-Señor-le dijo con acento conmovido,-suplico a V. M. que 
añada una nueva gracia a la que acaba de concederme, y es la de 
dignarse hacerme conocer cuál es el crimen que he cometido. 

-¿Ignoras, pérfido-respondió el Emperador,-<:uál es tu cri­
men? ¡Sube hasta aquí-<:ontinuó;-yo te lo haré conocer! 

Subió Aladino, ~ apenas se hubo presentado: 
-¡Sígueme!-le dijo el Monarca, caminando delante de él sin 

mirarle. 
Llegaron así hasta el gabinete abierto, y ya en la puerta: 
-¡Entra!-Ie dijo el Emperador.-Tú debes de saber dónde 

estaba tu palacio: mira por todos lados, y dirr'ie q'u€ se ha hecho 
de él. 

Grande fué el estupor de Aladino al no ver su palacio; pero 
como no podía adivinar de qué modo había podido desaparecer, 
aquel extraño acontecimiento le causó una confusión y un asombro 
tales, que no pudo responder al Emperador una sola palabra. 

Impaciente el Emperador, volvió a preguntar: 
-¡Contéstame! ¿Donde está mi hija? 
Rompiendo entonces el silencio, dijo Aladino: 
-¡Demasiado veo, señor, que el palacio que hice edificar no 

ocupa ya el sitio en que estaba! No puedo decir a V. M. en qué 
consiste, ni dónde puede estar; pero sí le aseguro que no tengo 
parte alguna en semejante acontecimiento. 

-¡Me importa poco lo que ha podido hacerse de tu palacio! 
¡Estimo a mi hija un millón de veces más! ¡Te exijo que la traigas 
aquí en seguida, y, de no hace.rlo, te haré cortar la cabeza, sin que 
me lo impida el pueblo ni poder alguno de la Tierra. 

-Señor-<:ontestó Aladino-ruego a V. M. que me conceda 
cuarenta días para hacer mis diligencias; y si en ese término no lo­
gro 10 que deseamos, le doy mi palabra de que traeré mi cabeza al 
pie del trono, a fin de que V. M. disponga de ella! 

-Te doy los cuarenta días que me pides-le dijo el Empera­
dor;-pero no creas que has de abusar de la gracia que te concedo, 
pensando eludir mi venganza: en cualquier sitio de la Tierra en que 
puedas esconderte sabré encontrarte. 

Aladino se retiró de la presencia del Emperador lleno de con­
fusión y vergüenza y en un estado lastimoso. Atravesó los pa­
tios de Palacio con la cabeza baja, sin atreverse a levantar los ojos 
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por efecto de la humillación que sentía. Los principales emplea­
dos de la corte, a todos los cuales había dispensado grandes be­
neficiós, y que le habían hecho siempre desmostraciones de adhe­
sión, en vez de aproximarse a él para consolarle o para ofrecerle 
un asilo en su casa, le volvieron la espalda para que no pudiesen 
reconocerlos. V:erdad es que aun cuando se hubieran acercado a 
Aladino para decirle alguna palabra de consuelo o para ofrecerle 
sus servicios no le hubieran reconocido, pues él mismo no se re­
conocía: tan turbado tenía el espíritu. Bien lo demostró cuando 
se vió fuera del Palacio; porque, sin saber 10 que hacía, iba pre­
guntando a ·todos los que encontraba en las calles si habían visto 
su palacio o si podían darle alguna noticia de él. 

Hicieron creer a todo el mundo estas preguntas que Aladino 
estaba loco. Algunos se reían a carcajadas al oirle; pero las per­
sonas razonables, y sobre todo las que tenían con Aladino algunas 
relaciones de amistad o de trato, le miraron con verdadera compa­
sión mostrándole mucho interés. 

Permaneció tres días en la ciudad, yendo y viniendo de un lado 
a otro, comiendo 10 que le daban por caridad, y en un estado de­
plorable. 

Comprendiendo al fin en un momento de lucidez que en el 
triste estado en que se hallaba ya no podía seguir por más tiempo 
en una ciudad en que había hecho tan brillante papel, salió de Pe­
kin y empezó a caminar por el campo. Apartóse de los caminos 
principales; y des.pués de haber atravesado muchas campiiÍas llegó 
por fin, cerrada la noche, a la orilla de un río, donde se apoderó 
de él un acceso de desesperación. 

-¿Adónde habrá ido a parar mi palacio?-dijo para sí.-¿En 
qué ciudad, en qué país, en qué parte del mundo lo encontraré, así 
como a mi ma re y a mi querida esposa, por quien el Emperador 
me pregunt? ¡Nunca podré conseguir hallarlos! ¡Más vale, pues, 
sufrir la pena que me ha impuesto el Emperador! 

Dicho esto, creyó que antes debía hacer la última' oración al 
Cielo. Para ello se arrodilló en la margen del río; pero como aquel 
sitio estaba muy en declive y mojado por el agua que lo azotaba, 
resbaló, y hubiera caído al río si no hubiera hallado sostén en 
una pequeña roca que salía unos dos pies del suelo. Por fortuna 
para él, llevaba todavía la sortija que el Mago africano le había 
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colocado en el dedo anular de la mano derecha antes de bajar a la 
cueva para sacar la pr,eciosa lámpara de que acababa de apoderár­
se. Al sostenerse en la piedra rozó la sortija con fuerza contra 
ella, y al momento se le apareció el mismo genio que le sacó del 
subterráneo en que le había encerrado el Mago años atrás. 

¿Qué quieres?-Ie dijo el genio. - Aquí estoy pronto a ser­
virte como tu esclavo; porque yo y otros n'Luchos genios como yo 
somos esclavos de la persona que tenga ese anillo. 

Sorprendido Aladino ante una 3Jparición tan poco esperada en 
el estado de desaliento a que se veía reducido, respondió: 

-¡Genio, sálvame la vida nuevamente n~'ostrándome dónde 
está el palado que hice construir en Pekín, o hatiendo que sea 
trasladado inmediatamente al sitio en que estaba! 

-Lo que me pides-contestó el genio-no es de mi incumben­
cia: yo soy esclavo del anillo, yeso sólo puede hacerlo algún es­
clavo de la lámpara. 

-En ese caso-dijo Aladino,-te mando en nombre del ani\1o 
que me trasportes al sitio en que está mi palacio, en cualquier lu­
gar de la Tierra en que se halle, y que me pongas bajo las venta­
nas de la Princesa mi mujer. 

Apenas acabó de hablar, cuando el genio le trasportó a Africa, 
cerca de una risueña pradera en que estaba el palacio, poco dis­
tante de una gran ciudad, y le dejó precisamente debajo de las 
ventanas de la habitación de la Princesa. Todo esto fué obra de un 
instante. 

Apesar de la oscuridad, reconoció Aladino su palacio y la ha­
bitación de la princesa Badrulbudur; pero como estaba muy avan­
zada la noche y en el palacio reinaba la mayor tranquilidad, se re­
tiró a un lugar un poco apartado, acomodándose al pie de un 
árbol. Allí, animado por la esperanza y reflexionando en su di­
cha, que debió a una pura casualidad, sentíase mucho más tranqui­
lo que se había visto desde que, después de haber sido preso y 
llevado a presencia del Emperador, por milagro le fué salvada la 
vida. Se entretuvo algún tiempo con estos pensamientos; pero 
como hacía cinco o seis días que no descansaba, no pudo menos 
de rendirse a la fatiga que le abrumaba, y se durmió al pie del 
árbol. 

Tan luego como coménzó a amanecer el día siguiente fué Ata-
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dino despertado por el gorjeo de los pájaros que habían pasado la 
noche en los copudos árboles del campo y del jardín de su pala­
cio. - Dirigió desde luego la vista hacia aquel hermoso edificio, y 
sintió un placer inexplicable al considerar próximo el momento de 
poseerlo y acompañar a su querida Princesa. Se levantó, y acer­
cándose hacia ,la habitación en que aquélla descansaba, estuvo 
paseándose algún tiempo bajo las ventanas del palacio, esperando 
a que se abriesen. Discurría, sin acertar a comprender cuál había 
sido la causa de su desgracia; y después de haberlo pensado bien, 
no dudó que su infortunio era efecto de haber perdido de vista su 
lámpara. Se acusó a sí mismo de negligencia y del poco cuidado 
que había tenido con ella. Lo que más le ¡ponía en cuidado era 
no saber quién estaba celoso de su dicha. Lo hubiera compren­
didq todo si le hubiesen dicho que él y su palacio se hallaban en 
aquel momento en África; pero el genio esclavo del anillo no le ha­
bía dicho nada de eso, ni él mismo se había informado. El solo 
nombre de África le hubicra recordado al Mago africano, su de­
clarado enemigo. 

La Princesa se levantó más temprano de lo que había acostum­
brado desde que fué trasladada a África por el artificio del Mago 
africano, cuya ~ista había tcnido que soportar una vez al día, por­
que él era dueño del palacio; pero le 'había tratado siempre con du­
reza tal, que no se había atrevido a alojarse en él. Tan luego como 
se hubo vestido la Princesa, una de sus esclavas, mirando por una 
ventana, divisó a Aladino, y se lo advirtió a su ama, que no que­
ría creer una noticia tan agradable. Acudió muy ligera a la venta­
na, y vió, en efecto, a Aladino; abrió la celosía, y al ruido que 
hizo al abrirla levantó Aladino la cabeza; la reconoció, y saludán­
dola con un aire que manifestaba el exceso de su gozo, se acercó 
preci pi tadamente. 

-¡Para no perder tiempo-le dijo la Princesa,-han ido a abrir 
la puerta secreta! ¡Sube por e1la!-Y cerró la celosía. 

Encontró abierta la puerta a que se había referido su esposa, 
que estaba cabalmente bajo la habitación de la Princesa, y Aladino 
subió inmediatamente. 

No cabe expresar el júbilo que sintieron ambos esposos al ver­
se, después de haberse creído separados para siempre. Se abraza­
ron muchas veces, y se dieron todas las muestras de amor y de 
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ternura que imaginarse puede después de una separación tan triste 
y tan inesperada como la suya. Cuando hubieron concluído los 
abrazos, que habían mezclado con lágrimas de gozo, se sentaron, y 
tomando la palabra, dijo: 

-Antes que hablemos de ninguna otra cosa, te suplico en 
nombre de Dios, no ya sólo por tu propio interés y el del Empera­
dor, tu padre, sino también por el mío propio, que me digas qué 
se ha hecho de una lámpara vieja que yo había puesto por mi mano 
en la cornisa del salón de las veinticuatro ventanas antes de irme 
a caza· 

-¡Ah, mi querido esposo!-replicó la Prihcesa..:!....¡Ya había 
sospechado yo que esta nuestra desgracia provenía de esa lámpa­
ra! Y lo que me aflige es que yo he sido la causa. 

-No te atribuyas-repuso Aladino-una culpa que es toda 
mía. Yo debía haber tenido más cuidado en conservar la lámpara. 
Pero no pensemos ahora más que en reparar, si es posible, esa fal­
ta: para ello, cuéntame 10 sucedido y quién la posee. 

Contó entonces la Princesa lo que había ocurrido en el cambio 
de la lámpara vieja por la nueva, y cómo a la noche siguiente de 
efectuado el cambio, después de haber advertido que el palacio 
había sido trasladado· aquella mañana a un país desconocido, en el 
cual se hallaba, había ella sabido por boca misma del traidor que 
le había hecho trasportar por medio de su arte mágica que aquel 
país era el de Africa. 

-Con sólo indicarme que estamos en Africa-dijo Aladino,­
me has dado a conocer al traidor, que es el más pérfido de los hom­
bres. Pero no es ahora ocasión de hacer una pintura extensa de sus 
maldades: sólo te ruego que me digas, si lo sabes~ qué ha hecho 
de la lámpara ese traidor y dónde la ha puesto. 

-La oculta en el seno envuelta con el mayor cuidado--contes­
tó la Princesa.:--eso 10 sé porque la ha sacado y desenvuelto en mi 
presencia para ostentar su triunfo. 

-No lleves a mal-dijo Aladino--que te importune con tantas 
preguntas, pues son necesarias para llegar a lo que más oe cerca nos 
interesa. ¿Cómo te trata ese malvado? 

-Se ha presentado a mí una vez cada día, y estoy convencida 
de que le ha satisfecho poco el resultado de sus visitas: por ese 
motivo no me importuna con más frecuencia. Todos sus discut-
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."os se dirigen a persuadirme de que debo tomarle por esposo, 
pues, según sus palabras, no debía esperar volver a verte nunca, 
por.que el Emperador, mi padre, te había hecho cortar la cabeza. 
Para justificar su conducta agregaba que eres un ingrato, que toda 
tu fortuna se la debes a él, y otras mil cosas que le he dejado de­
cir; y como no recibiera de mí otra respuesta que mis quejas y 
mis lágrimas; se \'eía precisado a retirarse tan poco satisfecho 
como cuando venía a verme. No dudo, sin embargo, que su in­
tención sea dejar pasar mis dolores, con la esperanza de que he 
de mudar de parecer, y, por último, emplear la violencia si per­
sisto en rechazarle. Pero tu presencia en este sitio ha disipado mis 
temores. 

-Querida Princesa-interrumpió Aladino,-confío en que he 
hallado el medio de librarte de nuestro común enemigo; pero para 
eso es necesario que vaya a la ciudad. Estaré de vuelta antes del 
mediodía, y entonces pobré decirte cuál es mi designio y lo que 
tendrás que hacer para contribuir a su logro. Pero a fin de que 
110 te sorprendas, te aviso que volveré con otro traje: da orden 
de que no me hagan esperar en la puerta secreta al primer golpe 
4.1ue dé. 

Prometió la Princesa que estarían esperándole en la misma 
puerta y que ésta se abriría inmediatamente. 

Bajó Aladino de la habitación de la Princesa, y apenas hubo 
salido por la misma puerta, miró a todos los lados, y vió a un al­
deano que tomaba el camino del campo y estaba poco distante del 
palacio. Apresuró Aladino el paso, y cuando le alcanzó le propu­
so cambiar de vestido, lo que consiguió después de muchos rue­
gos. Efectuado. el cambio, y luego que se separaron, siguió Ala­
dino el camino de la ciudad. Una vez en ella recorrió varias calles, 
e internándosa.por .Jas más frecuentadas, llegó a la plaza en que 
toda clase de comerciantes y artistas tenían su tienda. Entró en la 
d.e un droguero, y, dirigiéndose al comerciante, le preguntó si te­
nía ciertos polvos que le nombró. 

Imaginóse el comerciante que Aladino era pobre, a juzgar por 
10 que indicaba su ropa; y creyendo que no poseería bastante di­
nero para pagarlos, respondió que los tenía, pero que eran caros. 
Aladino comprendió el pensamiento del comerciante, y, sacando su 
bolsa, le hizo ver el oro que había en ella, rogándole luego que le 
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despachara medi~ dracma de aquellos polvos. El comerciante los 
pesó, los envolvió, y pidió a Aladino por ellos una moneda de oro, 
que és.te le entregó, y sin detenerse más que el tiempo preciso para 
tomar algún alimento, volvió a su palacio. 

Apenas hubo llamado a la puerta secreta, le abrieron, y subió 
al cuarto de la Princesa, su esposa, a la cual dijo: 

-La aversión con que miras, princesa, a nuestro común ene­
migo hará que te cueste alguna repugnancia seguir el consejo 
que me veo obligado a darte. Pero permíteme que te diga que 
(lebes violentarte y disimular, si quieres librarte de su persecución 
y dar al Emperador, tu padre, la satisfacción de"quc' vuelva a ver­
te. Si quieres seguir mis consejos-continuó Aladino,--comenzarás 
por ponerte uno de tus más hermosos trajes, y cuando venga el 
.11ago africano, no tengas dificultad en recibirle con agrado, sin 
afectacíón ni yiolencia, con semblante franco y de manera que, si 
queda en él algún resto de aflicción, pueda echar de ver que se 
disipará con el tiempo. Dale a entender con cierto arte que harás 
('sfuerzos por olvidarte de mí, y a fin de que quede persuadido de 
tu sinceridad, convídale a cenar contigo. Una vez aceptado el 
convite, manifiéstale que te sería muy agradable beb~r del mejor 
(le los vinos del país, en cuyo caso se alejará para ir a buscarlo. 
~1ientras vuelve, toma del armario un vaso, parecido a aquel en 
que acostumbras beber, vierte en él estos polvos que te traigo, y 

dejándolo aparte, avisas a la esclava que te sirve que lo traiga 
lleno de vino a la señal que le hagas, señal que acordarás con ella 
de antemano, previniéndole que ponga el mayor cuidado en no 
equivocarse. Cuando haya vuelto el ,11 ago y os hayáis sentado 
a la mesa, después de haber comido y bebido hasta hartarte y har-
1 arle, pide la copa en que estén los polvos, y cambiándola por la 
suya tendrá por muy singular cl fayor que Ic haces, y no lo rehu­
sará. Apurará hasta la última gota; y no bien la haya desocupa­
(lo, le vcrás caer desmayado. Si tienes repugnancia dc beber en 
su copa, haz sólo el ademán, y no temas, que scrá ta.n rápido el 
efecto de los poly()~, que no podrá fijar la atención cn si bebes 
l) no. 

Cuando hubo acabado Aladino, le dijo la Princesa: 
-Se me resiste consentir en eso de agasajar al Alago, )", S111 

emhargo. veo que es preciso. ¿Qué resolución, por terrible que . 
I , ..¡. 
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sea, no será necesaría y justa contra enemigo tan cruel? Haré, 
aunque con repugnancia, lo que me acons'ejas, puesto que de eso 
depende nuestro común reposo. 

Despidióse Aladino de la Princesa, y fué a pasar el resto del 
día a los alrededores del palacio, esperando a la noche para llamar 
a_ la puerta secreta. 

La princesá Badrulbudur estaba inconsolable, no sólo por verse 
separada de Aladino, su esposo, a quien tanto amaba, sino también 
por no ver al Emperador, su padre, a quien quería mucho y de quien 
era tiernamente amada; y era tanta su aflicción, que descuidó la 
compostura de ' su persona desde que comenzó aquella dolorosa 
scparación. Había olvidado, por decirlo así, el aseo que tan bien 
sienta en las personas de su sexo, y muy particularmente desde 
que el Mago africano se presentó a ella por primera vez y supo 
por sus doncellas, que le habían reconocido, que era él quien había 
tomado la lámpara vieja en cambio de la nueva, por cuyo engaño 
le miraba con horror. Entonces se le presentaba la ocasión de 
vengarse de él como merecía, y más pronto de 10 que pensaba, hizo 
este pensamiento que se resolviera a contentar a Aladino. Así 
que se hubo retirado éste se puso al tocador, hizo que sus donce­
llas la peinasen del modo que mejor le sentaba, y se puso el vesti­
do más rico y más a propósito para su designio. Ciñóse diaman­
tes engastados, y acompañó el cinto con un collar de perlas de pre­
ClOsas formas y de colores variados: la de en medio era la más 
gruesa y la más preciosa; y eran tales, que las mayor,es sultanas y 

reinas se hubieran considerado felices teniendo una del tamaño de 
las dos más pequeñas del collar de la Princesa. Los hrazaletes, 
llenos de diamantes y rubíes, correspondían maravillosamente a la 
riqueza del cinto y del collar. 

Una vez q¡,¡~ eS,tuvo vestida, la Princesa se miró al espejo y 

tomó pareoer de s~s doncellas acerca de su adorno. Después de 
haber visto que no le faltaba ninguna de <l!quellas prendas que po­
dían lisonjear la pasión del Mago africano) se sentó a esperar que 
llegase. . 

Acudió el J;f ago africano a la hora acostumbrada; y cuando la 
Princesa le vió entrar en el salón de las veinticuatro ventanas, don­
de estaba es-perándole, se levantó, mostrando todos sus encantos, 
y le indicó con la mano el sitio en que esperaba que . se pusiese 

8' I I ; 
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para sentarse a su lado, señalada muestra de gratitud que Ilunc:) 
había usado para con él. 

Más deslumbrado el Mago por el brillo de los hermosos ojos ele 
la Princesa que por el resplandor de las piedras preciosas, no pudo 
disimular su sorpresa. El talante majestuoso y el aire cortesano 
con que le recibía, tan distinto de la acogida que le había hecho 
hasta entonces, le confundieron. Al principio quería sentarse en el 
borde mismo del sofá ; pero como yió que la Princesa 110 quería 
sentarse en el suyo el1 tanto que él no lo hubiese hecho donde le 
había indicado, obedeció. 

Tan luego como se hubo sentado el Mago, lá' Plin~esa, para 
sacarle de la duela en que estaba, tomó la palabra, mirándole ele 
una manera c.:1.paz de hacerle creer que ya no le era odioso, y le 
dijo: 

-Quizás os maravilleis de ye1111e enteramente cambiada; pero 
he de deciros que tengo un temperamento ta,n opuesto a la triste­
za, a los pesares e inquietudes, que procuro alejarlos de mí 10 más 
pronto que puedo, cuando veo que no puede ponérseles remedio. 
He reflexionado acerca de 10 que me habéis dicho de Aladino, y 
estoy persuadida, como vos, de que mi padre 110 habrá podido evi­
tar el terrible efecto de su cólera. Así es que, aunque yo 111e obs­
tinase en estar llorando a mi esposo toda la ,-iefa, mis lágrimas no 
le harían resucitar. Por esta razón, después de haber tributado, 
aun basta el sepulcro, las lágrimas que mi amor exigía que le rin­
diera, me ha parecido que debía consolarme. He aquí el 1lI0ti,,0 ele 
mi mudanza. Para comenzar, pues, a alejar todo motivo de 
tristeza, resuelta a desterrarla enteramente, y persuadicla de que 
tendréis a bien hacerme compaíi.ía, he mandado que nos preparen 
a los dos de cenar. Pero como no tengo ,-ino más que de China . 
y estamos en África, deseb probar el que produce este país, y he 
creído que si le hay aquí, me buscaréis del mejor. 

El Mago africano, que había creído imposible conseguir tan 
pronta y fácilmente la dicha de entrar en gracia de la Princesa, hizo 
un discurso para demostrarle que 110 hallaba términos suficientes 
con que manifestarle cuánto agradecía sus bondades; y para dar fin 
cuanto antes a una conversación a que no hubiera acertado a po­
ner término si se hubiera adelantado más en -ella, dijo que entre las 
yentajas de que el Africa podía gloriarse. una de ellas era la de. 
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producir excelente vino, y muy especialmente- en la parte en que 
se e!1contraban; que él tenía un tonel de siete años que no estaba 
aún comenzado, y que podía decir que sobrepu; aba en bondad a 
los más excelentes del mundo.-Si me lo permitís-añadió,-iré a 
tomar dos botellas, y estaré ele vuelta· dentro de poco. 

-Siento en el alma incomodaros-elijo .la Princesa.-Mejor se­
ría que enviaseis por él a alguno de mis criados. 

-Necesito ir yo mismo-replicó el 111 ago.-N a<Jie más que yo 
sabe dónde está la llave del almacén, y nadie conoce tampoco el modo 
de abrirlo. 

-Si es tan necesario-replicó la' Princesa,-iel, y volved pron­
to. Cuanto más tardéis, mayor será mi impaciencia por volver a 
veros, y contad con que nos pondremos a la mesa tan luego como 
estéis de vuelta. 

El 111 aRO africano fué volando, más bien que corriendo, a bus­
car su vino de siete años, y en tanto la Princesa echó por sí misma 

- ¡os- polvos que le había llevado Aladino en un vaso que había puesto 
I 

a.parte, para que lo sirvieran a su tiempo. Se ,sentaron a la mesa 
uno frente al otro, de manera ,que el Mago tenía la espalda vuelta 
al armario, y presentándole lo me :or que había eil aquélla, le di:o: 

-Si gustáis, os proporcionaré el placer ele la música; pero 
como estamos los dos solos, me parece que hallaremos más gusto 
hablando. 

Cosa que el Mago miró como un nuevo favor. 
Des'1ués de haber cl)mido pidió de beter la Princesa. Bebió a la 

salud del Mago, y le dh::¡: 
-Razón teníais en elogiar vuestro vino. ' ¡Nunca lo había bebi­

Jo tan del ici050! 
-'-Prince"a~res')ondió, teniendo e'1 la mano el vaso que aca­

baban de pres'e-ntal"le,-mi vino adquiere nueva bondad con vues­
tra inmerecida aprobaGión. 

- A mi salud!-di'o la Princesa alargándo~e la copa.-¡Veréis 
vos 'mismo que soy mu' er qt1e 10 e'1tic'lde! 

Con efecto; cebió a la salud de la Pri "ceqa, y al volver la copa, 
le di ;o: 

-'Me tengo por feliz, Prince"a. e'1 hn1;~r, re"ervarlo e"te tonel 
para esta ocasión, y C0'"fieso que e'l ml virla he bebido u, vino tan 
excelente por todos títulos. 
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Continuaron conmiendo y bebiendo. La Princesa, que había 
acabado de encantar al NI ago con su cortesanía y sus maneras 
afectuosas, hizo la seña a la esclava que les echaba de beber, di 
ciendo que le diera su vaso lleno de vino y que llenase también el 
del Mago y se lo presentara. Cuando tuvo cada uno su vaso eu la 
mano, la Pril1cesa dijo al Mago: 

-Yo no sé cuál es el estilo usado en este país entre los que s'e 
aman cuando beben juntos. En China, el amante y la amada se 
presentan recíprocamente sus copas, y de este modo bebe cada uno 
a la salud del otro. • 

y 'diciendo esto le presentó su copa, adelantand~ 1; '~ano para 
recibir la del Mago, el cual se apresuró a hacer el cambio, con tan­
to más placer, cuanto que la miraba como la señal más cierta de la 
completa conquista del corazón de la Princesa, cosa que puso coI­
ma a su dicha. Antes de beber dIjo con el vaso en la mano: 

-Mucho nos falta, Princesa, a los africanos para estar tan ade­
lantados ' én el arte de realzar el amor con todos sus refinamientos 
como los chinos; y al instruirme en una lección que ignúraba, 
aprendo también hasta qué punto debo agradecer el favor que re­
cibo. j Nunca 10 olvidaré, Princesa! Al beter en vuestra copa, vuel­
vo a encontrar una vida que vueslra crueldad me había hecho per­
der la esperanza de conservar. 

La Princesa, que se fastidiaba del interminable discurso del 
Mago, le dijo interrumpiéndole : 

- ¡Bebamos; luego escucharé con placer las ga lanterías que 
queráis decirme! 

y al m"ismo tiempo se aproximo a los labios la copa, que apre­
nas tocó, mientras que el Mago africano se apresuró de tal modo, 
que vació la suya sin dejar una gota. Al desocuparla había incli­
nado un·poco la cabeza para. mostrar su diligencia. Permaneció 
algunos momentos en aquel estado, hasta que la Princesa, que 
cónservaba el borde de la copa en sus labios, vió que se le cerra­
ban los ojos y que cayó de espaldas sin sentido. 

La Princesa no necesitó mandar que fuesen a abrir la puerta se­
creta a Aladino, porque las esclavas que tenían ese encargo se ha­
bían colocado de trech en trecho desde el salón hasta debajo de 
la escalera; de inodo que avenas hubo caído hacia atrás el Mago 
africano, cuando se abrió la pi1erta. 
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Aladino subió precipitadamente, entró en el salón, y en cuanto 
vió al Mago tendido en el sofá, detuvo a la Princesa, que se había 
adélantado para manifestarle su gozo abrazándole. 

-Esposa mía-le dijo,--cspérame en tu habitación y ordena 
que me dejen solo, mientra yo voy a trabajar para que volvamos 
a Pekín con la misma diligencia con que te han sacado de allí. 

Efectivamente; apenas la Pri,ncesa hubo salido del salón con 
sus doncellas y eunucos, cerró la puerta Aladino, y acercándose al 
cuerpo del Mago africano, que había quedado exánime, registró 
sus vestidos, y sacó de ellos la lámpara envuelta de la manera que 
le indicó la Princesa. La desenvolvió, la frotó, y al punto se pre­
sentó el genio haciendo sus cumplimientos ordinarios, 

-Te he llamado, genio-le dijo Aladino,-para mandarte de 
parte de esta lámpara, tu ama, que aquí estás viendo, que hagas 
que este palacio sea colocado en China, en el mismo lugar y sitio 
de donde fué arrancado para traerlo aquí. 

Después de haber indicado el genio con una inclinación de ca­
,beza que iba a obedecer, desapareció. 

Se hizo, en efecto, la traslación, sin haberse sentido más que 
dos agitaciones, y éstas ligeras; la una, cuando el palacio fué arran­
cado del sitio en que estaba en Africa, y la otra, cuando fué colo­
cado en China, frente al palacio del Emperador, lo que sucedió en 
muy corto tiempo. 

Aladino bajó a la habitación de la Princesa, y abrazándola en­
tonces, le dijo: 

-¡Esposa mía, puedo asegurarte que mañana por la mañana 
se completará nuestro gozo! 

No había acabado aún la Princesa de cenar, y Aladino sentía 
necesidad de tomar alimento; así es que éste hizo llevar del salón 
de las veintícuatro ventanas los manjares que se habían presenta­
do en él, y que casi habían quedado intactos. La Princesa y Aladino 
comieron j untos y bebieron del excelente vino del M ago africano; 
después de lo cual, sin hablar de sus coloquios, que no podían menos 
de ser satisfactorios, se retiraron a su habitación. 

Después de la desaparición del palacio de Aladino y de la prin­
cesa de Badrulbudur, el Emperador, padre de ésta, estaba incon­
solable por haberla perdido. 

No dormía un momento ni de día ni de noche, y en vez de evi-
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tar todo lo que fuese capaz de aumentar su aflicción, lo buscaba 
con el mayor anhelo. Así es que en lugar de ir, como antes, una. 
sola vez por la mañana al gabinete abierto de su palacio para sa­
tisfacerse con el re::.reo de aquella vista, entonces iba muchas ve­
ces al día a renovar sus lágrimas y sumergirse más y más en sus 
pesares, con la iJea de no volver a ver más lo que formaba sus de­
licias, y de haber perdido 10 que más amaba en el mundo. 

Amanecía cuando llegó el Emperador a aquel gabinete la mis­
ma mañana en que el palacio de Aladino había sido colocado en su 
sitio; y al entrar en él estaba tan embebecido y ~en~trado en su 
cl010r, que dirigió una triste mirada por la parte donde n~ creía ver 
más que el aire, sin divisar el palacio. Pero como percibió que se 
había llenado aquel vacío, al principio creyó que era un efecto de 
la niebla. 

Se fijó bien, y conoció, sin que le quedase la más leve duda, que 
era el palacio de Aladino. 

Llenóse el Emperador de júbIlo, y sustituyendo éste a los pe­
sares, volvió aceleradamente a su habitación y mandó que le íleva­
sen un caballo ensillado. En seguida montó, partió, y se le hizo un 
siglo el corto rato que tardó en l'e6ar al palacio de Aladino. 

Había previsto éste lo que había de suceder, y apenas había 
amanecido, después de ponerse uno de los magníficos vestidos de 
su guardarropa, subió al salón de las veinticuatro ventanas, desde 
donde vió que el Emperador salía de su palacio. Ba· ó, y llegó a 
tiempo ele recibirle al pie ele la gran escalera y ayudarle a apearse. 

- No puedo hablaros-dijo-hasta haber tenido el gusto ele ver 
y abrazar a la Princesa! 

Fué el Emperador a la habitación de la Princesa, la cual, pre­
venida por su esposo al levantarse para que recordara que ya no 
estaba en Africa, sino en China, y en la capital del Imperio de su 
padre, cerca de su palacio, acababa de vestirse. El Emperador la 
abrazó tiernamente con el rostro bañado e'l lágrimas de gozo, y la 
Princesa por su parte le dió señales inequívocas del placer que ex­
perimentaba al verle. 

Mucho se enterneció el Emperador al volver a encontrar a su 
querida hija después de haberla llorado sinceramente como perdi­
da, y la Princesa por su parte vertió lágrimas de júbilo al volver a 
"er a su paelre. 
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-:-[e persuado-dijo el En1perador-de que el gozo que te pro­
duc~ yoh-er a yerme es, hija mía, causa de que me parezcas tan 
poco demudada como si no te hubiese ocurrido ningún contratiem­
po; mas no por eso dc;o de creer que habrás sufrido infinito. No 
puede uno ser trasportado con todo un palacio, como tú lo has sido, 
sin sufrir gra·ndes sustos y terribles angustias. Cuéptame tocio 10 
que ha sucedido, sin ocultarme el más leve detalle. 

La Princesa tuvo un placer en dar a su padre la satisfacción que 
le pedía, y así, le dijo: 

-Considera, padre mío, que desde ayer muy temprano comen­
cé a respirar con la presencia de .\Iadino, mi esposo y libertador, 
que había ya mirado como perdido y muerto para mí, y que la di­
cha que acabo de recibir en abrazarte me vuelye peco más o me­
nos al mismo estado que antes; así es que no estoy tan cambiada 
como parece que debía estarlo. Toda mi pena, sin embargo, ha 
provenido de verme le~ os de ti y de mi esposo, no sólo por la in­
clinación que le profeso, sino también por la zozobra en que esta­
ba sobre los tristes efectos de tu cólera, a la cual no dudaba que 
estaría expuesto, a pesar de su inocencia. N o me ha hecho sufrir 
tanto la insolencia del infame que me robó como los discursos que 
me ha dirigido, pero que he podido conte¡;er con el ascendiente 
que he sabido tomar sobre él; así es que estaba tan poco vio~enta­
da como lo estoy ahora. Respecto a mi rapto, ninguna parte ha te­
nido en él Aladino: yo sola he sido la causa, bien que muy inocen­
te, de esta separación . 

Hizo luego una relación circunstanciada del disfraz del Mago 
africano en comerciante de lámparas nuevas a cambío de otras 
viejas, y de la humorada que había tenido de cambiar la lámpara 
de Aladino, cuyo secreto e importancia ignoraba; del trasporte del 
palacio y sect~-estro "de su persona, que había seguido a aquel cam­
bio, y de la traslación de uno y otra a África con el Mago, a quien 
habían reconocido dos de sus doncellas y el eunuco que había he­
cho el cambio de la lámpara, cuando había tenido la osadía de ir a 
presentarse a ella después elel buen resultado de su atrevida em­
presa para propor:erle un nuevo enlace; en fin, de la persecución 
que había sufrido hasta la llegada ele Aladino, de las medidas que 
de común acuerdo habían tomado para arrebatarle la lámpara que 
llevaba consigo, cómo lo había conseguido, principalmente Ila, 
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tomando el partido de disimular con él y de convidarle a cenar en 
su compañía para hacerle beber el vaso compuesto. 

-Aladino, señor y padre mío, te dará cuenta de lo demás. 
-Cuando me abrieron la puerta-dijo Aladino,-subí al salón 

de las veinticuatro ventanas, y vi al traidor tendido en el sofá y 
muerto por la violencia de la droga que había tomado. Como no 
convenía que permaneciese allí la Princesa, le supliqué que bajara 
a su habitación con sus doncellas y eunucos. lIe quedé solo, y 
después de haber sacado la lámpara del seno del Mago, valiéndo­
me del mismo secreto de que él se había servido, para arrebatar 
este palacio y robar a la Princesa, he hecho de m~nera 'que el pa­
lacio s'e encuentre en su mismo sitio, y he tenido el placer de vol 
ver a la Princesa a V. 111., como me lo había mandado. He hecho a 
V. M. una relación sucinta de lo ocurrido; y si quiere subir al sa · 
Ión, verá en él al Mago castigado como merece. 

Levantóse el Emperador y subió; y cuando vió muerto al M agf' 
africano, con el rostro amoratado por la violencia del veneno, abrazó 
a Aladino con la mayor ternura, diciéndole: 

-No lleves a mal, hijo mío, mi proceder para contigo, estimu­
lado por el amor paternal: esto me disculpa, y merece que me per­
dones el exceso a que me ha conducido. 

-Yo no tengo, señor, el menor motivo de queja contra la con­
ducta de V. 111., que no ha hecho más que lo que debía. Ese 
Mago, el más vil de los hombres, es la causa de mi desgracia . 
Cuando V. M. tenga lugar para ello, le haré relación de otra de las 
muchas picardías que me ha hecho, no menos infames que la de 
que me ha preservado Dios por un beneficio particular de su divina 
providencia. 

-Antes de mucho te proporcionaré ocasión para ello-replicó 
el Emperador;-mas no pensemos sino en regocijarnos ¡Haz quitar 

de mi vista ese odi.oso cuer\X>~ 
Ordenó Aladino que fuese levantado el cadáver del Mago afri­

cano y que lo arrojasen a un muladar para que sirviera de pasto a 
las alimañas. El Emperador. en tanto, después de haber mandado 
que los tambores, timbales y trompetas anunciaran su regocijo, 
hizo proclamar una fiesta de diez días en celebración de la vuelta 
de la princesa Badrulbudur y de Aladino con su palacio. 

Así se libró Aladino por segunda vez del peligro de perder lá 
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\'ida; pero no fué el último: aún corrió -otro, cuyas circunstancias 
\'arpos a referir. 

Vivía aún un hermano menor del ]¡[ ago, que no era menos há­
bil que él en la magia, y aun puede decirse que le excedía en per­
\'ersidad y en artificios perniciosos, Como no siempre vivíall 
juntos o en la misma ciudad, )' con frecuencia se hallaba uno hacia 
Oriente cuando el otro estaba hacia Occidente, cada uno por su 
parte procuraba instruirse todos los años por medio de la geoman­
cia de en qué parte del mundo andaban, en qué estado se encon­
traban, y si necesitaban de sus recíprocos socorros· 

Poco tiempo después que el Mago africano había sucumbidu 
en su empresa con Aladino, su hermano menor, que no había 
tenido noticias suyas hacía un año, y no estaba en Africa, sino en 
pais muy distante, quiso saber en qué parte de la Tierra se hallaba. 
cómo se encontraba y qué hacía. Dondequiera que estuviese. 
siempre llevaba consigo su cuadro geomántico, lo mismo que su 
hermano. Tomó su cuadrado, acomodó la arena, echó sus pun­
tos, sacó sus figuras, formó por fin el horóscopo, y averiguó que 
su hermano no existía, que había sido envenenado y muerto de 
revente, habiendo sido llevado su cadáver a China, a una capital 
de aquel reino, y que el individuo por quien había sido envenena­
do era un hombre de bajo nacimiento que se había casado con una 
princesa, hija del Emperador. 

Sabedor el 111 ago de cuál había sido el triste destino de su her­
mano, no perdió el tiempo en estériles pesares, que no le hubieran 
devuelto la vida. Tomada la resolución de vengar su muerte, 
montó a caballo y se puso en camino dirigiéndose hacia China. 
Atravesó valles, ríos, montañas, desiertos, y después de largo 
tiempo, sin detenerse en ningún sitio y pasando increíbles fatigas, 
llegó por fiti'a C!11na, y a poco tiempo a la capital que la geoman­
cia le había indicado. Seguro de que no se había engañado 
tomando un reino por otro, se detuvo en la capital, y se alojó 
en ella. 

Al día siguiente de su llegada salió, y paseándose por la ciudad, 
no tanto para observar sus bellezas, que le eran indiferentes, como 
con la intención de tomar medidas para la e.:ecución de su perverso 
designio, entró en los parajes más concurridos, y procuró escuchar 
con la mayor atención lo que se decía. Al pasar por un sitio en 
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que había varios hombres jugando a muchas clases de juego, y 
donde mientras unos jugaban otros conversaban de noticias y ne­
gocios diversos, oyó que se contaban mil historias de la fama y 

habilidad oe una mujer retirada del mundo, llamada Fátima, y de 
sus prodigios. Pensando que la tal mujer podía serle de alguna 
utilidad para lo que meditaba, llamó aparte a uno de 105 de la COll1 -

pañía, y le suplicó que tuviese a bien decirle quién era aquella 
famosa mujer y qué clase sortilegios hacía. 

-Pues qué-le dijo aquel hombre,-¿alln 110 ha visto usted· a 
esa mu;er ni oído hablar de ella? Tiene asombrada;t toda la citi­
dad con sus ayunos, sus austeridades y el buen e' ~mpl'o "que da . 
A excepción ele los lunes y viernes, no sale de su ermitilla, y los 
días que se deja ver por la ciudad prodiga sus beneficios, y no hay 
persona que sufra de dolor ele cabeza que no se cure por la impo­
sición de las manos de esa anciana. 

Ya no neoesitó el Mago saber más sobre el particular, procu­
rando únicamente enterarse por el mismo su jeto de en qué barrio 
ue la ciudad se hallaba la ermita ele aquella buena mu~er. Díjo­
selo el hombre, y ya con esto, después de haber concebido el de­
testable designio de que vamos a hablar, para obrar con más segu­
ridad, observó todos los pasos de Fátima el primer día que le tocó 
salir después de esta averiguación, sin perderla de vista hasta la 
noche, que la vió entrar en la ermita. Se fi' ó bien en el sitio, se 
retiró a una posada, y después de hacer pagado el poco gasto que 
había hecho, salió hacia media noche y se fué dere::ho a la ermita 
de Fátima, la buena mujer, nombre ba'o el cual la conocían en toda 
la ciudad. Poco traba' o le costó abri r la puerta, que sólo estaba 
cerraela con un pestillo. Volvió a cerrarla apenas entró, y vió a 
Fátima a la ciaridad ele la Luna, acostada al aire libre y durmiendo 
en un sofá cubierto con una maja estera. Acercóse a ella, y después 
de haCer sacado un puñal, la de3pertó sacudiéndola con violencia. 

Al abrir los ojos se quedó asombrada la pobre Fátima viendo a 
un hombre dispuesto a dar~e de pui'íalarlas. Apoyando el puñal en 
el pecho de la anciana, pronto a atravesárselo, le dijo: 

-'Si gritas o haces el menor ruido, te mato! ;Levántate, y haz 
lo que yo te diga! 

Fátima, que se había acostado vestida, se levantó temblando de 
terror. 
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-No temas-le dijo el Mago;-no quiero más que tu vestido. 
Dámelo, y toma el mío. 

Cambiaron de ropa, y cuando el Mago se hubo puesto las ro­
pas de Fátima, le dijo: 

-Píntame la cara como tú la tienes, de modo que me parezca 
a ti y que el colOl;: no se corra. 

Al ver qué s~uía temblando, a fin de tranquilizarla y de que' 
pudIera hacer mejor lo que deseaba, le dijo: 

-Te repito qtle no tengas miedo, y además, te juro que no te 
quitaré la vida. 

Fátima le hizo entrar en su celda, encendió su candil, y toman­
do un pincel mojado en cierto líquido que tenía en un vaso, le fro-
1Ó con él la cara, y le aseguró ~ue no cambiaría el color y que te­
nía el rastre¡ 10 mismo que ella, sin ninguna diferencia. 

Después le puso la misma cofia que solía llevar, con un velo, y 

le enseñó cómo debía cubrirse la cara al andar por la dudad. Por 
último, después de haberle colgado al cuello un grueso rosario que 
le llegaba por delante hasta el medio del cuerpo, le entregó el 
mismo bastón que solía llevar, y presentándole un espejo, le dijOI : 

-Mírese usted, y verá que no podemos parecernos más. 
Se encontró el Mago como lo había deseado; pero no cumplió 

a la buena Fátima el solemne juramento que le había hecho. Para 
que no quedase rastro de sangre si la daba de puñaladas, la estran­
guIó; y cuando yió que había muerto, arrastró su cadá"er por los 
pies hasta el pozo ele la ermita, arrojándolo dentro. 

Desfigurado de esta manera, el .M ago pasó el resto de la no­
che en la ermita después de haber cometido tan horrible asesinato. 
Al otro día, a la una o las dos de la tarde, aunque era día en que 
la buena mujer no acostumbraba salir, no dejó él de hacerlo, bien 
persuadido d€. 'que .]10 le preguntarían nada sobre ello, y dispuesto 
a responder en el caso de que 10 hicieran. Como una de las prime­
ras cosas que había hecho al llegar había siclo ir a reconocer el pa­
lacio de Aladino, donde había proyectado representar su papel, dirigió 
_us pasos hacia aquel sitio. 

Apenas las gentes vieron a la buena mujer, o a la que tomaban 
por tal, la rodearon por todas partes. Unos se encomendaban a 
sus oraciones, otros le besaban la mano, los más circunspectos sólo 
le besaban la ialda del vestido, y otros, en fin, sea que efectiva-
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mente tuviesen dolor de cabeza, o sólo con el fin de preservarse de 
él, se inclinaban en su presencia para que les impusiese las ma­
nos, 10 que hacía murmurando algunas palabras en forma de ora­
ciones; e imitaba tan bien a Fátima, que todo el mundo creyó que 
era ella. 

Después de haberse detenido a cada paso para satisfacer a las 
gentes, que no recibían bien ni mal de aquella clase de imposición 
de manos, llegó por fin a la plaza del palacio de Aladino, donde. 
como era mayor también el empeño de aproximarse a él, los más 
fuertes y decididos atravesaban la multitud para hacerse lugar, de 
lo que resultaron disputas. El ruido se oyó en el salón de las vein­
ticuatro ventanas, donde estaba la princesa Badrulbudur, la cua' 
preguntó qué lo originaba; y como nadie supo decírselo, mandó que 
fuesen a verlo y ' volvieran a darle cuenta. Sin salir del salón. 
miró por una persiana una de las doncellas, y le informó de que el 
ruido procedía de la multitud de gente que rodeaba a la fingida 
mujer para que les curase el dolor de cabeza con la imposición de 
las manos. 

La Princesa, que habia oído decir muchas cosas buenas de Fá­
tima, pero que no la había visto aún, sintió curiosidad por verla y 

hablar con ella; y habiéndolo dado a entender, le dijo el jefe de 
los eunucos, que estaba presente, que, si 10 deseaba, sería muy fá­
cil hacerla subir, y que no tenía más que mandarlo. Consintió en 
ello la Princesa, y al momento envió cuatro eunucos con orden de 
conducirla. 

Apenas salieron los eunucos del 'palacio de Aladino y vieron 
que se dirigían hacia donde estaba el Mago disfrazado, se disipó la 
multitud; y cuando se halló en libertad y vió que iban hacia él. 
adelantó parte del camino con tanto más gusto, cuanto que veía 
que -comenzaba con buen éxito su artimaña. El eunuco tomó la pa­
labra y le dijo: 

-Buena mujer, la Princesa quiere ver a usted: venga y síganos. 
-La Princesa me honra mucho-r.espondió la fingida Fátima:-

estoy pronto a obedecerla.-Y siguió a los eunucos, que la llevaron 
al palacio. 

Cuando el Mago, que bajo el hábito de santidad . ocultaba un 
corazón de demonio, penetró en el salón de las veinticuatro venta­
nas y vió en él a la Princesa, empezó a recitar una oración que con-
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muchos votos y plegarias por su salud, por su prosperidad y 

el cumplimiento de todos sus deseos. Utilizó en seguida toda 
su retórica de impostor e hipócrita para ganar el ánimo de la Prin­
cesa afectando gran piedad, lo que logró con tanta más facilidad, 
cuanto que la Princesa, que era naturalmente buena, creía que to­
nas las personas eran buenas como ella, sobre todo las que hacían 
profesión de servir a DiO.t en el retiro. 

Cuando la falsa Fátima concluyó su razonamiento, le dijo la 
Princesa: 

-Mi buena madre, agradez<co a usted mucho sus oraciones, en 
las cuales tengo gran confianza, y espero que Dios las oirá. Acér­
quese usted y siéntese a mi lado. 

La falsa Fátima se sentó fingiendo mucho modestia, y entonces 
volviendo a tomar la palabra, le dijo la Princesa: 

-Buena mujer, le pido a usted una cosa que le agradeceré me 
conceda, y es que se quede usted a vivir conmigo para que yo 
aprenda con sus consejos y buenos ejemplos a servir a Dios. 

-Princesa-contestó la fingida Fátima,-suplico a usted que 
no me imponga una cosa en la que no puedo consentir sin distraer­
me de mis ejercicios de devoción. 

-No los abandonará usted por eso-replicó la Princesa.-Ten­
go varias habitaciones desocupadas: escoja usted la que más le 
convenga, y en ella hará todos sus ejercicios con la misma libertad 
que en la ermita que ocupaba. 

El Mago, que aspiraba únicamente a introducirse en el palacio 
de Aladino, donde le sería más fácil ejecutar el plan infernal que 
meditaba estando allí bajo los auspicios y protección de la Princesa 
que si hubiera tenido necesidad de ir y venir del palacio a la er­
mita y de la ermita al palacio, no hizo muchos esfuerzos para ex­
cusarse de aceptar la obsequiosa oferta de la Princesa, y pronto se 
dejó convencer. 

-Señora-dij o,-aunque he tomado la firme resolución de re­
nunciar al mundo, a sus pompas y grandezas, no me atrevo a opo­
nerme a la voluntad cariñosa y al mandato de princesa tan piadosa 
y caritativa como usted. 

Al escuchar esta respuesta del .JI ago experimentó gran alegría 
la Princesa. 

-Levántese usted y sígame-dijo a la falsa beata,-para que 
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habitaciones que hay desocupadas, a fin de que elija la más 
iada a mi objeto . 

. I Mago siguió a la princesa Badrullmdur; y de todas las habi­
es que ésta le hizo ver, a cuál más primorosa y bien alhaja­
gió la más modesta, diciendo hipócritamente que aún era de­
o buena para ella, y que no la elegía más que por complacer 
rincesa. 
iso ésta llevar al malvado al salón de las yeinticuatro venta­
a hacerle comer con ella; mas como para eso hubiera sido 
descubrirse el rostro, que hasta entonces había tenido siem­
do con el velo, y temía que la Princesa conociese que no 
1Ujer que ella creía, le suplicó con tantas instancias que la 

e de ello, haciéndole presente que sólo comía pan y al­
trutas secas y que le permitiese tomar aquella pequeña cola­

, n su cuarto, que la Princesa cedió, aunqu<! contrariada. 
·vIi buena madre-le dijo,-usted es dueña de proceder como 

uviera en su ermita. Voy a hacer que le lleyen de comer; pero 
lvide que la espero cuando haya concluído. 
a Princesa comió sola, y la fingida Fátima fué puntual en ir 

J unto a ella en cuanto supo por un eunuco, a quien había suplicado 
que se lo advirtiera, que había dejado la mesa. 

-Mi buena madre-le dijo la Princesa,-cstoy sumamente go­
zosa de tener a mi lado una mujer como usted, que va a traer la 
bendición del Cielo a este palacio. Y ya que hablo de este palacio, 
antes de que se lo haga ver pieza por pieza, dígame usted primera­
mente lo que opina de este salón. 

Al oir esta pregunta la falsa Fátima, que para representar me­
jor su papel había afectado hasta entonces tener la cabeza baja, sin 
volverla para mirar a ningún sitio, la levantó por fin, recorrió el 
salón con la v.i~ta ~e un extr<!mo a otro, y después que lo hubo ob­
servado bien dijo: 

-Este salón es verdaderamente admirable y de sin igual 
suntuosidad. Sin embargo, en cuanto puede juzgar una solitaria 
que no entiende de las bellezas del mundo, opino que falta aquí 
una cosa. 

-¿Y cuál es, mi buena madte?-replicó la princesa Badrulbu­
dur.-Le ruego encarecidamente que me lo diga, pues hasta ahora 
he creído, y así lo había oído decir, que era inmejorable. 
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-N ada es inmejorable, Princesa-replicó la falsa Fátima con 
gravedad.-Perdóneme V. A. la libertad que me tomo: mi opinión 
gS que si en lo alto y en medio de esta cúpula hubiese colgado un 
huevo de roc, este salón no tendría semej ante, y el palacio de V. A. 
sería verdaderamente la primera de las maravillas. 

-Mi vener3Jda madre-dijo la Princesa,-¿que pájaro es ése, " 
cómo podría adquirirse un huevo suyo? 

-Princesa-respondió la fingida Fátima,-es un ave de taml­
ño prodigioso, que habita en las cimas más elevadas de la cordi­
llera del Cáucaso. De fijo, el arquitecto que ha construído este pa-
lacio podrá proporcionaros e.1 huevo de toco ', .. ~ 

Después de dar las gracias a la falsa F átima por lo que creía 
un buen consejo, la princesa Badrulbudur siguió hablando con ella 
sobre otros asuntos, pero sin olvidarse elel huevo ele roc, del cUall 
e propuso hablar a Aladino apenas volviese de caza, a la qu . 

había ido hacía seis días, y de cuya ausencia había querido el 
Mago aprovecharse. Volvió Aladino aquel día por la noche, cuan­
do la falsa Fátima acababa de despedirse de la Princesa -para reti­
rarse a su cuarto. Al llegar Aladino, subió a la habitación de su 
esposa, la sa,ludó y la abrazó; pero creyó notar que le recibía con 
cierta frialdad. 

-Esposa mía-le dijo,-no observo en ti la misma alegría que 
siempre hermosea tu semblante. ¿Por ventura ha ocurrido duran­
te mi ausenóa algo que te haya disgustado o producido alguna 
contrariedad? Te suplico que no me lo ocultes. ¡Nada hay en el 
mundo que no sea capaz de hacer por disipar tus penas, si está en 
mi mano hacerlo! 

-Tengo, en efectú, una preocupación, mas sin importancia­
respondió la Princesa,-y no creí qu-e me hubiera salido al rostro 
en términos que hubieses podido notarlo. Pero, ya que me pre­
guntas sobre ello, no te ocultaré la causa. Yo cr.eía, lo mismo 
que tú-continuó la Princesa,--que nuestro palacio era el más 
bello, magnífico y completo que había en el mundo; y, sin embar­
go, voy a decirte la idea que se me ha ocurrido después de haber 
examinado una vez más el salón de las v.einticuaÚo ventanas· 
¿No piensas, lo mismo que yo, que no tendríamos nada que de­
sear si hubies.e un huevo de roc 'colgado en medio del fondo de la 
cúpula? 
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-Esposa mía-contestó Aladino,-basta que a ti te parezca 
que falta un huevo de roc, para que yo pien e lo mismo. Ya ve­
rás, ' por la prisa con que me aplicaré a reparar este defecto, que no 
hay nada que no sea capaz de hacer por complacertc. 

Despidióse cariñosamente Aladino de la princesa Badrulbudur, 
subió al salón . de las veinticuatro ventanas, y allí, después de ha­
ber sacado de su pecho la lámpara, que llevaba consigo a todas 
partes desde el peligro que había corrido por haber descuidado 
esta precaución, la restregó. Inmediatamcnte se presentó el genio 
delante de él. 

-Genio-le dijo Aladino,-hace falta en esta cúpula un huevo 
de roc colgado en medio del fondo: te mando, pues, en nombre de 
la lámpara, que hagas de modo que se remedie este defecto . 

. Apenas hubo acabado de pronunciar estas palabras Aladino. 
cuando el genio dió un grito tan formidable y espantoso, que hizo 
retemblar el salón, y Aladino vaciló y e tuvo a punto de caer. 

-¡Cómo, hombre desconsiderado!-le dijo el genio con voz 
capaz de ha,cer temblar al hombre más valiente.-¿No te ba la 

que mis compañeros y yo hayamos hecho tantas cosas para ti, si­
no que me mandas, con ingratitud inconcebible, que te traiga a mi 
amo y le cuelgue en medio de la bóve(la en esta cúpula? ¡Ese 
atentado merecía que en el momento os hubiera reducido a ceni­
zas a ti, a tu esposa y a tu palacio! Pero tienes la fortuna de que 
la petición no procede directamente de ti, sino que te ha sido su­
gerida. Voy a decirte quién es su verdadero autor: es el herma­
no del Mago africano, tu implacable enemigo, a quien has dado 
muerte como merecía. Se halla en tu palacio, disfrazado con el 
vestido de Fátima, una buena mujer a quien él mismo ha asesina­
uo: él es quien ha sugerido a tu mujer que haga la perniciosa pe­
tición que hás' for.mulado. Su designio es matarte. ¡Sín'ate 
de gobierno! A ti te toca precaverte. - Y sin decir más, des­
apareció. 

No echó en olvido Ahdino la más mínima palabra del genio. 
Había oído hablar de Fátima; y como sabía de qué modo curaba el 
dolor de cabeza, en opinión de las gentes, volvió a la habitación 
de la Princesa, y sin decirle una palabra ele lo que acababa de 
ocurrirle, se sentó, diciendo que en aquel momento le había sobre­
,'enido un gran dolor ele cabeza. Para hacerlo creer mejor apoya-
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ba la mano en la frente. Mandó en seguida la Princesa que hicie­
ran subir a la fingida mu}er, y mientras fueron a llamarla contó a 
AIadino la causa de que estuviese en Palacio, donde le había dado 
aloj amiento. 

Llegó aquélla, y apenas hubo entrado le dijo Aladino: 
-Venga usted, ex celente señora, Mucho celebro ver a usted 

y tener la dicha de que esté en mi palacio. Me hallo muy ator~ 

mentado por un terrible dolor de cabeza, e imploro el auxilio de 
usted por la confianza que me inspiran sus fervorosas oraciones, 
esperando que no me negará la merced que dispensa a tantos 
otros. " . . " 

Pronunciadas estas palabras, se levantó bajando la cabeza; y I'a 
falsa Fátima se le acercó por su parte, pero apoyando la mano en 
un puñal que tenía oculto bajo el vestido. Aladino no le perdía 
de vista: le cogió la mano antes que lo hubiese sacado, rápida­
mente le atravesó el corazón con el suyo, y le hizo caer al suelo 
sin vida. 

-¿Qué has hecho, esposo mío?--exclamó la Princesa, 1lena de 
terror y de sorpresa.-¡Has quitado la vida a esa buena mujer! 

-No, esposa mía-respondió Aladino sin alterarse:-no he 
muerto a Fátima, sino a un infame que iba a asesinarme, si yo no 
me hubiese adelantado. Este hombre perverso que estás vien­
do-añadió quitándole el velo-es el que ha ahogado a Fátima, 
cuya muerte lamentabas acusándome de ella, y se había disfraza­
do con las ropas de aquella infeliz para darme de puñaladas; y 

para que 10 conozcas mejor, te diré que era hermano del Mago 
africano, el que te robó. 

En seguida contó .L\1adino por qué medio había sabido estas 
circunstancias. después de 10 cual hizo quitar de allí el cadáver. 

De este modo se lioró Aladino de la pers·ecución de los dos 
hermanos magos. Pocos años después murió el Emperador a edad 
muy avanzada: y como no dejó hi:os varones. le sucedió su hija 
la princesa Badrulbudur como legítima heredera. y comunicó el 
supremo poder a Alarlino. Reinaron juntos muchos a,ños, hicie­
ron felices a sus pueblos, y dejaron una posteridad ilustre y glo­
nasa. 
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CUENTO III 

SIMBAD EL MARINO 

ABÍA en Bagdad, antigua capital del califato árabe, 
un pobre mozo de cordel que se llamaba Ahmed. 
Una tarde que hacía excesivo calor le mandaron llevar 

'. una IMlrga muy pesada desde un extremo a otro de la 
ciudad; y como en medio del camino se sintiera 
rendido de cansancio, y aún le faltaba mucho que 

andar, a llegar a una calle en que había una temperatura suaye y 
cuyo enlosado estaba regado con agua de rosas, dejó la carga en 
el suelo y se detuvo a descansar cerca de un magnífico palacio, del 
cual se desprendían suaves perfumes y salían armoniosas melodías. 

Deseó saber a quién pertenecía: se aproximó a unos criados que 
estaban en la puerta, y les preguntó el nombre de su señor. 
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-¿ Vive usted en Bagdad-Ie respondieron, - y no sabe que 
habita aquí el marino Simbad, aquel famoso viajero que ha recorri­
do todos los mares que alumbra el Sol? 

El demandadero, que había oído hablar de las riquezas de Sim­
bad, no pudo menos de envidiar la suerte de un hombre cuya po­
sición contrastaba notablemente con la suya. Exasperado con las 
refiexiQnes que le sugirieron tan notables diferencias sociales, le­
vantó los ojos al cielo, y dijo en \'oz alta y de modo que le oyesen: 

-¡Señor, Creador y dueño de todas las cosas! ¡Considera la 
diferencia que hay entre ese hombre tan poderoso y tu humilde 
siervo! ¡Yo sufro todos los días mil fatigas y mil males, y con 
gran tra?ajo logro mantener a mi familia dándole mal pan de ce­
bada, mientras que el feliz Simbad gasta pródigamente sus rique­
zas y lleva una vida llena de goces! ¿Qué ha hecho él para disfru­
tar un destino tan venturoso? ¿ Qué he hecho yo para mer'ecer tan­
tos rigores ? 

y diciendo estas palabras dió fuertemente con el pie en el sue­
lo. como hombre que está desesperado. 

Preocupado con sus tristes pensamientos estaba el mandade­
ro, cuando sintió que se llegaban a él, y tomándole elel brazo, le 

decían: 
-¡Ven, sígueme; Simbad, mi amo, quiere hablarte! 
Introdujo el criado a Ahmeel, el demandadero, en una sala don­

de había un número considerable de personas alrededor de una 
mesa cubierta de manjares de todas clases. Estaba en el lugar pre­
ferente un anciano venerable que tenía una larga barba blanca, y 

detrás de él se veían de pie una multitud de depencIientes y cria­
dos que se desvivían por servirle. 

El demandadero, cuya turbación aumentó a la vista de tanta 
gente, saludo h teMos temblando; pero Simbad le dijo que se acer­
case, y ' después de hacer que se sentara a su derecha, le sirvió él 
mismo, y mandó que le dieran de un excelente vino que estaba en 
el aparador. 

Cuando terminó la comida, Simbad tomó la palabra, y dirigién­
dose a Ahmed, a quien trató como hermano, según la costUlnbre 
de los árabes cuando se hablan familiarmente. le preguntó cómo 
se llamaba y qué oficio tenía. 

-Yo, señor-le respondió,-me llamo :\hl11ed. 
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-;'Ie alegro mucho de ver a usted-replicó Simbad,-y creo 
que estos señores le ven también con placer; pero desearía saber 
lo que estaba diciendo hace poco en la calle. 

Simbad había oída antes de sentarse a la mesa las lamentacio­
nes del pobre dcmandadero, y esto era lo que le había decidido a 
llamarle. 

Lleno de confusión, Ahmed baj6 la cabeza y respondió: 
-Confieso a usted que mi cansancio me había puesto de mal' 

humor: dije inadvertidamente algo que puede molestarle, y por lo 
cual le suplico que me perdone. 

-No he de reconvenir a usted por sus lam~l1taciónes. Por el 
contrario, me compadezco de usted; pero quiero sacarle del error 
en que está respecto a mí. Usted se imagina que he adquirido 
sin pena ni trabajo las comodidades de que me ve gozar, y está 
equivocado. No he llegado a este estado sino después de l~aber 
sufrido por espacio de muchos años cuantos trabajos puede conce­
bir la imaginación. Sí-añadió dirigiéndose a todos ;-puedo ase­
gurar a ustedes que estos trabajos son tan extraordinarios, que su 
relación es capaz de quitar a los hombres más codiciosos ele rique­
zas el deseo de atravesar los mares para adquirirlas. Tal vez ha­
brán oído ustedes hablar de mis extrañas aventuras y de los peli­
gros que he corrido en los siete viajes que he hecho; pero de seguro 
no conocerán éstos; y puesto que se ofrece la ocasión, voy a rela­
tarlos, persuadido de que no les pesará escucharme. 

Llalllando a un criado, mandó que llevaran al sitio donde Ah­
med dispusiera la carga que había dejado éste en la calle, y lueg0 
comenzó así su relato: 

-A la muerte ele mis padres heredé una fortuna considerable, 
que hubiera disipado pronto si no hubiese conocido a tiempo que 
las riquezas son perecederas y que se les ve pronto el fin cuando 
se manejan tan mal como yo lo hacía, Asimismo me hice cargo 
de que gastaba desgraciadamente el tiempo en una vida desarre­
glada, cuando el tiempo es cosa de mucho valor; y por fin, consi­
deré que era la última y la más deplorable de todas las. miserias el 
ser pobre en la vejez. Hechas estas reflexiones, reuní lo que res­
taba de mi patrimonio, vendí todos los muebJ,es que tenía, hice 
amistad con algunos mercaderes que se dedicaban al comercio ma­
rítimo, y consulté a los que me parecieron capaces de darme bue-
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nos consejos. En suma, resolví recobrar lo perdido y hacerme rico 
con el dinero que me quedaba. Al afecto fuí a Balsora, donde me 
embarqué. con los géneros que había comprado, en un buque que 
habíamos equipado a nuestra costa. . 

«Nos dimos a la vela, y nos dirigimos a las Indias OrientaJes 
por el golfo Pérsico, golfo que está formado por las costas de Ara­
bia feliz a la derecha y las de Persia a la izquierda, y cuya mayor 

. anchura es de setenta leguas, según la opinión de los que lo cono­
cen. Fuera de este golfo se encuentra el mar de Levante, que, 
como el de las Indias, tiene por límites las costas de Abisinia, y+ 
cuatro mil quinientas leguas de longitud hasta las islas de Vakvak. 
Durante los primeros días de viaje sufrí horriblemente con esa en­
fermedad que se conoce con el nombre de mareo; pero muy pronto 
se restableció mi salud, sin que de8pués haya vuelto a sufrirla. 

«Mientras duró el viaje abordamos a m' -' ,u" Islas, en las cua­
les vendimos o cambiarnos nuestros géneros. Un día de calma pa­
samos frente a una islita. Mandó el Capitán dar fondo, y permitió 
bajar a tierra a las personas que quisieran desembarcar, siendo 
del número de las que lo hicieron . Pero ando 
tábam/)s descansando de la fatiga d ternb:I¡¡"~~Y' 
una recia sacudida. 

«Notóse en el buque el 
que nos embarcáramos inmedia "'",F7rt~ 
pues lo que al principio creí 
enorme ballena. Los más di!' f salvaron en que 
nos había llevado; otros nado; pero cuando yo me 
hallaba todavía sobre aql . F~nl1rn.'I, éste se sumergió en el mar, 
sin darme tiempo más mar un trozo de madera que ha-
bía llevado del navío fuego. Mientras tanto, el Capi-
tán, después de hab bordo a las gentes de la lancha y 
a algunos de los nadando, queriendo aprovechar el 
viento fresco y 
gar las velas y 

., , 
vaClOn. 

«Estuve a 
otro, siendo jI 
mi vida todC' 
se habían ag 

f se había levantado, mandó desple-
..Lje, dejándome sin esperanzas de sal-

las olas, arrastrado ora a un lado, ora a 
las aguas, a las que disputé con denuedo 
la noche siguiente. Cuando ama necIO, ya 
~rZ~lS y había perdido toda esperanza de 
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salvar la vida; pero una oleada me arrojó felizmente a una isla. 
La costa era alta y escarpada; tanto, que hubiera cO'ltado mu­
cho trabajo subir por ella, si no me hubieran proporcionado me­
dios para hacerlo algunas raíces que parecían haberse conservado 
en aquel sitio para mi salvación. Me tendí en el suelo, donde 
permanecí medio muerto de cansancio y hambre hasta que fué ya 
de día. 

"A pesar de hallarme tan fatigado por lo que había sufrido, y 
de no haber tomado alimento alguno desde el día anterior, me arras­
tré como pude en busca de algunas hierbas con q,ue ~Ii.mentarme, y 
tuve la suerte de encontrar un manantial de agua, que contribuyó 
mucho a restablecerme. Habiendo recobrado las fuerzas, me ade­
lanté por la isla andando a la ventura, hasta que entré en un llano, 
en el cual divisé a lo lejos un caballo que estaba paciendo. Dirigí 
mis pasos hacia aquella parte, fluctuando entre el temor y el gozo, 
pues no sabía si caminaba a mi perdición o si había salvado la 
vida. Al acercarme vi una yegua atada a una es,taca. Su hermosu­
ra atrajó mi atención; pero, en tanto la miraba, oí a mis pies y bajo 
tierra la voz de un hombre. Aún no había acabado de acercarme, 
cuando a .c.. . , el que hablaba, y al verme se dirigió hacia mí y 
me preguntó quién e . Le referí mi aventura, me cogió de la 
mano, y me hizo entrar en na gruta, donde había otras personas, 
las cuales quedaron admiradas a verme. 

"Después de haberme hecho ~omer y de entablar conversación, 
les pregunté qué hacían en un sitio que parecía desierto: dijéronme 
que eran palafreneros del rey Mihrac;e, soberéLIno de aquella isla, y 
que todos los años en la misma estac' ón tenían costumbre de lle­
var allí las yeguas del Rey. 

"En tanto que hablábamos salió del ~r un caballo marino, que 

se arrojó s~bre la yegua, y quiso devora. ~; metieron los palafre­
neras un nudo espantoso, y dejó el monstru su presa. 

"Al día sigLúente emprendieron el regr( so a la capital de la 
isla, acompañándolos yo. A nuestra llegada el rey Mihrage, a 
quien fuí presentado, me preguntó quién era ) por qué me encon­
traba en sus Estados. Depués de haber satis1'echo su curiosidad 
me manifestó que sentía mi desgracia, y mandé:: que cuidasen de 
mí y que me suministraran todas las cosas de c. ue tuviera nece­
sidad. 
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"Procuré entablar conocimicnto con los comerciantes, por ser 
los de mi profesión, buscando entre ellos muy especialmente a los 
extranjeros, no sólo por saber de ellos noticias de Bagdad, sino 
también por ver si encontraba alguno con quien poder volver a 
aquella ciudad. Procuraba yo tratar a los sabios de las Indias, y 
tenía mucho gusto en oirles hablar, sin que esto me impidiese ha­
cer la corte al Rey con mucha regularidad, ni conversar con lo. 
gobernadores y reyezuelos tributarios de aquel Rey, que estaban 
juntos a su persona. Hacíanme ellos mil preguntas acerca de mi 
país, y por mi parte, deseando instruirme, les preguntaba cuanto 
me parecía merecer mi curiosidad respecto de las costumbres y le­
yes de sus Estados. 

"Hay bajo el dominio del rey l\Iihrage una Ísla que lleva el 
nombre de Case!. Me habían asegurado que se oía allí todas las 
noches un sonido de timbales, 10 que daba verosimilitud a la opi­
nión eSíparcida entre los marineros de que tenía allí su residencia 
una fantástica ninfa llamada Degial 11e embarqué para ser testi­
go de aquella maravilla, y en mi viaje vi peces de doscientos me­
tros de largo; peces que causan más miedo que daño, pues son 
muy tímidos y se los hace huir metiendo ruido con unas tabletas. 

"A mi vuelta, estando un dia en el muelle, ancló cerca de él un 
navío que comenzó a descargar sus géneros. Los comerciantes a 
quienes pertenecían los hacían tras.ladar a sus almacenes. Diri­
giendo lo vista a algunos fardos, vi en ellos mi nombre, y despué~ 

de haberlos examinado con atención, quedé convencido de que eran 
los que había hecho cargar en el buque donde me había embarca­
do en Balsora. Al propio tiempo reconocí al CCllpitán; pero como 
estaba persuadido de que me creía muerto, me llegué a él, y le prc­
gunté a quién pertenecían los fardos que estaba viendo. 

,,-TenÍa a bordo-me respondió-un comerciante de Bagdad, 
que se llamaba Simbad, y un día que estábamos cerca de una es­
pecie de isla saltó a tierra con otros pasajeros: aquella isla no era 
otra cosa que una enorme ballena dormida a flor de agua. No 
bien se sintió calentar por el fuego que habían encendido en su es­
palda para guisar la comida, comenzó a moverse y a hundirse en 
el mar. La mayor parte de las personas que estaban sobre ella se 
ahogaron, y de este número fué el desgraciado Simbad. Estos 
fardos eran suyos, y he resuelto negociarlos y reservar su produc~ 
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to hasta que encuentre un individuo de su familia a quien poder 
entregárselo. 

,;-Yo soy-le dije--ese Simbad a quien usted cree muerto, y 

en realidad no lo está: esos fardos y los géneros que contienen son 
míos. 

"Al escucharme, el capitán del buque exclamó: 
,,-He visto perecer a Simbad; los pasajeros que estaban a bor­

do en mi buque lo han visto como yo. ¿Y tiene usted el valor de 
decir que es el mismo Simbad? ¡Qué audacia! ¡Cualquíera diría 
que es usted un hombre de probidad, y, sin embargo, acaba de de­
cir una horrible mentira para apoderarse de una hacienda que no 
le pertenece! 

,,-Tenga usted paciencia-repliqué al Capitán,-y hágame 
usted el favor de escuchar lo que voy a decirle. 

,,-¿Qué podrá usted decirme?-repuso.-¡Hable usted; ya le 
escucho! 

"Entonces le conté cómo me había salvado del peligro de /[)e­
recer ahogado, y mi llegada a la isla donde encontré a los paúl.f~e­
neros del rey Mihrage, que me llevaron a la corte. 

"Conmovióse el Capitán al oir mi relato, y pronto qut'dó con­
vencido de que yo no era un impostor, porque llegaron gentes de 
su navío que me reconocieron y felicitaron, manifestando el mayor 
contento por volver a verme. 

,,-¡Bendito sea Dios-dijo por fin,-que le ha librado feliz­
mente de tan gran peligro! No encuentro palabras con que mani­
festar a usted el placer que me causa verle vivo. Aquí tiene usted 
sus géneros: tómelos, y haga de ellos lo que más le acomode, pues 
son suyos. 

"Le dí las gracias, alabando su probidad, y en señal de mi re­
conocimiento ·le. sUl?liqué que aceptase algunos géneros; pero los 
rehusó. 

"Elegí lo más precioso de cuanto contenían mis fardos, y con 
ello hice un regalo- al rey Mihrage, el cual, como conocía mi des­
gracia, me preguntó de dónde había sacado cosas tan singulares. 
Le referí por qué rara casualidad acababa de recobrarlas; aceptó 
mi presente, y me hizo otros, después de lo cual me despedí de él 
y volví a embarcarme en el mismo navío, cambiando antes los gé­
neros que me quedaban por otros del país, tales como madera de 
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áloe y sándalo, for , nuez moscada, clavo de especia, pimien­
ta y jengibre. Pa amos por muchas islas, hasta que por fin llega­
mos a Balsora, ue donde vine luego a esta ciudad con el valor de 
unos cien mil cequíes. Me recibió mi familia, y volví a verla con 
todos los trasportes de júbilo que puede producir un afecto vivo 
y sincero. Compré esclavos de ambos sexos, hermosas posesio­
nes, e hice una gran casa, estableciéndome de este modo, resuelto 
a olvidar los trabajos que había padecido, y a gozar de los place­
res de la vida. 

"Tardé muy poco en disgustarme de hacer una vida tan ociosa: 
se despertó de nuevo en mí el deseo de viajar 'y de "hacer el co­
mercio por mar, y a este fin compré géneros propios para el tráfi­
co que meditaba, y partí segunda vez en compañía de otros comer­
ciantes cuya honradez y moralidad me eran conocidas. N os em­
barcamos, y después de habernos encomendado a Dios emprendimos 
nuestra navegación . 

"Fuimos de isla en isla haciendo negocíos muy ventaj osos. 
Un '[}¡a desembarcamos en una de aquellas islas, en la cual crecían 
mucha ~; clases de árboles frutales; pero tan desierta, que no descu­
brimos ("n ella habitación ni persona alguna, y nos fuimos a tomar 
el fresco por las praderas y a 10 largo de los arroyos que la re­
gaban. 

"~fientras unos se divertían en recoger flores y otras frutas, yo 
tomé algunas provisiones que había llevado, y me senté junto a 
una corriente de agua cristalina entre unos grandes árboles que da­
ban hermosa sombra. Comí lo que había llevado, después de lo 
cual se apoderó el sueño de mí. No sabré decir si estuve mucho 
tiempo durmiendo; pero cuando desperté no vi el buque. 

"Me levanté, miré a todas partes, y no yi a ninguno de los co­
merciantes que habían desembarcado conmigo en la isla. Sola­
mente divisé el navío, que se hacía a la vela; pero a tanta distan­
cia, que a poco le perdí de vista. 

"Dejo a la consideración ele ustedes las reflexiones que haría 
viéndome en tan triste estado. Pensé morir de dolor; dí gritos 
espantosos, me golpeé la cabeza y me arrojé al suelo, donde per­
manecí largo tiempo sumergido en un mar ele pensamientos, a cual 
más trist.e . Todos mis pesares eran inútiles, y mi arrepentimiento. 
fuera de sazón. 
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"Al t in me r,esigné con la voluntad de Dios, y, sin saber qué 
hacer, me subí a la copa de un árbol, desde donde miré a todas 
partes por VL si descubría alguna cosa que pudiera darme espe­
ranza. Dirigiendo la vista hacia el mar, no descubrí más que agua y 
cielo; pero habiendo divisado por la parte de tierra una especie de 
casa blanca, baj é del árbol, y con las provisiones que quedaban me 
dirigí hacia aqúel objeto blanco, tan distante, que no podía dis­
tinguir bien lo que era. 

"Cuando me encontré cerca noté que era una bola blanca, de al­
tura y grueso podigiosos. Di una vuelta a su alrededor para ver si 
tenía alguna abertura; pero no pude descubrir ninguna, y me fué 
imposible subir a ella a causa de 10 li,so y suave de su superficie. 

"Estaba el Sol próximo a ponerse, aunque no tanto que se hi­
ciera de noche en un instante, cuando oscureció como si se hu­
biera interpuesto entre el Sol y la Tierra una espesa nube. Que­
dé asombrado al ver aquella oscuridad repentina; pero no me sor­
prendí menos cuando vi que el objeto que la producía era un 
pájaro de tamaño extraordinario que iba vOllando hacia donde yo 
estaba. Entonces me acordé de que había un ave llamada roc, de 
que con frecuencia hablaban los marineros, y comprendí que la 
gruesa bola que tanto había a?mirado era un huevo ele aquel 
pájaro-. 

"Se dejó caer el roc sobre él como para cubrirlo. Al verle llegar 
me apreté cuanto pude j unto ::tI huevo; y 10 hice de tal suerte, que 
el pájaro puso delante de mí una pata, que era tan gruesa como un 
gran tronco de árbol. Me até fuertemente a él con el lienzo de que 
estaba rodeado mi turbante, alentando la esperanza de que cuando 
emprendiexa el vuelo al día siguiente el roe me sacaría de aquella 
isla desierta. N o bien hubo amanecido, echó a volar el páj aro, y 
me elevó tan alto, q1,le ya no descubría la Tierra; luego se precipi-. . 
tó con tanta ¡;apidez, que no sentía dónde estaba. 

"Apenas me vi en el suelo desaté inmediatamente el nudo que 
me tenía ligado, y no bien había acabado de soltarme, cuando 
aquel animal se arrojó sobre una serpiente de longitud inaudita, la 
cogió, y remontó de nuevo € vu@10. 

"El lugar en que me encontraba era un valle profundo, rodeado 
por todas partes de montañas' tan altas, que se perdían en las nu­
bes, y tan escarpadas, que no presentaban camino alguno por clon-
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de pudiera subirme a su cima; la cual me produjo tlll ¡;: 'JCV0 Jis­
gusto, porque, a decir verdad, comparando aquel s' Lo ~on la isla 
desierta que acababa de dejar, vi que había gano lo ,1 uy poco en 
el cambio. Andando p01' aquel valle noté que estaba °mbrado de 
diamantes, entre los cuales había algunos de tamaño extraordi­
nario. 

"Al principio me complacía mirarlos; pero muy pronto noté a 
10 lejos algo que no pude ver sin espanto. Era un gran número de 
serpientes tan gruesas y largas, que había algunas capaces de tra­
garse un elefante. Durante el día se retiraban a sus cuevas, donde 
se ocultaban por miedo del roc, su enemigo, no',saliendo más que 
de noche, cuando no había temor de que se acercara, 

"Pasé el día paseándome por el va\1e y descansando de cuando 
en cuando en los sitios más cómodes. En tanto se puso el Sol, y 
al anochecer me retiré a una gruta, en la cual creí poder estar se­
guro. Cerré la entrada, que era baja y estrecha, con una piedra 
bastante gruesa, para defendem1e de las serpientes, pero que no 
ajustaba lo bastante para impedir que entrase un poco de luz. 
Cené de la provisiones que llevaba; pero me causaron tanto mie­
do los es,pantosos silbidos que daban las serpientes, que no pude 
pasar la noche con tranquilidad. Así que se hizo de día se retiraron 
las serpientes: entonces salí temblando de' mi gruta, y puedo decir 
que anduve largo tiempo sobre los diamantes sin que excitaran mi 
codicia. 

Me senté por fin, y a pesar de la in{lUietud de que me hallaba 
agitado, como no había cerrado los ojos ep norhe, comen-
cé a quedarme dormido, cuando una casé. 'a de mí 
con gran estrépito me despertó. Era un gl ne fres-
ca; y luego por distintos lados vi rodar otros 'a cima 
de las rocas· 

"Siempre había creído que era un cuento )rJ 
po lo que había oido decir muchas veces a los 
personas con respecto al valle de los diamante~ 
que se servían algunos comerciantes para sacar G 

ciosas. En efecto; los comerciantes acuden a aq 
el tiempo en que las águilas tienen polluelos, corté. 
ran en trozos grandes al valle, donde los diamant 
puntas caen, se pegan a elJos. Las águilas, que en 
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más fuert :s que en otras partes, se arrojan sobre los trozos de 
carne y se los llevan a sus nidos, a la cima de las rocas, para que 
sirvan de pasto a sus hijuelos. Los comerciantes corren entonces 
a los nidos, obligan con sus gritos a las águilas a alejarse, y cogen 
los diamantes que encuentran pegados a la carne. Sírvense de 
esta atucia por.que no hay otro meáio de sacar los diamantes de 
aquel valle, que es un precipicio al que no se puede bajar. 

"Había ere ido hasta entonces que no me sería posible salir de 
aquel abismo, que consideraba como mi sepulcro; pero mudé de 
parecer, dándome ocasión 10 que a,cababa de ver para imaginar un 
medio de conservar la vida. 

"Principié por reunir las diamantes más gruesos que se presen­
taron a mi vista, y llené con ellos un saco de cuero que me había 
servido para llevar mis provisiones; cogí luego el trozo de carne 
que me parecio más largo, lo a.té fuertemente alrededor de mí con 
el lienzo de mi turbante, y me eché boca abajo, con el saco de 
cuero asegurado a la cintura de manera que no pudiera caerse. 

"Acababa de hacer todo esto cuando bajaron las águilas, y, 
arrojándose sobre mí, por parecerles el trozo mayor, me tras­
portaron a su nido en la cima de la montaña. Pusiéronse a gritar 
los comerciantes para espantar a las águílas, y cuando éstas 
abondonaron su presa se aproximó uno de ellos a mí, causándole 
no poca sorpresa el verme. Se serenó, sin embargo, y en 
vez de informarse del motivo de mi' presencia en aquel lugar, 
comenzó a quejarse, reconviniéndome de que le había arrebatado 
su hacienda. 

"-Consuélese usted-le dije ;-yo tengo diélJJl1antes para us­
ted y para mí, más de los que puedan tener todos los demás co­
merciantes juntos. Si ellos los tienen, es por casualidad: yo he 
elegido en el fo'ndo ~el valle los que traigo en esta bolsa que está 
usted viendo. 

"Y esto dicho, le enseñé mi bolsa. Apenas hube acabado de ha­
blar, se acercaron a nosotros los demás comerciantes, que me rodea­
ron mostrándose muy asombrados de verme, y aumentando su sor­
presa con la relación de mi historia. Quedaron admirados, no tan 
sólo de la estratagema que había imaginado ¡para salvarme, sino 
también de mí atrevimiento al ponerlo en práctica. 

"Me llevaron al alojamiento donde estaban todos reunidos; y 
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habiendo puesto de manifiesto mi saco de diamantes, quedaron 
sorprendidos al ver el tamaño de algunos de ellos, asegurándome 

en cuantos sitios habían estado no habían visto uno que se les 
:eciese. Supliqué al mercader a quien pertenecía el nido a que 

lubía sido trasportado (porque cada comerci<lnte tenía el suyo) 
ue eligiera los. que le acomodasen. Se contentó con tomar uno, no 
e los más gruesos, yeso a fuerza de insistentes ruegos y súplicas 
ara que tomase más. 

"-No-me dijo: estoy satisfecho con éste, que es bastante 
para ahorrarme el trabajo de hacer más viajes para 

. ~ feliz. 

asé la noche con aquellos comerciantes, a quienes conté mi 
para satisfacer la curiosidad de los que no la habían oído. 

'a moderar mi alegría al considerarme libre ele los peligros 
., había hablado, y me parecía un sueño la seguridad que 

de que ya nada- tenía que temer. 
'H~cía ya muchos días que los comerciantes arrojaban pedazos 

de carne al valle; y como todos parecían contentos de los diaman­
tes que les habían tocado en suerte, partimos al día siguiente, atra­
vesando rbr montañas muy elevadas, donde encontramos serpien­
tes de prodigiosa longitud, de las cuales tuvimos la dicha de librar­
nos. Nos dirigimos al primer puerto, desde donde pasamos a la 
isla de Roha, en la cual se cría el árbol de laurel que produce el al­
canfor, tan grueso y frondoso, que pueden estar a su sombra cien 
hombres con toda comodidad. El jugo de que se forma el alcanfor 
destila por una abertura que se hace en lo alto del árbol, y se reci­
be en una vasija, donde toma consistencia; después de haber dado 
el jugo se seca el árbol y perece. 

"En aquella misma isla se crían los rinocerontes, que son ani­
males más pequeRos "lue el elefante y mayores que el búfalo: tie­
nen encima de la nariz Ull' cuerno de una tercia de largo poco más 
o menos, el cual está cortado por el centro de una extremidad a 
otra, y en la parte superior se ven algunos rasgos blancos, que re­
presantan la figura de un hombre. El rinoceronte riñe con el ele­
fante: le mete el cuerno por debajo del vientre, le levanta y le 
lleva sobre la cabeza; pero como le corre sobre los ojos la sangre 
y grasa del elefante y le ciegan, cae al suelo. Entonces sucede 
una cosa que va a asombrar a ustedes. Llega el roe, los le-
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vanta a los dos con sus garras, y se los lleva para alimentar 
a sus pollos. 

'En aquella isla cambié algunos de los diamantes que poseía 
por otros géneros de buena calidad; de allí nos fuimos a otras, 
y después de haber tocado en muchas ciudades comerciales llegamos 
a Balsora, de donde vine a Bagdad. 

"Disfruté con mi familia de todas las felicidades de la vida, y 
perdí muy pronto la memoria de los peligros que había corrido en 
mis dos viajes anteriores. Como me hallaba en la flor de la 
edad, me disgusté de vivir sosegado; y procurando desvanecer de 
mi imaginación los probables peligros que iba a a:rrastrar, partí 
de nuevo con ricos géneros del país, embarcándome con otros co­
merciantes. 

"Un día nos vimos acometidos por una horrible l1.empestad 1UC 

nos hizo perder el rumbo, y fuimos 3iI"rojados por las olas a un puer­
to en que el Capitán no hubiera querido tocar; pero nos vimos pre­
cisados a anclar en él. Tan pronto como se hubo recogido el vclamen, 
nos dijo el Capitán: 

"-Esta ~sla está habitada por uno.') salvajes velludos, que ven­
drán a atacarnos tan pronto como nos Ycan. Aunque son enanos, 
no debemos hacerles resistencia, porque abundan más que las lan­
gostas, y si matásemos alguno, se arrojarían todos sobre nosotros y 
nos degollarían. 

"El discurso del Capitán nos llenó de consternación; y bien 
pronto nos convencimos de que, por desgracia, era cierto lo 
que nos había dicho. A poco de haber dado fondo vimos llegar 
una multitud de salvajes horribles, de sólo. dos pies de estatura, y 

con todo el .cuerpo cubierto de pelo rojo. Se echaron a nado y 
rodearon nuestro navío. Nos hablaban cuando iban acercándose; 
pero no entendimos una sola palabra de cuanto nos dijeron, 
Treparon por bordas y cuerdas hasta la cubierta con tanta agili­
dad y ligereza, que no parecía sino que no ponían los pies en el 
suelo. 

"Pueden ustedes imaginar el espanto con que los vimos hacer 
aquella maniobra, y creo excusad decirles que, siguiendo los con­
sejos del Capitán, no opusimos resistencia ni les dijimos una sola 
palabra para procurar desviarlos de su designio. Desplegaron las 

velas, cortaron e\ cable del anda sin tomarse e\ trabajo de retirar-
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la, y después de haber acercado a tierra el navío nos obligaron a 
desembarcar, marchándose en seguida. Todos los navegantes 
'kH:ocuran no toca\: en \0. isla uonde nos "hallábamos, \lar las razones 
que van ustedes a oír; pero tuvimos que resignarnos con nuestro 
fatal destino. 

"Nos alejamos de la costa, e inten:ándonos en la isla, encontra­
mos algunas frutas, y hierbas, de las cuales comimos para prolongar 
nuestra vida lo más que pudiésemos. 

"A lo Lejos del camino vimos un gran edificio, y hacia él diri­
gimos nuestros pasos. Era un palacio de tuena construcción y 
muy elevado, cuya puerta de ébano con dos hojas abrimos sin ha­
cer más qúe empujarla. Entramos en el patio, y vimos enfrente 
una extensa habitación con un vestíbulo, donde había, a un lado, 
un montón de huesos humanos, y al otro, una infinidad de grandes 
asadores. Temblamos ante aquel espectáculo; y como estába­
mos cansados de andar y nos faltaban las fuerzas, caímos al suelo 
sobrecogidos de mortal espanto, y permanecimos allí largo rato 
inmóviles. 

"Iba a ponerse el Sol. Mientras que nos hallábamos en el las­
timoso estado que acabo de pintar se abrió con mucho estr¿pito la 
puerta, y vimos salir un hombre negro, alto como una palmera, 
que tenía en medio de la frente un solo ojo, encarnado y ardiente 
como un carbón encendido; le salían de la boca, hendida como la 
de un caballo, los dientes de arriba, que eran muy largos y agu­
dos, y el labio inferior le colgaba hasta el pecho. Sus orejas se 
parecían a las de un e!efante y le cubrían 10>5 hombros; en las ma­
nos tenía grandes uñas retorcidas y largas como las de los tigres. 
Al ver un gigant,e tan horrible, perdimos todos el conocimiento y 
quedamos como muertos. 

"Cuando voivim&s de aquella especie de estupor estaba senta­
do bajo el vestíbulo, y nos miraba con singular atención. Cuando 
nos hubo considerado a su gusto se adelantó hacia nosotros, ex­
tendió la mano hacia mí, me cogió por la cabeza, y me dió mil 
vueltas con la misma facilidad que un carnicero maneia un cabrito. 
Después, viendo que estaba tan flaco que no tenía más que piel y 
hueso, me dejó. Luego fué tomando a los otros alternativamen­
te y examinándolos de la misma manera, hasta que tropezó con 
el capitán, que era el más grueso de todos. Le cogió, pues, con 
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una mano como si fuera un gorrión, le atravesó el cuerpo con Ull 

asador, y habiendo encendido un gran fuego, le puso a asar, y 
se 10" comió para cenar en la habitación adonde se había retirado. 
Acabada la cena, volvió al vestíbulo, donde se acostó y durmió, 
dando unos ronquidos tan estrepitosos, que parecían truenos. Su 
sueño duró haqta la mañana; pero no pudimos disfrutar un mo­
mento de reposo, y pasamos la noche en la mas cruel inquietud. 
Al amanecer despertó el gigante, que se levantó, salió y nos dejó 
en el palacio. 

"Cuando le vimos lejos rompimos el silencio que habíamos 
guardado toda la noche, y afligiéndonos todds como a porfía, co­
menzamos a atronar el aire con nuestras quejas y gemidos. Aun­
que éramos bastantes en número y no tenÍéIJl110S más que un solo 
enemigo, no se nos ocurrió al principio procurar librarnos de él 
dándole la muerte; empresa bien difícil de ejecutar, y la úni.ca, sin 
embargo, en que debíamos haber fijado nuestra atención. Discu­
timos respecto de nuestros propósitos, pero sin tomar acuerdo al­
guno. y resignándonos con lo que pluguiese a Dios hacer de nos­
otros, empleamos el día en recorrer la isla, alimentándonos con 
frutas y plantas como el día anterior. Por la noche buscamos un 
sitio donde poder pasarla a cubierto, sin encontrarlo, por cuya ra­
zón 110S vimos precisados a volver al palacio. 

''Volvió el gigante, y se cenó otro de nuestros compañeros; 
después de 10 cual se echó a dormir y roncar, hasta que amaneció. 
Salió, y nos dejó como 10 había hecho el día anterior. Nos pare­
ció tan espantosa aquella situación, que muchos de nuestros com­
pañeros estuvieron a punto de arrojarse al mar antes que esperar 
una muerte tan cruel, y excitaron a los demás a que siguieran su 
ejemplo. Pero tomando entonces la palabra uno de la compañía, 
dijo: <.' ~ 

"-N os está prohibido darnos la muerte; pero, aun cuando nos 
fuera permitido, ¿no sería más razonable que pensáramos en defen­
dernos del bárbaro que nos destina a servirle de alimento? 

"Como se me había ocurrido un proyecto acerca de esto, se lo 
comuniqué a mis compañ,eros, y lo aprobaron. 

"-Señores míos-les dije,-ya saben ustedes que hay mucha 
madera a lo largo del mar: recojámosla, y construyamos unas .bal­
sas. Cuando las hajamos acabado las dejaremos en la costa hasta 
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que creamos oportuno hacer uso de ellas. Entretanto pondremos en 
ejecución el plan que he propuesto a ustedes para librarnos d.el 
gigante: si sale bien, podremos esperar aquí con paciencia a que 
pase algún navío que nos saque de esta isla; pero si, al contrario, 
erramos el golpe, nos apoderaremos inmediatamente de nuestras 
balsas y nos alejaremos de esta tierra. Confieso que exponiéndo­
nos al rigor de las olas en tan débiles embarcaciones corremos 
riesgo de perder la vida; pera aun cuando hayamos de perecer, ¿no 
es más digno encontrar sepultura en el fondo del mar que en 
las entrañas de ese monstruo, que ha devorado ya a dos de nues-. '., 

tras compañeros? 
"Habiendo todos aprobado mi 'proyecto, construímos 

sas capaces de soportar el peso de tres personas. 
"Volvimos al palacio al anochecer, y a poco llegó 

unas bal-

el gigante. 
Era necesario que nos resolviéramos a ver asar a otro de nuestros 
compañeros. Después de haber acabado su cena se echó de es­
paldas y se durmió. En cuanto lo oímos roncar, según su costum­
bre, nueve de los más atrevidos y yo cogimos un asador cada uno, 
lo pusimos al fuego para que se hiciese ascua la punta, y le salta­
mos el ojo con ellos. 

"Porrumpió el gigante en un espantoso grito; se levantó brus­
camente, y extendió la mano para apoderarse de alguno de nos­
otros, a fin de sacrificarle a su rabia; pero tuvimos tiempo para ale­
jarnos de él y tirarnos al suelo en sitios en que no podía encon­
trarnos con los pies. Después de habernos buscado en vano tropezó 
a tientas con la puerta, y salió dando fuertes alaridos. 

"Salimos del palacio detrás del gigante, y nos fuimos a la ori­
lla del mar, donde estaban nuestras balsas, las cuales echamos des­
de luego al agua, esperando que se hiciese de día para colocarnos 
en ellas, suponiendo que veríamos llegar al gigante con algún guía 
de su especie. Pero nos lisonjeábamos de que si no parecía cuando 
saliera el Sol y no percibíamos sus alaridos, que no cesábamos de 
oir, sería señal de que había perdido la vida, en cuyo caso era pre­
ferible permanecer en la isla y no exponernos en las balsas. Pero 
no bien fué de día, divisamos a nuestro enemigo acompañado de 
otros gigantes, de los cuales unos le llevaban de la mano, y otros 
caminaban delante con rápido paso. 

"Apenas los vimos no vacilamos en embarcarnos, y nos ale- · 
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jamos de la orilla a fuerza de remos. Al notar los gigantes nues­
tra fuga se armaron de gruesas piedras, corrieron hacia la playa, 
entraron en el agua hasta la mitad del cuerpo, y las arrojaron con 
tanta destreza, que, a excepción de la balsa en que yo iba, todas 
las demás fueron derribadas, y los hombres que estaban en ellas se 
ahogaron. 

"Mis compañeros y yo, a fuerza de remar cuanto podíamos, nos 
pusimos fuera del alcance de las piedras. 

"Más tarde fuimos juguete del viento y de las olas, que nos 
arrojaban de una parte a otra, pasando aquel día y la noche siguien­
te en la más cruel incertidumbre. Al día siguiente arribamos a una 
isla, a la cual saltamos con tanto más júbilo, cuanto que encontra­
mos en ella excelentes frutas que nos sirvieron de mucho para re­
parar las fuerzas que habíamos perdido. 

"Poco tiempo después de habernos dormido recostados en la 
arena a orillas del mar, nos despertó el ruido que hacía con sus 
escamas al arrastrarse por el suelo una serpiente tan larga como 
una palmera. Llegó cerca de nosotros, y se tragó sin dificultad al­
guna a uno de mis compañeros, a pesar de sus gritos y de los 
desesperados esfuerzos que hizo para librarse de ella, pues, sacu­
diéndolt' sin cesar, le mé\IChacó contra el suelo, y acabó por tra­
gárselo. 

"Al momento echamos a huir el otro compañero y yo; y aun­
que nos hallábamos a bastante distancia, oírnos algún tiempo des­
pués un ruido que nos hizo creer que la serpiente roía los huesos 
del desgraciado a quien había sorprendido. 

"-¡Oh Dios mío-exclamamos ;-a qué estamos expuestos! 
¡Ayer nos regocijábamos de haber salvado la vida milagrosamente 
de la crueldad del gigante y del furor de las aguas, y hoy hemos 
caído en otro· pelig'ro no menos terrible! 

"Al día siguiente reparamos en un árbol grueso y muy alto, y 
proyectamos pasar en él la noche siguiente para estar más segu­
ros. Comimos frutas como el día anterior, y cuando llegó la no­
che volvimos a subir al árbol. Aún no habíamos concluído de aco­
modarnos en él, cuando llegó la serpiente silbando al pie del ár­
bol en que estábamos, se elevó por el tronco, y cogienrlo a mi 
compañero, que estaba más bajo, se lo tragó y se fué, dejándome 
horrorizado. 
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"Permanecí en el fu-bol hasta que fué de día, y entonces bajé 
más muerto que vivo, pues no 'podia esperar otra suerte que la de 
mis compañeros. H aciéndome estremecer de horror este pensamien­
to, dí algunos pasos con intención deliberada de arrojarme al mar; 
pero como siel.11,pre es agradable prolongar la vida todo lo posible, 
resistí aquel movimiento de desesperaGión, y me sometí a la volun­
tad de Dios para que dispusiera de mí a su gusto. 

"Procuré reunir gran cantadid de leña menuda, zarzas y espinos 
secos, y haciendo con todo muchos haces, los até bien, rodeé con 
ellos el árbol y coloqué otros de parte a parte por encima para cu­
brirme la cabeza. Hechos estos prepara.tivos, ine 'eñcerré en mi 
círculo a .la entrada de la noche, con el triste consuelo de haber he­
cho cuanto estaba de mi parte para librarme de la muerte que me 
esperaba. No dejó de acudir la serpiente como las noches anterio­
res. Púsose a dar vueltas alrededor del árbol, viendo cómo podría 
devorarme; pero no pudo conseguirlo por la defensa CJue yo había ' 
fabricado, y en vano se estuvo hasta el día en acecho, como un 
gato que sitia a un ratón en un asilo que no puede forzar. En fin, 
habiendo amanecido, se retiró; pero yo no me atreví a bajar de mi 
refugio hasta bien entra;do el día. . 

"l\IIe halIaba tan rendido del trabajo que había tomado, que, pa­
reciéndome mil veces preferible la muerte a soportar una vida tan 
miserable, me arrojé del árbol, y, olvidando mi resolución del día 
anterior, corrí hacia el mar, con intento de arrojarme en él de 
cabeza. 

"Dios se compadeció de mi triste situación, pues en el momento 
en que iba a tirarme al mar vi un navío que pasaba no lejos de 
la costa. Grité cuanto pude para hacerme oir, y extendí los lienzos 
de mi turbante para que me percibieran; y no sin provecho, pues, 
habiéndome visto la tripulación, me envió una lancha el Capitán. 
Cuando llegué a bordo me preguntaron los comerciantes y marinos 
por qué me encontraba en aquella isla desierta; y después de ha­
berles contado cuanto me había sucedido, los de más edad me di­
jeron que habían oído hablar muchas veces de los gigantes que ha­
bitaban en aquella isla, los cuales, según decían, eran antropófa­
gos y se comían a los hombres asados. En cuanto a las serpientes, 
añadieron que las había en abundancia en aquella isla, que se ocul­
taban de día y salían de noche. 
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expresar todos su alegría por haberme librado de 
; y suponiendo, con razón, que tendría necesidad de 

apresuraron a obsequiarme con lo mejor que tenían; y nOll_" el Capitán que mi vestido e·staba hecho jirones, tuvo la 
generosidad de regalarme uno de los suyos. 

"Corrimos por algún tiempo los mares, tocamos en muchas is­
las, y abordamos por fin en la de Salahat, de la cual se saca el sán­
dalo, madera de que se hace mucho uso en Medicina. Entramos 
en el puerto, y anclamos en él. Comenzaron los comerciantes a 
desembarcar sus géneros para venderlos o cambiarlos, y en este 
trabajo estaban cuando me llamó el Capitán y me dijo: 

"-Yo tengo en depósito unos géneros que pertenecen a un co­
merciante que navegó hace mucho tiempo en mi buque; pero como 
ha muerto, voy a comerciar con ellos, con el fin de dar cuenta de 
su producto a sus herederos, si llego a encontrarlos. 

"Estaban ya sobre cubierta los fardos de que acababa de ha­
blar. y me los enseñó, diciendo: 

"-Estos son los géneros de que se trata: espero que se encar­
gue usted de comerciar con ellos, en la inteligencia de que se le 
pagará bien la comisión. 

"Le di gracias, 'porque me proporcionaba ocasión de no estar 
ocioso. 

"Andaba anotando el sobrecargo del buque todos los fardos con 
los nombres de los comerciantes a que pertenecían, y preguntando 
al Capitán a qué nombre quería que se anotasen los de que acababa 
de encargarme. 

"-Póngalos usted-le dijo el Capitán-a nombre de Simbad. 
"No pude oir mi nombre sin emoción; y mirando bien al Capi­

tán, recordé que era el que me había abandonado en mi segundo 
viaje en la is1a' dORde me había dormido a la orilla de un arroyo, 
dándose a la vela sin esperarme ni hacerme buscar. No le había 
reconocido al principio, por lo mucho que había cambiado su fiso­
nomía desde el tiempo que dejé de verle. 

"El Capitán, que me creía muerto, no era posible que me reco­
nociera. 

"-Capitán-le dije,-¿se llamaba Simbad el comerciante a 
quien partenecían estos fardos? 

"-Sí-me respondió;-así se llamaba. Era de Bagdad, y se 
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había embarcado en Balsora. Un día desembarcamos en una isla 
para hacer aguada: no sé por qué descuido, ni los comerciantes 
que con él se habían embarcado ni yo le echamos de menos al dar­
nos a la vela, y cuando lo advertimos hacía ya cuatro horas que 
estábamos nayegando. Teníamos el viento en popa, y tan fresco, 
que no nos fué posible volver a virar de bordo para ir a recogerle . . 

"-¿Conque usted le cree muerto?-repuse. 
"-¡Seguramente!-me respondió. 
"-Pues bien, Capitán-repliqué;-míreme usted, y reconozca 

a ese pobre Simbad que dejó usted en aquella isla desierta: me 
quedé dormido a la orilla de un arroyo, y cuando desperté me en­
contré solo. 

"Al oir esto, comenzó el Capitán a mirarme con atención. 
"-¡Alabado sea Dios!-dijo.-¡La fortuna ha reparado mi 

falta! Ahí tiene usted sus géneros, que he tenido cuidado de 
conservar y de hacer producir en todos los puertos en que he abor­
dado. Se los devuelvo a usted con todas las utilidades que han 
producido. 

"Yo los acepté, manifestando al Capitán todo mi reconoci­
miento. 

"De la isla de Salahat fuimos a otra, donde me proveí de clavo, 
canela y otras especias. Cuando nos alejábamos vimos una tor­
tuga que tenía, por lo menos, diez varas de largo y otro tanto de 
ancho, y un pescado que se parece mucho a la vaca, y cuya piel es 
tan dura, que se hacen de ella broqueles; asimismo, vimos también 
otro que tenía la figura y el color del camello. 

"Llegué por fin a Balsora después de una larga navegación, y 
de allí volví a esta ciudad cargado de inmensas riquezas, que yo 
mismo 110 sabía a cuánto ascendían. Dí a mi regreso a los pobres 
una buena parte de la fortuna que llevaba, y aumenté considerable­
mente mis bienes. 

"Las muchísimas ocupaciones que me habían proporcionado 
tantas riquezas como trajé de mi tercer viaje no fueron motivo 
bastante poderoso para determinarme a no emprender otros; así es 
que me dejé llevar aún de la pasión de traficar y ver cosas nue­
vas. Areglé mis negocios, y, habiendo acopiado buena cantidad 
de géneros de fácil salida en los sitios donde tenía designio de ir, 
partí, tomando el camino de Persia, de la que atravesé mucluis 

15 6 



Simbad el marino 

provincias, y llegué a un puerto de mar, donde me embarqué. 
Nos dimos a la vela; y habíamos tocado ya en muchos puertos de 
tierra firme y en algunas islas orientales, cuando un día nos sor­
prendió una gran ráfaga de viento que obligó al Capitán a hacer 
amainar las velas y a dar las órdenes necesarias en prevención del 
peligro que nos amenazaba. Pero fueron inútiles todas las pre­
cauciones: no salió bien la maniobra; las velas se hicieron' mil pe­
dazos, y, no pudiendo ya gobernar el buque, se abrió, de manera 
que se ahogaron gran número de comerciantes y marineros, per­
diéndose también la carga que llevábamos a bordo. 

"Tuve la suerle, lo mismo que otros comerciantes y marineros, 
de ágarrarme a una tabla, y a todos nos arrebató una corriente ha­
cia una isla que teníamos delante, en la cual encontramos fruta y 
agua de un manantial, lo que contribuyó a que recobrásemos pron­
to las fuerz,as. Pasamos la noch~ en el mismo sitio en que el mar 
nos había dejado, sill atrevernos a tomar partido alguno respecto 
de lo que debíamos hacer. 

"Apenas ameneció el día sigui nte nos alejMnos de la playa, e 
internándonos en la isla, vimos l1abitaciones, hacia las cuales ende­
rezamos nuestros pasos. ¡Eran chozas de antropófagos! Con­
forme nos acercábamos a ellas se dirigieron hacia nosotros gran 
número de negros; nos rodearon, se apoderaron de nuestras perso­
nas, hicieron de nosotros una es})ecíe de partición, y nos conduje­
ron a sus casas. 

A mí y a otros compañeros nos llevaron a un mismo sitio, en 
el cual nos hicieron sentarnos, y presentándonos ciertas hierbas, 
110S invitaron a comer de ellas. Consultandó sólo con su estóma­
go, mís compañeros comieron con afán de aguellas hierbas, sin re­
parar que no las comían los que nos las presentaban. Por lo que a 
mí hace, sosp0chan~0 algu na superchería, ni aun quise probarlas; 
y no me arrepentí, porque poco después noté que a los demás se 
les había trastornado la. cabeza, de manera que cuando hablaban no 
sabían lo que decían. 

"Luego nos sacaron arroz preparado con aceite de coco, y mlS 
compañeros, que habían perdido ya la razón, comieron de él ex­
traordinariamente. Yo también comí; pero muy poco. Los ne­
gros nos presentaron primero las hierbas para turbarnos la razón, y 
con intento de que no pudiéramos conocer el fin que nos esperaba 
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y procurara mas con razón evitarlo; y si luego nos dieron arroz, fue 
con objeto de que engordáramos, porque tenían intención de co­
mernos cuando estuviésemos cebados. Mis compañeros, que ig­
noraban el destino que la suerte les deparaba, porque habían per­
dido el conocimiento, fueron comidos unos tras otros por aquellos 
bárbaros; ,pero yo; en lugar de engordar como los demás, l11e puse 
aún más flaco de lo que era. 

"El temor de .la muerte, que no podía apartar de la imaginación. 
convertía en veneno cuantos alimentos tomaba; así es que cada 
día estaba más delgado, descarnado y seco: tanto, que no creyeron 
oportuno hacer conmigo lo que habían hecho Coi1 mis'·desgraciado~ 
compañeros, y me qejaron para mejor ocasión. 

"Mie,ntras tanto disfrutaba bastante libertad, y apenas repara­
ban en mi negligencia, que me proporcionó un día la ocasión de ale­
jarme de las habitaciones de las negros y escaparme. Un viejo que 
me vió, sospechando el propósito que guiaba mis pasos, se des­
gañitó gritándome que volviese; pero, en lugar de obedecerle, re­
doblé mis pasos, y tardé bien poco en perderle de vista. No ha­
bía entonces más que aquel viejo en .las habit<Lciones, pues todos 
lOS demás estaban ausentes y no debían volver hasta el fin del día, 
10 que solían hacer ' con bastante frecuencia. Así es que, con la 
seguridad de que ya no estarían a tiempo de seguirme cuando su­
pieran mi fuga, estuve c<Lminando hasta la noche. Entonces me 
Jetuve para descansar un po'co y comer algunos víveres, de que 
había hecho provisión. Pero muy pronto volví a emprender mi ca­
mino, y continué andando por espacio de siete días, procurando 
huir de los sitios que me ,parecían habitados. M,e mantenía con 
cocos, que me suministraban a un mismo tiempo alimento y bedida. 

"El octavo día llegué cerca del mar, y de repente me encontré 
con gentes blancas que estaban ocupadas en recoger pimienta, de 
que había gran abundancia en aquellos sitios. Pareciéndome de 
buen agüero aquella ocupación, no tuve dificultad en acercarme a 
ellos. 

"Salieron a mi encuentro los que estaban recogierydo pimienta. 
y así que estuvieron cerca me preguntaron en árabe quién era y de 
dónde venía. Loco de contento al oirlos hablar en mi lengua, sa­
tisfice su curiosidad contándoles de qué manera había naufragado 
en aquella isla, donde habíamos caído en manos de los negros. 
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"-¡Pues esos negros-exclamaron interumpiéndome-se co­
men a los hombres! ¿Por qué milagro ha escapado usted de su 
cruel voracidad? 

"Entonces les hice la relación que acaban ustedes -de oir, con 
lo cual quedaron admirados. 

"Permanecí con ellos hasta que hubieron recogido la cantidad 
de pimienta que necesitaban, y después me hici'eron embarcar en 
el buque que los había llevado, a fin de regresar a su patria. Lle­
gados a la calpital, me presentaron al Rey, que tuvo la paciencia de 
oir la relación de mis aventuras, quedando sorprendido de mi re­
lato. Luego hizo que me dieran ropas y mandó que 'mi cuidasen. 

"La isla en que me hallaba estaba muy poblada, era muy fértil, 
producía toda clase de riquezas, y en la ciudad en que vivía el 
Rey se hacía un gran comercio. Comencé, pues, a consolarme 
de mi desgracia, y las bondades que tenía para conmigo el prín­
cipe que gobernaba aquel Estado acabaron de devolverme la ale­
gría. Así en la corte como en la ciudad, todos buscaban ocasión 
de complacerme; de modo que muy pronto me miraron como si 
fuera natural de la isla, más bien que como extranjero. 

"A poco de estar en la isla noté con gran extrañeza que t0do el 
mundo, incluso el mismo Rey, montaba a cabello sin estribos. Pre­
gunté un día al Rey por qué no se servía de aquellas comodidades, 
a 10 que él me respondió que le hablaba de cosas cuyo uso se 
ignoraba en sus Estados. 

"Fuí a casa de un carpintero, y le mandé trabajar la madera 
para una silla según el modelo que le presenté; concluída la ar­
mazón, la guarnecí de borra y cuero y la adorné con una franja 
de oro. Luego me dirigí a un herrero, que ,me hizo un freno 
por el molde que le dí, y después le mandé también hacer unos 
estribos. 

"Cuando estuvieron acabadas todas estas cosas se las presenté 
al Rey, que hizo el ensayo de ellas en uno de sus caballos. El 
Príncipe quedó tan satisfecho de mi invención, que me dió prue­
bas de su júbilo con grandes liberalidélldes. No pude ,excusarme 
de hacer muchas sillas dedicadas a los caballos de los Ministros 
y para los principales oficiales de la Casa Real: los palaciegos me 
hicieron grandes regalos, que me enriquecieron en poco tiempo. 

"Las hice también para las personas 'más notables de la ciudad" 
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lo cual me produjo gran reputación, y fué causa de que todo el 
ll1llnd,? me respetase. 

"-Simbad-me dijo un día el Rey,-ya sabes que te aprecio y 

que todos mis súbditos te respetan: vaya pedirte un favor. 
"-Sei'íor-Ie respondí,-nada hay que no esté dispuesto a ha­

cer para manifestar mi obediencia. 
"-Quiero casarte-replicó el Rey, a fin de que el matrimonio 

te retenga en mis Estados y no te acuerdes más ele tu patria. 
"No me atreví a contradecir al Príncipe, el cual me dió por mu­

jer una señora de su corte, noble, hermosa, discreta y rica. Des­
pués de las ceremonias <.le las bodas me establecí en casa de mi 
mujer, con la cual vid algún tiempo en perfecta unión, opero sin 
que por eso estuviera contento con mi suerte. 

"Tenía intención de escaparme a la primera ocasión que encon­
trase, y volver a Bagdad, cuya memoria no podía hacerme olvidar 
mi posición, a pesar de ser tan risueña. 

"Poco tiempo después de mi matrimonio cayó enferma y murió 
la mujer de un vecino mío con quien había contraído gran amistad. 

"Fuí a su casa con el fin de consolarle, y hallándole sumergido 
en la mayor tristeza, le dij e: 

"-¡Dios le con erye y le dé larga vida! 
"-?Cómo quiere usted-me respondió-que obtenga la dicha 

que me r~esea, si no tengo más que una hora de vida? 
"-Espero que no sucederá tal desgracia, y que tendré el pla­

cer de verle por largo tiempo. 
"-Por lo que a mí toca, ya se acabó todo, pues ha de saber 

usted que hoy me entierran con mi mujer. Tal es la costumbre que 
nuestros antepasados establecie'·on en esta isla, y que se ha con­
servado inviolablamente. El marido yiyo se entierra con la mujer 
muerta. N ada es· ¿apa'~ de salvarme: todo el mundo está sujeto a 
esta ley. 

"Aun estaba contándome esta extraña barb.arie, cuya noticia 
me causó cruel espanto, cuando llegaron los parientes, amigos y 

vecinos para asistir a los funerales, vistieron el cadáver de la mu­
jer con los vestidos más ricos, como el día de las bodas, y lo ador­
naron con todas sus joyas. 

"Pusiéronle luego en un féretro descubierto, y comenzó a ca­
minar el acompañamiento del entierro, yendo el marido a la cabeza 
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del duelo e inmediato al cuerpo de su mu;er. Dirigiéronse a U11a 

mOl1taiia que había a la salida de la ciudad, y así que hubieron lle­
gado a ella levantaron una gran piedra que cubría la auertura de 
un pozo, al cual bajaron el cadáver sin quitarle los vestidos ni las 
joyas; después abrazó el marido a sus parientes y amigos, se dejó 
poner sin resistencia en un ataúd, con un jarro de agua, algunos 
panes y alguna comida. Le bajaron después ue una lúgubre y ri­
dícula ceremoni~, de la misma manera que habían bajado a su mu­
jer. La montaña se extendía a lo largo y servía de límites al mar; 
el pozo era muy profundo. Enterrados la mUCJfta '?! tI vivo, pusie­
ron la piedra en la al;ertura, y todos voldmos a la ciudad. 

"No hay necesidad, señores, ele que diga a ustedes la tristeza 
fJ.ue me causaron seme;antes funerales, que en las e1emás personas 
que asistieron a ellos apenas causaron impresión, por el hábito de 
ver con frecuencia aquello mismo. 

"-Señor-e1i;e al Rey en la primera ocasión que tuve,--estoy 
extraordi nariamente admirado de una costumbre ele que ayer me 
he enterado, y que, por 10 que veo, se observa en los Esta(los de 
V. 11.; y es la de enterrar a los vivos' con los muertos. Yo he via­
jado mucho, he tratarlo con gentes de varias naciones, y nunca be 
oída hablar ele semejante barbaridad. 

"-Simbad-me, replicó,-esa es una ley general, a la cual está 
sometido desde el esclavo al Rey. Así es que a mí me enterrarán 
vivo con la Reina, mi esposa, si muere antes que yo. 

"-Señor-le pregunté,-¿están obligados a observar esta cos­
tumbre lo~ extranjeros? 

"Sonrióse el Rey al oir mi pregunta, y contestó: 
"-Los extranjeros que contraen matrimonio en esta isla están 

sujetos a la misma ley que los naturales. 
"Volví a mi casa contristado con el conocimiento de tales cosas, 

temiendo que mi mu;er muriese la primera y me enterraran vivo­
con ella. ¿Qué medio podía emplear para remediar semejante 
mal? Fué preciso tener paciencia y resignarse a la voluntad de 
Dios. 

' ''A la más leve indisposición de mi mu:er, temhlaha como un 
azogado. Pronto tuve que apurar hasta las última" heces del cáliz 
de' mi amargura. Mi esposa cayó gravemente enferma, y mut.ió. po­
cos días después. 
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"Pueden ustedes juzgar cuál sería mi dolor. Ser enterraoo 
vivo me parecía una manera de morir tan ' deplorable como ser 
devoradcl por los antropófagos; y, sin embargo, era preciso pasar 
por ello. El Rey. acompañado de toda su corte, quiso honrarme 
presidiendo el duelo, y las personas más notables de la ciudad me 
hicieron también el honor de asistir a la horrible ceremonia de en­
terrarme vivo. 

"Cuando todo estuvo preparado pusieron el cuerpo de mi mujer 
en un féretro con todas sus joyas y sus más preciosos vestidos, y 
comenzó a anclar la comitiva. Como parte principal en aquella 
lastimosa tragerlia, seguía inmediatamente al cuerpo de mi mujer 
con los ojos llenos de lágrimas y deplorando mi triste destino. 
Antes de llegar a la montaña, queriendo tentar fortuna, me incliné 
ante el Rey hasta el suelo para besar la falda de su vestido, supli­
cándole que me compadeciese. 

"-.Consideren usteues-les dije -que yo soy un extranjero, 
que no debo estar su; eto a una ley tan rigurosa, y que tengo mujer 
e hijos en mi país! 

"A pesar de que pronuncié estas palabras con tono patético, a 
nadie enten' ecieron: antes por el contrario, se apresuraron a baj ar 
al pozo el cuerpo de mi esposa, y un momento después me bajaron 
a mí en otro féretro descubierto, con un jarro lleno oe agua y siete 
panecillos. En fin, después de haber acabado la ceremonia pusie­
ron la piedra en la abertura del pozo, sin escuchar mi llanto, mis 
que' as ni los gritos que daIJa. 

"Conforme iba acercándome al fondo, a favor de la poca luz 
que se introducía de lo alto, descubría la disposición de aquel lu­
gar subteráneo. 

"Era una .Fruta que tenía unos cincuenta pies de profundidad, 
y de la cual sa'lía rtn hedor insoportable. A derecha e izquier(la 
hahía multitud de cad{\veres. y me pareció oir dnr el último suspiro 
a algunos de los últimos f]ue habían ba ' arlo. Cuando oescansó el 
féretro en tierra salí inmediatamente de él . y me ale:é de los cadá­
"eres tapándome las narices; me arrojé al suelo, y lloré desconso­
brlamente mucho tiempo. 

"Es cierto que Dios dispone rle nosotros seglm los decretos de 
su providencia. Pero ;tengo yo la culpa de verme rerlucido a mo­
rir (le modo tan extraiio? ¡Pluguiese al Cielo que hubiera perecido 
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en alguno de 105 naufragios de que me he librado! ¡No tendrÍ:l 
que morir de una muerte tan lenta y tan terrible! ¡Ah, desgracia­
do; más me hubiera '·alido permanecer en casa y gozar tranquila 
~llente del fruto de mis trabajos! 

"Tales eran las inútiles queja con que atronaba la gruta, al 
mismo tiempo que me golpeaba la cabeza y el pecho de rabia } 
desesperación, entregándome enteramente a 105 más doloroso. 
pensamientos. Sin embargo, .por más miserable que fuese el esta­
do en que me veía, sentí en mí el amor a la yida, amor que me 

indujo a prolongar mis días; por lo cual, a tientll,s y, t?,-pándome las 
narices, me fuí a tomar el pan r el agua que había en mi féretro, y 
comí de él. 

"Aunque reinaba en la gruta oscuridad tan profUllda que no se 
distinguía el día de la noche, no dej é de encontrar mi féretro; y 
me pareció que la gruta era más espaciosa, y que estaba más llena 
de cadáveres de lo que al principio había creído. Viví alguno día~ 

alimentándome de pan yagua; Ipero, una yez concluídas mis pro­
visiones, me preparaba a morir. Para retardar cuanto pudiera lo. 
malos días, comí la mitad que los días anteriores. 

"Ya no tenía esperanza de sah'ación, cuando levantaron la pie­
dra, y vi que bajabat:! un cadáver, )' con él una persona viya. El 
muerto era un hombre. En los grandes apuros parece cosa natu­
ral que se tomen resoluciones extremas; así es que al tiempo que 
bajaban a la mujer me aproximé al ,sitio en que debía caer su ataúd. 
Cuando advertí que habían tapado la abertura del pozo, dí a la in­
feliz dos o tres golpes en la cabeza con un hueso que usaba por 
báculo, y quedó muerta. 

"Cometí aquella acción inhumana para aprovecharme del pan 
y del agua que había en su féretro. Tuve provisiones para algunos 
rlías, al cabo de los cuales volvieron a bajar una mujer muerta y 

un hombre vivo. Maté al hombre de la misma manera, y como, 
por dicha mía, hubo gran mortandad en la ciudad, no me faltaron 
yíveres, gracias al mismo ardid. 

"Un día oí no lejos de mí soplar y andar. Me acerqué al sitio 
por donde sentía el ruido; oí resollar con fuerza, y me pareció 
entrever alguna cosa que emprendía la fuga. Seguí a aquella es­
pecie de sombra, que se detenía de cuando en cuando y resollaba 
Siempre, huyendo a medida que me aproximab.a. La seguí duran-
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te gran rato, y fuí tan le j os, que al fin advertí una luz que pare­
cía una estrella. Seguí caminando hacia aquella luz, p diéndola 
de vista algunas veces según los obstáculos que me la ocultaban; 
pero pronto volvía a encontrarla, hasta que al fin descubrí en la 
roca una abertura bastante ancha para pasar por ella. 

"En vista de aquel descubrimiento, me detuve un momento para 
reponerme de la violenta emoción que acababa de experimentar, y 
habiendo adelantado hasta la abertura, salí por ella, y me encontré 
en la orilla del mar. Como ustedes pueden figurarse, tal fué el ex­
ceso de mi júbilo, que me costó trabajo persuadirme de que no era 

una ilusión. '. ' " 
"Examiné la montaña, y vi que estaba situada entre la ciudad y 

el mar, sin comunicación con ningún camino, porque era de tal 
manera escarpada, que la Naturaleza la habia hecho inaccesible. 
Me arrodillé en la playa para dar gracias a Dios por la merced que 
acababa de hacerme, y luego entré en la gruta para ir a tomar pan, 
que volví a comer a la claridad de la Luna, con mejor apetito del 
que había tenido desde que me habían enterrado en aquel antro 
de tinieblas. 

, ''Volví a introducirme en la gruta, y a tientas recogí en los fé- . 
retros todos los diamantes, rubíes, perlas, brazaletes de oro y to­
das las telas que encontré a mano, y fuí llevándolas a la orilla del 
mar. Hice con aquellos objetos muchos fardos, y después de bien 
atados con las cuerdas que había en la gruta y que sirvieron para 
bajar los féretros, los dejé en la playa, esperando que Dios me pro­
porcionaría ocasión para embarcarme sin temor de que sufrieran 
desperfectos, porque no era la estación de la IIm-::J.s. 

"Al cabo de dos o tres días vi un navío que acababa de salir 
del puerto, y que pasó cerca del sitio donde yo estaba. Le hice se­
ñas con el lienzo de mi turbante, gritando al mismo tiempo cuan­
to podía para que me oyesen los marineros, y, habiendo visto las 
señales, me enviaron la ¡ancha para recogerme, 

"Pregutándome los marineros por qué desgracia me encontra­
ba en aquel sitio, respondí que me había salvado de UQ naufragio 
hacía dos días con los fardos que estaban viendo. Pot fortuna, sin 
examinar aquellas gentes el sitio en que me encontraba ni si era 
verosímil 10 que les decía, se dieron por satisfechos con mi res­
puesta, y me llevaron al navío juntamente con mis fardos. 
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"Cuando llegamos a bordo, satisfecho el Capitán del servicio 
que me hacía, y ocupado en el mando del buque, tuvo la bonclad de 
dar crédito a mi supuesto naufragio. En pago de mi pasaje le ofre­
cí algunas de mis piedras preciosas; pero no quiso aceptarlas. 

"Con buen viento pasamos por delante de muchas islas, entre 
otras las Campanas, distantes diez días de navegación de la de Se­
rendib, y abordamos en la de Kela. En esta isla hay minas de pIo­
rno, cañas de India y alcanfor muy excelente. 

"El rey de la isla de Kela es muy rico y poderoso, y su autori­
dad se extiende a todas las islas de las Campanas. que tienen dos 
jornadas de extensión, y cuyos habitantes son tan bárbaros como 

los que comen carne humana. Después que nubimos hecho algunos 
negocios en aquellas islas volvimos a darnos a la vela, y aborda­
mos en otros muchos puertos. Por fin llegué felizmente a Bagrlad 
con muchas riquezas. Para dar gracias a Dios por los beneficios 
que me había dispensado hice grandes limosnas, y me dediqué en­
teramente a mis parientes y amigos, divirtiéndome y partiendo con 
ellos mi mesa. 

"Los placeres de la vida regalada borraron una vez más de mi 
memoria las penas y los tormentos que había sufrido, y me inspi­
raron deseos de emprender nuevos viajes. Compré géneros, que 
hice enfardar y cargar en carruaj,es, y partí con ellos dirigiéndome 
al primer puerto de mar. A fin de no depender de un capitán y te­
ner un buque a mi disposición, me entretuve en hacer construir y 
equipar uno a mis expensas. Cuando estuvo acabado le hice car­
gar y me embarqué en él; y como no tenía carga suficiente para 
ocuparlo todo, recibí a muchos comerciantes de diferentes na­
ciones. 

"El primer día de viento favorable que tuvimos se emprendió 
el viaje, y d~~Ji>ués. de larga navegación abordamos en una isla de­
sierta, donde encontramos el huevo de un roe de tamaño semejan­
te al de que me han oído ustedes hablar, y que contenía un pollo 
pronto ya a salir del cascarón. 

"Los comerciantes rompieron el huevo a hachazos, e hicieron en 
él una abertura, ' por donde sacaron a pedazos la cría del roc, que 
resolvieron asar, a pesar de mis órdenes para que no tocasen al 
huevo; pero no quisieron escucharme. 

"No bien hubieron acabado el banquete, cuando se presentaron 
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a bastante distancia de nosotros como dos densas nube. Sabien­
do por experiencia lo que aqueJlo significaba, el Capitán dijo que 
eran los padres de! roc, y nos mandó que volviéramos al buque lo 
más pronto posible, para evitar la desgracia que estaba previen­
(lo. Nos apresuramos a seguir su consejo, y precipitadamente nos 
dimos a la \'CIa. 

"~fientras tanto, los dos enormes pájaros se aproximaron dandn 
espantosos graznidos, que redoblaron cuando vieron el huevo roto 
'f que su cría no estaba en el ca carón. Volvieron a alzar el vuelo, 
y desaparecieron, mientras procurábamos alejarnos en prevención 
de 10 que no por eso dejó de suceder. '. . ., 

"Volvieron, llevando cada uno entre las garras un trozo d~ 

roca de enorme tamaño: y cuando estuvieron sobre nuestro buque, 
detuvieron el ,"uelo sosteniéndose en el aire. Dejó el uno caer el 
trozo de roca que llevaba; pero gracias a la destreza del timoncl, 
que hizo dar una bordada al buque, cayó a nuestro lado eh e! mar, 
con tanta fuerza, que al golpe se abrió de tal modo, que casi 
"imos el fondo. Por desgracia, el otro pájaro uejó caer su pe­
ñasco en medio del buque con tanto acierto ,que le rompió en mil 
pedazos. 

"Todos los marineros y pasajeros fueron machacados o sumer­
gidos. Yo fuí del número de estos últimos; pero saliendo a la su­
perficie del agua, tuve la dicha de agarrarme a una tabla que flo­
taba, y sin dejarla UÍl momento, y ayudándome tan pronto con una 
mano como con otra, favorecido por cl viento y la corriente, lle­
gué ¡por fin a una isla cuya costa era muy escarpada; dificultad que, 
sin embargo, pude vencer, y me salvé. l.fe senté en la hierba 
para reponerme de la fatiga que me había producido el viaje, y a í 
que hube dormido un rato me fuí hacia el interior de la isla para 
reconocer el terreno. Me pareció que me hallaba en un jardín de­
I icioso: por todas partes había árboles cargados de frutas ma<luras. 
y arroyos de agua dulce y cristalina. Comí de aquel1as frutas que 
me parecieron excelentes, y bebí de aquel agua, que me convidaba 
a rflpetir. 

"Cuando llegó la noche me acosté en la hierba eÍl un sitio 
bastante cómodo; pero no pude dormir una hora seguida, pues COIl 

frecuencia interrumpía mi sueño el espanto que me causaba verme 
solo en aquel desierto. Empleé la mayor parte de la noche en 
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meditar acerca ele la imprudencia que había cometiuo al emprender 
aquel viaje, y me afligía tanto la reflexión de mi imprudente afán 
de .viajar, que llegué a pensar seriamente en quitarme la vida. La 
luz del día disminuyó mi uc ' esperación. Me levanté y comencé 
a andar por entre los árboles, llO sin temor de que me sucediera al­
guna desgracia. 

"No lejos 'de.la costa yi a un "iejo, que me pareció muy en­
fermo, sentado a la orilla ele un arroyo. Suponiendo que fuese al­
guno que había naufragado . como yo, me acerqué a él y le saludé, 
a 10 que me contestó tan sólo con una leve inclina,ción de cabeza. 
Le pregunté qué bacía allí, pero, en lugar de responderme, me 
hizo señas de que le cargase sobre mis hombros y le pasara al otro 
lado del río. 

"Creí que tenía necesidad de que le hiciera aquel servicio. Me 
10 eché a cuestas, pasé el río. y luego le dije que bajase, inclinán­
dome de modo que puuiera hacerlo con facilidad. Pero, en lugar 
de dejarse caer al suelo (¡llO puedo dejar de reirme caaa vez que 
me aCl,lerdo!), el tal viej o me pasó ligeramente alrededor del cuello 
sus dos piernas, cuya piel "1 que se parecía a la de una vaca, y se 
puso a horcajadas sobre mis hombros, apretándome con tanta fuer­
za la garganta. que a poco m{¡s me ahoaa. De tal modo me sobre­
cogió el espanto, que .caí desmayado. 

dA pesar de mi desmayo, el infame viejo continuó agarrado a 
mi cuello, separando solamente un poco las piernas para que pu­
diera respirar. Cuando hube recobrado el espíritu me apoyó fuer­
temente sobre el estómago un pie, y pegándome rudamente con el 
otro en el costado, me obligó a levantarme a pesar mío. Cuando 
estuve de pie me hizo andar por debajo de los árboles, obligándo­
me a detenerme de yez en cuando para recoger y comer las frutas 
que cncontd~!~mo~. De día no abandonaba su presa, y cuando 
por la noche quería descansar, hacía que me tendiese, teniéndome 
si.empre agarrado por el cuello. Todas la mañanas, para deSiper­
tarme, me empujaba y me hacía levantar arreándome con los pies. 
Figúrense ustedes el trabajo que tendría al yerme cargado con aquel 
peso y sin poder desprenderme ele él. 

"Un día encontré por el camino muchalS calabazas secas. Cogí 
una bastante gorda, y después de haberla limpiado bien, exprimí 
dentro el jugo de muchos racimos de UYaS, fruto que producía la 
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isla en abundancia y que encontrábamos a carla paso. Cuanrlo la 
huhe llenarlo la puse en sitio a propósito, al cual tuve la destreza 
de hacerme llevar por el viejo algunos días después. Cuando 
llegué a él cogí la calabaza, y bebí un excelente vino, que me hizo 
olvidar el disgusto que me abrumaba, hasta el punto de ponerme a 
cantar y saltar cuando caminaba. 

"El viejo, que notó el efecto que había producido en mí aque­
lla bebida, y viendo que le llevaba con más ligereza de la acos­
tumbrada, me hizo señas para que le diese de beber; y habiendo 
tomado la calabaza que le presenté, le pareció tan agradable aquel 
licor, que lo apuró hasta no dejar gota. Había bastante cantidad 
para embriagarse, y se embriagó hasta el punto de que, subiéndo­
sele al vino a la cabeza, comenzó a cantar a su modo y a zaran­
dearse sobre mis hombros. Sus piernas fueron aflojando poco a 
poco. Viendo que ya no me apretaba, le arrojé al suelo, y, ha­
biendo quedado sin movimiento, tomé una gran piedra, y con ella 
le machaqué la cabeza. 

"Así me libré para siempre de aquel maldito viejo, y caminé 
hacia la orilla del mar, donde encontré las gentes de un navío que 
estaban haciendo aguada y tomando algún refresco. Quedaron 
muy admiradas de verme, y al oir el pormenor de mi aventura me 
dijeron: 

"-Había caído 'usted en poder del Viejo del Mar, y es el pri­
mero a quien no ha ahogado, pues no se ha dado el caso de que 
haya abandonado a sus víctimas hasta después de haberlas sofo­
ca(lo, haciendo famosa esta isla por el número de náufragos que 
en ella han muerto; de tal modo, que los marineros y comerciantes 
que desembarcan aquí no se atreven a internarse. 

"Me llevaron con ellos al buque, cuyo capitán se alegró de re­
cibirme a bordo cuando supo lo que me había sucedido. Después 
de algunos días de navegación anclamos en el puerto de una gran 
ciudad, cuyas casas estaban construí das con buena piedra. 

"Uno de los comerciantes del navío, que había contraído amis­
tad conmigo, me obligó a que le acompañase, y me co'ndujo a un 
alojamiento destinado a servir de asilo a los mercaderes extranje­
ros. Me dió un saco, y suplicó a algunas gentes de la ciudad que 
me llevasen a recoger cocos, con lo cual podría ganarme la vida. 
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"-Vaya usted con estos sei'íores-l1lc dijo; sígalos, y haga lo 
que les vea haccr: sin separarsc de ellos, porque peligraría su vida. 

"I\le dió vívcres con que alimentarmc aquel día, y partí con 
aquellas buenas gentes. 

"Llegamos a una gran selva cuyos árboles eran sumamente 
altos y rectos, y cuyo tronco estaba tan liso, que no era posible 
agarrarse a él para subir hasta las ramas en que estaba el fruto. 
Todos los árboles eran cocoteros, cuyos frutos queríamos derribar 
y llenar ele ellos nuestro saco. Al entrar en la selva vimos gran 
número de monos de todos tamaños, que al divisarnos echaron a 
correr y subieron a la copa de los árboles cm1 e'X.traordinaría 
ligereza. 

"Lo comerciantes con quienes yo estaba cogieron algunas pie­
dras, y tiraron con ellas a los 1110nos a lo alto de los árboles. 
Siguiendo yo su ej emplo, vi que los monos contestaban a nuestra 
agresión arrojándonos los cocos que tenían a mano! haciendo ges­
tos que manifestaban su cólera y animosidad. Recogíamos los 
cocos, y repetíamos de cuándd en cuándo nuestras pedradas para 
irritar a los monos, con lo cual llenamos los sacos de aquellos frutos. 

"Una vez conseguido nuestro objeto volvimos con ellos a la 
ciudad, donde el comerciante que me había enviado a la selva me 
compró los cocos que }1abía recolectado, rogándome que todos 105 

días hiciera otro tanto hasta que ganase con qué volver a mi casa. 
Le dí las gracias por el consejo que me daba, e insensiblementc 
fuí reuniendo tan gran montón ele cocos, que con ellos gané una suma 
cons~derable. 

"El buque que me había recogido se había hecho a la vela, y 

tuve que esperar a que tocase otro en aquel puerto. En el primero 
que llegó hice embarcar todos los cocos que me pertenecían, y 

cuando estuvo dis.puesto para partir, fuí a despedirme del comer­
ciante a quien debía tantos favores. 

"Nos dimos a la nla con rumbo a la isla de Comari, que pro­
tluce la mejor especie ele madera ele áloe. Cambié en ella mis co­
cos por pimienta y ma.dera ele áloe, y de allí me fui en compañía 
de otros comerciantes a la pesca de perlas. Tomé bu'zos asala­
riados por mi cucnta, y tuve la fortuna de quc recogiesen para mí 
gran número de ellas muy gruesas y perfectas. Me embarqué muy 
contentó en un navío que llegó con toda felicidad a Balsora, y de 
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allí VIl1e a Bagdad, donde vendí con ventaja la pimienta, la madera 
de áloe y las piedras que había traído. Distribuí en lim06nas la dé­
cima parte de mis ganancias, y procuré descansar y reponerme (le 
mis fatigas con toda suerte de diversiones. 

"Después de un año de descanso me preparé a hacer un nuevo 
"iaje, a pesar de las súplicas ele mis parientes y amigos, que hicie­
ron cuanto les fué posible por detenerme. 

"En lugar de emprender la marcha por el golfo Pérsico, atra­
yesé muchas proyincias de Persia y de las Indias, y llegué a un 
puerto de mar, donde me embarqué en un buen buque cuyo capitán 
estaba resuelto a hacer una larga trayesía. Algunos meses después 
de nuestra partida el capitán y el piloto perdieron el rumbo, hasta 
el punto de ignorar dónde nos hallábamos. 

"Estudiaron sus mapas, y después de algunas horas vimos con 
gran asombro al capitán abandonar su puesto dando gritos. Arrojó 
el turbante al suelo, se arrancó la barba y se dió golpes en la ca­
beza. como hombre a quien la desesperación ha vuelto loco. Le 
preguntamos por qué se afligía de aquella manera, y su respuesta 
fué anunciarnos que estábamos en el ~araje más peligroso de todos 
los mares, que una corriente rápida arrebataba el navío, y que íba­
mos a perecer todos. 

"-¡Rueguen ustedes a Dios-dijo-que nos libre de este peli­
gro, que no podemos evitar los mortales! 

"Dicho esto, dió orden de que se recogiesen las yelas; pero se 
rompieron las jarcias en la maniobra, y, sin que f~Iera posible evi­
tarlo, el buque fué arrastrado por la corriente al pie de una montaña 
inaccesible, donde encalló y se hizo ~edazos. Sin embargo, pudi­
mos salvarnos todos, y aun tuvimos tiempo de desembar,car los ví ­
veres y las ,?ás preciosas mercancias. 

"Después . nos~ di j o el capitán: 
"-Dios acaba de hacer, como siempre, su santa yoluntad: ya 

podemos abrir aquí nuestra se.pultura y dar el último adiós a la pa .. 
tria y a la vida, porque nos hallamos en un sitio tan funesto, que 
de cuantos han sido arrojados a él antes que nosotros, ninguno ha 
"uelto a su casa. 

"Este discurso produjo en todos aflicción mortal; nos abraza­
mos mutuamente con lágrimas en los ojos, deplorando nuestra des­
graciada suerte. 
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"La montaña a cuyo pie nos hallábamos formaba la costa de 
una isla muy larga y extensa, y toda ella estaba llena de despojos 
de buques náufragos. Veíase también gran cantidad de mercancías 
y riquezas esparcidas por aquellas playas inhospitalarias, que' se 
presentaban a nuestra vista por todas partes, lo que aumentó el 
desconsuelo y la aflicción en que nos hallábamos. Sucedía allí lo 
contrario de 10 que en todas sucede, es decir, que los ríos recorren 
la tierra para precipitarse en el mar: un río muy caudaloso de agua 
dulce se internaba en tierra, y penetraba en la costa por una oscu­
ra gruta, cuya boca era extremadamente alta y anc11a. 'Tenía aquel 
sitio la particularidad de que las piedras de la montaña eran de 
cristal, ue rU0ies y ue otras piedras preciosas. Había allí un manan­
tial de betún. que, mezclándose con las aguas del mar, tragaban los 
pescados, devolviéndolo en seguida convertido en ámbar grís, que 
las olas arro jaban sobre la playa, la cual estaba cuhierta de esta 
materia. También había áloes que no desmerechn en hermosura de 
los de la isla Comari. 

"Para completar le descripción de aquel sitio debo decir que no 
es posible que los buques puedan evitar el peligro de ser arras­
trados, una vez cerca de la corriente. Si son empujados por el 
viento del mar, el viento y la corriente los pierden; y si, por el 
contrario, sopla el viento de tierra, lo que podría favorecerlos, la 
altura de la montaña los detiene, produciendo una calma que deja 
obrar a la corriente, la cual los arrastra hacia la costa, donrJe se 
hacen astillas, como le sucedió a nuestro barco; y, para colmo de 
desgracia, no es posible trepar a la cima de la montaña ni salvarse 
por ningún sitio. 

"Todos permanecimos en la costa como gentes que han perrE­
do la esperanza, y estúbamos aguardanclo la muerte, que se acer­
caba a paso de gigante. Habíamos repartido los víveres por par­
tes iguales, y así, cada uno vivió más o menos tiempo que los de­
más según el uso que hizo de sus provisiones. 

"Los que murieron primero-prosiguió Simbad-fueron ente­
rrarlos por los demás, y habiendo yo sobreviviclo a torios 'mis com­
paiieros, les tributé los últimos consuelos. No debe admiraros esto 
si os tligo que, además de hauer economizado mucho las provi­
siones que me habían tocado en suerte, aún tenía particularmen­
te otras, de las cuales tuve buen ciudado de no hacer partícipes a 
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mis compañeros. Sin embargo, cuando enterré al último me que­
daban ya tan pocos víveres, que tenía la certeza de que no podría 
sobrevivir muchos días a mis últimos camaradas. En este su­
puesto, yo mismo abrí mi sepultura, resuelto a meterme dentro en 
la hora suprema, puesto que ya no quedaba nadie que pudiese en­
terrarme. Aseguro a ustedes que a: ocuparme en aquel trabajo no 
pude de:ar de recapacitar que era yo mismo la causa de mi perdi­
ción, y tardíamente me arrepentía de haber hecho aquel último 
via; e. 

"Aun no se había agotado la piedad de Dios para conmigo, 
cuando me inspiró la irlea de ir hasta el río, que se introducía por 
debajo de la bóveda de la gruta: y después de haber estado exa­
minándola cen mucha atención, di je para mí: 

"-Por algún sitio debe ue salir este río que se oculta así bajo 
la tierra Construyendo una balsa y dejándome llevar en ella por 
la corriente del agua, llegaré a tierra habitada, o pereceré; en últi­
mo caso, no habré hecho más que cambiar de género de muerte; y 
si. p<)r el contrario, salgo de este sitio fatal salvando la vida, qui­
zás halle nue\'a ocasión de enriquecerme. ¿Quién sabe si me es­
pera la f,)rtuna al salir ele este espantoso subterráneo, para imlem­
nizarllle con u~uras de mi naufragio? 

"No vacilé un mOlllento, y me puse a construir una balsa con 
buenas piezas de madera y gruesos cahles, ligándolas tan fuerte­
mente. que hice un barquichuelo bastante sólido. Cuando la hube 
acahad,) cargué en ella algullos fardos de rubíes, de esmeraldas, 
de álllhar gris, de cristal de roca y de telas preciosas. Equilibra­
dos II)~ pesos, y habiéndolos atado bien, me embarqué en la balsa 
sin oki<lar dos pequet'íos remos, y. dejándome llevar por la co­
rriente del río. r:ne entregué a la voluntad de Dios. 

"Ol's<le et";nnm~nto en que estuve bajo la bóveda, ya no vi 
mfls luz: me arrastró la corriente del agua, sin que pudiese nutar 
adóllde l11e llevaba, y anduI'e bogando por aquellas oscuridades 
sin divi~ar el menor rayo de luz. Una vez encontré la bóveda tan 
ba :a. que poco faltó para que me hiriese en la cabeza; lo que hizo 
que en lo swesivo pusiera cuidado para evitar .semejante peligru. 

"Durallle aquel tiempo no comí 111:'IS que 10 absolutamente ne­
ce~ario pala sostener la vida: pero, por más frugalmente que co­
miese, acabé pur consumir mIs provisiunes. Entonces, sin poder-
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lo resistir, se apoderó de mis sentidos un dulce sueño, cuya dura­
ción no puedo determinar; y al despertar me encontré en una vasta 
campiña, a orilla de un río, donde estaba atada mi balsa y rodeada 
por gran número de negros. 

"N o sabía si creerme despierto o dormido; pero, convencido de 
que no dormí¡t., exclamé, recitando unos versos árabes que dicen: 

"¡Invoca a la Omnipotencia; ella acudirá en tu socorro, sin ne­
cesidad de que te ocupes en otra cosa! ¡Cierra los ojos, y mientras 
tú duermes, Dios cambiará el mal en bien!" 

"Habiéndome oido hablar así uno de los negros, que compren­
día el árabe, se adelantó y tomó la palabra. 

"-Hermano mío-me dijo,-nosotros habitamos esta campiña, 
y hoy hemos venido, como de costwnbre, a regar nuestros campos 
con el agua del río que sale de la montaña vecina. Habiendo no­
tado que en el agua flotaba una balsa, uno de nosotros se arrojó a 
la corriente y la trajo a esta orilla, donde la hemos detenido y atado 
como usted la ve. Suplicamos a usted, pues, que nos cuente cómo 
se ha aventurado a entregarse así a merced de este agua, y de dón­
de viene. 

"Les supliqué que primero me diesen de comer, y les prometí que 
después satisfaría su curiosidad. 

"Presentáronme muchas clases de manjares, y tan pronto como 
hube satisfecho la necesidad de alimentarme les hice una relación 
fiel de lo que me había sucedido. Cuando hube acaba.do mi discur­
so me dijeron por medio del intérprete, que les había explicado lo 
que acababa de decir: 

-"He aquí una historia singular. Es preciso que usted informe 
al Rey de 10 ocurrido: la cosa es demasiado extraordinaria para 
que deba contarlo otro que el mismo a quien le ha sucedido. 

"Les cOllfesté ~que estaba pronto a hacer cuanto quisiesen, e 
inmediatamente enviaron los negros por un caballo, en el cual me 
hicieron montar; y en tanto que algunos de eIJos marchaban delan­
te de mí para enseñarme el camino, los más robustos cargaron so­
bre sus hombros la balsa, según estaba con los fardos, y siguieron 
detrás de mÍ. 

"No tardamos en llegar a la ciudad de Serendib, que era la ca­
pital de la isla donde nos hallábamos, y habiéndome presentado los 
negros al Rey, me acerqué al trono en que estaba sentado, y le 
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saludé prosternándome a sus pies y besando la tierra. El Príncipe 
me mandó levantar, y haciendo que me acercase, me preguntó mi 
nombre. Respondí que me llamaba S imbélJd , por sobrenombre el 
Marino, a causa de los muchos viajes que había hecho por mar, y 
añadí que era habitante de la ciudad de Bagdad. 

"-Pero~me replicó-¿·cómo se encuentra usted en mis Esta­
dos, y por dónde ha venido a ellos? 

"Sin ocultar nada al Rey, le hice la misma relación que acaban 
ustedes de oir, y se sorprendió y admiró tanto, que mandó escri­
bir mi aventura con letras de oro para que se conservara en los 
archivos de su reino. Luego llevaron]a balsa: y habiéndose abier­
to los fardos en su presencia, quedó admirado al ver la cantidad 
que contenía de madera de áloe y ámbar gris; pero sobre todo de 
los rubíes y esmeraldas, porque en todos sus tesoros no había cosa 
semejante. 

"Notando que contemplaba mis piedras con ¡placer e iba exa­
minando sucesivamente las más singulares, me arrodillé de nuevo, 
diciendo: 

"-Señor, no solamente está mi persona al servicio de V. M. , 
sino también la carga eLe la balsa, y le suplico que disponga de ella 
como de cosa que le perten.ece. 

"El Rey me contestó sonriéndose: 
"-Simbad, lejos de mí semejante deseo y la idea de quitar a 

usted nada de lo que Dios le ha dado. En vez de disminuir sus ri­
quezas, pretendo aumentarlas, y no quiero que salga usted de mis 
Estados .sin que lleve consigo muestras de mi liberalidad. 

"EncélJrgó a uno ele sus oficiales que cuidase de mi persona. 
El oficial ejecutó con toda fidelidad las órdenes de su amo, e hizo 
trasportar al ala j é\Jtniento que me destinaron todas los fardos de la 
balsa. 

"Todos los días iba yo a ciertas horas a hacer la corte al Rey, 
empleando lo demás del tiempo en visitar la ciudad y cuanto ha­
bía en ella digno de curiosidad y estudio. 

"La isla de Serendib está situada justamente bajo la línea equi­
noccial: por eso los días y las noches son allí ele doce horas. La 
capital está situada al exüemo de un hermoso valle en el centro 
de la isla, y no lejos del valle se encuentra la montaña más alta 
del mundo. Esta montaña se v'e desde el mar, se descubre a tres 
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jornadas de distancia, y en ella se encuentran rubies y muchas 
clases. de minerales: por 10 general todas las rocas son de esmeril, 
piedra de que se hace uso para pulir las piedras preciosas. 

"En aquella isla se pescan perlas a todo lo largo de sus costas 
y en las embocaduras de sus ríos, y algunos de sus valles produ­
cen diamantes. 'Por devoción hice un viaje a la montaña, al sitio 
cionde suponen los árabes que Adán fué desterrado después del pecado, 
y tuve la curiosidad de subir hasta la cima. 

"Cuando estuve de vuelta en la ciudad supliqué al Rey que me 
permitiera regresar a mi país, 10 que me concedió. 

"Me obligó a recibir un rico regalo sacado de su tesoro, y 
cuando fuí a despedirme de él me honró con el encargo de que 
llevase otro de gran valor, al que acompañaba una carta, para el 
Comendador de los creyentes, nuestro Soberano, diciéndome: 

"Presente usted de mi parte este regalo y esta carta al califa 
Haroun-Al-Raschid, como prueba de mi amistad. 

"Tomé el regalo y la carta con respeto, prometiendo ejecutar 
puntualmente sus órdenes. Antes de que me embarcase envió a 
bu car el Príncipe al capitán y a los comerciantes que debían hacer 
la navegación conmigo, y les mandó que me tratasen con las ma­
yores consideraciones. 

"La carta del rey de Serendib estaba escrita en la piel de un 
animal muy raro· Los caracteres de aquella carta eran de lapislá­
,wli, y estaba concebida en lengua india en estos términos: 

"EL REY DE LAS INDIAS, ANTE QUIEN CAMINAN MIL ELEFAN­
TES, QUE HABITA EN UN PALACIO CUYO TECHO BRILLA 
CON EL RESPLANDOR DE CIEN MIL RUBíES, Y QUE POSEE 
EN SU TESOR,O ~EINTE MIL CORONAS ENRIQUECIDAS CON 
DIA:-1ANTES, AL CALIFA HAROUN-AL-RASCHID. 

"Aunque el regalo que os enviamos no sea de mucha considera­
ción, no dejéis, sin embargo, de recibirlo como muestra de la amis­
tad que os conservamos en nuestro corazón y de que con él os 
damos testimonio, esperan<" por vuestra parte iguales sentimien­
tos, en atención a que cre~ nos merecerlos. Os conjutamos a ello 
en calidad de hermano. AcAós." 

"El regalo consistía e~ un vaso ele un solo rubí trabajado en 
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forma de copa, que tenía med10 pie de altura, y sus bordes el 
grueso de un dedo. Estaba llena de perlas muy redondas y de 
media dracma de peso cada una; una piel de serpiente con esca­
mas del tamaño de una moneda de oro, y cuya propiedad era pre­
servar de enfermedad a [os que se acostaban sobre ella; cincuenta 
mil piezas de madera de áloe con treinta granos de akanfor del 
grueso de una nnez, y una esclava de extraordinaria hennosura, 
cuyos vestidos estaban cubiertos de piedras preciosas. 

"N os hicimos a la vela, y después de larga y feliz navegación, 
desembarcamos en Balsora, desde donde me ~irigí .. a Bagdad. Lo 
primero que hice a mi llegada fué desempeñar la comisión de que 
venía encargado. 

"Tomé la carta del rey de Serendib, y fui a presentarme a[ to­
mendador de los creyentes, seguido de la hermosa esclava y de las 
personas de mi familia que llevaban los regalos que debía entre­
gar. Habiendo manifestado el objeto que llevaba, me condujeron 
ante el Califa. Le hice una reverencia prosternándome, y después 
eLe haberle dirigido UD pequeño discurso le presenté la carta y el 
regalo. Así que hubo leído 10 que elecia el rey de Serendib, me 
preguntó si aquel príncipe era tan poderoso y rico como manifes­
taba en su carta. 

"-Comendador de los creyentes-le respondí,_puedo asegurar 
a Vuestra Majestad que no exagera sus riquezas. Nada es capaz 
de causar tanta admiración como la magnificencia de su palado. 
Cuando quiere presentarse en público, le erigen un trono, en el 
cual se sienta, y marcha sobre W1 elefante entre dos filas compues­
tas de sus ministros, favoritos y otras personas de ,su corte. 

"Delante de él, y en el mismo elefante, lleva un oficial una lanza 
de oro en la mano, y detrás del trono otro oficial de a pie lleva una 
columna de oro, sobre la cual hay una os.meralda como de medio 
pie de largo. Le ,precede una guardia de mil hombres v,estidos de 

paño de seda y oro, que van montados en elefantes ricamente en­
jaezados. Durante la marcha del Rey, el oficial que va en el mis­
mo elefante grita de vez en cuando: 

"-¡He aquí el gran monarca, el poderoso snltán de las Indias, 
cuyo palacio está cubierto de cien mil rubíes, y que posee veinte 
mil coronas de diamantes! ¡He aquí un monarca más gran~e que 
el gran Solimán y el gran Mihrage! 
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"Pronunciadas estas palabras, el oficial que va detrás del trono 
gri ta a su turno: 

"-¡Este monarca tan poderoso ha de morir, ha de morir, ha de 
morir! 

"El oficial de delante yueh-e a gritar: 
"-¡Alabado sea el que vive y no mucre! 
"Además de ,esto,es tan justo el rey de Serendib, que no hay 

jueces en sus Estados, pues no tienen necesidad de ellos sus pue­
blos_ Saben y observan por sí mismos con toda exactitud las le­
yes, sin apartarse nunca de sus deberes, por lo cual 30n inútiles entre 
ellos los tribunales y los magistrados, ~. -, 

"El Califa quedó satisfecho de mi 'discurso, y diJO: 
"-En la carta de ese príncipe se echa de ver su discreción: es 

digna de sus pueblos, 'y sus pueblos dignos de ella-dicho lo cual 
me despidió, haciéndome un rko presente. 

"De vuelta de mi sexto viaje renuncié absolutamente al pensa­
miento de emprender otros, pues me hallaba ya en la edad en que 
sób se desea el descanso, y me había propuesto no volver a ex­
ponerme a los peligros que había corrido tantas veces; 'así es que 
sólo pensaba en pasar tranquilo el resto de mi vida, 

"Un 'día que festejaba a varios amigos vino a avisarme un criado 
mío que un oficial del Califa preguntaba por mí; y habiendo deja­
do la mesa, le ,salí al encuentro, y me dijo: 

"-El Califa me ha encargado que venga a decir a usted 
que quiere 'hablarle. 

"Seguí a Palacio al oficial, que me ,presentó al Príncipe. 
"-Simbad-me dijo,-es necesario que lleves mi respuesta y 

mis regalos 'al rey de Serendib, pues es muy justo que corresponda 
a la cortesanía que ha usado conmigo. 

"El mandato del Califa me dejó anonadado. Así es que le 
¿ontesté: 

"-Comendador de los creyentes, estoy pronto a ejecutar cuan­
to ordene V. M.; pero le suplico humildemente que se haga cargo 
de que estoy muy cansado de las fatigas que he sufrido; tanto, que 
había hecho voto de no salir de Bagdad. 

"Con tal moti YO le hice una relación detallada de 111 is aventu­
ras, que tuvo la paciencia ele escuchar hasta el fin. Cuando hube 
acabado de hablar me dijo: 
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"-Confieso que son muy extraordinarias las aventuras que me 
has contado; pero es necesario hacer dicho viaje para complacerme. 
No" se trata más que de ir a la isla de Serendib. 

"Como vi que el Califa exigía de mí aquel sacrificio, le res­
pondí que estaba pronto a obe,decerle, de 10 que quedó muy com­
placido, y m¡lndó que me diesen mil cequíes para los gastos del 
viaje. 

"En pocos días me preparé para la expedición, antes de em­
prender la cual me fueron entregados los regalos del Califa con 
una carta escrita de su propia mano. Partí, tomando el camino 
de Balsora, donde me embarqué. Llegué a la isla de Serendib des­
pués de una navegación feliz, y habiendo hecho presente a los 
ministros la comisión que lIe\'aba, supliqué que me concediese el 
Rey una audiencia: obtenida ésta, me condujeron a Palacio con la 
mayor consideración, y arrodillándome, según es ca tumbre, salu­
dé al Rey. 

"Al punto me reconoció el Príncipe, y manifestó su contento 
por verme otra vez en sus Estados. 

"-¡Ah, Simbad; sea usted bien venido! ¡1\1e he acordado mu­
chas veces de usted desde su partida! 

"Después de haberle dado las gracias por la bondad con que 
me trataba, le presenté la carta y los regalos del Califa, que recibió 
con muestras de la mayor satisfacción. 

"N uestro soberano le enviaba una cama completa con cubierta 
de paño de oro, valuada en mil cequÍes; cincuenta vestidos de tela 
muy rica; otros ciento de tela blanca de las más fina del Cairo, de 
Suez, de Alejandría y de Jafa; otra cama carmesí; un vaso de 
ágata, cuya abertura era de medio pie, en cuyo fondo había un 
ba j orrelieve representando un hombre con la rodilla en tierra, 
élJpuntando Ul'r 'arco ~ y una flecha, pronto a disparar contra un león, 
y, por último, le enviaba una mesa que se suponía perteneció al 
gran Salomón. 

"La carta del Califa estaba concebida en estos términos: 

"AL PODEROSO Y FELIZ SULTAN DE SERENDIB, DE PARTE DE 
ADDHALLA HAROUN-AL-RASCHID, A QUIEN DIOS HA COLO­
CADO EN EL LUGAR DE LA DICHA DESPUÉS DE SUS ANTE­
PASADOS, DE FELIZ :\1EMORIA. 
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"Hemos recibido con alegría vuestra carta, y os enviamos ésta, 
que esperamos os será grata, pues es la muestra de nuestra aten­
ción y afecto. Adiós." 

"Admirado quedó el rey de Serendib al ver que el Califa co­
rrespondía a la amistad que él le había manifesta.do. Poco tiempo 
después de esta audiencia solicité la de mi despedida, en la cual 
me hizo el Rey un magnífico regalo. Volví a embarcanme, con inten­
to de volver a Bagd.ad; pero no tuve la dicha de llegar felizmente. 

"Tres o cuatro días después de nuestra ¡partida nos atacaron 
unos corsarios, a quienes costó poco trabajo apoderarse de nues­
tro buque, que no se hallaba en situación de defenderse. Algunas 
gentes de la tripulación quisieron hacer resistencia; pero pagaron 
con la vida su arrebato. En cuanto a mí y todos los que dejamos 
hacer a los corsarios, fuimos hechos esclavos. 

"Después que nos despojaron de nuestras ropas nos dieron 
unos malos vestidos, y nos llevaron a una gran isla, donde no<; 
vendieron. 

"Yo caí en ¡poder de un rico comerciante, el cual me llevó a su 
casa, donde me hizo comer bien y me dió un traje de esclavo. Al­
gunos días después de tenerme en su compañía me preguntó si sa­
bía algún oficio: le respondi que no era artesano, sino comerciante 
de profesión, y que los corsarios que me habían vendido se habían 
llevado cuanto tenía. 

"-¿No sabría usted tirar al arco?-me preguntó. 
"Le contesté que aquél había sido uno de los ejercicios de 1111 

juventud. Oída mi respuesta, me dió un arco y flechas, me hizo 
montar en un elefante, y me llevó a una selva distante algunas le­
guas de la ciudad. Nos internamos en ella; cuando 10 juzgó opor­
tuno me hizo bajar, y mostrándome un árbol grande, me dijo que 
me subiese a él y tirase a los elefan,tes que viera pasar por aquella 
selva, encargándome que si caía alguno, fuese inmediatamente a 
darle aviso, Dicllo esto, me dejó víveres para algunos días, y volvió 
a tomar el camino de la ciudad . 

"Durante toda la noche no vi pasar elefantes; pero ai día si­
guiente, así que salió el Sol, vi dirigirse hacia mí una gran mana­
da, Disparé mis flecl1as con tanto acierto, que a los primeros dis­
paros cayó uno por tierra; se retiraron los demás, y pude ir a dar 
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aviso a mi patrón de la caza hecha. En pr 
me regaló con una buena comida y alabó 
volvimos al monte, abrimos una zanja y ~ 

la noticia 
Luego 

muerto, para cuando se hubiese podrido el anima desenterrarle y 
quitarle los colmillos. 

"Seguí dedicado a aquella caza por espacio de dos meses, y no 
se pasaba día sin que matara uno de estos animales. No siempre 
me ponía en acecho en el mismo árbol: por el contrario, tan pronto 
me colocaba en uno como en otro. Una mañana que estaba es­
perando que llegasen los elefantes, noté con el mayor asombro que, 
en lugar de pasar por delante de mí atravesando la selva como 
acostrumbraban, se dirigieron hacia donde estaba, haciendo horri­
ble estrépito. Acercáronse al árbol en que me había subido, y for­
maron un círculo alrededor de él con la trompa extendida y los 
ojos fijos en mí. Ante tan asombroso espectá,culo quedé inmóvil, 
sorprendido, y tan lleno de miedo. que se me cayeron de las ma­
nos el arco y las flechas. 

"N o era yano el temor que me había sobrecogido: los elefantes 
estuvieron mirándome algún tiempo; uno de los más grandes abra­
zó el árbol con la trompa, e hizo un esfuerzo tan poderoso, que lo 
desarraigó arroj ándolo por tierra. Yo caí con el árbol; pero el 
animal me cogió con la trompa y me cargó sobre la espalda, donde 
me senté, más muerto que vivo, con mi carcaj atado al hombro 
Luego se puso a la cabeza de todos los demás, me llevó hasta un 
sitio, y habiéndome dejado en el suelo, se retiró con todos los que 
le acompañaban. 

"Después de haber estado algún tiempo tendido en el suelo me 
I·evanté, y noté que me hallaba ,en una colina toda cubierta de hue­
sos y colmillos de elefante. Admiré el instinto de aquellos anima­
les; no dudan-do qUf aquél fuese su cementerio, y supuse que. me 
habían llevado allí expresamente para enseñármelo, a fin de que 
cesara de perseguirlos, puesto que lo hacía con la mira de llevarme 
sus colmillos. 

"Sin detenerme ep la colina dirigí mis pasos hacia la ciudad, y 
después de haber caminado todo un día y una noche llegué a casa 
de mI patrón, sin encontrar ningún elefante en el camino, lo cual 
me dió a conocer que se habían internado en la selva 'para dejarme 
en libertad de volver sin obstáculo. 
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"Luego que me vió mi patrón me dijo: 
"-¡Ah, pobre Simbad; me tenías con mucho cuidado sin saber 

qué habría podido ser de ti! He estéVdo en la selva, y he visto un 
árbol recién arrancado, un arco y unas flechas en el suelo, Después 
de haberte buscado inútilmente, había perdido la es.peranza de \"01-

,-er a verte: así, pues, cuéntame lo que te ha suoedido, 
"Satisfice 'su curiosidad; y habiendo ido al día siguiente a la co­

lina, cargamos el elefante en que habíamos ido con cuantos colmi­
llos podía llevar, y cuando estuvimos de vuelta en casa me dijo: 

"-Hermano mío, ya no quiero tratar a usted como esclavo 
después del servicio que me ha hecho. ¡Que Dios le colme de 
toda suerte de bienes y prosperidades! Doy a usted la libertad. 
Los elefantes de la selva nos hacen perecer todos los años infini­
dad de eslavos que enviamos a buscar marfil, sin que basten cuan­
tos consejos les damos, para que tarde o temprano dejen de per­
der la vida por la astucia de esos animales. Dios ha librado a u -
ted de su furía, y ha sido el único a quien ha concedido esta gra­
cia. Usted me proporciona una ventaja increíble, pues hasta el 
presente sólo podíamos conseguir marfil exponiendo la vida de 
nuestros esclavos, y desde ahora será rica la ciudad por este me­
dio. No orea usted que me pareoe haberle recompensado bastante 
con la libertad que acaba de recibir, pues quiero añadir a ella con­
siderables bienes. 

dA este discurso tan obsequioso respondí: 
"-Patrón, la libertad que me conoede es muy suficiente para 

pagar todos mis servicios: en recompensa del que acabo de hacerle 
sólo pido permiso poro vol\"erme a mi país. 

"-Pues bien-me replicó,-cuando venga 1Iousón a cargar 
marfil le enviaré a ust.ed, dándole con qué hacer el "iaje haste 
su casa. '. ' '. 

"De nuevo le dí las gracias por la libertad que acababa de con­
cederme y por sus buenas intenciones para conmigo; seguí vivien­
do en su casa esperando a Mousón, y durante aquel tiempo hici­
mos tantos viajes a la colina, que llenamos de marfil sus alméVCe­
nes. Lo mismo hicieron todos los que en la ciudad negociaban en 
él , porque no pudo ocultárseles mucho tiempo, 

"Por fin llegaron los navíos, y habiendo elegido mi patrón por 
sí mism0 el en que habia de embarcarme, lo cargó la mitad de 
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marfil por mi cuenta, y sin olvidarse de poner provisiones en abun­
dancia para mi viaje, me obligó además a aceptar otros regalos de 
gran precio. Después que hube manifestado mi agradecimiento del 
mejor modo que pude por los beneficios que había recibido de él. 
me embarqué, y durante el viaje llevaba siempre ocupada la ima­
ginación en la extraordinaria aventura que me había porporcionado 
la libertad. 

"Nos detuvimos en algunas islas para hacer aguada, y luego se­
guimos nuestro camino hasta lleg.ar a las costas de la India, donde 
desembarqué para evitar los {leligros del mar. Hice desembarcar el 
marfil que me ¡pertenecía, resuelto a continuar o1i viaí"e por tierra. 
Saqué del marfil gran cantidad de dinero, con el cual compré mu­
chas cosas ram s para hacer regalos, y me reuní a una numerosa ca­
ravana de comerciantes. Mucho tiempo invertí en el camino, y su­
frí mucho; pero todo lo sobr·ellevaba con paciencia, considerando 
que ya no tenía que temer tempestéLdes, cor9arios, serpientes, ni 
cuantos peligros me habí.an sobrevenido. 

"Acabaron por fin todas estas fatigas, y habiendo llegado con 
felicidad a Bagdad, fuí a presentarme al Califá para darle cuenta de 
mi embajada. Este príncipe me dijo que mi tardanza le había teni­
do con cuidado; pero que siempre había esperado que Dios no me 
abandonaría. Cuando le referí la aventura de los elefantes quedó 
tan s:)rprcndido, que se hubiera resistido a darle crédito a no haber 
estado satisfecho de mi sinoeridad. Esta historia y las demás que le 
había contado le parecieron tan curiosas, que mandó a un secre­
tario suyo que las hiciese escribir con caracteres de oro para con­
servarlas en su tesoro. Yo me rdiré muy contento del honor con 
que me trató y de los regalos que me hizo, y luego me dediqué en­
teramente a mi familia, parientes y amigos. 
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es lo que tenía. que decirte-añadió el asno:-el interés que tomo 
por tu conservación y la amistad que te profeso me obligan a ad­
yei'tírtelo y a darte un nuevo consejo. En cuanto te traigan las 
hierbas y la paja, levántate y arrójate a ellas con ansia: así creerá 
el amo que te has curado, y no dudo que revocará la sentencia de 
muerte. Ten. en cuenta que si te portas de otro modo, ya llegó 
tu última hora. 

Este consejo produjo el efecto que había propuesto el asno, 
pues al oirlo el buey, bramó de espanto. El labrador, que había 
estado escuchando a los dos con mucha atención, porrumpió en­
tonces en una carcajada. 

-Dime-le dijo su mujer sorprendida:-¿por qué te ríes de tan 

buena gana? 
-Esposa II\ía-Ie dijo el labrador,-conténtate con oirme reir. 
-No-replicó ella;--quiero saber el motivo de tu risa. 
-¡lmposible!-contestó el marido.-Lo único que puedo decir-

te es que me río de lo que el asno acaba de decir al buey: lo demás 
es un secreto que no me es permitido revelar. 

-¿Y quién te impide descubrirse ese secreto?-replicó ella. 
-Si te 10 dijese-repuso-me costaría la vida. 
-¡Tú te burlas de mí!-exclamó la mujer.-No puede ser cierto 

lo qu~ me cuentas. Si no me dices inmediatamente por qué te has 
reírlo, y te niegas a enterarme de lo que el asno y el buey se 
han dicho, te juro que no viviremos más tiempo juntos. 

Dichas estas palabras, la mujer entró en casa y se fué a un rin­
cón, donde pasó la noche llorando a gritos. 

Acostóse el marido; y al día siguiente, viendo que su mujer no 
es¡.J,:lba de lamentarse, le dij o: 
¡Déja-Esposa mía, haces mal en afligirte de ese modo; el asunto no 
. n~rece la pella. de Que pases tan mal rato. N o pienses más en ello: 
te 10 suplico encarecidamente. 

-Pienso tanto-respondió la mujer,--que no cesaré de 1I0r-ar 
hasta que hayas satisfecho mi natural curiosidad. 

-Pues yo te digo que me costaría la vida ceder a tus indiscre­
tas instancias. 

-¡Que suceda lo que Dios quiera!-repuso ella-¡No desistiré 
de mi empeño! 

-Bien conozco-replicó el marido-que no 'hay medio da ha-
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certe ceder; y como preveo que tu obstinación te acarreará la muerte, 
voy en busca de tus hijos para que tengan el consuelo de verte antes 
que mueras. 

En efecto, hizo venir a sus hijos, y también envió a buscar al 
padre, a la madre y a los parientes de la mujer. Cuando estuvie­
ron reunidos y les explicó el caso, todos emplearon su elocuencia 
en hacer comprender a la mujer que no tenía razón para persistir 
en su terquedad; pero eLla los escuchó, y dijo que primero moriría 
que ceder. Por más que el padre y la madre le hablaron en parti­
cular y ' le representaron que lo que deseaba saber no tenía impor­
tancia, no adelantaron gran cosa, ni por los raz~namientos emplea­
dos, ni interponiendo su autoridad. Cuando vieron sus hijos que 
se empeñaba en desatender las razones con que aU;caban su obsti­
nación, se echaron a llorar amargamente. El labrador mismo no 
sabía qué hacer, y sentado solo junto a la puerta de su casa medi­
taba si sacrificaría su vida por salvar la de su mujer, a quien amaba 
de un modo extraordinario. 

Aquel labrador tenía cincuenta gallinas, un gallo y un perro 
muy fiel; y mientras el pobre hombr.e estaba sentado, embebido en 
sus m,editaciones, vió el perro correr hacia el gallo, que estaba ale­
gremente jugando con sus gallinas, y oyó que le hablaba en ~s,tos 

términos: 
-¡Oh gallo! ¿No te avergüenzas de estar alegre y de jugar 

. en este día, que tan desdichado es ,para los habitantes de esta casa? 
El gaLlo se vol,vió muy incomodado hacia el perro, y le respon­

dió con orgullo: 
-¿Por qué he de av"ergonzarme de hacer hoy 10 que otros días ? 
-Puesto que lo ignoras-replicó el perro,-sabe que nues:t J1-

amo se halla en grave apuro. Su mujer está empeñada en <}I 

revele un secreto de tal naturaleza, que le costará la vida descu­
brirlo. En este estado se hallan las cosas, y es de temer que no 
tenga bastanrte firmeza para resistir la obstinación de su mujer, por­
que la ama, y le tienen muy conmovido las lágrimas que no cesa 
de derramar. 'Quizás perezca: todos en casa estamos. con el mayor 
ciudado, y tú eres el únÍtco que, insultando nuestra tristeza, tienes 
la impudencia de divertirte con tus gallinas. 

EJ gallo contestó a la reprimenda del perro con estas palabras: 
-¡Qué in,¡¡ensato es nuestro a,mo! ¡No tiene más que una mu-
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jer y no puede sujetarla! Yo cuido de cincuenta gallinas, y todas 
hacen mi voluntad. Que apele a su razón, y muy pronto hallará 
medios para salir del apuro en que se halla. 

-¿Y qué quieres que haga?-dijo el perro. 

-Que entre en el cuarto donde está su mujer-respondió el 
gallo, - y después de 
haberse enc~rrado con 
ella, que tome un buen 
garrote y le sacuda el 
polvo; yo le aseguro 
que después de esto 
será más cuerda y no 
le importunará más 
para que le diga 10 que 
no debe revelarle. 

N o bien hubo oído 
el labrador lo que aca­
baba de decir el gallo, 
cuando se levantó de 
donde estaba y fué en 
busca de su mujer, a 
quien encontró lloran­
do; se encerró con 
ella, y la sacudió tan 
bien, que a poco gri­
taba: 

-¡Basta, por Dios, 
esposo mío; basta! 
¡Déjame, que 110 te 
molestaré má-s .con~mis 
preguntas! -;Oh gallo! ¿No te avergüenzas de estar alegre 

Entonces el mari- en este día? 

do, viendo que se arre-
pentía de su intempestiva curiosidad, cesó de maltratarla, abrió la 
puerta, entró toda su parentela, todos se regocijaron de que hu­
biera desistido de saber 10 que no le importaba, y felicitaron al 
marido por el feliz expediente de que se había servicio para hacer­
la entrar en razón. 
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En lo sucesivo se enmendó tanto, que no volvió a mostrar cu­

riosidad por nada, y así vivieron felices. 
El labrador premió la lealtad del ¡perro con tocla clase de hala­

gos y cuidados, y a todos los trató como en justicia merecían se­
gún su comportamiento, pues, más pronto o más tarde, el bueno 

encuentra justa recompensa, Y el malo, su justo castigo . 

. . 



,~ ~' 
~~ 

CUENTe) VI 
JI' 

LA CIRRVA ENCANTADA 

~ 
ENTADOS a la sombra te un gran árbol estaban un 

jovell que, a juzgar por' su aspecto, debía de ser un 
gran personaje, y un viejo que tenía una cierva. El 
último refirió al pr~cro su historia de este modo: 

e suplico, joven-decía cl\yiejo,---que me escuches atenta­
mente. Esta cierva que estás.1i~ndo es .mi hermana. No tenía 
más que doce años cuando q.mos huérfanos, y ella a mi cuida­
do; así, puedo decir que dC'¡{e ~rarme más como a padre que como 
a hermano. 

"Hemos vivido juntos unos treinta años, y a pesar de su carác­
ter dominante e" 'impeo¡-ioso, siempre la traté con cariño. El solo 
deseo de tener sucesión me hizo contraer matrimonio con una vir­
tuosa joven, de quien tuve un hijo que ¡prometía mucho. Viendo 
que mi mujer tomaba las riendas de la casa, mi hermana le cobró 
odio, así como a mi hijo; pero ocultó tan bien sus sentimientos, que 
yo no los conocí hasta que dieron sus frutos. 

"Entretanto mi hijo iba creciendo . y ya tenía diez años cuando 
me vi obligado a emprender un viaje. Antes de mi partida reco­
mendé a mi hermana, de quien no desconfiaba, mi mujer y mi hijo, 
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y le supliqué que cuidara de ellos durante mi ausencia, que fué ele 
un año. Ella se aprovechó de est.e tiempo para satisfacer su de­
seo ,de venganza. Se dedicó a la magia, y cuando estuvo bastante 
diestra en esta arte diabólica llevó a mi hijo a un lugar oculto. 
donde por medio de sus encantamientos le convirtio en ternero y 
se lo dió a mi arrendatario, con orden de que le criase, diciéndole 
que era un ternero que había com¡rado. No limitó su odio a esta 
acción abominable, sino que convirtió a mi mujer en vaca, y tam~ 
bién la entregó a mi arrendatario. 

"A mi regreso le pedí noticias de mi mujer y de mi hiÍo. 
"-Tu mujer ha muerto~me respondi6;--'::( 'en cuanto a tu 

hijo, hace dos meses que ha desaparecido, y no sé qué ha sido 
de él. 

"Mucho sentí la muerte de mi mujer; pero como mi hijo no ha­
bía hecho más que desaparecer, concebí esperanzas de volver a 
verle muy pronto. Sin embargo, pasárol1se ocho meses sin, q le 

volviera, y en este tiempo llegó la fiesta del pueblo. Para cele­
brarla ordené a mi arrendatario que me llevase una vaca de las 
más gordas, la cual había de s,er degollada. Para cumplir mi en­
cargo me presentó a la desgra:Ciada madre de mi hijo. La até a 
un poste; y cuando me preparaba a sacrificarla comenzó a dar bra-. 
midos lastimeros, y de sus ojos empezaron a brotar. raudales de 
lágrimas, lo que me pareció muy extraordinario. Sintiéndome 
movido a ¡piedad, no tuve valor bastant,e para descargar el golpe, 
y dispuse que el arrendatario se llevara aquella vaca y me trajese 
otra. 

"Mi hermana, que se hallaba presente, se opuso a que se cum­
pliera esta orden, que echaba por tierra sus propósitos. 

"-¿Qué haces, hermano mío?-exclamó.-¡Sacrifica esa vaca, 
que es la más hermosa que tiene el arrendatario y la más propia 
para el uso a que la destinamos. 

"Por complacer a mi hermana me aproximé a la vaca; y ya me 
disponía a dar el golpe mortal, cuando la víctima, redoblando sus 
lágrimas y sus berridos, me desarmó por segund¡t vez. Entonces 
entregué el mazo al arr,endatario, diciéndole: 

"-Toma, y sacrifícala tú mismo; yo no puedo hacerlo por mi 
propia mano. 

"El arrendatario se disponía a obedecerme; pero habiéndosela 
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lIeyado a su casa, también se sintió moyiuo a compasión, y le 

conservó la vida. 
"-Tómala para ti-le dije al arrcndatario,-y si tienes un ter-

nero bien gordo, tráemelo en lugar suyo. 
"Cumplió mis ordenes, y poco después le VI llegar con el ter-

nero que le había pe­
dido. Aunque yo íg­
noraba que aquel ter­
nero era mi hijo, 1\0 

por eso dej é oc se -
tirme conmovido; y 
en cuanto al animalito, 
desde el momento que 
me vió hizo tan gran­
eles esfuerz(\s para 
a\:ercarse .a mí. que 
rompió la "uerda a 
que estaba atallo. Se 
arrojó a mis pies po­
niendo la cabeza en el 
suelo, como si hubiera 
querido e citar mi 
compasión y pedirme 
que 110 hiC'lese la mal­
dad de mé:tarle, advir­
tiéndome e-n cuanto 
estaba ~e su parte que 
era mi h jo. 

"Aque 
acto de 

inesperado 
mísi6n me 

sorprendi6 tanto, que 
Lil até 3 un poste . .. 

logró con'noverme más aún que las lágrimas de la vaca. 
"_ ete--dije al arrendatario.-Vuelve este ternero a tu casa, 

cuídale ~ien, y tráeme otro en su lugar. 
"-¿Qué disparate estás haciendo? ¡Créeme: no sacrifiques otro 

ternero nás que ése!-clijo mi hermana. 
"-H'rmana mía-le responclí,-no 10 sacrificaré: quiero 

concede-',: esta gracia, y te suplico que no te opongas a ello. 

227 



e u e Il t o de Calleja 

"Pero la mah'ada mujer no accedió a mi súplica. Odiaba 
a mi hijo lo bastante para 110 consentir que le salvase: me PI­
dió el sacrificio en tanta obstinación, que me vi precisado a com­
placerla. 

.. . se presentó mi arrendatario ... 

"Até al ternero a un 
poste, tomé el cuchillo, 
y ya íba a meterlo por 
ía garganta de mi hij0, 
cuando, volviendo éste 
haci~ mí lánguidamen­
te sto - cij os bañados 
en lágrimas, me enter­
neció hasta el punto de 
que no uve valor para 
sacrifica-le. Dejé caer 
el cuchillo, y dije a mi 
hermana que quería 
absolutam nte matar 
otro ternero. No per­
donó ella recurso al­
guno para hacerme mu­
dar de resdución; pero 
permanecí . ardo a sus 
instancias, 'i bien tan 
sólo por apa iguarIa le 
prometí que ;e sacrifi­
caría en la fiesta del 
próximo añc. 

"Al día si uiente se 
presentó mi arrendata­
no pretendiendo ha­
blarme a so:u. 

"-IIe venido-me dijo-a comunicar a usted una nótida que 
me agradecerá. Tengo una hija que posee algunos conocim' ntos en 
la magia, y ayer, al volver a mi casa con la vaca yel ternero que no 
había usted querido sacrificar, noté que se rió al verlos, y eue inme­
diatamente después se echó a llorar. Yo le pregunté por olué hacía 
al mismo tiempo dos cosas tan contrarias. 
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"-Padre mío-respondió,-esta vaca y este ternero que usted 
trae son la mujer y el hijo de nuestro amo. ::\Ie río de gozo porque 
los veo todavía vivos, y he llorado acordándome de los sufrimien­
tos que habrán pasado ambos cuando parecía inminente su sacrifi­
cio. Estas dos trasformaciones las han hecho los encantamientos de 
la hermana d.e nuestro amo, que odiaba tanto a la madre como al 
hijo.-Esto es lo que dijo mi hija-prosiguió el arrendatario,-y 
vengo, porque así 10 creo de mi deber. a comunicar a usted esta 
noticia, para que vea lo que hace. 

"Inmediatamente partí con mi arrendatario para interrogar a su 
hija, a fin de saber lo que había de verdad en el asunto. 

"No bien hube llegado, me fuí en derechura al establo donde 
estaban la vaca y el ternero; y aunque no pudieron corresponder a 
mis abrazos, los recibieron de manera que comprendí que eran dos 
seres humanos. 

"Habiendo bajado la hija del arrendatario, le dije: 
"-Niña, ¿puedes volver a mi esposa y mi hijo a su forma pri-

mitiva? 
"-Sí que puedo-me respondió. 
"-Si tal logras, te hago dueña de todos mis bienes. 

"-Señor-me replicó sonriéndose,-ustecl es nuestro amo, y 
yo sé muy bien cuánto le debo; pero le advierto que si es sencillo 
lesencantar a su mujer, en cambio, no puedo deshacer el encanto 

rle su hijo sino con dos condiciones: la primera, que ha de dármelo 
usted por esposo, y la segunda, que me permita castigar a la per­
sona que le tra.sformó en ternero. 

"-Acepto-le dije;-y aun digo más: prometo darte todos los 
bienes tle que yo pueda disponer. Haz lo que te pido, y ya verás 
de qué modo agradezco el servicio que vas a prestanne. En cuan­
to al castiga' que piensas da r a la autora de estos encantos, debo 
decirte que quien ha sido capaz üe cometer una acción tan criminal, 
bien merece ser castigada. Te la entrego; haz de ella lo que te aco­
mode: sólo te pido que no le quites la vida. 

"-Yo quiero tratarla-respondió-de la misma manera que ella 
ha tratado a su mujer y a su hijo de usted. 

"-Consiento en ello-le respondí ;-pero antes vuélvemelos a 
su forma natural. 

"Entonces tomó la Joven un vaso lleno de agua, pronunció 
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algunas palabras que no entendí, y dirigiéndose a la vaCa y al 
ternero: 

"-¡Oh vaca, oh ternero!-les dijo.-¡Si habéis sido creados 
por el Todopoderoso tal y como aparecéis en este momento, per­
maneced bajo esa misma forma; pero si sois seres humanos y ha-

•.. tomó la joven un vaso lleno de agua ... 

béis sido trasformados 
en yaca y ternero por 
medio de alguna arte 
mágica, volved a vues­
tra figura natural, con 
perrfliso . 4e Dios! 

"Al acabar estas 
palabras echó el agua 
sobre ellos, y en el ins- ¡ 

tante volvieron a to­
mar su pri tnitiva forma. 

"-¡Esposa mía, hi­
jo mío! - exclamé al 
punto abrazándolos 
con un frenesí que no 
pude dominar. ¡Dios 
es el que nos ha en­
viado esta joven para 
destruir el horrible en­
canto que os tenía tras­
formados, y vengaros 
del mal que os han he­
cho! ¡No dudo, hijo 
mío, que, en reconoci­
miento, tendrás a bien 
tomar a esta joven por 
mujer, conforme se lo 
he. ofrecido! 

"Mi hijo se conformó gustoso con esta como :ón; perc. antes 
de casarse la joven trasformó a mi hermana en cietva, y es ésta 
que veis aquÍ. Yo me alegré de que tuviese esta forma en vez 
de otra más desagradable, a fin de que la nesemos sin repugnan­
cia entre la familia. A la vuelta ele algún tiempo quedó viudo mi 
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hijo, y se fué a viajar. Como hace muchos años que no he tenido 
noticias suyas, me he puesto en camino con objeto de ver si puedo 
adquirirlas; y no habiendo querido confiar a nadie el cuidado de mi 
hermana durante mi viaje, he juzgado más acertado llevarla por 
todas partes conmigo. Ésta es mi historia y la de esta cierva. ¿No 
es de las más singulares y maravillosas? 

El joven 'convino en ello, y le pareció muy justo el castigo de 
la perversa hermana; pero al mismo tiempo, y teniendo en cuenta 
los muchos años que este castigo había durado, suplicó al anciano 
que hiciera lo posible para volverla a su forma natural. 

Prometió el anciano hacer cuanto estuviera en su mano para 
lograrlo; pero como ignoraba los secretos de la magia, no sabía a 
<]ué medio apelar para conseguir su deseo. 

Tampoco el joven era mago; pero se le ocurrió hacer la sÍ­
guiente reflexión: 

-Dios, autor de todo lo creado, es ¡ffiuGho más poderoso que 
todos los hechiceros habidos y por haber, y además, su bondad es 
infinita. Arrodillémonos, pues, y pidámosle que vuelva a su forma 
natural a esa desgradada, si en su alta justicia cree que ha expiado 
ya bastante su delito. 

El anciano y el joven cayeron de rodillas y eleyarol1 sus ora­
ciones al Altísimo. Cuando se alzaron de nuevo la cierva había 
desaparecido, y en su lugar estaba una anciana, que, hundiendo la 
frente en el polvo, y después de dar gracias a Dios, pidió a su 
hermano perdón de sus crímenes, y manifestó el deseo de ver a su 
cuñada y a su sobrino para que igualmente la perdonasen. No tardó 
en realizarse una parte de su propósito, pues a lo lejos vieron 
llegar un jinete, en quien el anciano reconoció a su hijo, y el joven 
a uno de sus amigos más estimados. Todos volvieron junto a la 
cuidad, doncl,~ . ~n lo sucQSivo vivieron. 
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CUENTO X 

EL PRíNCIPE MONO 

-
NA bruja enamorada de un príncipe le perseguía con 

sus pretensiones amororsas por todas partes, hasta 
que un día, desesperado el joven, le dió una contesta­
ción que hubo de lastimar el orgullo de la hechicera. 

Para vengarse de los desdenes del galán, la bruja le convirtió 
en mono, y le trasportó a un reino que se encontraba a muchos miles 
de leguas de su país. 

Andaba el pobre mono con el rabo entre piernas buscado asi­
lo, cuando acertó a dar con un organillero que le tomó bajo su 
protección. 

Púsole el o;gani~lero úna_ chaqueta vieja que le sentaba muy 
bien, y en la cabeza un gorro colorado que le sujetó por debajo de 
la barba con un bramante a modo de barboquejo, y así fueron de 
putblo en ~ueblo pidiendo limosna, que as·cendía a bastantes pese­
tas, pues el mono solía hacer algunas 'gracias que no eran natura­
les en un animal. 

Un día acertó a subir al balcón del Palacio Real, donde estaban 
asomados el Rey y su hija. Les hizo el mono tanta grada, que el 
Rey se lo compró por mil duros al organillero. 

17 Las nlíl y una noches 257 



Cuentos de Calleja 

Ko bien se le hubo quitado el gorro y la chaqueta y pllesto otro 
traje más decoroso, fuése el mono a una mesa en que h"bía recado 
de escribir, y compuso una oda en honor del Príncipe dándole las 

gracias por sus favores. 
Entregó al Rey el pergamino; así que lo hubo leído, se quedó 

admirado de los cono­

.. . fueron de pueblo en pueblo ..• 

cimientos del animal. 
Siniéronle de co­

mer en una mesa por 
ve. cómo se portaba y 
lo 'que" sabía hacer, y 
comió como las perso­
nas, lo que concluyó 
de maravillar al Rey. 

Después de comer 
escribió nuevos ver­
sos que explicaban el 
estado en que se en­
contraba. Los leyó el 
Príncipe, y dijo: 

-Ei que fuese ca­
paz de hacer otro tan­
to, sería superior a 
los más grandes hom­

bres. 
L1eváronle luego 

un juego de ajedrez, y 
preguntó al mono por 
señas si sabía jugar y 
si quería hacerle la 
partida. El mono 
besó la tierra, y po­

niéndose la mano en la cabeza, manifestó que estaba pronto a 
hacer cuanto se le ordenara. Ganó. el Rey la primera partida; 
pero perdió la segunda y la tercera . Notando el mono que no 
le hacía gracia, a fin de consolarle hizo una cuarteta, la cual le 
presentó, diciéndole en ella que dos poderosos ejércitos se habían 
halido todo el día con mucho ardor; pero que hicieron la ' paz 

25 8 



El Príncipe mono 

al anochecer y habían pasado la noche felices en el mismo campo de 

batalJ.a. 
Todas estas cosas le parecieron al Rey muy superiores a cuan­

to se había visto ni oído j amas de la destreza y talento de los 
monos, .y no quiso Sl'r el único tcstigo de semejantes prodigios. 

-Haced .que wnga 
vuestra ama--dijo al jdc 
de los criados destinaJI I-; 
al servicio de la Princ,' 
sa,--,pucs quiero que var­
ticipc dd pla.cer que VI) 

disfruto. 
Salió el j efe de los 

eunucos, y a poco vol­
vió con la Princesa, que 
se presentó con el rostro 
descubierto; pero apenas 
hubo entrado en el cuar­
to, cuando e lo cubrió 
con el velo, diciendo al 
Rey: 

-Vuestra Majestad 
, e ha distraído. pues, a 
no ser así, no me hubie­
ra hecho yenir a presen­
tarme delante de los 
hombre.:;. 

-Aquí, hija mÍa­
respondió el Rey.-no 
hay más que. el ~escla- Ganó el Rey la primera partida ... 

vito, el paje y yo, y todos tenemos libertad de verte la cara. Sin 
embargo, te bajas el velo y te quejas de que te haya hecho venir. 

-El mono que está viendo V. M.--dijo la Princesa-es un 
príncipe joven, hijo de un rey, que ha sido trasformado en mono 
por una encantadora. Por eso me cubro el rostro con el velo y me 
he quejado a Vuestra Majestad . 

El Sultán se volvió hacia el mono y le preguntó si ra ci~rto 10 

que acababa de decir su hija. Como el joven 1 podía hablar, se 

259 



Cuentos de Call,~ja 

puso la mano sobre la cabeza, para manifestarle que la Princesa ha­
bía dicho la verdad. 

-¿ Cómo sabes tú que ,este Príncipe ha sido trasformado en 
mono por arte ele una encantaelora?-preguntó el Rey. 

-Mi aya-repondió la Princesa-era una mágica muy hábil, y 
me enseñó setenta reglas de su ciencia, por cuya virtud purlo en 
un momento 1\evar la cél'pital de V. M. en medio del Océano, más 
allá del monte Cáucaso. Por estas reglas conozco cuándo están 
encantadas las personas, con sólo verlas; sé quiénes son, y por qué 
han sido encantadas: así, pues, no se sorprenda V. M. de que haya 

~ .. 
descubierto a este Príncipe, a pesar del encanto que há sufrido. 

-Yo no te creía tan hábil, hija mía. 
-Siempre es bueno, padre mío, saber estas cosas-dijo la 

joven. 
-¿Y puedes disipar el encanto del Príncipe? 
-Puedo restituirle a su primitiva forma. 
-Ha; ese milagro, hija mía, porque quiero que sea mi primer 

ministro y que se case contigo. 
Fué la Princesa a su habitación, y tomó un cu<:hill0 que tenía 

grabadas en la hoja unas palabras misteriosas. Hizo bajar a los pre­
sentes y al mono a un amplio patio de Palacio, y allí, dejándolos 
en una ga1ería que 10 rodeaba, se adelantó hacia el centro del pa­
tio, donde describió un gran círculo y trazó muchas palabras en 
caracteres desconocidos. 

Apenas acabó esta ceremonia, y preparado el círculo de la 
manera que deseaba, se colocó en el centro de él y recitó ciertos 
versos. 

Poco a poco se fué oscureciendo el aire de modo tal, que pa­
recía de noche. 

Un terror pánico se apoderó de todos, y crecIó aím más cuando 
vieron aparecer al Genio bajo la forma de un león de espantoso 
tamaño. 

Apenas le hubo visto la Princesa, le dijo: 
-¿Tienes la osarlía, perro, de presentarte bajo ese especto ho­

rrible porque crees que así me espantas? 
-Pues qué, ¿no temes faltar al tratado que tenemos hecho y 

c<,M;'l'tnaño mediante juramento solemne de no perjudicarnos ni ha­
cernos dañe tDló a otro?-preguntó el león. 
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-A ti es a quien debo hacer yo esa reconvención--d 

cesa. 
~jAhora verás-interrumpió bruscamente el león--cól. 

las molestias que me has ocasionado con tu llamada intemp 
y se adelantó hacia 

la Princesa .abriendo 
una boca espantosa. 
Pero la Princesa dió 
un salto hacia otrás, 
se arrancó un cabe­
llo, y pronunciando 
dos o tres palabras, lo 
trasformó en un ma­
chete cortante, con el 
cual dividió 
dos. A 
del 
ron, 
cabeza, que se convir­
tió más tarde en un 
escorpión colosal. La 
Princesa se trasfor­
mó entonces en ser- ~ 

piente, y sostuvo un 
terrible combate con 
el escorpión, que, no 

'''' 
~ut~~dofO:::er~a~ ~~ ~, ~--+~~t~~ ~· 
águila y se fué volan- ..... -.=. 

do; pero la 's'erpiente ... abriendo una boca espantosa. 

se metamorfoseó en 
otra águila negra más fuerte , y la persiguió, perdiéndose de vista 
una y otra .• 

No había pasado mucho tiempo, cuando se entreabrió la Tie­
rra, y salió de ella un gato negro y blanco cuyo pelo estaba eri­
zado, y que maullaba espantosamente. Un lobo negro le siguió de 
cerca sin darle lugar a descansar. El gato se oonvirtió en gusano, 
y se ocultó en una granada, la cual se hinchó hasta tener el tama-
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inmensa Icalabaza, y se elevó hasta el techo de la gale­
e donde, después de haber dado algunas vueltas rodando, 

patio y se hizo muchos pedazos . 
...... a princesa se había trasformado en gallo; se arrojó sobre los 

granos de la granada, y comenzó a tragarlos y picotearlos hasta 
concluirlos. Todavía quedaba uno en el borde del canal. Corrió a 
cogerlo; llero al echarle d pico encima rodó el grano al canal, y 
apareció bajo la forma de un pececillo. 

Arrojóse el gallo al canal, y se convirtió en un sollo, el cua. 
persiguió al pececillo. Uno y otro estuvieron. dos horas bajo el 
agua. Poco tiempo después salían el Genio y' la . p 'rincesa, con­
vertidos en fueg0 y lanzándose llamas por la boca uno al otro. 
Después arrojaron un humo espeso e inflamado, que se elevó 
muy alto. Habiéndose desembarazado el Genio rl(;' la Princesa, 
fué hasta la galería en que estaban el Sultán 111ono, y los 
envolvió , ee torbellinos de fuego. Hubiera u última 
hora, si la Princesa no los hubiera oblig sus gritos a 
guardarse de ella. Sin embargo, por muaha prisa que quiso darse, 
no ¡pudo impedir que se quemara la barba y la cara del Rey, su 
padre; que el jefe de los eunucos fuese ahogado y consumido al 
momento, y que entrando una chispa ,en el ojo derec.ho del Príncipe 
se 10 abrasara. 

De pronto se oyó gritar: "¡Victoria, victoria!,,; y apareció la 
Princesa en forma natural, y el Genio, reducido a un montón de 
cenizas. 

Acercóse a los espectadores la Princesa, y. para no perder 
tiempo, pidió una taza llena de agua, que le llevó el j oven esclavo 
a quien el fuego no había hecho daño. La tomó, y después de al­
gunas palabras pronunciadas sobre ella tiró el agua sobre el mono, 
diciendo: 

-¡Muda de figura, si eres 111ono por arte de encantamiento, y 
toma la de hombre que antes tenías! 

Apenas hubo acabado de de·cir estas palabras la Princesa, el 
j oven recobró el aspecto que tenía antes. Dió las. gracias a la 
Princesa y al Rey por el trabajo y el interés que se habían tomado, 
y aceptó gustoso la man.o de su salvadora. Algunos meses des­
pués se casaban con el permiso del padre del j oven, y vi \rieron fe­
lices hasta su muerte. 



CUENTO XI 

LA MONTAÑA DE IMÁN 

cierta tarde un poderoso príncipe por las 
afueras de su corte, vió a un hombre arrodillado que 
se golpeaba furirosamente con unas disciplinas cuyas 
puntas ele hierro estaban ensangrentadas. Queriendo 
conocer la causa de tan cruel tormento, se acercó a él 
y le invitó a que le contara su historia, refiriendo .tam­

bién la causa por que se imponía una pena tan cruel. 
Entonces . ~. pel1itente habló de este modo: 
-Yo, señor, m~ llamo Afán, y soy hijo de un rey que se lla­

maba Perafán. Después de su muerte le sucedí en el trono, y e -
tablecí mi residencia en la misma ciudad en que él había vivido. 
Mi reino se ,.componía de muchas hermosas provincias en tierra 
firme y considerable número de islas, casi todas situadas a vista de 
mi capital, que está a orillas de! mar y tiene un puerto hermoso y 
seguro, con un arsenal bastante grande para proveer al armamento 
de cor.sirlelabics escuadras. 
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"Visité las provincias, luego hice armar y equipar toda mi flota. 
)" fuí a visitar mis is.las para ganar con mi presencia el afecto de mi 
-úbditos. 

"Algunos años después repetí la expedición; y como en estos 
viaj.es iba adquiriendo conocimientos de navegación, me aficioné 
tanto a ella. que resolví internarme mar adentro más allá de mis 

'1 'Ij!", .... t .. ·ltlltl""!l'\·!!"'!'I!t¡A'":!O:::· " I!' ~ Wl'''' - II"..,...,,''!'''''!!\'!n -.:¡er!:!!1 a;:u. !I!!'f'¡1~1 

. .. vi6 a un hombre arrodillado que se golpeaba ... 

islas. Al efecto, ha-
ciendo equipar diez 
navíos, me embarqué 
y nos dimos a la \'ela. 
Fué feliz. .n.uestra na­
vegación por espacio 
de un mes; pero una 
noche cambió el vien­
to, y llegó a ser tan fu­
rioso, que nos vimos 
acometidos por una 
violenta tempestad, la 
cua;} a poco nos su­
merge. Al amanecer 
se serenó el viento, di­
sipáronse la nubes, y 

habiendo recobrado el 
mar la calma, aborda­
mos a una isla, donde­
nos detuvimos dos días 
con objeto ele hacer la 
aguada y tomar proyi­
siones de refresco, 
después de lo cual nos 
hicimos de nuevo a la 
vela. 

"A los diez días ,le 
navegaclOl1 esperábamos ver tierra, porque la tempestad .que ha­
bíamos sufrido me disuadió de mi primer designio y nbs hizo dar 
vuelta a mis Estados; pero aclverH que mi piloto 110 sabía dónde 
nos hallábamos. 

"El décimo día un marinero, apostaelo para hacer la descubiert a 

2 64 _ 



La montaña de imán 

en el palo mayor, dijo que delante de él, por el lado en que tenía­
mos la proa, se veía un objeto muy negro. 

HAl oír esta relación mudó de color el piloto y exclamó: 
"-¡Ah, señor; somos perdidos! ¡Ninguno de nosotros puede 

escapar tIel peligro en que nos hallamos: a pesar de toda mi expe­
riencia, no está a mi alcance evitar el riesgo! 

·'Esto dichó, comenzó a llorar como un hombre que creía su pér­
dida inevitable, lo cual produjo gran turbación en todo el buque. 

'"Le pregunté qué razón había para desconfiar de Dios de aque­
lla manera. 

_H¡Ah, señor!-me respondió.-No desconfío de la divina mi-
, serícordía; pero tampoco hay que pedir a Dios milagros. La tem­

pestad que hemos sufrido nos ha hecho perder el rumbo de tal 
modo, que mañana a mediodía nos hallaremos cerca de ese objeto 
negro, que no es otra cosa que una mina de imán que desde este 
momento atrae toda nuestra flota, a causa de los ciavos y el hierro 
que entran en la construcción de los navíos. 

HCuando lleguemos mañana a su vista será tan violenta la fuer­
za del imán, que todos los clavos, desprendiéndose de su sitio, irán 
a pegarse a la montaña; se desharán los navíos, y se hundirán en 
el mar. 

"Como el imán tiene la virtud de atraer el hierro hacia sí y de 
fortificarse por esta atracción, esta montaña, por la parte que co­
rresponde al mar, está cubierta de los clavos de infinidad de navíos 
que ha hecho perecer; 10 que conserva y al mismo tiempo aumenta 
esa virtud. Esa montaña-prosiguió el piloto--es muy escarpada, 
y en la cima hay una cúpula de bronce sostenida por columnas del 
mismo metal; en lo más elevado de ella se encuentra un caba\lo. 
también de bronce, con un jinete que tiene el pecho cubierto por 
una plancha de .. plome¡ con caracteres talismánicos. Hay quíen ase­
gura que esa estatua es la causa principal de la pérdida de los na­
víos que se han sumergido en este sitio, y que no dejará de ser fu­
nesta a todos los que tengan la desgracia de aproximarse a ella , 
hasta que sea derribada. 

HTerminado este discurso, el piloto comenzó a llorar, y sus lá­
grimas excitaron las de toda la tripulación. Yo creía Llegado el fin 
de mis días. Cada pasajero sólo pensaba en su propia conservación, 
y a este fin tomaba toda - las medidas posibles. 
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"A la mañana siguiente descubrimos con toda claridad la mon­
taña de imán, que nos pareció aún más horrorosa de lo que era, 
por la idea que de ella habíamos formado. 

"Hacia e'l mediodía nos hallamos tan cerca de ella, que no tar­
damos en sentir ¡os efectos conforme nos había predicho el piloto. 
Volaron los clavos y todos ,los hierros hacia la montaña, a la ' cual 
se pegaron con espantoso ruido. Los navíos se entreabrieron y se 
sumergieron el~ el mar. Ahogáronse todas mis gentes; pero Dios 
tuvo compasión de mí, y permitió que me salvase agarrándome a 
una tabla que, empujada por el viento, fué derecha al pie de la 
montaña. No me hice daño alguno, y fué tai Iá' dieh'!', que abordé 
a sitio donde había eSlCalones para subir a la cima. 

"Di gracias a Dios por haberme salvado, y después comencé él 

subir la escalera, tan estrecha, penosa y difíe;l en aguel lugar, que 
por poca violencia que hubies>e tenido el viLaLo, me habría derri­
bado y pr,ecipitado al mar. 

"Por fin Llegué hasta lo último sin accidente, entré bajo la cú­
pula, y prosternándome en tierra, de nuevo di gracias a Dios por 
la meroed que me había hecho. 

"Pasé la noche bajo la cúpula, y mientras dormía se presentó 
ante mi un venerable viejo, que me dijo: 

"-ESlcucha, Afán: cuando hayas clespertado, ca ya la. tierra bajo 
tus pies, y encontrarás U11 arco de bronce y tres flechas de plomo 
fabricada..; exprofeso para librar al hombre de los males que aquí le 

amenazan. Dispara las tres flechas contra la estatua: el jinete cae­
rá al mar, y el caballo hacia tu la.do. Enterrarás él este úLtimo en 
el mismo sitio donde encuentres el ar'co y las flechas. Hecho est, J, 

se hincha;:á el mar y subirá hasta el pie de la cúpula, a ~a altura de 
la montañ:.l. Cuando haya subido hasta aquí verds llegar una lau­
cha, en la cual vendrá un .solo hombre con un reme en cada mano. 
Ese hombre será de bronce, pero en todo distinta del que derribes. 
Embár-cate con él; pero ten cuidado de no hablar una sola palabra, 
y déj ate conducir. 

"En diez días te llevará a otro mar, donde ellcc ntrararás 1l1edio 
de. volver a tu casa sanQ y salvo, con tal que 110 hables en todo 
ese tiempo. 

"Tal fué el discurso del viejo. Cuando desperté estaba más 
consolado por aquel ensueño, y no dejé de hacer lo que ent-endí 
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que me había mandado. Desenterré el ar'co y las flechas, y las ases­
té contra el jinete. 

"Al tercer flechazo le derribé al mar, y habiendo caído el caba­
llo por mi lado, le enterré en el sitio indicado. En aquel intervalo 
se hinchó el mar y fué elevándose poco a poco, hasta que, llegan­
do al pie de la. cima, a la altura de la montaña, vi de lejos en el 
mar una lancha que se dirigía hacia mí, por todo lo cual bendije a 
Dios por tantos beneficios recibidos. Abordó la chalupa al pedazo 
de tierra que quedaba sin sepultar, y viendo en ella al hombre de 
bronce, me embarqué con él, guardándome bien de hablar una sola 
palabra. 

"Tomé asiento, el hombre de bronce comenzó él remar, y nos 
alejamos de la montaña. Estuvo bogando hasta el noveno día, en que 
!legué a ver unas islas, lo cual me hizo creer que estaba libre 
ue todo pelIgro. El exceso de mi júbilo me hizo olvidar la prohibi­
ción que se me había hecho, y pronuncié unas palabras de alegría. 

":;Jo bien hube acabado de decirlas, cuando la lancha se sunier­
gió en el mar con el hombre de bronce, y habiendo quedado yo 
sobre el agua, estuve nadando el resto del día hacia el dado donde 
la tierra me pareció más próxima. Se hizo de noche; y, como no 
, abía. dónde me hallaba, nadé a ,la ventura, hasta que, habiéndo e 
agotado mis fuerzas, comencé a desesperar de poder alcanzar tie­
rríl. Pero de pronto una ola mayor que una montaña me arrojó a 
una playa, y allí me dejó al retirarse. Luego me apresuré a ale­
jarme de aquellos lugares, por miedo a que llegara otra ola y me 
\'ol"iese al mar. Lo primero que hice fué desnudanme, exprimir el 
ag\.la de mi ropa y tenderla para que se secase sobre la .arena, ca­
liente aún por los ardorosos rayos del Sol, que abrasa en aquellas 
regiones. . 

"Cuando am'~trieci& el día siguiente estaba seca mi ropa. 1\le "es­
tí, y procuré reconocer dónde me hallaba. Yi que estaba en una is­
lita distante de tierra, lo cual disminuyó mucho mi alegría. Cuando 
estaba pidiendo a Dios que me saC<1.se de allí, y poniendo en sus 
manos el ciudado de mi vida conforme a su voluntad, noté que 
una pequeña embarcación se dirigía hacia la isla donde estaba. 

"Como desconocía los fi.nes ele la tripulación, creí no deber 
mostrarme desde luego, y me subí a un árbol muy frondoso, donde 
sin peligro observaría qué clase de gente era . La embarcación fué 
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a dar fondo en una pequeña ensenada, donde desembarcaron diez 
esclayos que llevaban instrumentos propios para remover la tie­
ra. Dirigiéronse hacia el centro de la isla, y allí se detuvieron al­
gún tiempo removiendo la tierra; luego levantaron una trampa. 
Volvieron al buque, desembarcaron muchas clases de provisiones 

... noté que una pequeña cmbarcaci6n ... 

y de muebles, y lle­
vándolos al sitio don­
de habían removido la 
tierra, desaparecieron, 
lo que me hizo cono­
ce;- que" allí había un 
subterráneo. 

"Volvieron a la em­
barcación, y poco des­
pués salieron de ella 
acompañados por un 
anciano que llevaba 
consigo a un joven de 
catorce o quince años 
Todos bajaron al lu­
gar donde habían le­
vantado la trampa, :' 
cuando salieron la co­
locaron en su lugar, la 
cubrieron de tierra} 
se embarcaron. Noté 
que faltaba el joven, 
de donde inferí que se 
había quedado en el 
subterráneo, circuns­
tancia que me asombró 
extraordinariamente. 

"Cuando el buque estuvo tan distante que la tripulación no po­
día vermf., bajé del árbol, fuí al sitio donde había v.isto mover la 
tierra, y habiendo hecho la misma operación, hallé una piedra. La 
levanté, y vi que cubría una escalera: baj é por ella, y cuando llegué 
a su fin me encontré en un cuarto ricamente amueblado, y allí sen­
tado en un cojín y rodeado de flores, estaba el joven, que al verme 
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no pudo dejar de admirarse; pero para tranquilizarle le dije al 
entrar: 

"-No tenga usted temor: soy incapaz de hacerle el menor 
daño. Por el contrario, aquí me tiene dispuesto para sacarle de 
este ~epu1cro en que le han enterrado vivo. He sido testigo de su 
llegada, y no puedo concebir cómo se ha dejado usted sepultar sin 
hacer la menor resistencia. 

"Mi p:l.dre-contestó el joven--es un comerciante que ha ga­
nado muchas riquezas con su trabajo y habilj.daú. Hacía mucho 
tiempo que estaba casado sin haber tenido hijos, y así, cuando des­
pués de algunos años nad yo, todos los cuidados le parecían po­
cos, no sólo para sostener mi pobre vida, sino hasta para que no 
sufriera enfermedad alguna. 

"Me ha educado .en la niñez y enseñado lo concerniente a mi 
edad y a3riraciones en el mundo, hasta el presente año, que es el 
décimoquinto de mi vida. 

"Como nunca faltan envidias y malas pasiones entre los hom­
bres, supo mi padre que algunos querían atentar contra mí, como 
si yo fuera un criminal; y para procurar conservarme la vida, hace 
mucho tiempo que tomó la precaución de mandar construir esta 
11abitacióa a fin de ocultarme en ella cuando fuere necesario. Me 
ha traído, creyendo que aquí nadie entraría, y me ha dejado entre­
gado en cierto modo a la ventura. Me creía seguro; pero al ver 
.entrar a usted, deduzco que también podrán entrar otros, y tal vez 
alguno de mis enemigos. Mas, no obstante, por lo que a mí toca 
-a~adió,--tengo esperanzas, pues no creo que nadie venga a bus­
carme bajo tierra en una isla desierta. Esto es cuanto tengo que 
decírle. 

"Así que el hijo del comerciante me contó su historia, cre­
yéndome muy "distante de realizar un aJCto inicuo contra él, le 
dije: 

"-Querido joven, tenga usted confianza en la bondad de Dios, 
y no tema nada. Aquí estoy yo para defenderle contra los que 
quieran atentar contra su vida, y no le abandonaré mientras esté a 
su lado. 

"Comimos juntos, y continuamos hablando algún tiempo, 'hasta 
·que nos aC0stamos. 

"Al día siguiente preparé la comida, y después de comer inven-
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té un juego para distraernos, 110 sólo aquél día, sino también los. 
siguientes. 

"De esta manera fuimos contrayendo amistad. Noté que me te­
nía inclinación, y por mi parte la había concebido tan fuerte por 
él, que me contaba todas sus intimidades y las de su bmilia sin te­
mor élllguno. En fin, pasallTIos treinta y nueve días muy agradable­
mente en aquel subterráneo. 

"Al siguiente día, al despertarse el joven por la mañana, me 
dijo con un trasporte de júbilo que no podía contener: 

"-Prínci¡pe, llevamos aquí cuarenta días con salud, gracias a 
Dios y la buena compañía que ustecl me ha nec110:' Desde luego. 
mi padre no dejará de manifestarle su reconocimiento y suminis­
trarle todos los medios y comodidades posibles para volver a su 
reino. Príncipe, en atlbricias, hágame usted e·l favor de traer un mc­
Ión y azúcar: comeremos un poco para refrescarnos, porque el calor 
se deja sentir hoy muy vivamente. 

"Elegí el que mejor me pareció, lo !puse en un plato, y no ha­
llando a mano el cuchillo para cortarlo, pregunté al joven si sabía 
dónde había uno. 

"-En esta cornisa, encima de mi cabeza, hay uno-me res­
pondió. 

"Efectivamente, le vi aLlí; pero me apresuré tanto para coger­
le, que cuando ya le tenía en la mano, se me enredó el pie en el 
cobertor, me escurrí, y caí tan desgraciadamente sobre el jovcn, 
que le clavé el cuchillo, de modo que al momento expiró. En vis­
ta de semejant1e eSiPectáculo desgarré mi vestido, penetrado del más 
vivo dolor y de inexplicables remordiunientos, y exclamé: 

"-¡Ay! ¡Tal vez no le faltaban más que algunas horas péllra 
eS1tar fuera del peligro contra el cual había buscado un asilo; y 
cuando yo contaba haber pasado aquel mismo peligro, entonces es 
cuando me convierto en SlU asesino, sin quererJo, ni aun pensarlo! 
¡Pero, Señor-añadí .levantando la cabeza y las manos al cielo,­
os pido de ello perdón; y si por imprudencia soy culpable de su 
muerte, no me dejéis vivir más tiempo sin castigo! . 

"Reflexionando después que mis lágn-imas y mi dolor no resuci­
tarían al j oven y que dentro de unos días podía sorprenderme su 
padre, tiré el melón, salí de aquella morada subterránea, subí la es­
calera, coloqué en la entrada la gruesa piedra, y la cubri de tierra. 
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"No bien hube acabado esta operación, cuando yi la embarca­
ción que iba a buscar al joven, Entonces, considerando Jo que 
dehía hacer, dije para mí mismo: "Si me ve, no dejará el viejo de 
hacer que me cojan sus esclavos, y a,caso que me degüellen. 
¡Vale más que me pon­
ga en salvo!" 

"Cerca del subte­
rráneo había un árbol 
grueso cuyo frondoso 
ramaje me pareció 
propio para ocultarme . 
. ubí a él, y así que me 
hube colocado de 
modo que no pudiera 
ser descubierto, n 

abordar la embarca­
ción en el mismo sitio 
que antes. 

"Desembarcó el an­
ciano con los escla­
\"05, y se dirigió hacia 
el subterráneo con la 
natural esperanza; pero 
cuando vieron la tierra 
recién movida, muua­
ron de aspecto, muy 
particularmente el vie­
jo. Levantaron la pie­
dra, bajaron, le busca­
ron con ansia," 'y pO'l" 
fin le hallaron muerto. 

... penetrado del más vivo dolor •.. 

En vista de este triste espectáculo el viej o cayó desmayado, y a fin 
de que respirase el aire libre, sus esclavos le subieron, le sacaron 
en brazos del subterráneo y le pusieron al pie del árbol donde yo 
estaba; pero, a pesar de todos sus cuidados, el desgraciado padre 
permaneció largo tiempo en aquel estado, haciéndolos desconfiar 
de su vida más de una vez. 

"Volvió por fin de su largo dcsmayo, y entonces los esdavos 

27 1 



e u e n t o s d e e a 1 1 'e j a 
1, 

sacaron el cuel1po de su hijo, vestido con sus más hermosas ropas, 
e hicieron un hoyo, en el cual le depositaron, 

"Sostenido por dos esclavos y con el rostro bañado en lágri­
mas, el viejo echó un poco de tierra en la fosa, 'que en seguida 
quedó llena. 

"Después, allí mismo hice promesa de ir peregrinando sin vol­
ver a mis reinos, vivir de la limosna de los hombr,es, y azotarme 
todos los días a la caída de la tarde con estas disciplinas. 

El Príncipe quedó encantado de tan maravillosa historia, y dán­
dole una buena limosna, se despidió del pere~rino, deseándole que 
s'aliera pronto de aquella triste situa.ción, aca~'reéllCrá' por sí mismo, 
pues a nadie puede culpar el hombre que abusa de la libertad que 
Dios le ha dado para servirle y para ser un miembro útil a la so­
ciedad en que vive. 



CUENTO XII 

EL]OROBADO 

en una ciudad un sastre casado con una mujer 
muy hermosa, a quien amaba mucho. Un día fué a 
sentarse a la puerta dc su tienda un jorobado, y co­
menzó a cantar acompañándose con una pandereta. 

Así que le hubo visto el sastre resolvió llevarle a 
su casa, diciendo para sí: 

-¡Nos divertirá esta noche con sus canciones! 
Hizo la proposición al jorobado, y habiéndola aceptado éste, 

cerró el sastre su tienda y se llevó a casa al cantor. 
La mujer del'sastre, quc tenía puesta la mesa, porque era hora 

de cenar, presentó un buen plato de pescado cocido. Sentáronse 
los tres a la mesa, y se !pusieron a comer. Hacia el fin de la comi­
da el jorobado se tragó una espina, y murió a los pocos momentos, 
sin que el sastre ni su mujer pudiesen remediarlo. Quedaron am­
bos esposos espantados de aquel suceso, y tenían motivo para te­
mer que si llegaba a sabcrlo la justicia los castigaran. Pensando 
cómo remediarían aquella desgracia, el marido encontró medio de 
deshacerse del muerto. Vivía en la vecindad un médico judío: co-
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gieron marido y mujer el cadáver del jorobado, y lo llevaron hásta 
la casa del médico. Llamaron a su puerta, abrió la criada, y les 
preguntó qué querían. 

-Diga usted a su amo-contestó el sastre-que le traemos un 
hombre enfermo para que le dé algún remedio. Tome usted-

añadió, poniéndole en 
la mano una moneda 
de plata: - déle usted 
esto, para que no crea 
que~ no. pensamos pa-
garle. , '. 

En tanto que la 
criada entró a avisar al 
médico, el sastre y su 
mujer llevaron el cuer­
po del jorobado a la 
alto de la escalera; de­
járonle allí, y se vol­
"ieron a su casa. 

La criada anuncIO 
al médico que un hom­
bre y una mujer le es­
peraban en la puerta 
para que viera a un 
enfermo, y que le ha­
bían dado dinero. 
TraSiportado de gozo 
al verse pagado de 
antemano, creyó el ju­
dío que le llevaban un 

... acompañándose con una pandereta. . . buen negocio, y salió 

precipi tadamente, S1l1 

esperar a que le alumbrasen. Una vez en el descansillo de la esca­
lera tropezó con el jorobado, al que dió con el pie . en el costado 
con tanta fuerza, que le hizo rodar hasta el último escalón. 

-¡Traiga usted una luz!-gritó a la criada el pobre médico. 

Cuando se la llevaron y vió que lo que había rodado era un 
hombre, se quedó helado de espanto. 
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-¡Infeliz de mí-decía.-¿Por qué me he empeiiado en hajar 
sin luz? !Yo soy la causa de su muerte! ¡Estoy perdido! ¡Ay de mí! 
¡Pronto vendrán a prendermel 

A pesar de su aturdimiento, tuvo la precaución de cerrar la 
puerta, temeroso de que alguien que pasara por la caJIe advirtiese 
la desgracia de .que él se creía caus;¡. Luego tomó el cuerpo del j 0-

robado, y 10 llevó al cuarto de su mujer, a quien faltó poco para 
desmayarse viéndole entrar con tan fvnebre carga . 

-¡Ah! ¡Somos perdidos--exc1amó la mujer-si no hallamos 
medio de sacar de casa a este jorobado! ¡Seguramente nos cos­
tará la yida! ¡Infeliz! ¿Cómo has hecho para matar a este 
hombre? 

-;No se trata de eso-respondió el judío,-sino de buscar re­
medio a tan urrrente mal 1 

-;Se me ocurre una ideal-dijo la mujer.-Subamos al joroba­
do al terrado de la casa, y baj émosle por la chimenea a casa de 
nuestro vecino, el proveedor del Sultán, pues con él tendrán mis 
consideraciones. 

El médico aprobó el rproyecto. Cogieron al j Ql'obado, le lIeva­
. ron al terrado, y después de haberle pasado unas cuerdas 'Por los 

sobacos le bajaron por la chimenea tan suavemente, que quedó de 
pie contra la pared como si estuviese vivo. 

No bien habían conc1uído esta operación, cuando entró en su 
cuarto el proveedor., que volvía de un banquete a que había sido 
convidado aquella noche. Tenía un farol en la mano, y viendo a 
favor de su luz un hombre dé pie en la chimenea, quedó sorprendi­
do e imaginando que era un ladrón, cogió un palo y se fué hacia 
el jorobado. 

-¡la me fi~uraba-dijo--{lue eran las ratas las que se comían 
la manteca y m'ís 'gui~os, y eres tú, que bajas por la chimenea a ro­
barmel ¡No creo que vueh'as a venir aquí otra yez!-Y dicho esto, 
molió al jorobado a palos. 

Cayó el cadáver boca abajo, y el proveedor redobló sus gol­
pes; pero notando que el hombre a quien maltrataba no hacía nin­
gún movimiento, se detuvo, )' observó con verdadero espanto que 
estaba muerto. 

-¿Qué he hecho, miserable?--<lijo.-jAcabo de matar a un 
hombre! ¡Ah! ¡Me he excedido en mi venganza! ¡1Ialditas sean 
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las grasas y los aceites, que son la causa de que haya cometido 
este crimen! ¡Maldito jorobado! ¡Pluguiese a Dios que °me hubie­
ras robado todas mis grasas y que no te hubiese encontrado 
aquí! ¡No me hallaría ahora en el compromiso en que me has 
puesto! 

Al decir esto cargó con el jorobado al hombro, salió de su 

... apoyado contra la puerta de una tienda . .. 

cuarto, fué hasta el 
extremo de la calle, 
donde le puso de pie 
y, ap'oyado contra la 
puerta,Oode una tienda, 

y se retiró corriendo a 
su casa, sin volver la 
vista atráso 

Algunos momentos 
antes de amanecer se 
le ocurrió al dueño de 
la tienda salir de su 
casa. Tropezó con el 
jorobado, que cayó 
sobre la espalda del 
comerciante, el cual, 
creyendo que era al­
gún ladrón que le ata­
caba, le echó a tierra 
de un puñetazo en la 
cabeza, y dándole en 
seguida otros muchos, 
comenzó a gritar: 
"¡Al ladrón!" 

Llegó la 
del barrio, 

guarclla 
y los 

vigilantes le pregun­
taron:-¿Por qué pega usted a ese hombre? 

-Ha querido robarme-respondió el comerciante,-y se ha 
echado sobre mí para agarrarme del pes~uezo. 

-¡Ba.stante se h;t vengado usted!-replicó uno de los guardias 
tirándole del brazo.-¡Quite usted de ahíl-Al mismo tiempo ten-

-
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dió la mano al jorobado para ayudarle a levantarse; pero notando 
entonces que estaba muerto, dijeron al comerciante: 

-¿Cómo te has atrevido a dar muerte a este hombre?-Y dicho 
esto, cogieron preso al pobre hombre hasta que se presentase el 
juez para interrogar al acusado. 

Ateniéndose al informe de la guardia, el juez interrogó al co­
merciante, el cual no pudo negar el delito, que, sin embargo, no 
había cometido, por más que él creyera lo contrario. 

Como el jorobado era uno de los bufones de la corte, no quiso 
el Juez condenar al comerciante sin conocer primero la voluntad 
del Sultán. Al efecto se fué al Palacio Real a darle cuenta de lo que 
pasaba. 

-Vé-le dijo por toda respuesta el Sultán ,-y cumple con tu 
deber. 

Al oir esto hizo el juez levantar una horca, y envió pregoneros 
por la ciudad para que publicasen que iban a ahorcar a un comer­
ciante por haber muerto a un bufón del Rey. 

Ya .iba a cumplirse la sentencia, cuando se abrió paso por entre 
la multitud el proveedor del Sultán, gritando al verdugo:-¡No hay 
que darse prisa, buen hombre! ¡Yo soy quien ha hecho la muerte! 
¡Ese pobre hombre es inocente! 

El juez interrogó al proveedor, que le contó de qué manera ha­
bía dado muerte al jorobado, y acabó diciendo que había llevado 
su cuerpo al sitio donde le encontró el comerciante sentenciado. 

-Señor juez-añadió el proveedor,-iba usted a hacer perecer 
a un inocente, pues ese hombre no ha podido matar a un sujeto 
que ya estaba muerto de antemano. 

Habiéndose 2!cusado a sí mismo el proveedor, el juez no pudo 
menos de hacer justicia al comerciante. 

-Deja--c1i.joq al.,verdugo,-deja ir libre a ese infeliz, y cuelga 
en su lugar a este hombre, pues él mismo confiesa que es el ase­
sino. 

Púsose en libertad al comerciante, y ya iba a ejecutarse la sen­
tencia en la persona del proveedor, cuando se oyó la voz del médi­
co judío, que rogaba con instancias se suspendiese la ejecución, y 
hacía esfuerzos por abrirse ¡paso para llegar al pie de la horca. 

Cuando estuvo delante del juez, le dijo: 
-Este hombre que iba a ser ahor,cado no merece la muerte: 
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yo soy el único criminal. Ayer por la noche un hombre y una mL -
j er que no conozco fueron a llamar a mi puerta para que curase a 
un enfermo que me llevaban. Mi criada les abrió la puerta, y re­
cibió de ellos una moneda de plata como pago de mi trabajo. 
~f ientras la criada me hablaba subieron al enfermo a la parte supe-

.•. tenía ya el médico el cordel al cuello ... 

rior de la escalera, le 
de j aron allí y desapa­
recieron. Yo bajé sin 
esperar a que me alum­
brasen, y en medio de 
la " oscur-idad tropecé 
con el enfermo, al que 
hice rodar por la esca­
lera abajo. Vi que es­
taba muerto; cogimos 
el cadáver entre mi 
mUjer y yo, le subi­
mos al terrado de 
nuestra casa, desde 
allí le pasamos al del 
proveedor, nuestro ve­
cino, y le bajamos a 
su cuarto por la chi­
menea. Habiéndole 
encontrado el provee­
dor, le trató como a 
un ladrón; le dió de 
palos, y creyó haberle 
muerlo. Yo soy, pues, 
el único autor de este 
delito; y aunque 10 he 
sido contra mi "olun-

tad, he resuelto expiar 1111 crimen para no tener que echarme en 
cara la muerte de dos semejantes. No permito que quite usted la 
vida al proveedor del Sultán, cuya inocencia acabo 'de demostrar, 
y en lugar de la suya ofrezco mi cabeza a la justicia. 

Cuando el juez se persuadió de qu·~ el módico era el asesino, 
mandó al nrdugo que se apoderarse de su persona y dejara en Iiber-
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tad al proveedor. Ya tenía el médico el cordel al cuello, e iba 
dejar de existir, cuando se oyó la voz del sastre, que suplicaba 1 
verdugo no ahorcase al médico, y al juez que mandase hacerle 
paso para adelantarse hacia él. Habiendo podido franquear la ba­
rrera humana que I,e "separabá del Jugar del suplicio, dijo: 

-Señor juez, ayer por la tarde trabajaba yo en mi tienda, y, 
como siempre, tenía ganas de divertirme, cuando llegó el jorobado 
medio borracho y se sentó frente a mi tienda. Estuvo cantando 
delante de mi puerta, y habiéndole propuesto que fuese a divertir­
nos un rato, consintió en ello y le llevé conmigo. Nos sentamos a 
la mesa, y habiéndose puesto a comer un trazo de pescado, se le 
atravesó una espina en la garganta, y a poco murió, sin que mi mu­
jer ni yo pudiéramos evitarlo. Nos afligimos, como es consiguiente, 
al verle muerto; y temiendo qtle nos prendiesen, llevamos el cadá­
ver a la puerta ·del médico judío. Llamé, y dije a la criada que salió 
a abrir que suplicara a su amo de nuestra parte que bajase a ver un 
enfermo que llevábamos.. A fin de que no se negara a ba­
jar, le di una moneda de plata. En cuanto subió llevé al jorobado 
a lo más alto de la escalera, le dejé en la pr~mera grada, y nos reti­
ramos a nuestra casa. Al bajar el médico hizo rodar al jorobado, 
y esto le indujo a creer que era la causa dc su muerte. Así, 
pues-añadió,-deje usted libre al médico, y hágame morir a mí 
en su lugar. 

-Suelta al médico-dijo el juez al verdugo,- y cuelga al sas­
tre, ¡pues confiesa su delito. 

Habiendo el verdugo 'puesto en libertad al médico, pasó el cor­
del por el cuello al sastre. 

Apenas hubo hecho esto se presentó delante del juez un ciru­
jano de luenga barba, que dijo al magistrado: 

-Antes de ma.tar .r nadie, ¿se os ha ocurrido averiguar si el jo-
robado está muerto? . 

-¡No tal; no se me había ocurrielo!-contestó el juez.-Pero, 
ahora que decís eso, me parece muy extraño que un hombre se 
haya muerto tan de repente por haberse clavado una espina ele 
pescado. 

Mandó llevar el Juez al jorobado, y poniéndole a los pies d€'I 
cirujano, le dijo: 

-Ved si está muerto. 
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"O ~ El órujano abrió la boca del jorobado, metió por ella sus de-
J10s largos y flacos, y tiró hacia fuera, sacando entre las uñas una 
espina larga y corva. 

\~ Apenas hubo hecho esta operación, el jorobado se levantó, Y' 
haciendo una pirueta escapó corriendo, sin decir siquiera "¡gra­
cias! " 

Pusieron en libertad al sastre, y todo el mundo quedó satisfe­
cho del proceder de aquellos hombres, a quienes mandó llamar el 
Sultán,. y des.pués de regalarles grandes riquezas les dió los mejo­
res y más honrosos empleos del reino, por la nobleza que demos­
traron confesándose autores de la muerte del joiobactó" para que no 
fuera castigado ningún inooente. 



CUENTO XIV 

UN BANQUETE EXTRAÑO 

ABÍA en una ciudad un hombre que al morir sus pa­
dres heredó una buena suma con la cual se encon­
tró regularmente a·comodado. Un revés de fortuna 
le redujo al extremo de pedir limosna. Se manejaba 
de tal modo, estudiando los medios de proporcio­
narse entrada en las casas por la protección de los 

criados, que podía ver a los amos y excitar su compasión. 
Cierto día que pasaba por delante de un palacio en cuyo inte­

ior había un patio muy espacioso y en la puerta multitud de cria­
los, se llegó a uno de ellos preguntándolt:: cómo se llamaba su amo. 

- ¿De dónde· 'viene usted, que hace semejante pregunta? ¿No 
conoce usted, por su magnificencia, que esta casa es del marqués 
de la Salbadera? 

Juan-así c;e llamaba el pobre,-que conocía la liberalidad de 
este señor, se dirigió a los porteros pidiéndoles una limosna. 

-Entre usted-le dijeron ;-nadie se lo impide. Hable usted 
'ismo con el amo, que le recibirá bien. 

Aquel pobre hombre no esperaba tanta atención, y dándoles ·Ias 
;·acias, entró con su licencia en la casa. Empleó mucho tiempo 
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en recorrerla, buscando las habitaciones particulares del 1Iar­
qués. 

Por fin penetró en un departamento elegantemente amueblado, 
y entró en una antecámara desde la cual se descubría un jardín de­
licioso, cuyas calles estában empedradas de piedrecitas de diferen­

tes colores, formando 
dibujos tan preciosos, 
que alegraban la vista. 

Un sitio tan agra­
dable habría excitado 
su " adinitación si hu­
biera tenido el espíritu 
más tranquilo. 

Siguió adelante, y 

entró en una sala rica­
mente amueblada y 
adornada de pinturas v 
rosetones de oro y 
azul, en la cual distin­
gUIO un anciano de 
luenga barba blanca. 
De su porte dedujo 
que sería el dueño de 
la casa. 

En efecto; era el 
Marqués, que le hizo 
mil cumplidos, y des­
pués de invitarle ama­
blemente a que se sen­
tara le preguntó qué 

... elegantemente amueblado... quería. 
-Señor - le con­

testó ]uan,-soy un pobre hombre que implora la compasión de 
las personas pudientes y generosas como V. E. 

En verdad, no podía dirigirse a persona más recomendable por 
sus hermosas cualidades. 

El Marqués se manifestó sorprendido de su respuesta, y lleván­
dose la mano al pecho -como para rasgarse la ropa, exclamó: . 
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-¿Es posible que, siendo yo quien soy, se encuentre usted en 
la necesidad que expone? ¡He aquí lo que no puedo tolerar! 

Suponiendo Juan al ver tales demostraciones que iba a darle 
pruebas de su liberalidad, le deseó toda clase de felicidades. 

-¡No se dirá-continuó el Marqués--que le abandono; pero 

no quiero que se me 
engañe! 

-¡Señor, juro a 
usted que estoy en 
ayunas! 

-¿A esta hora está 
usted en ayunas? 
¡Ah, desdichado! ¡Se 
morirá usted de ham­
bre! ¡Hola! - añadió 
alzando la voz.-¡Que 
traigan la palangana y 
agua para lavarnos las 
manos! 

A pesar ele que 
Juan no vió a ningún 
criado, ni la palanga­
na, ni el agua, el Mar­
qués no dejó de fro­
tarse las manos como 
si estuviera lavándose, 
yal mismo tiempo de­
cía a Juan:' 

-¡Acérquese us-
ted y lávese" conmigo! 

Juan se Ílnagin6 ... soy un pobre hombre que implora ..• 

que el Marqués quería 
divertirse; y como sabía llevar adelante una chanza, y además, 
que los pobres deben ser condescendientes con los ricos si quieren 
sacar partido, se acercó a él e hizo lo mismo. 

-¡Vamos-' ijo el ~farqués;--que traigan la comida y no 110S 

hagan esperar! 
y al decir estas pa,labras, aunque no habían llevado nada, co-
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menzó a hacer como que tomaba alguna cosa de un plato; lleván­
dosela a la boca y haciendo que masticaba gustosamente un sabro­
so manjar, le dijo: 

-¡Coma usted, se lo suplico, y obre con entera libertad, como 
si estuviera en su casa! ¡Coma usted, pues se me figura que, para 
un hombre que tiene hambre, come usted muy poco! 

-Perdone usted, señor-le contestó Juan imitando sus accio-
nes ;-note usted que desempeño muy bien mi deber. 

-¿ Qué dice usted de este pan? ¿ N o le parece excelente? 
Apesar de que no veía semejante pan ni tal carne, le contestó : 
-N o lo he comido nunca más blanco ni tan élc1icado. 
-Coma usted de él hasta hartarse. Si el pan es bueno, mi di-

nero me cuesta, pues he pagado quinientas piezas de oro a la pa­
nadera que lo hace. 

Después de haber hablado de su panadera y ponderado el pan 
que Juan comía, exclamó el Marqués: 

-¡Muchacho, tráenos otro plato! 
y sin embargo de que no se presentó el criado ñi el plato, 

apesar de su llamamiento, añadió: 
-¡Pruebe usted este nuevo plato, y diga usted si ha comido en 

su vida carnero con guisantes mejor guisado! 
-¡Está exquisito-le contestó;-así es que cargo de él la mano! . 
-Me complace usted en eso-replicó el Marqués,-y es una 

satisfacción para mí verle comer con tanto apetito. ¡Póngase más 
de este plato, puesto que le parece tan bueno! 

De allí a poco pidió un ganso relleno y con salsa, que le lleva­
ron lo mismo que el plato de carnero. 

-El ganso está muy rico-le dijo.-Sin embargo, coma usted 
de él sólo una patita y un alón, pue. será preciso que vaya usted 
reservando ganas, porque aún nos falt. n muchas cosas que comer. 

Efectivamente; pidió otros muchos latos diferentes, de los 
cuales hizo Juan que comía, por más q:Je se moría de hambre. 
Pero lo que ponderó más que todo fué un (:ordero que mandó ser­
vir, y que se presentó como los antecedentes. 

-¡Oh!-dijo el Marqués.-¡Este plato no se come nada más 
que en mi casa! ¡Quiero que se harte usted de él! 

y hacía como si tuviese un pedazo en la mano; y acercándolo a 
la boca de Juan, le dijo: 
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-¡Tenga usted; coma de esto! ¡Va a decirme si tengo razón en 
ponderar este guiso! 

Juan alargó la cabeza y abrió la boca, fingiendo que tomaba el 
pedazo y lo mascaba y tragaba con extremado gusto. 

-¡Bien sabía yo-repuso el 1Iarqués--que a usted le parecería 
excelente! 

-¡En el mundo no se encuentra más exquisito !--<:ontestó 
Juan.-Hablando con franqueza, no he visto cosa más deliciosa 
que su mesa, mi querido protector. 

-Ahora, que nos traigan un guisado-exclamó el Marqués.­
Creo que le gustará tanto como el carnero. Y bien; ¿qué le parece 
a usted? 

-¡Maravilloso!-contestó ]uan.-Se perciben a un tiempo los 
clavos de especía, la nuez moscada, el jengibre, la pimienta y 
las hierbas más fragantes; y todos estos olores están tan bien 

. manejados, que ninguno impide que se sienta el otro. ¡Qué deli­
cioso está! . 

-¡Llene usted bien la andorga de este guisado; se 10 suplico! 
¡Hola, muchacho-añadió alzando la voz;--que nos traigan otra 
cosa! 

-¡Basta, si usted gusta!-Ie interrumpió el pobre Juan.-En 
,-er.dad, señor, que estoy harto, y ya no puedo más. 

y diciendo esto se le abría la boca y desfallecía de hambre. 
-Que levanten la mesa-dijo el Marqués-y traigan las frutas. 
Esperó un momento, como para dar a los criados lugar para le-

vantarla, y después, volviendo a tomar la palabra, continuó: 
-Pruebe usted estas almendras. Son muy buenas, y están co­

gidas hace muy poco. 
Uno y otro hicieron como que las mondaban y comían. En se­

guida, invitando' el 11arqués a Juan para que tomase de otras cosas, 
le dijo: 

-Ahí tiene usted toda clase de frutas, pasteles, confites y com­
potas; escoja usted lo que guste. 

Después, alargando la mano como si le presentasen algunas co­
sas, continuó: 

-Tome usted; aquí tiene una onza de chocolata, que es exce­
lente para héllcer la digestión. 

Juan hizo ademán de tomarlo, fingió que lo comía, y le dijo: 
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-¡Es magnífico! No carece de vainilla. 

-Esta clase de pastillas se hacen en mi casa-le contestó ;-y 
tanto en esto como en lo demás que se hace en ella, nada se eco­
nomiza. 

y al hablar así instaba a Juan a que comiese. 
-Para un hombre-prosiguió--que aun estaba en ayunas cuan­

do entró aquí, me parece que no ha comido usted gran cosa. 
-Señor-le respondió el pobre hombre, a quie!"! le dolían las 

encías en fuerza de mascar sin provecho,~aseguro a usted que es­
toy tan harto, que no me atrevería a comer un solo pedazo más. 

-Después de haber comido tan opíparame\nte~ijo el Mar-
qués,-es preciso que bebamos. ¿Le gusta a usted el vino? 

-Señor-le contestó,-me penmitirá que no lo beba, porque 
me está prohibido. 

-¡No sea usted tonto; haga usted lo que yo! 
-Beberé sólo por complacer a usted, pues, según veo, no quie. 

re usted que falte circunstancia a su banquete; pero, como no estoy 
acostumbrado a beber, temo faltar al decoro y respeto que usted 
merece. Por lo mismo, le pido que me dispense: yo me contenta­
ré con beber agua. 

-¡No, no; usted beberá vino! 
y mandó que se lo llevasen; .pero fué tan real y verdadero como 

la carne y las frutas. Hizo ademán de que llenaba un vaso y bebía 
el primero, y haciendo que 10 nenaba de nuevo, le dijo presentán­
doselo: 

-¡Beba usted a mi salud, y veamos si le parece bueno! 
Juan tomó el vaso, la miró al trasJuz para cerciorarse ele que el 

color era bueno, y se lo llevó a la nariz para ver si el olor era agra­
dable; después hizo al Marqués una profunda reverencia con la ca­
beza, dándole a entender que se tomaba la libertad de brindar a su 
salud; por último hizo ademán de beber, con todas las demostra­
ciones de un hombre que bebe con gusto. 

-Me parece excelente este vino--clijo;-pero se me figura que 
no es muy fuerte. 

-Si usted 10 desea, no tiene más que pedirlo: en mi bodega 
tengo de muchas calidades. ¡Vea usted si le acomoda éste! 

Al decir esto hizo como que echaba de otro vino para él y 

después para Juan, y repitió la operación tantas veces, que éste, 
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fingiendo que el vino le había calentado, se hizo el borracho y, 
levantando la mano, dió un golpe tan fuerte al Marqués, que le 
derribó en tierra. Quiso secundar el golpe; pero aquél, evitándolo, 
gritó: 

-¿Está usted loco? 
Entonces Juan le 

contestó: 
-Señor marqués, 

usted ha tenido la bon­
dad de recibirme en su 
casa y darme un gran 
banquete: debió usted 
contentarse con darme 
de comer, y no era ne­
cesario que me hiciese 
beber vino, porque, 
ya se lo advertí, podía 
muy bien faltarle al 
respeto. Me pesa en 
el alma, y pido a usted 
mil perdones. 

Cuando acabó de 
hablar, el Marqués, en 
vez de enfadarse, se 
echó a reir estrepitosa­
mente, y alarga;ndo a 
su comensal cordial­
mente la mano. 

-Hace mucho 
tiempo-le dijQ~u<; 

busco a un hombr~ de .¡, 

sólo le perdone a ust, 
lante quiero que seamt 
casa que la mía. Ha f 

dándose a mi genio, t 

fin; pero ahora vamo~ 
Al decir estas pal 

muchos criados que . 
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ciéronle al momento, y Juan fué regalado con las mismas entradas 
que antes había comido en fantasía. Cuando alzaron los manteles 
sirvieron vino, y enttando al mismo tiempo multitud de hermosas 
esclavas vestidas con el mayor lujo, cantaron varias canciones al 
son de diversos instrumentos. 

Por último, Juán tuvo motivos de celebrar las bondades y aten­
ciones del Marqués, que quedó muy complacido, le trató con la 
mayor familiaridad, y mandó que le pusiesen un traje de su guar­
darropa. 

El Marqués descubrió en él tanta penetración y agudeza en to­
das las cosas, que a los pocos días le confió el ·mal1ejo de su ca!la 'y 
de todos sus negocios. 

Juan desempeñó perfectamente su empleo por espacio de vein­
te años, al cabo de los cuales murió su protector de puro viejo, y 
como no tenía familia, le nombró su heredero. 

El pobre Juan vivió feliz hasta que Dios quiso llamarle a dis­
frutar la parte que le correspondía en el Paraíso. 



CUENT ! 

SO:&AT' ERTO 

I 
N comercia:1te árabe que a fuerza de afanes y traba-

JOS había reunido un cuantioso capital, murió cuan­
do ll({¡s le sonreía la fortuna y cuando parecía próxi­
n1C'( a reali2Gr más fecundas empresas. 

Dejó al rnqrir esposa y un hijo de diez y seis años, llamado 
Alí, que tenía excelent~s sentimientos, pero que ignoraba lo dificil 
que es hacer una fortuna, pues como nada le habia faltado mientras 
vivió su P9.:lre, no sabía que el dinero se mard1a fácilmente y se 
adquiere G::m mucho trabajo. 

La mLdre de Alí amaba a su hijo con exceso, y no tuvo suficien­
te energ'a para detenerle en la senda de las prodigalidades, a las 
cuales 'e entregó de'6de luego con falsos amigos que le adulaban 
mientrls los festejaba con regalos y convites. 

Er pocos años perdieron así la mitad de su fortuna; y com­
prenc'¡endo que de continuar gastando sin medida caminaban al 
preci¡icio, tuvieron la fuerza de voluntad necesaria para hélJcer un 
alto· reservar la otra mitad de su capital, que emplearon en tie­
rras a fin de que les rindiesen lo necesario para poder vivir con 
dec<;o . 

.\ (in Q.; que AJí comprendiese cuán poco valían los upuestos 
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amigos, la mad'e- le recomendó que se dirigiera a ellos suponién­
dose arruinado ~y les pidiera algún sOCorro. Hízolo a:sí el joven:' 
los visitó uno pSr uno, manifestándoles que se hallaba en la situa­
ción más angustiosa; pero todos le respondieron con excusas, y 
algunos tuvieron --el descaro de decirle que si hubiera a:dministrado 
mejor sus bienes en vez de dar comilonas, no se vería en tan triste 
situa·ción. 

Marchó AJÍ a su casa, muy triste ante tan palmario desengaño, 
con el propósito de no volv·er a saludar nunca a tan pérfidos ami­
gos. Es más; exar,-erando su desconfianza hacia todos los hom­
bres, se prometió no olver a intimar con niriguno., ·· ni convidar 
jamás a ningún habitanté~ la población; pero como ,le habría sido 
muy penoso privarse de la sociedad de sus semejantes y de los 
placeres de la conversación, dos o tres veces por semana se colo­
caba el extremo de un puente que\gaba entra:da a la ciudad, y salu­
dando al primer forastero que veía , egar y cuyo aspecto le pare­
cía de hombre decente, le invitaba a ce1 ar en su casa y hospedarse 
en ella, con la condición de que había de marcha.rse a la siguiente 
mañana y de que, aun cuando volvieran a ncontrars,e, no se salu­
darían y harían como si nunca se hubieran visto, pues no quería 
contraer estrecha <limistad con nadie, para no ~xponerse a nuevos 
desengaños. 

Cumpló exact<limetlte este propósito que se ha. ía impuesto, y 
durante más de un año hospedó en su casa a multittl(d de viajeros, 
a los cuales proporcionaba excelente cena y buena caJl1a, bien que 
despidiéndoles cortésmente al siguiente día y pidiéndoles que no 
hicieran en lo sucesivo la menor demostra:ción de conoce¡le. 

Sucedió cierto día que el califa Harún-al-Raschid, qte en oca­
siones gustaba de viajar disfrazado de comerciante para conooer 
por sí mismo las necesidades de sus súbditos, acompañad~ de un 
esclavo y modestamente vestido, llegó a la ciudad donde ~esidía 

Alí. :Éste, muy lejos de sospechar que se las hubiera con tll po­
deroso monarca, y creyéndole un modesto tratante, le invitó a ir a 
su casa a cenar, exponiéndole la extraña condición que propo)a a 
todos sus huéspedes. 

Aoeptó el Califa, a quien no dejó de divertit aquella origi ali­
dad, y marchó con AH, que le dió de cenar muy bien y le entretlVO 
con su ,conversación hasta después de las diez de la noche. _l1r) ,in 
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que A,lí observase la gravedad y discreción con que su huésped 
trataba todos los asuntos. 

Como le refiriese toda su historia, el Califa le elogió por la pru­
dencia que había mostrado al reservarse la mitad de su fortuna, y 
luego le pidió que le indicase en qué podía servirle, pues, aunque 
modesto comerciante, estaba muy bien relacionado y podría serIe 
más útil de lo que él quizás 'creía. 

A estas generosas ofertas del Califa contestó Alí: 
- ·Mi buen señor, estoy persuadido de que no me hace usted 

tan generosas ofertas por mero 
cumplimiento; pero, a fe de hom­
bre de bien, puedo asegurar que 
no tengo ninguna pena, negocio 
ni deseo, y que a nadie pido 
nada. 

"No tengo ambición alguna, 
y estoy contento con mi suerte; 
así, pues, nada más tengo que 
hacer que dar a usted las gracias, 
no solamente por sus valiosas 
ofertas, sino por la complacencia 
que ha tenido en hacerme el sin­
gular honor de venir a tOp1ar una 
mala cena en mi casa. 

"Sólo hay una cosa que me 
causa alguna pena, pero sin que 
llegue hasta el punto de turbar mi 
reposo. Ya sabrá usted que esta 

... acompañado de un esclavo ... 

ciudad está dividida en barrios, y que en cada uno de ellos hay 
una mezquita cdn un,. santón para hacer la oración a las horas ordi­
larias a la cabeza del cuartel que se reúne en ella. 

"El santón es un viejo, alto, de semblante austero, y el mayor 
hipócrita que ha habido en el mundo. Tiene como consejeros a cua­
tro enredadores, gentes poco más o menos de su calaña, que, ~r 
lo regular, se reúnen todos los días en su casa, y en su conciliábu­
lo no hay murmuración, calumnia ni picardía de que no echen 
mano contra mí y contra todo el barrio para turbar en él la tranqui­
lidad y fomeaR.r" las disputas. Se hacen temer de unos y amenazan 
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a otros. Quieren, en fin, hacerse los amos y que todos se gobiernen 
por su capricho, cuando no saben gobernarse ellos mismos. En una 
palabra, ejercitan una odiosa tiranía. 

"Si he de decir la verdad, no puede tolerar que se mezclen en 
10 que no les incumbe y que no dejen a nadie del barrio vivir 
en paz. 

-Según eso-replicó el Califa,-¿usted querría, sin duda, ha­
llar algún medio de atajar el curso de este desorden? 

El santón es un vicio, alto ... 

en cosas que para nada les ata11en. 

-Usted lo ha dicho--contestó 
Alí,-y 10 único que desearía para 
el efecto es qJe Dios me hiciese 
Califa en lugar del comendador de 
los creyentes Harún-al-Raschid. 
nuestro soberano señor y amo, 
solamente por un día. 

-¿Qué haría usted si eso se 
realizara?-preguntó el Califa. 

-Haría una cosa que serviría 
de gran ejemplo y causaría sa­
tisfacción a todas las gentes hon­
radas. Mandaría dar cien palos 
en las plantas de los pies a cada 
uno de esos cuatro enredadores. 
y doscientos al santón, para en­
señarles que no es propio de su 
ministerio turbar y apesadum­
brar a su vecinos ni inmiscuirse 

Al Califa le pareció muy divertida la idea de Alí; y 'como le gus­
taban las avpnturas extraordinarias, quiso sacar partido de la oca­
sión para divertirse. ASÍ, pues, elogió el capricho de su anfitrión. 
y le dijo que, a buen seguro, cosas más dificiles de realizar había en 
el mundo. , 

-¿Se burla usted?-preguntó Alí. 
-Yo no me burlo-replicó el Califa.-¡Dios me guarde de 

tener un pensamiento tan fuera de razón para con una persona 
como usted, que me ha obsequiado tan bien, siendo yo un sujeto 
del todo desconocido! Creo que tampoco el Calif? se burlaría si 
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nos oyese. Mas pare aquí este discurso: es ya bastante tarde, y de­
bemos acostarnos. 

~Cortemos, pues, aquí la conversación-dijo Alí;-no quiero 
poner obstáculo alguno a su descanso. Pero como todavía queda 
vino en la botella, es preciso, si a usted le parece, que la desocupe­
mos antes de .acostarnos. Lo único que le recomiendo es que al 
salir por la mañana, en el caso de que yo no me haya despertado, 
no deje la puerta abierta, sino que se tome el trabajo de cerrarla, 
porque tengo la costumbre deincomuni,carme. 

El Califa le prometió ejecutar 
esto con toda fidelidad: 

Mientras Alí hablada, el Cali­
fa se había apoderado de la bote­
lla y de dos vasos. Se echó de 
beber el primero, haciendo cono­
cer a Alí que era en señal de re­
conocimiento. Apenas hubo be­
bido, echó con disimulo en la taza 
de Alí una corta porción de unos 
polvos que llevaba consigo, y 
sobre ellos desocupó el resto 
de la botella. Al presentársela 
le dijo: 

-Usted se ha tomado el tra-
bajo de echarme de beber toda la 
noche: lo menos que yo debo ha­
cer es ahorrarle este trabajo por 
la última vez. Le suplico que 

Se eebó de beber el prImero ... 

tome esta taza de mi mano y que beba este trago a mi salud. 
Tomó AJí ~a' .taza,; y para manifestar más a su huésped con 

cuánto placer recibía el honor que le dispensaba, bebió apurándola 
casi toda de un sorbo. Pero apenas la hubo dejado sobre la mesa, 
cuando los polvos hicieron su efecto. 

Aporleróse de él profunda somnolencia, y cayó su cabeza sobre 
las rodillas tan repentinamente, que el Califa no pudo menos de 
reirse. El esclavo de quien se había hecho servir había vuelto 
apenas cenó, y hatía rato que estaba pronto a recibir sus ór­
denes. 
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-Cárgate este hombre a la espalda-le dijo el Califa;-pero 
procura señalar bien el sitio donde está esta casa, a fin de traerle 
cuando yo te 10 mande. 

Dicho esto salió de la casa el Califa seguido por el esclavo, que 
había cargado con Alí; pero sin cerrar la puerta, como éste se lo 
había suplicado, lo que hizo a propósito. 

Apenas llegó a Palacio, entró por una puerta secreta, e hizo que 
le siguiese el esclavo hasta su habitación, donde lo esparaban to­

-Cárgate este hombre a la espalda. 

dos lOS empleados de su cámara. 
-Desnudad a este bombre­

les dijo,-y acoltadlo"'en mi cama: 
luego os manifestaré mis inten­
ciones. 

Desnudaron a AJí los emplea­
dos del Califa, le pusieron el ves­
tido de cama del Califa, y lo acos­
taron conforme a su orden. Na­
die se había acostado aún en Pa­
lacio, y el Califa hizo llamar a 
todos los demás despendientes y 

a las clamas. Cuando todos estu­
vieron en su presencia, les dijo: 

-Mando que todos los que 
acostumbran estar en mi cuarto 
cuando me levanto no dejen de 
hallarse mañana por la mañana 

junto a ese hombre que estáis viendo acostado en mi cama, y que 
cada uno desempeñe para con él cuando se despierte las mismas 
funciones que se observan ordinariamente por mí. Mando tam­
bién que se tengan con él los mismos miramientos que con mi mis­
ma persona, y que se le obedezca en cuanto ordene. Que no se le 
niegue naf1a de cuanto pida, ni se le contradiga en cuanto diga o 
desee. Siempre que haya que hablarle o responderle, es necesario 
darle el tratamiento de comendador de los creyentes. 

Desde luego comprendieron todos que el Califa quería diver­
tirse, y no respondieron más que con una profunda inclinación, 
preparándose a contribuir cada uno con verdadero entusiasmo a 
desempeñar bien su papel. 
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Al entrar en su palacio el Califa había enviado a llamar al gran 
Ministro .con el primer oficial que había encontrado. 

-Te he hecho venir-le dijo-para advertirte que no te asom­
bres cuando mañana al entrar en mi audiencia veas a ese hombre 
que está acostado en mi cama, sentado en mi trono en traj e de 

ceremonia. 
"Llégate a él con los mismos miramientos y el mismo respeto 

que acostumbras tributarrne, tratándolo también de comendador de 

los creyentes. Escucha y ejecu­
ta puntuaLmente cuanto te mande 
como si te lo mandase yo. N o 
dejará de ejercer algunos actos 
de liberalidad y de encargarte su 
distribución: haz sin vacilar tndo 
lo que te mande acerca de estLl. 
Acuérdate también de advertir a 
todos los emires, ujieres y demás 
empleados de fuera de Palacio 
que mañana le tributen en la au­
diencia pública los mismos hono­
res que a mi persona, y que lo 
hagan de manera que no pueda 
notar la menor cosa que sea capaz 
de turbar la diversión que quiero 
proporcionarme. Nada más tengo 
que ordenarte. 

Apenas se hubo retirado el 
Que no se le n ¡egue nada ..• 

gran Ministro, pasó el Califa a otra habitaJCÍón, y al acostarse dió 
al mayordomo las órdenes que debía ejecutar por su parte a fin de 
que todo resultase como esperaba para satisf:wer el deseo de AJí y 
ver qué uso hacía del poder y autoridad de califa en el corto tiempo 
que había deseado. Sobre todo, le mandó que no dejase de ir a 
despertarlo antes que despertase Alí, porque quería ver 10 que suce­
día y de qué manera el soberano improvisado hacía uso del poder. 

N o dejó el mayordomo de despertar al Califa a hora apropósi­
to, y luego entró en el cuarto donde dormía Alí; se colocó en un 
gabinetito elevado, desde donde sin ser visto podía ver por una 
celosía todo lQ que pasara. 
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Todos los empleados y todas las damas que debían estar pre­
sentes cuando se levantase Alí entraron al mismo tiempo y se co­
locaron cada uno en su sitio acostwnbra,do según su clase, y en el 
mayor silencio, como si fuem el Califa el que debía levantarse, y 
prontos a desempeñar el papel que se les había encomendado. 

Como ya iba a amanecer, era tiempo de levantarse para hacer 
la oración de antes de salir el Sol. El oficial que estaba más 
próximo a la cabecera de la cama acercó a las narices de Alí 

una esponjita mojada en vina­
gre. 

Estornudó Alí, volvió la cabe­
za y abrió los ojos; y en cuanto lo 
permitía la poca luz que arrojaba 
el día, se vió en medio de un 
gran cuarto magnífico y suntuo­
samente alhajado, con muchas 
molduras de diversos gustos, 
adornado con muchos jarrones 
ele oro macizo, mamparas y al­
fombras de seda y terciopelo, y 
rodeado de damas jóvenes, mu­
chas de las cuales tenían diferen­
tes clases de instrumentos de mú­
sica, dispuestas a tocarlos, y en­

••• se coloc6 en un gabinetito elevado. . . cantadoras' todas por su hermo-
sura; esclavos negros, todos rica­

mente vestidos, y de pie con la mayor humildad. 
Al dirigir la vista hacia la sobrecama, vió que era de broca,do 

de oro con fondo encarnado, realzada de perlas y diamantes; junto 
a él, un vestido de la misma tela y del mismo adorno, y a su lado, 
sobre un cojín, un turbante de califa. La vista de tan resplande­
cientes objetos produjo en Alí asombro y confusión inexplicables. 
Lo miraba todo como si fuera un sueño. 

-jBueno!-pensó.-¡Ya estoy convertido en calif~! Pero-aña­
dió un poco después recapacitando-¡no nos forjemos ilusiones! 
Esto es un sueño, efecto del deseo de que hace poco hablaba con 
mi huésped. 

y volvió a cerrar los oj os como para dormir. 
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Al mismo tiempo &e aproximó un esclavo. 
-Comendador ele los creyentes-le dijo con el mayor respeto, 

-no se duerma V. M. Ya es tiem-
po de levantarse para hacer ora­
ción; comienza a amanecer· 

Al oir estas palabras, que le 
causaron la mayor sorpresa, se 
preguntó nuevamente: 

-¿Estoy despierto, o duermo? 
¡Pero estoy durmiendo-se decía 
aún, teniendo los ojos bien abier­
tos;-no debo dudarlo! 

Un momento después, 
-Comendador de los creyen­

tes-repitió el esclavo, al ver que 
no le respondía ni daba señal al-

... se aproximó un esclavo . .. 

guna de querer levantarse,­
Vuestra 11ajestad llevará a bien 
que le repita que es tiempo de 
levantarse, a no ser que quiera 
dejar pasar el momento de hacer 
su oración de la mañana. Va a 
salir el Sol, y V. M. no acostum­
bra faltar a ella. 

-¿Qué es lo que me pasa?­
pensó Alí.-¡No duermo! ¡Los 
que duermen no oyen, y yo oigo 
que me hablan! 

¿Estoy despierto, o duermo? Volvió a abrir los ojos; y como 
ya era de día claro, vió con toda 

precisión 10 que sólo había errtrevisto confusamente. 
Se incorporó con aire risueño, como hombre lleno de júbilo al 

verse en un estado muy superior a su condición, y el Califa, que le 
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observaba sin ser visto, penetró su pensamiento con el mayor 
placer. 

Arrodilláronse entonces las damas jóvenes de Palacio con el 
rostro inclinado hacia el suelo delante de Alí, y las que tenían ins­
trumentos de música le saludaron con un concierto de flautas, cíta­
ras, violines y otros instrumentos armoniosos, de que quedó encan­
tado y como en éxtasis; de manera que no sabía dónde se hallaba, 
y estaba fuera de sí. Volvió nuevamente a su primera idea, y du­
daba aún si todo lo que veía y oía era sueño o realidad. Se puso 
las manos delante de los ojos, y bajando la cabeza decía para sí: 

-¿Qué quiere decir todo esto? ¿Qué palacio"es és,te? ¿Qué sig­
nifican estos esclavos, estos oficiales tan lujosos, estas damas tan 
hermosas y estos músicos que me encantan? ¿Es posible que no 
pueda distinguir si sueño o si estoy en mis cinco sentidos? 

Por fin separó las manos de delante de los ojos, las abrió, y le­
vantando la cabeza, vió que el Sol vibraba ya sus primeros rayos 
por entre las ventanas del cuarto. 

En aquel momento entró el mayordomo de Palacio, que se 
prosternó profundamente delante de Alí, y le dijo al levantarse: 

-Comendador de los creyentes, permítame V. 11. que le haga 
presente que no acostumbra levantarse tan tarde, y que ha dejado 
pasar el tiempo de hacer su oración. A menos que V. M. haya pa­
sado mala noche y esté indispuesto; ya es la nora de subir a su tro­
no para celebrar Consejo y hacerse ver, según costumbre. Los mi­
nistros, los generales de sus ejércitos, los gobernadores de sus pro­
vincias y demás altos funcionarios de su corte esperan que se abra 
la puerta de la sala del Consejo. 

Las palabras del Mayordomo persuadieron a Alí de que no dor­
mía y de que el estado en que se hallaba no era un sueño; pero se 
sintió tan embarazado como confuso sobre el partido que debía 
tomar. En fin, miró al Mayordomo de reojo, y en tono serio y re­
posado le dijo: 

-¿A quién habláis, señor mayordomo, y quién es la persona él 

quien llamáis comendador de los creyentes, vos, a q\1ien nunca he 
visto? Sin duda os equivocáis tomándome por quien no soy. 

Acaso a cualquiera otro que al Mayordomo le hubiera descon­
certado la pregunta de Alí; pero, instruído por el Califa, desempe­
ñó perfectamente su papel. 
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~Mi respetable señor y amo--exc1amó,-sin duda que Vues­
tra Majestad habla hoy así por probarme. ¿Quién puede dudar de 
que 'es V. M. el comendador de los creyentes, el monarca del mundo, 
de Oriente a Occidente, y el vicario en la Tierra del Profeta 
enviado por Dios, dueño de este mundo terrestre y del celes-te? 

Al oir las palabras del Mayordomo porrumpió Alí en tan terri­
ble carcajada, que se cayó de espaldas sobre la cabecera de la 
cama, con grande alegría del Califa, que se hubiera reído del mis­
mo modo si no hubiera temido poner fin a la divertida escena que 
había resuelto proponcionarse. 

Después de haber estado bastante rato en esta postura, AJí se 
incorporó, y dirigiéndose a un esclavo negro, 

-Escucha-le dijo:-dime quién soy_ 
-Señor-respondió el esclavo con aire de sorpresa,-V. 11. es 

el comendador de los creyéntes. 
-¡Eres un embustero, cai-a de color de pez!-cont-estó Alí, 
En seguida llamó a una de las damas que estaban más próxi­

mas a él. 
-Acercaos, hermosa señora-dijo presentándole la mano.­

Tomad: mordedme la punta del dedo, para que yo conozca si duer­
mo o estoy despierto. 

La dama se acercó a Alí con toda la gravedad posible, y apre­
tando lig-eramente entre los dientes la punta del dedo que le había 
acercado, le hizo sentir ligero dolor . 

....:...¡No duermo!-dijo al punto Alí retirando con prontitud la 
mano.-¡Ciertamente que no duermo! ¿Por qué milagro, pues, me 
he convertido en califa en una noche? ¡He aquí la cosa más mara­
villosa y más singular del mundo! 

Inmediatamente le vistieron los ayudas de cámara; y cuando hu­
bieron acabado;' 'comC\ los demás empleados y las damas se habían 
colocado en dos filas hasta la pU\~rta por donde debía entrar en la 
sala del Consejo, marchó delante el Mayordomo y le siguió Alí. 

Un ujier tiró de la mampara y abrió. 

Entró el Mayordomo en la sala del Consejo y anduvo delante 
de él hasta el pie del trono, donde se detuvo para ayuda-rle a subir, 
tomándole por un brazo, al paso que otro oficial que le seguía le 
ayudaba del mismo modo a subir cogiéndole por el otro. 

Sentóse AH, en medio de las aclamaciones de los uJIeres, que 
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le desearon toda clase de dichas y prosperidades. Dirigiendo la 
,-ista a los lados, vió a los oficiales de guardia colocados en fila. 

Mientras tanto el Califa, que había salido del gabinete donde 
estaba oculto en el momento en qu~ AJÍ había entrado en la sala 
del Consejo, pasó a otro gabinete que daba vista a la misma sala, 
desde donde podía ver y oir todo 10 que pasaba en el Consejo 
cuando el Ministro 10 presidía en su nombre por impedirle alguna 
incomodidad asistir en persona. 

Lo que desde luego le gustó fué ver que Alí estaba en el trono 
con tanta gravedad como él miSllIlo. 

Apenas tomó asiento Alí, el primer Ministro·' se . p'rosternó de­
lante de él al pie del trono; luego se levantó, y dirigiéndose a su 
persona le dijo: 

-Comendador de los creyentes, Dios colme a V. ~I. de sus fa­
vores en esta vida, le reciba en la otra, y castigue a sus enemigos. 

En vista de lo que le había sucedido desde que se había des­
pertado y de 10 que acababa de oir de boca del primer Ministro, 
ya no dudó Alí que fuese ~l Califa, como 10 había deseado. 

Así, sin pararse a examinar cómo o por qué aventura o cambio 
de fortuna tan poco esperado había sucedido aquello, desde luego 
tomó el partido de ejercer el poder. 

Preguntó también al primer Ministro, mirándole con mayor 
gravedad, si tenía alguna cosa que decirle. 

-Comendador de los creyentes-contestó el Ministro,-los 
emires, los dignatarios y los demás oficiales que tienen asiento en 
el Consejo de V. M. están en la puerta, y sólo esperan el momen­
to en que V . M. les dé permiso para entrar y venir a tributarle los 
acostumbrados respetos, 

Alí dijo al punto que se les abriese, y volviéndose el Ministro 
y dirigiéndose al jefe de los uj ieres, que estaba esperando la orden, 
le dijo: 

-Jefe de los uj ieres, el Comendador de los creyentes manda 
que hagáis vuestro deber. . 

Se abrió la puerta, y entraron en buen orden los ~mires y prin­
cipales oficiales de la corte, todos con mag'níficos trajes de cere­
monia; se adelantaron hasta el pie del trono y tributaron sus res­
petos a Alí, cada uno según su clase, con la rodilla en tierra y la 
frente sobre la alfombra, como a la misma persona del Califa, y le 
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saludaron dándole el título de comefJf.lMor de los creyentes, según 
la instrucción que el Ministro les había dado, y todos iban ocupan­
do su lugar a medida que desempeñaban aquel deber. 

Terminada la ceremonia, y una vez colocados todos, reinó un 
gran silencio. 

Entonces el . Ministro, siempre en pie y delante del trono, co~ 

menzó a hacer la relación de muchos negocios, según el orden de 
los papeles que tenía en la mano· 

Los negocios eran, a la verdad, ordinarios y de poca conse­
cuencia; mas no por eso dejó Alí de haoerse admirar del mismo 
Califa. 

En efecto; no se cortó, ni pareció embarazado sobre ninguno 
de ellos. Sobre todos decretó en términos justos, según se lo dic­
taba el buen sentido. 

Antes que el Ministro hubiese acabado su relación divisó AJí al 
Juez de policía, a quien conocía de vista, sentado en su correspon­
diente lugar. 

-¡Esperad un momento!-dijo al lIinistro interrumpiéndole.­
Tengo que dar una orden urgente al Juez de policía. 

El Juez de policía, que estaba con los ojos fijos en Alí, notó que 
le miraba con atención, y al oirse nombrar al punto se levantó de 
su sitio y se aproximó con gravedad al supuesto califa, delante del 
cual se prosternó con el rostro inclinado al suelo. 

-Juez de policía-le dijo AJí después que se hubo levanta­
do,--en el momento y sin perder tiempo, id al barrio del comer­
cio, calle del Rey. En esa calle hay una mezquita, en la cual en­
contraréis al santón y a cuatro bribones con barba blanca. Apo­
derados de sus personas, y haced dar a cada uno de los cuatro tu­
nantes cien vergajazos, y doscientos a.l santón. Después de esto 
los haréis montir- a ~ada uno en un camello, vestidos de andrajos 
y con el rostro vuelto hacia la cola del camello: de este modo los 
haréis pasear por todos los barrios de la ciudad, precedidos por un 
pregonero que iti diciendo en voz alta: 

-¡Éste es el stigo de los que se mezclan en negocios que no 
les importan y ocupan en introducir la turbación en las familias 
de sus vecinos eausarles todo el mal que pueden! 

Quiero ademáa que los mandéis mudarse de barrio, con prohi-
bición de que . pongan el pie en el de que han sido echados. 
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Mientras yueSltro teniente hace dar el ¡paseo que acabo de or-
denar, volveréis a recibir órdenes. 

El Juez de policía se puso la mano sobre la cabeza para indicar 
que iba a ejecutar la que acababa de recibir, bajo la pena de morir 
si faltaba a ella. Prosternóse por segunda vez delante del trono, y 
después de haberse levantado, marchó. 

Esta orden, riada con tanta firmeza, produjo al califa tanta más 
sensación, cuanto que conoció por e!1a que Alí no dejaba pasar un 

momento sin aprovechar la oca­
sión de castigar al santón y a los 
malos vecinos de su' 'barrio, pues 
era 10 primero que había pensado 
viéndose califa. 

Mientras tanto el Ministro si­
guió su relación; y ya estaba para 
concluirla, cuando el Juez de po­
licía se presentó nuevamente para 
dar cuenta de su comisión. 

Acercóse al trono, y después 
de la ceremonia ordinaria de pros­
ternarse, 

-Comendador de los creyen­
tes-dijo a Alí,-he encontrado 
al santón y a cuatro bribones en 
la mezquita que V. 1'1. me ha in-

... de este mode los haréis pasear, . • di cado. En prueba de que he des-

empeñado fielmente la orden, he 
aquí la sumaria, firmada por muchos ' testigos de los principales 
del barrio. 

Al mismo tiempo sacó un papel del seno y se lo presentó al 
supuesto califa. 

Tomó Alí la sumaria y la leyó toda ella, si.n dejar los nombres 
de los testigos, gentes todas canlcidas por él. 

-¡Bien e:;tá!-dijo al Juez de policía sonriendo ~uando hubo 
acabado.-Estoy contento, y me habéis dejado lQtisfecho. Volved 
a vuestro sitio. 

Alí se dirigió en seguida al Ministro, y le dijo: 
-Haced que os dé el tesorero general una bolsa con mil mo-

3 1 6 



Soñar despierto 

nedas de oro y I1evadla al mismo barrio a que he enviado al Juez 
de policía, entregándola a la madre de un tal Alí, por sobrenombre 
el Derrochador. Es un hombre conocido en todo el barrio por 
ese nombre: cualquiera os enseñará su casa. Partid, y volved 
luego. 

Después de, haberse prosternado delante del trono el Ministro 
salió y fué a casa del tesorero general, que le entregó la bolsa. 

Hizo que la tomase uno de los esclavos que le seguían, y fué 
a llevarla a la madre de Alí, a la cual dijo, sin entrar en más expli­
caciones, que el Califa le enviaba 
aquel regalo. 

Fácil es comprender la sorpre­
sa y el júbilo de la excelente se­
ñora, que no podía sospechar la 
causa de semejante liberalidad. 

Mientras tanto Alí siguió des­
empeñando su papel de Califa con 
la mayor corrección, y resuelto d 

no sorprenderse de nada. 
Llegada la hora de comer, le 

sirvieron la comida en un salón lu­
jósísimo siete damas de primoro­
sa belleza, que no consintieron en 
sentarse apesar de sus instancias, 
y que le dieron las mayores prue­
bas de respeto. 

Al terminar la comida le pre- ... fué a llevarlo a la madre de Al! .•. 

sentaron una p¡¡.langana de oro, 
una jarra del mismo metal yagua perfumada para que se 1:l.Vase las 
manos, y mientras tomaba el café, una banda de música le embe­
lesó con sus acordes. 

Después de la comida durmió la siesta hasta que el Sol empezó 
a mitigar sus ardores, y luego tomó un baño en un elegantísimo de­
partamento. 

Seguido siem¡pre de su comitiva, recorrió las habitaciones de 
Palacio, que le encantaron por su magnificencia, y al anochecer 
penetró en un salón muy suntuoso iluminado por siete grandes 
arañas de oro, y en el cual se ostentaba una hermosa mesa cubier-
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ta con siete fuentes de oro ilenas de pastelillos, dulces secos y de­
licados fiambres, apropósito para excitar el apetito. 

Púsose a comer, se rvido siempre ¡por las beUísimas damas, a 

... recorrió las habitaciones de Palacio ... 

Rosa de cien hojas. 

las cuales obedecían muchos es­
clavos negros, y no hay para qué 
decir que si el almuerzo había 
sido espléndido, la comida fué 
supCflor a cuanto pudiera de­
searse. 

Alí preguntó a las siete da­
mas su nombr~, y. v'ió con gusto 
que correspondían a la belleza de 
todas. Una se llamaba Ramille­
te de flores; otra, Estrella de la 
maíial1a; otra, Luz del día; otra, 
Lwza llella; otra, Sol de estío; 
otra, Aurora celeste, y la última, 

Todas le sirvieron exquisitos 
vinos, que él bebió a la salud de 
las siete; pero la última le colocó 
disimuladamente en el yaso de 
oro en que bebía unos poI yO s 
nan::óticos; de modo que apenas 
hubo apurado AJí el exquisito 
licor al son de armoniosas músi­
cas, quedó profundamente dor­
mido. 

El Califa, que había pasado 
durante el día muy buenos ratos 
con aquella broma, mandó inme- ... qued6 profundamente dormido. 

diatamente que gespojaran a Alí 
de sus regias vestiduras para ponerle el traje que llevaba en su 
casa, e hizo que le trasportasen a ésta y le colocaran en el sofá. 
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Fácil es de suponer el estupor que sintió Alí al despertar en su 
casa. 

En vano llamó por sus nombres a las siete damas: sólo consi­
guió que su madre le creyera loco, sobre todo cuando vió que se 
empeñaba en demostrarle que era el Califa, y no su hijo. 

Las razones de la madre acabaron por hacer fuerza en su áni­
mo, y creyó que todas aquellas escenas de Palacio habían sido un 
sueño; pero al decirle la buena muj er que el día anterior habian 
_dado doscientos vergajazos al santón del barrio y ciento a cada 
uno de los que formaban su tertulia, y que a ella le habían regala-
do de parte del Califa una gran suma de oro, volvieron a confun­
dirse las ideas del pobre AJí, e insistió en decir a grandes voces 
que él era el Califa. 

Acudieron los vecinos; y como seguía afirmando aquel dispa­
rate, el cadí, o alcalde de barrio, le hizo dar cien azotes y le en­
cerró en una casa de locos, donde estuvo dos meses atormentado 
por los médicos, que no le dejaron en paz hasta que le hicieron . 
declarar que no era el Comendador de los creyentes ni cosa pa­
recida. 

Entonces le pusieron en libertad, y salió de allí flaco, desmejo­
rado y con el cuerpo lleno de cardenales, pe,ro no convencido; 
pues, a pesar de todo, no acababa de persuadirse de que aquello 
hubiera sido un sueño. Sin embargo, poco a poco volvió a su anti­
guo género de vida. 

El Califa, que se había enterado de todo 10 ocurrido, y aun se 
había reído algo a costa del pobre Alí, llegó a compadecerle, y se 
propuso premiar sus sufrimientos. 

Al efecto volvió a disfrazarse y se presentó en casa de Alí, que 
quedó asombrado al verle. Dijo el Califa que aquella noche iba a 
convidarse a "cenar, pues conservaba excelentes recuerdos de la 
hospitalidad que le había dado algunas semanas antes. Al princi­
pio Alí se negaba a dejar entrar en su casa a aquel desconocido, 
tanto por no faltar a su juramento, cuanto porque le creía algún 
hechicero autor de su encanto. Sin embargo, al fin cedió, y des­
pués de contar al Califa lo que llamaba su sueño y encomiarle la 
hermosura de las damas que le habían servido, sobre todo de Ra­
millete de flores, habló con él largo rato. 

Viendo el Califa qt'e era más de media noche, volvió a echar 
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disimuladamente el narcótico en la taza de Alí, y previno a dos 
esclavos que había llevado para que hiciesen lo mismo que la 
otra vez. 

Apenas hubo bebido Alí su taza llena, cuando se apoderó de 
sus sentidos una profunda modorra, como las otras dos veces, y 
de nuevo quedó el Califa árbitro de su suerte. 

Los esclavos tomaron a AJí, y cuando hubieron llegado al pala­
cio del Califa, éste hizo que le acostasen en un sofá en el cuarto 
salón de donde le había hecho llevar a su casa amodorrado y dor­

mido la vez anterior. 

Ocurrió lo que la vez anterior. 

Antes de ac¿stai-fe' mandó que 
le vistiesen el mismo traje que le 
habían puesto por su orden para 
hacerle representar el papel de 
califa, lo que se ejecutó en su 
presencia; en seguida mandó a 
todos que fueran a acostarse, y 
encargó al jefe y demás emplea­
dos de su cuarto, a los músicos y 
a las mismas damas que se habían 
hallado en el salón cuando había 
bebido el último vaso de vino que 
le había producido el letargo, que 
estuviesen allí sin falta al día si­
guiente al amanecer cuando des­
pertase, recomendando a todos 
que desempeñaran bien su pa­
pel, no olvidando ninguna de las 

instrucciones que habían recibido. 
Ocurrió 10 que la vez anterior. Un esclavo despertó a Alí acer­

cándole a la nariz una esponja con vinagre aromatizado. 
En aquel momento siete coros de músicos mezclaron sus voces 

encantadoras con el son de los violines, de laS flautas y otros ins­
trumentos, y comenzaron un concierto muy agradable, 

Grande fué la sorpresa de Alí al oir una música tan armoniosa, 
y aumentó considerablemente cuando al abrir los ojos vió a las da­
mas y oficiales que le rodeaban, y que él creyó reconcer. 

El salón donde se hallaba le pareció el trismo que había visto' en 
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su primer sueño, y también echaba de ver la misma iluminación, 
los mismos muebles e iguales adornos. 

Hizo un alto la música a fin ue dar lugar al Califa de observar 
el continente de su nuevo hués-
ped y cuanto pudiera decir en su 
sorpresa. 

Las damas, el mayordomo y 
todos los empleados del cuarto 
del Califa permanecieron cada 
uno en su sitio con el mayor res­
peto. 

-jAy!-e~c1amó Alí mordién­
dose los dedos y en tono tan alto 
que el Califa lo oyó con el mayor 
placer.-jYa he caído en la misma 

.. . hizo ir a la hermosa joven ... 

... le con vid6 a almorzar con él . .. 

ilusión que hace dos meses! ¡Ya 
puedo dis.ponerme otra vez a su­
frir -los vergajazos en el hospital 
de los locos y estar encerrado 
en la jaula de hierro! ¡Dios Om­
nipotente - añadió, - me enco­
miendo a vuestra divina Provi­
dencia! ¡Aquel pícaro brujo que 
recibí en mi casa ayer noche 
es la causa de esta ilusión y 
de las penas que van a sobreve-
nirme! 

Al Olr esto el Califa no pudo menos de soltar una carca­
jada. 

Alí fijó entonces la mirada en la celosía, y al ver asomado al 
que había juzgado comerciante, lo comprendió todo; y sin reparar 
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que estaba en calzoncillos, saltó de la cama y se arrodilló en me­
dio de la habitación . 

Aquella escena hizo reir más y más, no sólo al Califa, sino a los 
cortesanos, hasta que el Califa, penetrando en la habitación, hizo 
levantar a Ají, le abrazó, le hizo vestir un magnífico traje, y le con­
vidó a almorzar con él. 

Terminado el banquete, hizo que el tesorero entregase a Alí 
diez mil monedas de oro, y le preguntó si quería casarse con Ra­
millete de flores; y como Alí contestase que sería para él una gran 
dicha, hizo ir a la hermosa joven, que acogió con placer su propo­
sición, y anunció que sería padrino de aquella Boda; ' que, en efec­
to, se celebró pocos días después con gran pompa. 

Alí obtuvo un alto cargo, llegó a ser ministro del Califa, y vi­
vió muchos años tranquilo y feliz con su madre y su esposa, que 
era tan discreta y amable como bella. 



CUENTO XVI 

EL CIEGO POR S-c CGLPA 

N príncipe salió una tarde a pasear con su primer 1111-

nistro por la ciudad capital de sus Estados. Al atra­
vesar una caJ1e de extramuros se les presentó pidien­
do limosna un ciego de eelad avanzada, al cual dió el 

Monarca una moneda de oro. 
Al tomar la moneda, el ciego le detuvo diciéndole: 
-Seiior, quienquiera que seáis, ya que Dios os ha inspirado 

para que hagáis esta obra de caridad, 110 me neguéis otro favor, 
que es darme un bofetón. Merezco este castigo y aun otro 
mayor. 

Al acabar de decir estas palabr:..s soltó la mano del Rey, que te­
nía cogida, para que pudiera darle 10 que le suplicaba; pero, te­
miendo que se fuese, le cogió de la ropa. 

-Buen hombre-.;le dijo el l\lonarca,-no puedo concederte lo 
que me pides: me guarda.ré muy bien de quitar el mérito a la li­
mosna que acabo de hacerte, accediendo a tu súplica. 

Diciendo esto se esforzaba por desasirse del mendigo. 
f:ste, que sin duda esperaba la re istencia de su bienhechor, no 

le dejó partir, y continuó: 
-Perdonad mi atrevimiento e inoportunidad; pero os suplico 

que me deis el bofetón, o de 10 contrario, os devuelvo vuestra 
limosna. No puedo recibirla sino de este modo, so pena de faltar 
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a una promesa que he hecho a Dios. Si conocieseis el motivo, con­
yendríais conmigo en que este castigo es muy leve. 

El Rey cedió por fin a las exigencias del ciego, rozándole tan 
sólo la cara con la punta de los dedos, y continuó su marcha con 
el 11 inistro, seguido por las bendiciones que el ciego le prodigaba. 

Apenas anduvieron 
unos cuantos pasos, 
dijo el primero: 

-Es preciso que 
un motivo de gran im­
porta~cia'c¡}bligue a ese 
ciego a conducirse de 
semejante modo con 
los que le favorecen. 
1Ie alegraría de saber­
lo; conque así, volvá­
monos a preguntarle. 

\'olvieron atrás 
hasta encontrar de nue­
vo al ciego, a quien 
dijo el 1Iinistro: 

-Buen hombre, el 
Rey, que es quien an­
tes te socorrió, y que 
está aquí, desea que le 
refieras el motivo que 
te ha impulsado a ha­
cer semejante prome­
sa: en la inteligencia 
de que, según sean las 

scgnido por las bendiciones que el ciego le prodigaba... causas que me mani-
fiestes, permitirá o no 

que sigas ejerciendo un oficio que da tan malos ejemplos. Así, 
pues, nada ocultes, porque el Rey quiere saberlo todC!, toJo abso­
lutamente. 

El ciego se puso de rodillas ante el Rey, y después de levan­
tarse por mandato del Monarca, habló así el mendigo : 

-Señor, nací en Persia, y heredé una regular fortuna por la 
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muerte, casi seguida, de mis padres. Aunque de pocos años, no 
me conduje como hubiera hecho otro joven cualquiera de mi edad, 
disipando mis bienes; al contrario, hice cuanto pude para aumen­
tar mi c,a¡pital e industria por medio del trabajo, y llegué a reunir 
hasta oohenta camellos de mi pertenencia, los cuales cedía en al­
quiler a los mercaderes de las caravanas, yesos alquileres me pro­
ducían fuertes sumas cada viaje. 

"Cierto día, veniendo de la India con mis camellos, adonde 
había ido con cargas de mercancías, los dejé para que pastasen en 
un sitio retirado, cuando un peregrino se acercó adonde yo me 
hallaba, y se sentó a mi lado a fin de tomar algún descanso. Le 
pregunté de dónde venía y adónde iba; él me hizo las mismas pre­
guntas, y luego que hubimos atisfecho nuestra cunosidad, reuni­
mos nuestras l?rovisiones y comimos juntos. 

"Cuando conduÍmos de hacer nuestra comida, y después de 
hablar de diferentes cosas, me dijo el peregrino que a cierta dis­
tancia del sitio donde nos hallábamos había escondido un tesoro, 
con el cual podía cargar de oro y piedras preciosas a mis ochenta 
camellos sin que se notase en él falta alguna. 

"Esta nueva me sorprendió, causindome mucho contento. N o 
creí al peregrino capaz de engañarme, y le dije: 

"-Buen peregrino, por vuestro estado sé que tenéis poco <lipe­
go a los bienes terrermíes; ¿de qué, pues, os serviría ese tesoro? 
Vos solo no podríais llevaros gran cosa: enseñadme dónde se halla, 
y cargaré mis ochenta camellos, de los cuales os regalaré uno en 
recompensa del b~neficio que me habéis hecho. 

"El peregríno, que advirtió mi extraordinaria codicia, no se es­
candalizó de la poco razonable oferta que acababa de hacerle. 

"-Herma,no-me dijo,-Ia proposición que me hacéis no es 
proporcionada a.l seryicio que exigís de mÍ. Yo pudiera no haberos 
descubierto e&te 'secreto; pero <lit comunicároslo os he dado una 
prueba de que deseo hacer vuestra f011una y la mía. 

"Decí!<> que tenéis ochenta camellos. Pues bien; iremos con 
ellos dO'lde se halla el tesoro, los cargaremos con todo el oro y 
pedreríé). que puedan sostener, con la condición de que cada uno 
nos lle Taremos la mitad, después de lo cual nos iremos adonde nos 
parezc'l. Creo que la proposición no puede ser más equitativa, 
,porque 'i bien es verdad que vos me dais cuarenta camellos, tam-
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bién es cierto que yo os proporciono un medio de poder comprar 
cien mil. 

"Yo no dejaba de conocer que lo que me proponía el peregrino 
era justo; pero no teniendo en cuenta las grandes riquezas que po­
día adquirir por aquel medio, sólo atendí a la pérdida de la mitad 
de mis camellos, sobre todo cuando consideraba que el peregrino 
había de quedar tan rico como yo. Sin embargo, era preciso que 
aceptase la condición, o que me resolviese a arrepentirme toda mi 
"ida de haber perdido la ocasión de adquirir una fortuna in­
mensa· 

"Acepté, pues; reuní mis camellos, y emprendirnqs. j untos el 
camino. Después de andar algún tiempo llegamos a un valle cuya 
entrada era tan estrecha, que mis camellos tuvieron que pasar de 
tll en uno. Las dos montañas que formaban aquel valle eran tan 
altas, rpadas e intransitables, que no había miedo de que al­

decubrirnos. 
uvimos entre aquellas dos montañas me dijo el pe-

.egrino: 
"-Haced 

podamos cargar; 
y ponedlos de modo que 

11 'Í.is esto entraremos t'n 
el lugar donde se enc~ 

"Hice lo que ei peregfll. 
seguida. Le encontré juntando 
der fuego, en el cual arrojó un 
cuyo sentido no comprendi, y se levantó u :1 

Disipóse ésta, y en el acto descubrimos una pu 
abierta en la misma roca con admirable artificio. 

"Aquella abertura nos dejó ver en la profundidac; 
palacio que no pareda ser obra humana, pues no e 
ningún hombre pudiera ni aun pensar en obra tan 
sorprendente. 

"Entonces, sin admirar siquiera las infinitas fÍ. 1 
por todas partes, y sin pararme a contemplar el or 1 

taban arreglados tan preciosos tesoros, caí como (' 
su ¡presa sobre la primera vasij a que vi llena de mo'1( 
empecé a echar en un saco, de que iba provisto, 
llevar. 

"El peregrino no se ocupaba por su parte en 1lt'!I, 
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pues advertí que le agradaba más la pedrería; y como me dijese 
por qué lo tomaba éste con preferencia al oro, seguí su ejemplo, por 
lo cual llevamos más cantidad de piedras preciosas que de oro. 
Por último, después de llenos nuestros sacos, los cargamos en los 
camellos. 

"Antes de cerrar 
de nuevo la puerta el 
peregrino entró en la 
gruta. Observé que 
sacó de un jarrón una 
cajita y se la guardó, 
después de haberme 
enseñado una especie 
de pomada que había 
en ella. El peregrino 
\'olvió a cerrar la puer­
ta, y la roca me pare­
ció tan entera como 
antes. 

"DistribuÍmos nues­
tros camellos, me puse 
a la cabeza de los cua­
renta que me pertene­
cían, y el peregrino 
a la de los otros cua­
renta que yo le había 
cedido. 

"Salimos del valle 
por donde habíamos 
entrado, y fuimos j \¡n­
tos hasta el camino 

.. . llena de monedas de OTO • • . 

real, donde debíamos separarnos. Le di gracias por el beneficio 
que me había hecho, nos abrazamos, y después de habernos des­
pedirlo una y mil yeces nos apartamos uno de otro. 

"Apenas anduve unos cuantos pasos para alcanzar a mis came­
llos, que s·eguían marchando, cuando la envidia se apoderó de mi 
corazón, y empecé a sentir la pérdida de mis cuarenta camellos y 
c' las riquezas de que estaban cargados. "El peregrino-decía yo-
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no necesita ele todas e.stas riquezas, porque, siendo dueño de los 
tesoros, puede tener cuantas quiera." 

"Por lo tanto, me decidí a arrebatarle los camellos y cargas que 
se llevaba. 

"Hice parar a mis camellos y ec.hé a correr en busca del pere­
grino, dándole voces para que me esperarse. Al oirme detuvo sus 
camellos y me aguardó en medio del camino. 

"Una vez a su lado, le dije: 
"-Al se¡pararnos hace un momento he reflexionado que sois un 

hombre acostumbrado a vivir tranquilo, ajeno a las cosas del mun­
do: ignoráis, por tanto, el trabajo que os habé¡'s impuesto al en­
cargaros ele la conduoción de esos camellos. Si queréis seguir mi 
consejo, 110 debéis llevar más que treinta, y aun COIl ésos será difí­
cil vuestra tarea. 

-"Tenéis razón-contestó el peregrino:-no había pensado en 
ello. Elegid los diez que más os plazcan, y lIeváoslos en paz y en 
gracia de Dios. 

"Separé diez, y los encaminé hacia donde se hallaban los míos. 
No creí haber hallado tanta docilidad en el peregrino, y esto au­
mentó mi codicia, por lo cual supuse que con la misma facilidad 
podría obtener otros diez; así fué que, en vez de darle las gracias 
por el presente que acababa de hacerme, volví a decirle: 

"-Es tan grande el interés que me tomo por vos, que no puedo 
resolverme a dejaros sin haceros presente la gran dificultad que 
ofrece el manejo de treintaca.mellos. Más cuenta os tendría ceder­
me otros diez, sin que os figuréis que al haceros esta observación 
me mueva el interés, sino únicamente el deso de seros útil: dejad 
el cargo de otros diez camellos a un hombre como yo, a quien 10 
mismo le cuesta manejar ciento que uno. 

"El per,egrino me cedió otros diez camellos sin la menor resis­
tencia, por manera que sólo le quedaban ya veinte, al paso que yO 
era dueño de sesenta, cuyo valor excedia a las riquezas de muchos 
soberanos. 

"Lejos de contentarme con esto, y alentado por la !acilidad con 
que Jo había alca.nzado, somejante a un hidrópico que cuanto más 
bebe más sed tiene, sentí deseos de adquirir los veinte cameJlos 
que le restaban. 

"Redoblé mis instancias y mis súplicas para que me cediese 
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otros diez de los veinte que le quedaban, y consintió gustoso; en 
vista de lo cual, no titubeé en pedirle los diez restantes. 

~'-Servíos bien de esas riquezas, hermano~me dijo,-y acor­
daos de que Dios puede disponer de ei1as como nos las ha dado, 
si no las empleamos en socorrer a los pobres. 

"Ocurri6seme la idea de que la caj ita de pomada que guar.d6 el 
peregrino podia valer más que todas mis riquezas, y que por eso 
me había cedido tan fácilmente su parte. El sitio de donde la ha 
tomado--decÍa yo~ el empeño que tuvo en apoderarse de ella me 
hacen Cff' ''- que esto oculta algún misterio; así es que me dispuse 
a hacern e dueño de la caj ita. Acababa de darle un abrazo de des­
pedida, cuando me volví hélJcia él y le dije: 

"-¿Qué queréis hacer con la cajita de pomada? Es cosa tan in­
significante, que no vale la pena de que os quedéis con ella. Así 
como así, un peregrino como vos, que ha relluciado a las vanidades 
mundanas, no necesita pomada. 

"Lejos de rehusármela, como esperaba, el peregrino la sacó y 
me la ofreció con la mayor afabilidad. 

"-Ahí la t,enéis, hermano mío: ved si puedo hacer algo más 
por vos-me dijo. 

"Así que tuve la caja en ,las manos, la abrí, y le dije: 
"-Ya que sois tan complaciente, os suplico que me digáis cuál 

es el uso de esta pomada. 
"-Si os aplicáis un poco de ella sobre el ojo izquierdo, ve­

réis los tesoros que hay ocultos en el seno de la Tierra; pero si 
os la ponéis sobre el dereoho, os queDaréis irremediablemente 
ciego. 

"-Tomad la caja-le Díje,-y aplicadme la pomada sobre el 
ojo izquierdo: vos entenderéis eso mejor que yo. ¡Estoy impaciente 
por saber una cosa ql,le me parece increíble! 

"El peregrino se apresuró a complacerme, y habiéndome hecho 
cerrar el ojo izquierDO, me aplicó la pomada. Una vez hecho esto, 
me quedé sorprendido al ver tantos tesoros de tan distintas rique­
zas, que me sería imposihle describirlos. Pero .como era predso que 
tuviera el ojo derecho tapado C8n la mano, y esto me fatiga­
ha, supliqué al peregrino que me aplicase la pomada igualmente 
sobre este ojo. 

"-Debo recordaros-me contestó el peregTino-que ponién-
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. doos la pomada sobre el ojo derecho quedaréis ciego al instante, pues 
tal es la virtud de este específico. 

"-Hermano mío-le repliqué, creyendo que me engañaba,­
no parece natural que esta pomada cause dos efectos tan con­

trarios. 

Tomad la caja - le dije . .. 

"-Os ruego-me 
contestó él peregri­
no--«)ue me creáis, 
pues nunca falto a la 
verdad. 

"N o' lo c'eí, a pe­
sar de sus protestas. 
El deseo de recrearme 
contemplando tpdos 
los tesoros de la Tíerra 
me impedía escuchar 
sus conseJos, y no me 
persuadía de que aque­
llo fuera cierto. 

"En el estado en 
que me hallaba, me. 
figuré que si ilquella 
pomada aplicada so­
bre el ojo izqui~rd01e­
nía la virtuu de.; hacer­
me ver tudos 10'1 teso­
ros de la Tierra, tal 
vez aplicándola~ .sobre 
el derecho podría te-O 
nerlos a mi di~posi­
ción. Aferrado a esta 
idea, obligué al · pere­

grino a que me la aplicase sobre el ojo dereoho, a lo que él se opuso 
constantemente, diciéndome: . . 

"-Después de haberos hecho, hermano mío, un beneficio tan 
grande, no puedo resolvernle a causaros un mal mucho mayor. 
Pensad lo triste que es verse privado de la vista, y no me pongáis 
en la necesidad de complaceros. 
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"Hermano-le repliqué,-dcjad a un lado todas esas dificul­
tades, y concededme el último favor que os pido. 

"E.l peregrino se resistió aún cuanto pudo; pero como viese que 
estaba dispuesto a que me complaciera a la fuerza, me dijo: 

"-Voy a obedeceros, ya que así lo queréis. 
"Tomó un. poco de la pomada, y me la aplicó sobre el ojo de­

recho, que yo había cerrado; pero, ¡ay!, c.uando lo abrí, estaba com­
pletamente ciego. 

"-¡Fatal curiosidad!--exc1amé.-¡Insaciable deseo de riquezas! 
¿En qué abismo tan insondable de desventuras me has sumer­
gido? Querido hermano--exc1amé dirigiéndome al peregrino, 
-tan caritativo como sois, ¿no conocéis algún medio para volver­
me la vista? 

-¡Infeliz !--me contestó. -Es verdad que poseo secretos, 
peró ninguno para volverte la vista. Dirígete a Dios: sólo El 
puede darte lo que has perdido. Te había dado riquezas, de la que 
eras indigno, y te las ha quitado para dárselas por mi mano a otros 
menos desagradecidos que tú. . 

"Nada más habló el peregrino, y después de haber reunido mis 
nt11 camellos, prosiguió su marcha dejándome solo. 

'''Podas mis súplicas fueron vanas: el peregrino siguió su cami­
in escucharme. En aquella situación, privado de la vista y de 

• poseía en la Tierra, hubiera muerto de hambre y de dolor 
a' caravana no me hubiese recogido por caridad y conducído­

a esta población. 
"D~ ser igual a un príncipe en riquezas y en magnificencia, me 

vi reducido a la mendicidad, y, no teni.endo recursos, me fué pre­
e so pedir limosna. Pero a fin de expiar mi falta, me he impuesto 
el igo de no recibir una limosna si no va acotn¡pañada de un 
bOfetón." '. ; " 

El Rey entonces se compadeció de aquel desdichado, le señaló 
nsión con .la cual pudiera vivir sin mendigar su sustento, y 
habitación en su palacio para que concluyera tranquilo ·el 
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CUENTO XVII 

LA FORTUNA DE UN CORDELERO 

IVÍAN en Túnez dos amigos, llamado el uno Saad y el 
otro Saadi. Saacl pertenecía a esa clase de seres que 
viven contentos y dkhosos con su suerte; y aunque 
Saadi era mucho más rico que él, no obstante, su 

amistad era sincera, y el más <lJcomodado no se consideraba ,supe­
rior al otro. Tan sólo diferían sus opiniones en un ¡punto, y era 
en el moclo de adquirir las riquezas, pues mientras Saadi decía que 
el dinero sólo se adquiere con dinero, Saad opinaba que el dinero 
no siempre da la fortuna ni hace ricos a los hombres. Suponía 
Saadi que los .. pobn¡s 10 eran porque habían nacido en la pobreza, 
o porque, habic¡;do ;lacido ricos, habían perdido sus bienes, ya por 
desarreglo, o ya por alguna desgracia. 

-Mi parecer--decía en cierta ocasión a su amigo-es que los 
pobres sólo 10 son en cuanto no pueden juntar una cantidad sufi­
ciente para librarse de la miseria, empleando su industria en ha­
cerla ¡producir; y estoy persuadido de que si llegando a adquirir 
esa suma por cualquier concepto hicieran de ella el uso conyeniente, 
llegarían a ser, no sólo ricos, sino l1asta opulentos. 
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Saad le contestó: 
-El medio que indicas para hacer que un pobre haga su for­

tuna no me parece tan seguro como crees; y estás tan equivocado, 
que me sería facilísimo alegar en contra razones que te convence­
rían. Creo que un pobre ¡puede llegar a ser rico ¡por cualquier 

otro medio lícito que 
no sea dándole dinero, 
pues por casualidad 
suele adquif rse algu-

"'ti - " :: ' ", fortuna 
maYtr' y:" ¡,.~ . 'ara­
villosa que con él, por 
mucha que sea la eco­
nomía con que se la 
maneje para multipli­
carla por medio del 
comercio. 

-Saad - contestó 
. ~di,-ya veo que 
nada podré conseguir 
ie ti¡- y a fin de con-

n¿erte, quiero hacer 
la experiencia dando 
la cantidad que me 
parezca bastante a 'Uno 
de esos artesanos po­
bres que al cabo del 
día apenas ganan el 
necesario sustento, y 

mueren tan desnudos 
Saad le contestó: como '~acieron. Si por 

este m~oio no consi­

go mi intento, veremos si tú lo consigues del modo','1..te has mani­
festado. 

Algunos días después de esta polémica los dos ~mlgos ,pasaron 
por la calle en que trabajaba en su oficio de cordelero un pobre 
hombre llamado Hassán. 

Acordándose Saad al verle de la a.puesta de Saadi, le dijo: 
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-Si.,no has olvidado lo que me indicaste días pasados, he aquí 
un hombre-añadió señalándole-a guien ha<::e mucho tiempo veo 
ejercer el oficio de cordelero, y siempre en el mismo estado de po­
breza. Es digno de tu liberalidad, y muy apropósito para hacer la 
experiencia que intentas. 

--~Ie acuerdo tan­
to de I<J que tenemos 
astado -- respondió 
Saad',--que llevo con­
mI la ,des­
tina ~ 
sólo a 
sión de "tue-- estando 
nos dos juntos fueses 
téstigo de mi regalo. 
Lleguémonos a él, y 
sepamos si verdadera­
mente 10 necesita. 

Se dirigieron h- ...: 
el cordelero los dos 
amigos, y después de 
haberle saludado aíll­

bos le pregun ron 
cómo se llamaba. 

-Señores--Ies di­
jo,-mi nombre es 
Hassán, y con motivo 
de mi profesión me co­
nocen vulgarmente por 
Hassán el cordel€ro." 

Hassán -- 'replicó 
... trabajaba en su oficio de cordelero ... 

Saadi,-- come' o hay oficio alguno que ejercido honradamente no 
dé de comer a su dueño, no dudo que el vuestro os producirá lo 
bastante p:,ra vivir cómodament(); pero me admira que, haciendo 
tanto tien.po que 10 ejercéis, no tengáis algún ahorro ni hayáis 
hecho una buena rprovisión de cáñamo para engra.ndecer vuestra 
industria . 

-Sf~ñor-Ies contestó,-<lejaréis de admiraros cuando sepáis 
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que trabajando desde por la mañana hasta la noche apenas me pro­
duce 10 necesario para sostenerme y mantener a mi familia con pan 
y algunas legumbres. Tengo mujer y cinco hijos, ninguno de lo 
cuales 'Puede aún a;yudal1me. Aunque el cáñamo no está muy 
caro, se necesita dinero para comprarlo, y el que me produce la 

-SellO res-les dijo, -mi nombre es llassán .. . 

venta 10 necesito pa 1 a 
comer. Juzgad, seilor 
-añCl;dió,-si me será 
posible hacer acopios 
para vivir con más co­
modidad .. Es precisf' 
con etrnrrnos con lo 
poco que Dios nos da, 
y que su Divina :Ma­
j estoo nos quite el dt;­
seo de lo que nos hace 
falta; pero all fin no 
echamos de menos 10 
que no disfrutamos 
cuando para vivir tene­
mos lo que estamos 
aJCostumbrados a tener 
y no nos hallamos en 
la nec~idad de pedir 
a nadie nada. 

Así que concluyó 
esta relación, le dijo 
Saadi: 

-H a s s á n, com­
prendo l~Ls razones que 
os obligan a estar con· 
tento con vuestro es-

tado; pero si yo os regalase una bolsa con doscientas monedas de 
oro, ¿ no haríais buen uso de ellas y llegaríais en corto plazo de 
tiempo a ser tan rico, a lo menos, como los principales de vuestra 
profesión? 

-Señor-le oontestó,-me parece que no queréis bu daros de 
mí, y que la oferta que me hacéis es cierta; por lo tanto, n e atrevo 
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a aseguraros que una cantidad mucho menor me bastaría, no sólo 
para igualarme con los 'principales de mi profesión, sino para llegar 
dentro de poco a ser más rico por mí solo que todos los de esta 
ciudad juntos, a 'pesar de 10 grande y poblada. que es. 

Inmediatamente S aa:di , séLcando un bolsillo y poniéndolo en 
manos de Ha.ssán, le dijo: 

-Tomad; aquí tenéis una bolsa. En ella encontraréis las dos­
cientas monedas de oro. Dios os dé su bendición, y os conceda la 
gracia de hacer de ellas el buen uso que deseo. Creed que mi ami­
go Saad y yo nos alegraremos muchísimo cuando sepamos que han 
servido para ha;ceros más dichoso de lo que sois. 

Guardó Hassán la bolsa, y fué ta.1 su alegría y su reconocimien­
to, que, faltándole las palabras, no hizo a su bienhechor otra de­
mostréLCión que oogerle la punta del vestido y besársela; pero él la 
retiró al instante, y prosiguió su camino ,con su amigo. 

Hassán volvió a su trabajo cuando los amigos se alejaron, y su 
primer cuidado fué ver dónde pondría la bolsa de moclo que estu­
"iera segura, pues en su ¡pequeña y pobre casa no había cofre, ar­
mario u otro sitio cerrado en que poder guardarla. 

Esta idea le hizo estar un rato sin saber qué hacers<e; pero como 
aCGstumbraba guardar el dinero en los pliegues del turbante, dejó 
el trabajo, y volvió a entrar en 'su casa con pretexto de limpi·arlo. 
Tomó tan bien sus precauciones, que, sin haberlo notado su fami­
lia, sacó de 1<1 bolsa' diez monedas, que separó para los gastos más 
urgentes, y envolvió el resto en los ¡pliegues del lienzo con que es­
taba forrado aquél. 

Compró una buena provisión de cáñamo; y como hacía mucho 
tiempo que no había entrado carne en su casa, fué a la carnicería y 
compró la necesaria para comer. 

Al volver ··n~valla la carne en la mano, cuando un milano ham­
briento, sin darle hempo, se arrojó sobre ella, y se la hubiera arran­
cado de la mano a no haber,la tenido bien agarrada. Pero ¡cuántc 
mejor hubiera sido dejársela llevar! Cuanto mayor era su resis- . 
tCl1cia, tantos más esfuerzos hacía el pájaro por llevarse la carne; 
y sosteniéndose en el aire sin soltarla, hacía al cordelero moverse 
(le un lado para otro, de tal modo que al infeliz se le cayó al suelo 
el turbante. 

El milano, soltando la carne, se arrojó sobré él, y se 10 llevó en-

33 1 • 



Cuentos de Calleja 

tre las garras. Entonces Hassán empezó a dar gritos tan espanto­
sps y pellc-trantes, que todas las gentes del barrio se alarmaron y 
saiieron de sus casas, uniendo a los lamentos del cordelero los su­
yos, procurando por este medio hacer soltar al ave su presa, pues 
así es como algunas veces aquellos pájaros suelen abandonarla. 

. .. . más esfuerzos hacía el pájaro .... 

Pero en aquella oca­
sión, en vez de asus­
tarse el milano con los 
gritos, se l1evó el tur­
bante tan lej os, que ;¡ 

poc6 se . -le perdió ·le 
vista_ 

Volvió Hassán a ~11 

casa sumamente triste 
por haber perdido e: 
dinero con el turbant:!; 
y habiéndole sido pre­
ciso comprar otro, dis­
minuyó con este gasto 
la cantidad que había 
reservado; de modo 
que con lo que ya ha­
bía invertido en la 
compra de aquél, la del 
cáñamo y la de la car­
ne, no le quedaha su­
ficiente dinero para ver 
cumplidas las esperan­
zas que había C0ncc­
bido . 

Pero lo que más le 
mortificaba era la ide.! 

de 1'.1 que: res?ondería a . su bienhechor cuando éste le preguntase. 
pues la historia del turbante más parecía fábula que rea.l~(Iac1. 

Mientas duró el poco dinero que le había quedado, 10 pasaron 
menos mal él y su fam~lia; pero pronto volvieron los malos días, y 
con ellos las recriminaciones consiguientes por su falta de previ­
sión. 
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Sin embargo, no por eso se desesperó, sino que, por el contrario, 
solía decirse en los momentos de más apuro: 

-Dios ha querido experimentarme poniendo a mi alcance me­
dios para hacerme rico cuando menos lo esperaba. Si casi al 
mismo tiempo me los ha quitado, disponiendo de lo suyo, bendito 
sea Bl; y pu~s me ha 
favorecido 
bondades, 
voluntad. 

con sus 
hágase su 

En cambio, su mu­
jer, a quien no pudo 
ocultar la pérdida ex-
perimentada, estaba 
inconsolahle. Tam-
bién se le había esca­
pwo decir a sus veci­
nos que juntamente 
con el turbante había 
perdido una bolsa con 
ciento noventa mone­
das de oro; ¡pero como 
sabían su pobreza y 
no podían presumir 
que con su trabajo 
hubiese ganado tan 
gran suma, se reían 
de él hasta Jos mu­
chachos. 

Seis meses después 
los dos amigos. pap­
ron por las inmedia­
ciones del barrio en 

.. . su mujer estaba inconsolahle ... 

que vivía Hassán, y acordandose del cordelero, dijo Saad a su 
amigo: 

-'-S\.l¡puesto que estamos cerca de la calle donde vive Hassán, 
pasemos por su casa, y veamos si el dinero que le diste ha contri­
buído a ponerle en camino de hacer fortuna. 

-¡Muy bien!-respondió Sa:a.di.-Justamente hace pocos días 
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que pensaba en él. Vas a verle completamente trasformado, y creo 
que aun nos costará trabajo reconocerle. 

Volviéronse los dos éllmigos, y cuando entraban en la calle dOll­
de vivía el cordelero, Saad vió a éste y dijo a su amigo: 

-Me ¡parece que no ha d(l¡do resultado tu experiencia, porque 
yeo a Hassán tan ¡pobre como antes. La única diferencia que noto 
es que su turbante no es tan viejo. ¡Veamos si me engaño! 

Al acercarse conoció Saadi que Saad tenía razón; y no sabiendo 
a qué atribuirlo, se quedó tan confuso, que, aun después de haber 
llegado, tuvo Saad que decir,le: 

- y bien, Ha!>Sán; excusamos preguntaros "córrio '"Van los nego­
cios. Suponemos que irán bien, y que las doscientas monedas de 
oro deben haber contribuÍdo a eUo. 

-Señores-respondió,-mucho siento verme en la precisión 
de deciros que vuestros deseos, vuestros propósitos y vuestras 
esperanzas, del mismo modo que las mías, no han tenido el 
resultado que esperaban y yo me había prometido. Conozco 
que os será dificil dar cródito a la extraordinaria aventura que 
me ha sucedido; pero a fe de hombre de bien os aseguro que es 
muy cierto Jo que vaya referiros.-Y les contó la aventura del 
milano. 

No queriendo Saadi danle crédito, le dijo: 
-Hassán, estáis burlándoos de mí, y sin duda pensalS enga­

ñarme. Los milanos no roban turbantes ni otra cosa que aquellas 
con que ~uedan saciar su hambre. Supongo que habéis hecho 10 
que otros muchos cuando se ,les proporcionan medios de hacer for­
luna; habréis abandonado el trabajo, os habréis divertido, rega­
lado y comido bien mientras duró el dincro, y después de haberlo 
consumido todo os encontráis e11 la misma escasez y con 1aJS mis­
mas necesidades que antes. Sois pobres porque 10 merecéis, y os 
hacéis indignos de ,los beneficios que os dispenS1él.n. 

-Señor-le contestó,-sufro todas esas reconvenciones y su­
friré cuantes me hagáis, por grandes que sean; pero las sufro con 
tanta más paciencia, cuanto que no ,las merezco. ~a aventura es 
tan pública en todo el barrio, que cualquiera de Jos vecinos puede 
dar fe de ella; preguntadlo vos mismo, y veréis cómo no trato de 
engañaros. Confieso que nunca había oído decir que los milanos 
rebasen tur,bantes; ,pero lo cierto es que así ha sucedido, del mismo 
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modo que acontecen todos los días otras muchas cosas verdadera­
mente extraordinarias. 

Saad se puso de ¡parte del cordelero, y refirió a su amigo tantas 
0currencias de estos pájaros, y touas tan maraviJ.losas, que por fin 
Saadi sacó un bolsillo, 
y dió otras doscientas 
monedas de oro al cor­
delero. 

-Hassán-le dijo 
S a a di, - procurad 
guardar ese dinero de 
modo que no lo per­
dáis como el otro. 

Contestó que su 
reconocimiento por 
aquel favor era tanto 
mayor, cuanto que no 
lo merecía después de 
lo que había suce­
dido, y que tendría 
presentes sus adver­
tencias a fin de apro­
vecharse de sus con­
seJos. 

Cuando se despi­
dieron, entró en su 
casa; y no encontrando 
en ella a su mujer ni a 
sus hijos, separó, co-
mo la vez pr1mera, di~z ... en el fondo de una pequeña tinaja ..• 

monedas, y envolvió 
las ciento noventa restantes en un lienzo con muchos nudos. Des­
pués de haber ref,lexionado dónde lo guardaría, se le ocurrió po­
nerlo en el fondo de una pequeña tinaja llena de salvado que estaba 
en un rincón del cuarto, y se marchó lueg0 a hacer las compras 
que creyó necesarias. De aHí a poco llegó la mujer. Mientras el 
cordelero estuvo fuera de su casa pasó por la calle un hombre que 
vendía tierra de quitar manchas; y como la mujer ,la necesitaba, 
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llamó al vendedor, al cual ofreció en cambio el salvado. Conformes 
jos dos en el trueque, el hombre se I,levó el tiesto, y la mujer se 
quedó con la tierra. 

Volvió el cordelero, seguido de C1l1CO mozos cargados de cá­
ñamo, ele que !,Jenó un camaranchón que había desocupado en el 

... empez6 a lamentarse ... 

cuarto, pagó el porte, 
y cuando se hubieron 
marchado aquéllos, di­
rigió la vista hacia el 

13Jdo donde estaba la 
vasija, J . 'la echó de 
menos. 

N o es posible ex­
plicar la sorpresa que 
experimentó ni lo que 
por el pasó en aquel 
momento. Preguntó 
a su mujer qué había 
hecho de el,la, y la mu­
jer le contó e.1 cambio 
como una cosa en que 
creía haber ganado 
mucho. 

-¡Infeliz!-exc1a­
mó.-¡Nos has perdi­
do, y me has dejado 
sin recursos! ¡Tú 
creíste dar sólo salva­
do, y con él has entre­
gado al vendedor cien­
to noventa monedas de 
oro que acababan de 
regalarme! 

Poco faltó para que ,la mujer se volviese loca. Cuando supo la 
falta" que había cometido, empezó a lamentarse, arrancándose los 
cabellos y desgarrando sus vestidos. 

-¡Desventurooa de mi !-----cxclamó.-¿Merezco vivir llespués de 
haber cometido tan grave falta? ¿Dónde encontraré ahora al ven-
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dedor de esta tierra, que tan cara me ha costado? ¡Yo no le co­
nozco, ni ha pasado por esta calle más que una sola vez! ¡Ah, es­
poso' mío! ¡Tuya es la cu\pa! ¿Por qué me has ocultado lo que no 
tenías necesidad de callar? 

-Mujer-le contestó,-cálmate y reflexionna que llamas la 
atención de t090 el vecindario con tus lamentos. No hay necesi­
dad de que los vecinos se enteren de nuestras desgracias, pues, 
lejos de tomar interés en el~as o consolarnos, se burlarían de nos­
Qtros. Lo que más nos ,conviene hacer en este caso es disimular la 
pérdida, sufrirla con paciencia y someternos a la voluntad de Dios. 
Bendigámosle, porque de las doscientas monedas que nos había 
dado sólo nos ha quitado ciento noventa, dejándonos otras diez, 
que, con el destino que acabo de darles, no dejarán de proporcio­
narnos algún alivio. 

Aunque sus razones eran muy atendibles, su mujer no se ha­
llaba en estado de conocerlo, hasta que el tiempo, que calma los 
mayores males, la hizo olvidar su desgracia. 

-Es cierto que vivimos pobremente~le decía el cordelero;­
pero ¿qué poseen los ricos que no tengamos nosotros? ¿No respi­
ramos el mismo aire? ¿ No compartimos la misma luz y el mismo 
sol? Las comodidades de que disfrutan pudieran hacernos envi­
diar su dicha si al cabo no muriesen como nosotros. Bien refle­
xionado, es tan pequeña la diferencia, que no vale la pena de pen­
sar en ella. 

El cordelero continuó su trabajo con tanta tranquilidad como si 
no hubiese experimentado dos pérdidas cI.e tanta consideración, y 

sufrió con paciencia su pobreza. 
Lo único que le ¡ponía en cuidado era la idea de lo que respon­

dería a Saadi cuando fuera a pedirle cuenta del destino que había 
dado a su dinero·y de los progresos de su fortuna, pues en tal caso 
no hallaba más remedio que soportar la vergüenza que pasaría, a­
pesar de que esta segunda vez, lo mismo que la primera, en nada 
había contribuido por su culpa a aquel infortunio. 

Mucho tiempo tardaron los dos amigos en visitar al cordelero 
para conocer el estado en que se encontraba, pues aunque Saad se 
10 había insinuado muchas veces a Saadi, éste se negaba, dicién­
dole: 

-Cuanto más tiempo tardemos, tanto más rico será Hassán, y 
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tanto mayor, ¡por consiguiente, mi satisfa,cción al ver que no han 
sido en vano los beneficios que en virtud de nuestra apuesta me he 
determinado a hacerle. 

N o siendo Saad de este parecer en ouanto al efecto producido 
por la libera.lidad de su amigo, le decía: 

-¿ Acaso crees que tu r'egalo ha sido mejor empleado ' por Has­
sán en esta oCéllsión que en la primera? Te a.consejo que no cante~ 
viotoria tan pronto, para que no sea tan grande !'a mortificación si, 
como es.pero, ha sucedido 10 ,contrario. De seguro le habrá ocurri­
clo otro percance. 

-Pero no todos los días ~mcede-replicaba 'Saa¡E~ue un mi­
lano se neve un turbante; y pues que Has.sán está prevenido, es 
natural que haya tomado sus precaucIOnes para que no le ocurra 
por segunda vez. 

-N o lo dudo-respondió Saad ;--1j)cro puede haber sucedido 
alguna otra cosa que no podemos imaginar ni tú ni yo. Así, pues, 
te aconsejo de nuevo que no creas más en la felicidad de Hassán 
ni en su desdicha. A decirte lo que pienso y 10 que siempr~ he 
pensado, aunque juzgue infiundélJda mi persuasión, tengo cierto pre~ 
sentimiento de que no has de acertar, y yo sí, a demostrar que un 
pobre puede llega,r a ser rico, más que .con el dinero, de otro modo 
cualquiera. 

Uno de los días que salieron de paseo los dos amigos se diri­
gieron, cuestionando como siempr,e, a casa de Hassán. Éste los vió 
llegar, y pensó en abandonar su trabajo y esconderse para no pre­
sentarse ante ellos. Sin embargo, pensándolo mejor, los esperó tra­
bajando, fingiendo que no los había visto, y noa¡partó los ojos del 
cái'íamo hasta que le saludaron. Correspondió a su cortesía, y sin 
mirarlos les refirió la última desgracia con todas sus cir'cunstancias, 
ha:iéndo\.es comprender por qué razón se encontraba tan pobre 
como la primera vez que le vieron. 

Así que acabó su relato añadió: 
-Ya sé que puede objetárseme que debía haber escondido las 

ciento noventa monedas de oro en otro sitio cualquiera que no fue­
se una vasija de salvado que habían de llevarse de mi casa aque~ 
mismo día; pero héllcía ya muchos años que estaba en aquel rincon 
destinada para élJquel uso, paes ouando mi mu.;er vendía salvado a 
medida que iba llenándose, quedaba siempre .la vasija. ¿Podía: yo 
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adivi nar que aquel día había de. pasar un vendedor de tierra, que 
mi mujer se encontraría sin dmero, y que había de hacer con él el 
trueque referido? Me diréis que debía habérselo prevenido; pero 
estoy persuadido de que sois bastante sensatos, y que no me acon­
sejaríais que lo hiciese. Y por lo que hace a ocultar el dinero en 
otra parte, ¿qué certe· 
za podía tener de que 
en ella estaría más se­
guro? 

-Señor - dijo di­
rigiéndose a Saadi.­
Dios no ha querido 
que vuestra liberalidad 
sirviese para enrique­
cerme, por uno de sus 
incomprensibles decre­
tos que no debemos 
tratar de averiguar. 
Parece ser su voluntad 
que yo sea pobre; pero, 
a pesar de todo, no 
dejo de profesaros el 
mismo agradecimiento 
que si vuestra gene­
rosidad hubiera produ­
cirlo los efectos que 
apetecíais. 

-Hassán-respon­
dió Saadi,-aunque qui­
sIera persuadirme de 
que es cierto cuanto 
acabáis de decirnos y 

... se dirigieron a Casa de Hasán. 

de que no lo hacéis por ocultar vuestros desarreglos o 
vuestra mala vida y costumbres, me libraría muy bien de seguir 
adelante en una experiencia capaz de arruinarme. No siento la 
pérdida de las cuatrocientas monedas de que me he privado para 
sacaros de la miseria, porque lo he hecho por amor de Dios, y sin 
esperar más recompensa que el placer de haberos hecho un bene-
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ficio: si alguna cosa hay capaz de hacerme arrepentir, es única­
mente el haberme dirigido a vos con preferencia a otro cualquiera, 
que tal vez se hubiera aprovechado mejor. 

Al aoabar estas palabras se volvió a su amigo, y le dijo: 
-Saad, ya comprenderás 'por ,lo que acabo de decir que no es­

toy del todo convencido. Sin embargo, puedes hacer la experien­
cia que me propones tanto tierrl<po hace: dame a conocer que hay 
otros medios distintos del dinero para enriquecer a un pobre del 
modo que yo entiendo y tú también entiendes; pero no busques 
otra persona que Hassán, pues, sea el que fuere el recurso que le 
des, creo que nunca será mejor que el haberle r¿g3Jládb cuatrocien­
tas monedas de oro. 

Saad tenía en la mano un pedazo de plomo, y enseñándoselo a 
Saadi, ,le dijo: 

-Ya has visto que 10 he cogido del suelo: pues voy a dárselo a 
Hassán, y verás 10 que Je vale. 

Saadi dió una carcajada bunlándose de su amigo. 
-¡Un gedazo de plomo!--exolamó.-Y eso ¿qué puede valer, 

m qué hará Hassán con ello? 
Saad le presentó el plomo, y le dijo: 
-Dejad reir a Saadi, y tomadlo, que algún día nos daréis noti­

cias de la fortuna que os ha traído. 
Hassán creyó que SaélJd se chanceaba y sólo trataba de di­

vertirse a costa de su amigo; pero apesar de esto recibió el 
plomo, dándole grélJcias, y Jo puso entre los ¡pliegues de su ves­
tido. Después ambos amigos se marcharon, y 61 prosiguió su 
trabajo. 

Llegó la noche. Al desnudarse el cordelero cayó al suelo el 
plomo, del cual no había vuelto a acordarse, y, habiéndole cogido, 
le puso en un rincón. 

Al mismo tiern¡po sucedió que un pescador vecino suyo,al com­
poner Las redes, notó que le faltaba un pedazo de plomo y que no 
tenía otro con qué reemplazarle, ni era ya hora. de ir a comprarlo, 
porque todas las tiendas estaban cerradas; y como le ~ra preciso ir 
a la pesca dos horas antes que amaneciese para ganar el sustento 
de su familia, contó a su mujer lo que le ¡pasaba, y la envió a bus­
car el plomo por toda la yecindad. La mujer fué a pedirlo de 
puerta en puerta; pero, no encontrándolo, dió cuenÍ'a a su marido 
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Jel mal resultado de su excursión, y éste le preguntó si había esta­
do en casa de Hassán. 

-'-No he Illegado a ella-respondió,----porque está muy lejos, y 
porque creo que no 10 hubiera encontrado, 'Pues los pobres carecen 
de todo. 

-No importa-reSiPondió el pescador :-es menester que vayas 
allá, ¡pues aunque ha­
yas estado cien veces 
sin encontrar 10 que 
ibas a buscar, pudiera 
suceder que ahora tu­
vieran el plomo que 
necesito. 

La mujer del pes­
cador salió gruñendo, 
y llamó a la puerta de 
Hassán cuando ya ha­
cía rato que éste esta­
ba durmiendo; ¡pero se 
despertó, y preguntó 
quién era. 

-Hassán -le dijo 
la ¡pobre mujer,-mi 
marido necesita un ¡pIo­
rno para componer la 
red: si 10 tenéis, haced 
el favor de dármelo. 

Tenía el cordelero 
tan presente la ocu­
rrencia del peaazo ~ de 
plom?, que, no ha­
biendo .podido olvidar­
la, le respondió que 

... llam6 a la puerta de Hassán ... 

aguardara un instante, que su mujer se lo daría. 
La mujer de Hassán, que también se había despertado, se le­

yantó, buscó a tientas el ¡plomo en el sitio donde le dijo su marido 
'lue 10 encontraría, abrió la puerta, y se lo dió a la vecina, la cual, 
contenta con no haber hecho el "iaje en balde, dijo a la mujer: 
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-Vocina, es tan grande el favor que nos hacéis a mi marido y 
a mí, que os ofrezco toda la pesca que éste recoja de la primera vez 
que tienda la red mañana. 

Contento el pesca;dor con haber encontrado el plomo que le 
faltaba, a¡probó la promesa que su mujer había hecho, acabó de 
componer la red, y se fué a la pesca dos horas antes de amanecer, 
según costumbre. La primera. vez que echó la red sacó un pez co­
mo de media vara de largo; las demás veces que tendió aquélla sa­
có otros muchos pe,ces; pero entre todos eHos no babia uno siquie­
ra que se aproximase en magnitud a·l primero. 

Así que hubo acabado la pesoa y volvió a s~ casp, 10 primero 
que hizo fué cumplir su palabra; y, ciertamente, el cordelero se 
quedó admirado al verle lIegar cargado con aquel pez. 

-Vocino--<le dijo el pescador,-mi mujer os prometió anoche 
la primera pesca que yo recogiese, en recompensa del favor que 
nos hicisteis; pero Dios no ha queri. que sacase más que este pez, 
que espero recibiréis, en ,la seguridad de que si hubiera sacado la 
red llena, toda la pesca sería para vos de igual modo. Os ruego que 
le toméis como si fuese -de mayor valor, en gracia a la buena vo­
luntad con que os lo ofrezco. 

-Vecino-le contestó,-el pedazo de plomo que os envié ano­
che no mereoe que le estíméis en tanto. Los vecinos deben soco­
rrerse en sus necesidades, y he hecho por vos 10 que podía espe­
rar de vos ,mismo en otra ocasión semejante. Por esa razón me 
negaría a recibir vuestro regalo, si no t,emiese ofenderos no acep­
tándolo: lo admito, pues, ya que os empeñáis en ello. y no puedo 
menos de daros las gradas. 

Marchóse el pescador a vender la pesca, y el cordelero llevó el 
pez a su mujer, diciéndole: 

-El vecino aJcaba de hacerme este' regalo como muestra de 
gratidud por el ,pedazo ele plomo que envió él buscar anoche: esto es 
lo único que sacaremos del ipnesente que me hizo Saad ¡prometién­
dome la fortuna. 

Al ver la mujer un pez tan grande le dijo: 
- ¿ Qué quieres .-que hagamos de él? Nuestra sartén es tan pe­

queña, que sólo sirve para freir los peoes chiquitos, y no tenemos 
ninguna cazuela para hacerle cocer. 

-Eso es negocio tuyo-le respondió :--<com.ponlo como m,e-
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Jor te parezca. Asado o cocido, ele todos modos me gustará. 

Al limpiar el pez sacó ,la mujer del vientre un grueso diamante, 
que 'le pareció un pedazo de vidrio, aun después de limpio, pues 
aunque había oído hablar de diamantes, o no los había visto ni ma­
nejado, o conocía muy poco esta clase de piedras; y así, se lo di6 

al hijo más ¡pequeño 
para que jugara con 
sus hermanos, los cua­
les, queriendo tenerle 
y admirarle unos des­
pués de otros, iban 
pasándolo de mano en 
mano para admirar su 
brillo y su belleza. 

Cuando por la no­
che se enccndió la lam­
para continuaron los 
chicos sus juegos, y 
cedi~ndose respectiva­
mente el diamante para 
vcrlo despacio uno de~­
pués de otro, nota­
ron que dalla luz a me­
dida que la madre les 
ocultaba la del candil 
con los movimientos 
que hacía para acabar 
de componcr la cena. 
y esto los obligaba a 
quitárselo unos' a ot~os 
para hacer la experíen- ... el conldno llevó el pez a su mujer ... 

cía; pero los pequeños 
lloraban cuando los mayores no les uejaban tenerlo todo el tiempo 
que ellos querían, y para acaHarlos tenían necesidad de cedérselo. 
Como cua,lquier futesa dívieDte a los niños u ocasiona entre ellos 
una disputa, cosa que sucede con frecuencia, ni la muj er ni el ma­
rido pararon la atención en la causa del estrépito y la gritería con 
que los aturdían. Cesaron, en fin, cuando se pusieron a cenar. 
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Deapués de la cena volvieron a juntarse ,los niños, empezaron la 
fiesta que ante.s, y entonces, queriendo el padre saber sus dispu­
tas, llamó al mayor, y ;le preguntó la causa por que hacían tanto 
ruido. Respondió que consistía en que aquel vidrio alumbraba 
cuando },e miraban de espaldas a la ,luz. H izo que se lo llevasen, 
y se convenció de que sus hijos decían verdad, .lo cual, parecíen­
daLe una cosa muy extraordinaria, le llevó a ¡preguntar a su muj.er 
si sabía qué era aquello. 

-Eso---Je dijo-es un ¡pedazo de vidrio qt,le he sacado esta ma­
ñana del vientre del ¡pescado que nos regaló e.l vecino. 

Queriendo apurar aún más la ex:peri,encia hec1JJa r>p.r sus hijos, 
dijo a su mujer que escondiera el candiJ en la chimenea. 

-He <l4uí-exdamó-otra ventaja que nos pfOlporciona el r,e­
gaJo de Saad, haóénc;lonos ahorrar aceite. 

Cuando vieron los chicos que el vidrio suplía la falta de Ja luz, 
di.eron taLes gritos de admiroción, que resonaron en toda la vecin­
dad. El padre y tia madre aumentaron el ruido queriendo ha1cerlos 
callar; ¡pero no ¡pudieron conseguirlo hasta que se quedaron dor­
midos, deSipués de haber estado largo rato admirando tia prodigiosa 
luz que daba el vidrio. Por fin se acostaron todos, y al día si­
guiente muy temprano, sin ¡pensar en ta,1 ocurrencia, se puso a 
tmbajar el cordelero. No es extmño que sucediera esto a un 
hombre que nunca había visto diamantes ni conoda su valor. 

Al .lado de la casa de Hassán, y sin más sleparación que un en­
deble tabique, vivía un judío muy rico y diamantista de profesión. 
E1 ouarto en que dormían él y su mujer corres.pondía cabalmente a 
la alcoba en que dormía el matrimonio; de modo que, no habiendo 
podido dormir la noche pas1ada por la gritería de los niños, al día 
siguiente fué la mujer en nOO1bre de su marido y en el suyo a que­
j arse de ques les habían interrumpido el sueño. 

Para satisfacerla le dijo la esposa: 
-Mi querida Raquel (que así se llamaba), siento mucho habe­

ros incomodado, y os ¡pido mil perdones; pero ya sabéis °10 que son 
los niños : 'cuaJquiera cosa les hace reir o llorar indiferentemente. 
Entrad, y os enseñaré el motivo de yuestras quejas y dé la algazara 
de anoche. 

La judía entró, con efeoto, y la cordelera le presentó el vidrio, 
que era un dramante de exÚaordinaria rareza. 
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-Esta piedra que veis ha sido la causa de todo el ruido. 
:Mientras que la judía examinaba el diamante con admiración, 

la mujer le refirió de qué modo la había encontrado en el vientre del 
pez, y todo lo que después había sucedido. 

Así que acabó, le dijo la judía devolviéndole el diamante: 
-Aisnack, creo, en 

efecto, que es' un pe­
dazo de vidrio; pero 
como es más bonito 
que el vidrio regular 
y tengo otro semejan­
te, con el cual me 
adorno algunas veces. 
si queréis vendérme­
lo, os lo compraré 
para que sirva de com­
pañero al que ya 
tengo. 

Los niños, que 
oyeron que se trataba 
de vender su juguete, 
interrumpieron la COI1-

\'ersación y rogaron a 
la madre que. se lo 
guardase, oponiéndo­
se a la venta de tal 
modo, que para apaci-
guarlos 
dad de 
así. 

tuvo neceSl­
prometérse 10 

Salió la judí~; p;ro 
antes de separarse de 

... rué 1.1 mujer a qUl!jarse •.. 

la cordelera, que le había acompañado hasta la puerta, le rogó que 
en el caso de tratar de vender aquel "idrio, no lo hiciera sin avi­
"aria. 

El diamantista había salido muy de mañana a su tienda, y a 
ella fué inmediatamente su mujer a buscarle, dándole parte del des­
cubrimiento que acababa de hacer, de la magnitud y peso del c1ia-

3 ~ 5 



Cuentos de Calleja 

mante, de su brillo, y sobre todo de la singularidad que tenía de 
alumbrar por la noche. 

Apenas la hubo escuchado su esposo, la hizo volver a la cor­
delería para que, contratando la compra, fuese ofreciendo primero 
muy poco, aumentado después a proporción de las dificultades 
que encontrase, y concluyendo, en fin, la contrata a cualquier 
precio. 

Efectivamente; según la orden de su marido, la judía habló a la 
cordelera, y sin aguardar a que se determinase a venderlo, le ofre­
ció por él veinte medallas; pero aunque aquélla creyó que esta can­
tidad era consíderable, no se atrevió a resolver,'. y k .. dijo que no 
podía escucharla sin hablar antes con su esposo. 

Entretanto acabó este su trabajo, y al entrar en el cuarto vió 
que las dos mujeres estaban hablando. Tan pronto como le vieron 
le Llamó Aisnack, y le ,preguntó si consentía en vender el vidrio en 
veinte monedas de oro, que ofrecía por él la judía. 

Acordóse Hassán entonces de la seguridad con que le prometió 
Saad que el pedazo de plomo había de hacer su fortuna, y guardó 
silencio un rato. Esto mismo fué causa de que la judía, atribuyen­
do el silencio a desprecio de su oferta, le dijese: 

-Vecino, os daré por el vidrio cincuenta monedas. ¿Estáis 
contento? 

Apenas vió que desde yeinte medallas había ofrecido tan pronto 
hasta cincuenta, le dijo que estaba muy distante del precio en que 
quería vender la alhaja. 

-Vecino-r~plicó,-tol11ad por ella cien monedas, aunque es 
dema.siado y no sé si mi marido consentirá. 

El cordelero, arriesgándose sin saber, le dijo que quería por el 
diamante cien mil medallas de oro, pues aunque conocía que valía 
más, para satisfacer su deseo y el de su mujer se limitaba a pedir 
aquella cantidad, de Ila cual nada rebajaría, puesto que si rehusa­
ban darla, había diamarutistas que le darían más. 

La misma compradora hizo luego comprender al cordelero, por 
el anhelo con que quería concluir el contrato, llegando a ofrecer 
hasta cincuenta mil monedas, que debía rehusar e insistir en su pe­
tición. 

-No puedo ofrecer más-dijo la judía-sin el consentimiento 
de mi marido; pero supues.to que él viene pronto, os pido por 
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favor que aguardéis a que vea el diamante y que con nadie os 
comprometáis a venderlo. 

Así lo prometió el cordelero, y la yeCilla se retiró muy con­
tenta. 

Cuando el judío volvió a su casa supo por su mujer que nada 
ha,bía conseguido, a pesar de haber ofrecido cincuenta mil meda­
llas. Aguardó a que Hassán dejara e.11.rabajo, y al ir a entrar en la 
casa se llegó a él y le dijo: 

-Vecino, haced el favor de enseñarme el diamante que no 
hab~is querido vender a mi mujer 

Hassán le hizo entrar y se 10 enseñó; pero como había ya bas­
tante oscuridad y aún no estaba encendido el candil, desde luego 
conoció el diamante por la luz que arrojaba y por su extremado 
brillo. Lo tomó, y después de haberlo examinado largo rato sin 
cesar de admirarlo, 

-y bien, vecino--dijo;-1lni mujer me ha dicho que os ha ofre­
cido cincuenta mil monedas de oro, y ¡para que veáis que quiero 
dejaros contento, os ofrezco veinte mil más. 

-Vecino-le contestó,-también os habrá dicho vuestra espo­
sa que quiero ¡por él cien mil. O me las dais, o me quedo con el 
diamante: aquí no hay otro remedio. 

El judío estuvo regateando un buen rato, con la esperanza de 
que se lo daría ¡por algo menos; pero no habiendo ¡podido conse­
guirlo, y temiendo, ¡por otra part,e, que 10 vendiese a otro de su 
profesión, se vió precisado a concluir la compra en el precio pedi­
do. Dijo al cordelero que no tenía en su casa las cien mil monedas; 
pero que dentro de las primeras veinticuatro horas 1,e llevaría toda 
la cantida.d, dejándole en prenda aquella misma tarde dos talegos 
de a mil monedas cad:t uno. 

Al día sigl,l~ent-e entregó al cordelero el resto de la cantidad 
convenida, y en' &~ cO;1secuencia se llevó el diamante. 

Concluida la venta, y encontrándose infinitamente más rico de 
lo que podía esperar, dió gracias a Dios, y hubiera ido a arrojarse' 
a los pies de Saad ¡para manifes,tar,[e su reconocimiento, a no haber 
ignorado dónde vivía. 

Inmediatamente empezó a pens,ar en el destino que había de dar 
a una cantidad tan considerahle. Su mujer, llena de vanidad, le 
propuso comprar ricos vestidos para ella y sus hijos, y asimismo 
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una c:1sa que habían de amueblar ostentosamen:te; pero el cordele­
ro le contestó: 

-Esposa mía, no son ésos los gastos por donde debemos prin­
cipiar. Déjalú a mi cuidado, y con el tiempo tendrás todo .\0 que 
deseas; pues aunque el dinero sólo se ha hecho para gastarlo, es 

preciso invertirlo de 
modo que produzca 
algo con que se pue­
dan satisfacer las ne­
cesidades sin que se 
agotó, y' eso es cabal­
mente lo que pienso 
hacer desde mañana 
mismo. 

Al día siguiente 
fué a ver a todos los 
cordeleros que, según 
lo que se podía cono­
cer, se hallaban casi 
en la misma situación 
que hasta entonces ha­
bía él tenido, y dándo­
les dinero anticipado, 
hizo que trabajasen 
por su cuenta diferen­
tes obras de cordelería, 
según la habilidad y 
facultades de cada uno, 
con firme promesa de 
ser exacto en el pago 

. .. entregó al cordelero el resto de la cantidad. . • de su trabajo a medida 
que fuesen entregán-

. dole la obra. Se dedicó a hacer que trahajasen también por su 
cuenta los preparadores de cáñamo, y desde entonces cuanta cor­
rlelería se ycndió en Bagdad era hecha por los oficialés de Hassán, 
muy contentos por la exacti tud con que éste les pagaba. 

Como este gran número de operarios debía producir obra pro­
porcionarla, estableció almacenes en distintos lugares, y en cada 
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uno de ellos puso un comisionado, tanto para recibirla como para 
venderla por mayor y por menor; por este medio adquirió rentas 
considerables. 

En seguida trató de reunir en un solo sitio todos los almacenes, 
y para ello compró una gran casa que ocupaba mucho terreno, pero 
que amenzaba ~uina. La hizo derribar, y construyó otra que, aun­
que por fuera tenía mucha apariencia, sin embargo, sólo se com­
ponía de almélJcenes, todos eltlos neces.arios, y de las habitaciones indis­
pensables para él y su familia. 

Ya hacía algún tiempo que Hassán había abandonado su antigua 
y pequeña casa para establecerse en la nueva, cuando Saadi y Saad 
se acordaron del cordelero. Una tarde que salieron a paseo fueron 
a buscarle. Admirados de 110 encontarle en su acostumbrado tra­
bajo, preguntaron qué era de él. Creció su admiración al saber que 
aquel por quien preguntaban era un famoso comerciante que había 
hecho edificar en una caJlle, cuyas señas le dieron, una gran casa 
con todas las a.pariencias de un palacio. 

Fueron los dos amigos a buscarle, y en el camino, no ¡pudiendc. 
Saadi figurarse que el pedazo de plomo regalado ¡por Saacl fuera la 
causa de tan rápida y extraordinaria fortuna, le decía: 

-Experimento un completo placer por haber labrado la felici­
dad de Hassán; pero no puedo aprobar que ¡para sacarme cuatro­
cientas monedas en lugar de doscientas que pensé dar,le, me enga­
ñase dos veces; porque ni yo ni nadie podrá atribuir su fortuna al 
pedazo de plomo que le diste. 

-No sé por qué razón haces a Hassán la injusticia de suponer­
le embustero. Estoy persuadido de que nos ha dicho la verdad, de 
que en nada ha pensado menos que en disfrazarla, y de que el pe­
dazo de plomo que le regalé es la única causa de su felicidad. El 
mismo Hassán· nos Sflcará pronto de la duela. 

Hablando de esta manera llegaron los dos amigos a la calle en 
que vivía el antiguo cordelero; preguntaron cuál era su casa, y 
cuando se la mostraron, apenas pudieron creer que fuese aquélla. 
Llamaron a la puerta, y abrió un esclavo. 

Temiendo Saad; :ometer algún error si aquel edificio pertene-
cía a otro dueño, al portero: 

-Nos han asegurado que vive aquí Co;;;ia Hassán: haz el fa­
vor de decirnos si estamos equi\'ocaclos. 
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-N o. señor; no os han engañado-respondió el portero abrier.­
do la puerta:-aquí vi,-e. Entrad y pasad a la sala, donde encon­
traréis alguno de sus esclavos que os anuncie. 

Hizo Hassán que pasaran, y apenas 1.:>5 vió, se levantó de su 
asiento y fué corriendo a cogeries el vestido para besárselo; pero 

... ue levantó de su asiento ... 

se lo inlpidieron, y íe 
obligaron' a que se de­
jara abraza.r. Los invi­
tó a sentarse en el sitio 
m¡í.s preferente, senló-. .'. 
se él, y les dijo: 

-Señores, no he 
olvidado que soy el 
pobre Hassán el cor­
delero; y aun cuando 
fuese más y 110 os de­
biese los respetos que 
os debo, conozco 10 
que merecéis, y así, 
os suplico que me hon­
réis descansa'ndo en 
esta casa, que es vues­
tra. 

Sentáronse en el 
lugar que les había 111-

dicado, y él se colocó 
frente a ellos. 

Entonces Saadi 
tomó la palabra, y le 
dijo: 

-Hassán, no pue­
do pintaros la alegría 
que me da veros, poco 

más o menos, en la situación que yo apetecía cuando os regalé las 
doscientas monedas, así la primera como la segunda vez; y estoy 
persuadido de que ambas cantidades han producido en vos la ma­
ravillosa mudanza que noto con placer. Una sola cosa me da pena, y 
es que por dos veces ocultarais la verdad alegando pérdidas y 

35 0 



La fortuna de un cordelero /' 

contratiempos que me han parecIdo y aún me parecen fabulosos. 
¿Consistirá quizás eso en que cuando os vi la última vez se haJla­
han poco adelantados vuestros negocios y tuvisteis vergüenza de 
confesármelo? Estoy persuadido de que es así, y sólo espero que 
confirméis mi opinión. 

Sa3.d escuchó impaciente el discurso de su amigo, por no decir 
indignado; sin embargo, le dejó hablar hasta el fin sin interrum­
pirle, y así que acabó le dijo: 

-Perdona, Saadi, si antes que Hassán te manifiesto la extra­
ñeza que me causa tu tenacidJd en no dar crédito a las seguridades 
que te ha dado antes de ahora. Ya te he dicho, y lo repito, que 
desde luego he creído verídica la relación de los dos accidentes; y 
apesar de cuanto digas, estoy en la firme persuasión de que éstos 
han sido ciertos. Pero por lo que él mismo diga veremos quién de 
nos dos le hace más justicia. 

Entonces, tomando Hassán la palabra, les dijo: 
-Señores, me condenaría a perpetuo silencio si no estuviera 

seguro de que la disputa que sostenéis por lo que respecta a mi 
fortuna no es capaz de romper los fuertes lazos de amistad que os 
unen; pero, pues os e~lpeñáis en ello, voy a explicarme, previnién­
doos de antemano que mi relación será tan sincera como lo han 
sido las anteriores. 

Y acto seguido les refirió 10 ocurrido, punto por punto y sin ol­
vidar la más leve circunstancia. 

Semejantes razonamientos y la sencilla y verídica relación de 10 
acaecido no convencieron a Saadi, pues así que acabó Hassán le dijo: 

-La aventura del pez y del diamante encontrado en su vientre 
me parece tan poco creíble como el robo del turbante por un mi­
lano y el trueque de la vasija de salvado por la tierra de quitar 
manchas. Pero; 'sea \o que fuere, 10 cierto es que ya no sois pobre; 
y como mi intención fué siempre que lo consiguieseis, experimento 
gran placer en ver logrado mi intento. 

Como ya era tarde, se levantaron para despedirse; ¡pero Hassán 
los detuvo diciéndoles: 

-Señores, tengo que pediros una gracia: consiste en que me 
dispenséis el honor de sentaros a mi mesa, y haciendo noche en 
mi casa, os conduzca mañana embarcados a una casita de campo. 
Volveremos el mismo día por tierra a caballo. 
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-Si Saacl no tiene alguna ocupación precisa-respondió Saadi , 
. -por mi parte no tengo inconveniente. 

-Ni yo tampoco-respondió Saa.d;-'Pero será necesario ad~ 

vertir en nues tras casas que nos vamos de excursión, para que no 
nos aguarden. 

Inmediatamente llamó Hassán a un esclavo, y mientras ellos le 
dieron el recado dictó 

.. • llamó Hassán a un esclavo . .. 

las disposiciones nece­
sarias para la cena. 

Mientras ésta se 
pl'ep'arabá" enseñó la 
casa a sus huéspedes, 
a los cuales ,les pareció 
muy hermosa. Des­
pués los condujo a la 
sala, y habiéndole he­
cho los dos amigos 
muchas preguntas re-

. lativas al pormenor de 
su comercio, les res· 
pondió con tal precI­
sión, que quedaron sa­
tisfechos de la conduc­
ta y felkes dis.posicio­
nes de su favorecido. 

Cuando anunciaron 
que estaba preparada 
la cena pasaron a otra 
sala, donde estaba 
puesta la mesa, cuya 
limpieza y eJ.egancia 
agradaron a los hués-
pedes, así como la itu· 

minaclOn de la pieza, la buena disposición de .ésta, y sobre todo 
los manjares serv idos, que lcq gustaron muchísimo. 

También fueron obsequiarlos durante la cena con un concierto 
y otras diyersiones, pues el corde.lero proouraba darles a conocer 
en cuanto le era <pOsible su gratitud y reconocimiento. 
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CUENTO XIX 

LOS CUARENTA LADRONES · 

N una ciudad muy poderosa vivían dos hermanos, 
u·no de los cuaJes se llamaba Cassim, y el ot'ro Alí. 
Su padre les había dejado ¡pocos bienes de fortuna, 
y ellos se los habian distribuído por iguales partes . 

. 1 ~assim se unió COl~ la her~~,era de un rico patri­
t' momo, y por esta razon se VIO de repente elevado 

a un rango superior al que tenía y lleno de comodidades, convir­
tiéndose, por tanto, en uno de los comen:.iantes más rkos de la 
ciudad. 

Alí se había casa.do con una mujer tan pobre como él: vivía en 
1113. casa miserable, y para ganarse la vida y mantener a su familia 
'lO tenía otra industria que cortar íeña en un bosque vecino y He­
rarla a vender a la ciudad con tres asnos, que formaban todo su 

caudal. 
Un día estaba Alí en er bosque, y acababa de cortar la leña su-

ciente para la carga de sus asnos, cuando vió que se elevaba en el 
~Ire y se adelantaba hacia la parte en que él estaba una gran nube 
de polvo. Miró con <lJtención, y distinguió entre ella una numerosa 
cuadrilla de gentes a cábaJlo. 

393 



Cuentos de Calleja 

Aunque en el país no se hablaba de ladrones, sin embargo, a 
AIí se le ocurrió el pensamiento de que podrían serlo; y sin refle­
xionar en lo que ocurriría a sus aSIlOS, sólo pensó en salvar su 
persona. Se subió a ur; árbol grueso, cuyas ramas estaban tan 
unidas unas a otras, que sólo las separaba un corto espalCio. Se 

~{iró con atención .. . 

colocó en medio, con 
tanta más seguridad, 
cuanto que podía ver 
sin ser visto y el árbol 
se elévaba al pie de 
ltna roca aislada y es­
carpada, de manera 
que no se podía subir 
a la cima !por parte 
alguna. Desde aque­
lla atalaya se propuso 
averiguar qué gentes 
eran las que se acer­
caban y poner en claro 
los asuntos que Ilev,a 
ran entre manos, lo 
cuales desde 
dejaron 
sospechosos. 

Los de a cab(ll 
fuertes y robustos, 
dos bien montados 
bien armados, llegara' 
j unto a la roca, done 
se a¡pearon; y Alí, qu 
contó cuarenta, en vis­

ta de su traza y equipo no dudó que eran ladrones. N o se engaña­
ba; pues si bien, para seguridad de su tesoro, no hacían daño en 
los alrededores. iban muy lejos a ejercer su triste o~icio. 

Los recién llegados quitaron las bridas a los caballos, los ata­
ron, les pusieron al cuello un saco de cebada que llevaban a la ' 
pa, y cada uno cargó en su respectiva maleta, pareciéndole a 
tan Ipesadas, que juzgó que estaban llenas de oro y plata. 
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El que hacía de cabeza, cargado con su maleta como todos les 
demás, a quien Alí tuvo por capitán, se acercó a la roca, muy 

rca del árbol donde se había refugiado, y después de haberse 
abierto paso por entre algunos arbustos, pronunció en voz alta 
estas palabras: "¡Sésamo, ábrete!" Dicho lo cual se abrió una 
pUf'rta, y después de 
haber hecho pasar a 
to'ia su gente delante 
entró también él mis­
mo, e inmediatamente 
e cerró la puerta. 

Los ladrones per-
manecieron encerra-

durante largo 
tiempo; y temiendo AJí 
que saliese alguno de 
ellos, se vió precisado 
a permanecer en el ár­

I y esperar con pa­
encia. Tuvo, sin 

em'bargo, ,tentaciones 
e bajar y apoderarse 
> dos caballos, mon-
'r en uno, y cogien­

" otro de la brida, 
:11ar a la ciudad, 

van do delante de él 
tres asnos; pero el 

01' le obligó a es­
e quieto. 
Abrióse por fin la 

~rta, salieron los 

Se subi6 a un árbol grueSo ... 

Henta ladrones, y después de haber desfilado delante del ca­
oyó Alí que se cerraba la puerta, pronunciando estas pa­

-1.s: "Sésamo, ciérrate!" Volvieron a coger sus caballos, 
pron las bridas, ataron las maletas y montaron. Cuando 
'án vió que todos estaban dispuestos para marchar, se 

a cabeza, y volvió a tomar con tO'¡,'S el' s el camino por 
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donde ha.bian ido. Ali e queJó un rato más en el árbol. di­
ciéndose: 

-Pueden haber olvidado alguna cosa que los obligue a volver, 
y si eso aconteciera, me sonprenderían: por cons.iguiente, debo 
permanecer aquí hasta que se hayan aleja<:lo cierto trecho, y en­
tonces podré descender de mi observatorio con entera seguridad. 

Estuvo mirándolos 
hasta que los perdió de 
"ista, y no bajó hasta 
pasa<:lo un gran rato. 
torrio" se acordaba de 
las palabras mediante 
las cuales el ca.pitán 
de los ladrones había 
hecho abrirse y cerrar­
se la puerta, tuvo la 
c.uriosidad de ex,peri 
mentar si pronuncián­
dolas él producirían el 
mismo efecto. Pas6 
por entre las arbusto 
y, viendo Ja puerta, 
dijo: "¡Sésamo, ábre­
te!"; y en el instan' 
mismo se abrió 
puerta de par en pr 
mostrando 

la caverna. 
Alí contaba c 

... pasar a toda su gente delante ••. 
contrar un sitio 
broso y oscuro; 

quedó muy sonprendido al ver uno muy claro, vasto y esp 
abierto a mano por aquellos hombres, oon una bóyeda muy 
da, y que recibía la luz de lo alto de la roca por l' ,a abertura 
en la cúspide de la cima. Vió muchas provisir de boca f:>~ 

de ricos géneros apil os de telas de seda y de 1 'oca<:lo, de alfo! 
bras de gran predo. y. obre todo, oro y plata ..;cuñada en mont 
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nes y en S<liCOS, y grandes bolsas de cuero colocadas unas sobre 
otras. Al ver todas aquellas cosas vino en conocimiento de que 
hada, no sólo muchos años, sino también siglos, que aquella gru­
ta servía de guarida a lwrones que se habían sucedido unos a 
otros. 

Alí entró en la gruta, y <lipenas lo l:;lUbo hecho se cerró la puer­
ta; pero esto no le in­
quietó, pues que ya 
sabía el secreto para 
hacerla abrir. Recogió 
todo el oro acuñado 
que estaba en los sa­
cos. Tomó tantos de 
éstos cuantos podía 
lIe,"ar, y en cantidad 
suficiente para cargar 
a sus tres asnos hasta 
el punto de abrumar­
los con la carga. Salió 
a reunirlos, porque es­
taban dispersos, y ha 
biéndolos hecho acer­
carse a la roca, arregló 
la carga de los sacos. 
Para ocultarlos aco· 
modó leña por encima 
de manera que no pu­
dieran verse. Así que 
hubo acabado esta 
operación se wesentó 
delante de la puerta, y Vi6 muchas provisiones de boca ... 

no bien hubo pronun-
ciado estas pa.labras: "i Sésamo, ciérrate! ", cuando se cerró; porque 
~e cerraba por sí miSltIla cuando se entraba en ·Ia gruta, y permatle­
cía abierta cuando se salía de ella. 

Hooh '!sto, Alí tomó el camino de la ciudad, y al llegar a su 
ca,>a hizo rar a sus asnos en un pa.tio y cerró la puerta con gran 
cuidado. 'Quit.6 la poca leña que cubr:" Jos sacos, y llevando és.tos .. 
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a su cuarto, los colocó y arregló delante de su mujer, que estaba 
sentada en el sofá. 

11anoseó la mujer los sacos, y viendo que estaban llenos de 
dinero, sospechó que su marido los había robado, de manera que 
cuando acabó de llevarlos todos no pudo dejar de decirle: 

-Alí, la pobreza 
te ha llevado al extre­
mo de ... 

AJí la interrumpió' 
-¡Calla, mujer, nf) 

te 'alarmes! No S0y 

ladrón, al menos que 
merezca ese título, 
porque, en todo caso, 
he robarlo a ladrones. 
Cuando te cuente J.J 
que ha sucedido, se 
desvanecerán tus du­
das. 

Vació los sacos pa­
ra formar un gran 
montón de oro, ante 
el cual quedó deslum­
brada su mujer, y lue­
go le refirió su aven­
tura desde el principio 
hasta el fin. Cuando 
acabó, le encargó mu­
cho que guardara se­
creto . 

. . . para cargar a sus tres asuos. . . "V uelta en sí y cura-

da de su espanto, la 
mujer se alegró, y quiso contar pieza por pieza todo el oro. 

-Esposa mía-le dijo Alí,-¡qué poco cuerda eres! ¿Qué 
pretendes hacer? ¿ Cuándo acabarás de contar? Voy" a cavar 
un hoyo y a meter en él todo ese dinero; no debernos perder 
tiempo. 

-Bueno es-replicó la mUJer--<.iue sepamos poce más o menos 
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la -cantidad que hay. Voy a buscar en la vecindad una medida pe­
queña, y lo mediré mientras tú cavas el hoyo. 

-Mujer-repuso Alí,--de nada sirve lo que quieres hacer, y 
mejor sería que no hicieras semejante cosa. Sin embargo, haz lo 
que quieras; pero sobre todo, cuidado con hablar de ello. 

Para satisfacerse 
salió la muj~r de AH, 
y fué a casa de su cu­
ñado. No estaba 
Cassim en casa, y en 
su defecto se dirigió 
a su mujer suplicándo­
le que le prestase una 
medida. La cuñada le 
preguntó si la quería 
grande o p~queña, y 
la mujer de Ali le con­
testó que pequeña. 

-Con mucho gus­
to--dijo la cuñada:­
espere usted un mo­
mento, que vaya traér­
sela. 

Fué la cuñada a 
buscar la medida; y 
como conocía la po­
breza de Alí, curiosa 
de saber qué clase de 
grano quería medir la 
mujer de éste, \e le 
ocurrió poner un poco 
de sebo debajo de la 

Al día siguiente sali6 con diez machos ..• 

medida. Volvió, y al presentarla a la mujer de AIí se excusó de 
haberia hecho esperar tanto, diciendo que le había costado mucho 
trabajo encontrarla. 

Volvió a su casa la mujer de Alí con la medida, la puso junto al 
montón de oro, la llenó y la vació sobre el sofá haslta que acabó, 
quedando muy contenta del número de medidas que resultaron, áe 

399 



Cuentos de Calleja 

lo que dió parte a su marido, el cUélll acabó de hacer su faena de 

abrir un hoyo en el sue.lo. 
Mientras Alí enterró el dinero, su mujer, para manifestar su 

exaotitud y diligencia a su cuñada, fué a llevarle su medida; pero 
sin r~arar en que se había. pegado en el fondo una moneda de oro. 

-Cuñada-le dijo,-ya ve usled que no he tenido mucho tiem­
po 61.1 medida: se la vuelvo, y le doy gréllCias por el favor que ha 
tenido a bien haJoerme. 

Apenas hubo vuelto la espalda la mujer de AIí, cuando la de 
Cassim miró la medida por debajo, y no es posible espresar la ad­
miraJCÍón que le causó encontrar pegada en ella u'l1a mpneckt de oro. 
En el momentc la envidia se apoderó de su corazón. Ella, la rica, 
no pudo sCLber sin pena que la pobre medía el dinero. 

-¡CÓm0! ¡AJí tiene el oro a montones! ¿De dónde lo ha saca­
do ese miserable? 

No estaba en casa su marido; hallábase en la tienda, de donde 
no debía. volver hasta la noche. Todo el tiempo que tuvo que es­
perar fué un sigilo para ella. 

Cuando Caslsim llegó a su casa le dijo su mujer: 
-Crees ser más rico que. tu hermano; pero te equivocas. AIí IQ 

es infinitamente más que tú: no cuenta el oro, sino que lo mide. 
Casim pidió que se explicase aquel enigma; ella lo hizo, co­

municándole de qué medios se había valido para hacer el descubri­
miento, y le enseñó la moneda de oro que había encontrado pega­
da debajo de la medida, pieza tan antign.¡a, que le era desconocido 
el nombre del príncipe que señalaba. 

Lejos de alegrarse de la prosperidad de su hermano, Cassim 
concibió envidia mortal; de tal modo, que pasó casi toda la noche 
sin dormir. Al día siguiente fué a casa de Alí antes de salir el Sol, 
llamándole hermano, nombre que había olvidado desde que se ha­
bía casado con la viuda rica, a la sazón su mujer. 

-Alí,-Ie dijo al verle,-en verdCLd que eres reservado en tus 
negocios. ¿Te haces el pobre, el miserable, el mendigo, y mides 
el oro? 

-Herunano mío---.le contesrt:ó Alí,-l1O entiendo de qué me ha­
bias: explícate más olaramenrt:e, si deseas que te comprenda. 

-¡No te hagas el ignorante!-replicó Cassim; y enseñándole 
:a moneda de oro que su mujer le había dado,-¿Cuántas mone-

~ o o 
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das tienes-añadió-semejantes a esta, que mi mujer ha encontrado 
pegada debajo de la medida que prestó a la tuya ayer? 

Al oir esto conoció Alí que, por la obstinación de su esposa, 
Cassim y su mujer sabían ya lo que él tenía tanto interés en ocul­
tar; pero la bIta estaba hecha y no podía repararse. Sin hacer la 
me~or señCbl de admiradón ni disgusto, confesó a su hermano lo 
que había, y le contó por qué casualidad había descubierto la gua­
rida de los ladrones y en qué sitio estaba, ofreciéndole, si quería 
guardar el secreto, darle parte del tesoro que desde la caverna ha­
bía llevado a su casa. 

-Sí que qui'er()--.Contestó Cassim con aire altanero ;-'Pero 
quiero saber dónde está ese tesoro, con todos los ¡pelos y señales, 
y como ¡podré entrar en él yo mismo si quisiera hacerlo: de otro 
modo, voy a denunciarte a la justicia. Si te niegas, ¡perderás 10 que 
has sacado, y yo tendré mi ¡parte por haberte denunciado. 

Más por efecto de su buen corazón que intimidado por las in­
solentes amenazas de su hermano, Alí le instruyó de cuanto desea­
ba y de las palabras de que era necesario servirse, tanto para en­
trar en la gruta como para salir de ella. 

Sin preguntar más, Cassim se fué a su casa resuelto a apode­
rarse del tesoro él solo. Al dia siguiente antes de amanecer salió 
con diez machos cargados de grandes cofres, y con ánimo de lle­
var mayor número de éstos en un segundo viaje, a proporción de 
las cargas que encontrase en la gruta. Tomó el camino que Alí le 
había indicado, llegó cerca de la roca, y reconoció el Jugar y el ár­
bol en que Alí se había ocultado. Buscó la puerta, y frente a elb 
pronunció las palabras "¡Sésamo, ábrete! ". Se abrió la puerta, 
entró, y al examinar la gruta se quedó admirado al ver muchas más 
riquezas de las que él había soopec.hado encor.trar por la relación 
de Alí. A segouir lqs impulsos de su avaricia, por lo amante que 
era de las riquezas, hubiera pasado el día recreando la vista con 
tanto oro, si no hubiera recapacitado que había ido para sacarlo y 
cargar sus diez machos. Tomó todos los sacos que pudo lJevar, 
y se dirigió a la puerta para hacerla abrir; pero, llena su imagina­
ción de otras ideas, había olvida;do ia palabra necesana, y en lu­
gar de "Sésamo", dijo: "Cebada, ábrete!"; y se quedó admirado 
de ver que la puerta pe:manecía cerrada. Nombró otras clases de 
granos distintos del que era ne-cesario, y la puerta no se abrió. 
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No contaba Cassim con semejante acontecimiento, y en el pe­
ligro en que se hallaba, se apoderó el miedo de su persona: cuall­
tos más esfuerzos hacía. para acordarse de la palabra "Sésamn", 
más se embmllaba su memoria, llegando a ser para él esta palabra 
como si no la hubiera oído pronunciar en la vida. Arrojó al suelo 

... avanzaron a todo escape . .. 

los sacos de que esta­
ba cargado, se paseó 
precipi tadamente por 
la gruta, ora hacia un 
lado, ora hacia otro, y 
toaas .l.as riquezas de 
qu~ se veía rodeado 
no excitaban lo más 
mínimo su codicia. 

Los ladrones vol­
vieron a su guarida 
hacia el mediodía, y 
cuando estuvieron a 
puco distancia de ella 
vieron los machos de 
Cass~m alrededor de 
la' roca y cargados de 
cofres. Inquietos por 
aque.¡¡a novedad, avan­
zaron a todo es­
cape, con lo cual hi­
cieron huir a los ma­
ches, que estaban pas­
tando libremente; de 
manera que se disper­
saron en e.l bosque, y 
ta:! de prisa, que muy 

pronto se perdieron de vis!\:a. N o se tomaron las ladrones el traba­
jo de correr tras de los machos: más les importaba encontrar a su 
dueño. Mientras algunos rodeaban la roca para buscarle, se apeó 
eJ ,capitán con los demás, fué derecho a la puerta, pronunció las 
palabras sacramentales, y la puer,ta se abrió. 

Cassim, que oyó el ruido de los cabalJos, supuso que se~lan 
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los de la partida de ladrones, y creyó próx~ma su última hora. 
Resuelto a hacer un esfuerzo para escapar de sus manos y salvar­
se, se había dispuesto a arrojarse al campo tan luego como se 
abriera la puerta. Apenas la vió abierta se abalanzó a ella, sa.Jiemlo 
tan bruscamente, que derribó al c:llpitán al suelo. Pero no pudo 
escapar de los demá.s 
ladrones, que estaban 
sable en mano, y que 
inmediatamente le qui­
taron Ja vida. 

El primer cuic1a.do 
de los ladrones des­
pu~s de esta ejecución 
fué entrar en la gruta. 
Cerca de la puerta en­
contraron los sacos 
que Cassin había co­
menzado a mover para 
cargar con ellos los 
machos, y los pusie­
rO!1 en su Jugar, sin 
reparar en los que AIí 
se había llevado antes. 
Deliberando entre sí. 
y como se trataba de 
poner a salvo sus ri-
quezas, convinieron 
en héllcer cuatro cuar­
tos el cadáver de Cas­
sim y poner·lbS c~rca 

de la puerta, a la parte 
adentro de la gruta, 

•.. se dispersaron en el bosque ... 

dos a un lado y dos a otro, ~ara es¡pantar a oualquiera que tuviese 
el atrevimiento de acometer otra vez empresa semejante, y no vol­
ver a la gruta hasta después de algún ti,empo, para dar lugar a que 
hubiese desaparecido el mal oaor del cadáver. 

Tomada esta resolución, la ejecutaron; y cuando nada tuvieron 
que hacer dejaron su retiro bien cerrado, se pusieron a caballo, y 
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fueron a recorrer los caminos más frecuentados por las caravanas, 
para atacarlas y ejercer sus latrocinios acostumbraQ.os. 

Cuando la mujer de Cassim vió que ya había cerrado la noche 
y que su marido no había vuelto, fué muy alarmada a casa de Alí, 
con la esperanza de que su cuñada podría darle algunos informes, 

y le dijo: 

. . . derribó al capitán al suelo. 

-Supongo que no 
Ignora usted que Cas­
s¡,¡n ha ido al bosque. 
Aún no ha vuelto, a 
pesai de 'eStar tan ade­
lantada la noche, lo 
cual me hace temer 
que le haya sucedido 
alguna desgraCIa. 

AH sospechaba que 
aquel día había ido su 
hermano a visitar la 
gruta, y por Jo mIsmo 
se abstuvo de ir aquel 
día al bosque, por no 
causarle maja obra. 
Sin ha,cede objeción 

alguna por la cual pu­
diera ofenderse, ni su 
ma1'ido si vivía, dijo 
que aún no debía alar-
marse, 
habría 

pues Cassim 
juzgado del 

caso no entrar en la 
ciuóad hasta muyaven- . 
zada la noche. 

La mujer de Cassim lo creyó con tanta más facilidad, cuanto 
que consideró la importancia de que su marido hicier¡¡. el alijo con 
el mayor secreto. Volvió a su casa, y estuvo esperando con impa­
ciencia hasta media noche. Pero a esta hora se redoblaron sus 
cuidados con un dolor tanto más sensible, cuanto que no pod~ 
"iarlo con gritos. Entonces se arrepintió de la loca curiosid, ~rían 
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había teni,do, del vituperable deseo de penetrar en los negocioo de 
sus cuñados. Pasó la noche llorando; al amanecer fué corriendo a 
casa de Alí, y dijo el motivo que la llevaba, más bien con lágrimas 
que con ¡pa.labras. . 

No es¡peró AJí a que su cuñada le suplicase que se tomara el 
trabajo de i.r a ver qué había sido de Cassim. 

I!1ltTlediaJ1:amente partió con sus tres asnos. Al a.proximarse a 
la roca, después de no haber visto en el camino a su hermano ni a 
los diez machos, advirtió la sangre que manchaba la tierra, pro­
nunció las palabras, y se abrió la puerta, quedando asombrado del 
triste es.pectáculo que se presentó a sus ojos: su hermano dividido 
en cuatro cuartos. No vaciló <lJcerca dal partido que debía tomar, 
olvídando el ¡poco afecto que su hermano le había tenido. En la 
gruta encontró con qué hacer dos líos de los cuatro cuartos, y cun 
ellos arregló la carga de uno de sus asnos, echando leña encima 
para ocultanlos. Sin perder tiempo, cargó los otros dos asnos cun 
sacos de oro y leña, y cuando hubo acabado y mandado a la puerta 
que se cerrase, tOlO1Ó el camino de la ciudad; pero tuvo la precau­
ción de detenerse bastante tiem¡po a la salida del bosque para no 
entrar hasta que fuese de noche. Al llegar no hizo entrar en su 
casa más que los dos asnos cargados de oro; y después de habcr 
dejado a su mujer el cuidado de descargar,los y de haberle dado 
parte en pocas paJabras de 10 que había sucedido a Cassim, con­
dujo eJ otro asno a casa de su cuñada. 

Llamá AJí a la puerta, que le abrió Morgiana, hábil esolaya 
capaz de llevar a cabo las cosas más difíciles. Cuando entró en el 
patio descargó del asno la leña y los dos líos, y llamando aparte 
a la esclava le dijo: 

-Morgiana, ,te encargo que guardes secreto de lo que voy a 
decirte. Aqui . está, el cuerpo de tu amo en estos dos líos: se trata 

. de hacerle enterrar como si hubi·e:se muerto de muerte nal1:ural. Haz 
de modo que hable yo a tu ama y escuches cuanto le diga. 

Advirtió Morgiana a su ama la llegada del hermano de su mu­
rido, y AJí entró donde estaba su cuñada. 

-y bien, hermano--preguntó ésta a Alí,-¿ qué noticias me trae 
usted de mi marido? 

ermana-respondió AJí,-nada puedo decir a usted sin que 
e haya prometido escucharme desde el principio hasta el 
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fin sin abrir la boca. No le importa a ustecl menos que a mí callar, 
para bien y reposo de usted y mío. 

-¡Ah!---exclamó la cuñada sin levantar la voz.-Ese preám· 
bulo me hace conocer que mi marido ha deja,elo de existir; ¡pero al 
mismo tiempo conozco también la necesidad del secreto que usted 
me encarga. Mucha violencia tengo que hacerme; pero diga usted, 
que ya le es,cucho. 

Alí contó a su cuñada el resultado de su viaje hasta su encuen­
tro con el cuerpo de Cassim. 

-Esto es un motivo de aflicción para usted, tanto mayor, 
cuanto que no lo esperaba. Aunque el mal no t'iené ' remedio, sin 
embargo, si alguna cosa es capaz de consolar a us.ted, yo le ofrezco 
juntar con los de usted Jos pocos bienes que Dios me ha enviado, 
y me atrevo a asegurar que todos viviremos en la mayor armonía. 
Si no le desagrada a usted la proposi,ción, es preciso obrar d~ modo 
que parez,ca que mi hermano ha muerto de muerte natural: yo por 
mi parte contribuiré en cuanto esté a mi alcance para conseguirlo. 

N o rehusó; antes bien, lo miró como un motivo razonable de 
consuelo. Enj ugándose las lágrimas que había empezado a derra­
mar en abundancia, manifestó que aceptaba la oferta. 

Alí dejó a la viuda, y después de haber encargado a MorgÍlna 
que desempeñara bien su papel, volvió a su casa con el asno. 

No lo echó l\Iorgiana en olvido; y saliendo al mismo tiempo 
que Alí, fué a casa de un boticario que vivía en la yccindad, y le 
pidió unas pastillas muy saludables en las enfermedades peligro­
sas. Se las dió el boticario, preguntando quién es,taba enfermo 
en casa de su amo. 

-¡Ah!-respondió l\lorgiana dando un gran suspiro.-¡Es e,J 

mismo Cassim, mi buen amo! ¡Tenemos muy pocas esperanzas de 
salvarle! ¡Ni habla ni puede comer! 

Dicho e&to se llevó sus pastillas, de las cua,les no se hallaba 
Cassim en estado de hacer uso. 

Al día siguiente volvió Morgiana a casa del mismo boticario, y 

le pidió con lágrimas en ,Jos ojos una esencia que no. se acostum­
braba a dar a los ,enfermos sino en el último trance. 

-¡Ay!-dijo con la mayor aflicción é\JI recibirla de manos del 
boticario- ¡l\lucho temo que este remedio no prorluzca 
que las pastillas! ¡Ay! ¡Qué amo tan bueno pierdo! 
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Por otra ¡parte, como todo el. día se vió a j\lí y a su mujer con 
aire triste hacer muchos viajes a casa de CaS6:m, no causó admi­
ración oir ¡por la noche los gritos .lamentables de su mujer, y prin­
cipalmente de Morgiana, que anunciaban que Cassim había 
muerto. 

Al otro día al amanecer, Morgiana, que sabía que había en la 
plaza un buen' hombre, zapatero remendón y muy viejo, que abría 
su tienda mucho antes que los demás, saJió y fué a buscarle; y al 
llegar a él, dándole los buenos días, ,le puso una moneda de oro 
en la mano. 

Mustafá, conocido de todo el mundo por este nombre, era na­
turalmente alegre y tenía dichos graciosos. Miró la moneda, por­
que todavía no se veía muy claro, y conociendo que era de oro, 
dijo: 

-¡Buen estreno! ¿De qué se trata? ¡Aquí me tiene usted listo 
para cualquier cosa de provecho! 

-Mustafá-le dijo Morgiana,-tome usted todo 10 necesario 
para coser, y venga usted conmigo; pero a condición de que he de 
vendarle a usted los ojos cuando estemos en cierto sitio, ¡para que 
no sepa a,dónde va. 

Al oir estas ¡palabras puso Mustafá algunas dificul,tades. 
-¡Oh, oh!-repuso.-¿Quiere usted ponerme en el caso de 

haoer alguna cosa contra mi conciencia o contra mi honor? 
Ponéndole en la mano otra moneda de oro, contestó Mor­

glana: 
-¡Dios me libre de que le exija nada que no ¡pueda hacer sin 

faltar al honor! Venga u~ed, y no tema nada. 
Dejóse conducir Mustafá, y Morgiana, después de haberle ven­

da,do J06 ojos con un .pañuelo en el sitio que había indicado, le llevó 
a casa de su dift,l11tQ, amo, y no ,le quitó el pañuelo hasta que llega­
ron al cuarto donde habían puesto el cuerpo. Luego le dijo: 

-Mustafá, le ha traído a usted aquí para que cosa las :piezas 
que está vie<ndo. N o pierda usted tiempo; y cuando haya a,cabC\Jdo 
le daré otra moneda de oro como las anteriores. 

Cuando Mustafá a,cabó su operación, volvió Morgiana a ven­
darle los ojos en el mismo cuarto, y deSipués de haberJe dado la 
terc"-a moneda de oro que le había ¡prometido, y de insistir en 
-"'( !ndarle el secreto, vol vió a llevarle hasta el sitio en que le 
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había vendado los ojos la primera vez, y allí, después de quitarle 
el pañuelo, le dejó volver a su casa. 

Morgiana había hecho calentar agua para lavar el cuerpo de 
Cassim, y así que llegó AJí, le lavó, le perfumó con incienso y le 

amorta j ó con las ce­

•. ,poniéndole en la mano otra moneda de oro . .• 

a su turno para relevar a los que llevaban 
garon al cementerio. 

remonias acostumbra­
das. 

Una vez dispuesto 
todo se procedió al 
entierro del pobre 
CassNn .. ," 

Cuatro vecinos reuni-
dos cargaron el ataúd 
a hombros, y SI­

guiendo al imán, que 
iba recitando algunas 
oraciones, 10 llevaron 
al cementerio. Mor­
giana, deshecha en lá­
grimas, como e.solava 
del difunto, seguía con 
la cabeza descubierta, 
dando gritos lastimo­
sos, pegándose gran­
des golpes en el pecho 
y arrancándose los ca­
bellos. AJí caminaba 
después aconnpañado 
de algunos vecinos 
que de cuando en 
cuando se destacaban 

el ataúd, hasta que lIe-

Por lo que hace a la mujer de Cass~m, se quedó en su casa, 
afligiéndose y dando gritos lastimosos con las mujere~ de la vecin-

o dad, que, según costumbre, concurri,eron durante la ceremonia del 
entierro, y que juntando sus lamentos con los de la viuda, llenaron 
de tristeza el barrio y los alrededores. 
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De esta manera se ocultó y disimuló la funesta muerte de 
Cassim entre Alí, su mujer, la viuda y Morgiana, con tal maña, 

I que no se concibió la más leve sOSlpecha. 
Tres o cuatro días después del entierro de Cassim trasladó AJí 

los pocos muebles que tenía, con el dinero que había séilcado del 
tesoro de I~s ladrones, que procuró llevar de noche, a la casa de la 
viuda para establecerse en ella. 

En cuanto a la tienda de Cassim, AJí tenía un hijo que hacía 
algún tiempo había acabado su aprendizaje en casa de un comer­
ciante rico, al cual había dado siempre pruebas de su buena con­
ducta, y se la cedió, prometiéndole que si continuaba gobernándo­
se con juicio y ¡prudencia, no tardaría mucho en casa 1.11 e .según su 
estado. 

Dejemos a AJí gozar de su fortuna, y hablemos de Jos cuarenta 
ladrones. Volvieron a su retiro del bosque al tiempo en que habían 
convenido; ¡pero quedaron muy admirados de no encontrar el cuer­
po de Cassim, y creció su admiración cuando notaron la disminu­
ción de sus sacos de oro. 

-¡Estamos descubiertos y perdidos!-<iijo el capitán.- Si no 
miramos este asunto con atención y no procuramos poner remedio, 
insen:siblemente vamos a perder las riquezas que nuestros ant~pa­

sados y nosotros hemos reun~do a costa de tantos trabajos y fati­
gas. No podemos calcular el daño que nos han hecho: el Jadrón a 
quien hemos sorprendido conocía bien el secreto de hacer abrir la 
puerta, y hemos llegado feJizmente al tiempo mismo en que iba a 
saEr. Ahora vemos que no era solo, y que algún otro está iniciado 
en el secreto. Su cuerpo, que se han llevado, y nuestro tesoro 
disminuido, son pruebas indudélJbles. Y como es posible que estén 
en el secreto tan sólo dos personas, después de haber hecho pere­
cer a la ¡pr!mera,~ es preciso que también hagamos perecer a la 
otra. ¿ Qué decís, camarélJdas? ¿ Sois del mismo modo de pensar 
que yo? 

Muy razonable pareció a la compañía la proposición del capi­
tán, y la aprobaron todos, manifestando unánimemente que era ne­
cesario abandonar toda empresa para dedicarse exclusivamente a 
aquélla, y no desistir de el·la hasta haber acabado la obra que se 
proponían. 

-No esperaba menos de vuestro valor-prosiguió el capitán; 
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pero ante todo es preciso que alguno de vosotros, atrevido, diestro 
y emprendedor, vaya a ,la ciudad sin armas y en traje de viajero y 

extranjero, empleando toda su habi,lidad en descubrir. si se habla de 
la extraña muerte del que hemos degollado como merecía, quién 
era y dónde vivía. Esto es lo que nos imporlta saber desde luego, 
para no hacer nada de que tengamos que arrepentirnos. Pero a fin 
de animar al que se ofrezca a desempeñar esta comisión, e impedir 
que nos engañe viniendo con una relación falsa en lugar de una 
verdadera y que !pueda ser causa de nuestra ruina, os pregunto si no 
juzgáis oportuno que en tal caso se Je someta a la ¡pena de muerte. , . 

Sin esperar a que ,los demás dieran su parecer, dijo 'uno de los 
la,drones: 

-Yo me someto a ella, y hago alarde de exponer mi vida en­
cargándome de esa comisión. Si no salgo con mi intento, a lo me­
nos os élIcordaréis de que no me ha faltado buena voluntad ni valor 
por el bien común. 

DeSipués de haber escuchado ,elogios del capitán y de sus ca­
mar<lJdas, aquel ladrón se disfrazó de manera que nadie .podía tener­
le por lo que ,en rea,lidad era. Selparándose de la cuadrilla, ¡partió 
por la noche; y tomó tan bien sus medidas, que entró en la ciudad 
cuando comenzéllba a amanecer. Se adelantó haSJta la plaza, donde 
no halló más tienda abierta que la de Mustafá. 

Estaba éste sentado en una silla y con la lezna en la mano, dis· 
puesto a trabajar en su oficio. Se J.legó a él el ladrón, y reparando 
al darle los buenos días que tenía mucha edad, le dijo: 

-Buen hombre, comienza usted a trabajar muy temprano. No 
es posible que todavía vea usted bien, tan anciano como es; y aun 
cuando sea bien de día, dudo que tenga ustod bastante buena vis­
ta para coser. 

-Tan viejo como me ve, no por eso dejo de tener excelentes 
o jos; y no le quedará a usted duda de ello cuando sepa que no 
hace mucho tiempo que he cosido un muerto en un sitio que ape­
nas estaba más claro que ahora. 

Alegróse el ladrón de haberse dirigido a un hOllllQre que desde. 
luego le daba noticias de ,lo que era objeto de su viaje. 

-¿ Un muerto?-replicó COI1 asombro y para buscarle la len­
gua.-¿Para coser un muerto?-añadió.-Sin duda, querrá usted 
decir que ha cosido la mor,taja en que le envolvieron. 
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-¡No, no!-replicó 11ustafá.-Bi,en sé lo que quiero decir. 
Usted quiere hacerme hablar; pero no sabrá más sobre el par­
ticular. 

No tenía necesidad el ,1~drón de mayor explicación para per­
suadirse de que había descubierto lo que buscaba. S~ó una mo­

neda de oro, y ponién­
dola en la ~lano de 
Mustafá, le dijo: 

-Me guardaré muy 
bien de querer pene­
trar ese secreto, aun­
que ,puedo asegurarle 
que sabría reservarlo 
si usted me lo confiase. 
Lo único que le suplico 
es que haga usted el 
favor de enseñarme 
desde aquí o venir 
a mostrarme la casa 
donde ha cosido ese 
muerto. 

-Aunque tuviese 
voluntad de conceder 
a usted lo que me pi­
de---,contestó Mus.tafá 
con la moneda de oro 
en la mano dispuesto 
a devolvérsela, - ase­
guro que no podría 
hacerlo; y puooe usted 
creerme bajo mi pala­
bra, porque me \,Ieva-

... comienza usted a trabajar muy temprano . . . 

ron hasta cierto sitio, donde me vendaron los ojos, y desde allí me 
dejé conducir hasta la casa: después de haber concIuído me saca­
ron de la misma manera hasta el propio sitio. Ya ve usted la impo­
sib~lidad en que me encuentro de prestarle ese servicio. 

-Por lo menos, debe usted acordarse-replicó el ladrón-del 
camino que le hicieron andar con los ojos vendados. Hágame us-
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ted el favor de venir conmigo: le vendaré los ojos en el mismo sitio, 
e iremos juntos y daremos los mismos rodeos que pueda ust,ed re­
cordar; y como no hay trabajo que no merezca su r,ecompensa, 
aquí tiene us,ted otra moneda de oro. 

Aquellas monedas de oro tentaron un poco ,la codicia de },'lus­
tafá: estuvo miráil1dolas un rato eil1 la mano sin decir palabra y con­
sultando consigo mis.mo lo que debía hacer. Por fin sacó su bolsa 
del seno, y poniéndolas dentro, 

-Puedo asegurar a usted-dijo al ladrón-que no recuerdo el 
camino que me hi,cieron andar; pero, supuest0 que así lo quiere 
usted, haré todo 10 que' ¡pueda por acoil"darme. •. . . .. 

Levantós.e Mustafá, y sin cerrar su tienda, en ,la cual no había 
cosa de valor que perder, ídevó consigo al ladrón hasta e1 sitio don­
de Morgia,na le había vendado los ojos. Cuando llegaron a él dijo 
Mustafá: 

-Éste es el sitio donde me vendaroil1, y estaba yo en la misma 
postura en que ·me ve usted. 

El Iwrón, que tenía dis¡pucsto su pañuelo, le vendó los ojos y 
caminó a su lado, en parte conduciéndole y en parte dejándole que 
fuese él mismo, hasta que se detuvo después de dar bastantes ro­
deos por varias calJes. 

-Si no recuerdo mal-dijo Mustafá,-no pasé muy lejos de 
aquí. 

Con efeclto; se encontraban de,lante de la casa de Cassim, don­
de a la sazón vivía AJí. Antes de quitar.Je el pañuelo de los ojos 
hizo eJ. ladrón una señal en la puerta con un yeso que llevaba pre­
venido, y luego le preguntó si sabía a quiél!1 pertenecía aque.JIa 
casa. Mustafá le restpondió que no era de aquel barrio y que naJCIa 
podía decirle. 

Viendo el ,Ia,drón que naoda más podía saber de Mustafá, le dió 
gracias por el trabajo que se había tomado, y des¡pués de haberle 
dejado para que volvieil"a a su tie,nda, tomó el camino del bosque, 
persua,dido de que sería bien recibido. 

A poco de haberse separado el ladrón de MuSJt<j.fá, salió Mor­
giana de casa de Alí, y habiendo nota,do la señal al volver, se de­
tuvo preguntándose: 

-¿Qué signifka esta señal? ¿Es que alguien quiere maol a mi 
amo, o lo han hecho pa,ra divertirse? ¡Bueno es precaverse.!-Y 
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arrancando un pedazo de yeso de la ,pared, señaló dos o tres puer­
tas inmediatas, que eran muy ¡parecidas, y entró en casa sin hablar 
a nadie de 10 que acababa de hacer. En tanto el ladrón llegó al 
bosque, se reunió con la cuadrilla, e hizo relación de su viaje. 

Todos .le escucharon con atención, y tomando el capitán la pa­
labra, deSopué~ de ha­
ber. elogiado su dili­
gencia: 

- Camaradas ~ di­
jo,-no tenemos que 
perder tiempo. Par­
tamos bien armados, 
sin que se conozca que 
10 estamos; y cuando 
hayamos entrado en la 
ciudad, separados y 
unos tras otros para no 
dar que sospechar, nos 
reuniremos en la Plaza 
11ayor. Entretanto iré 
a reconocer la casa 
con el camarada que 
acaba de traernos tan 
buena noticia, a fin de 
que pueda tomar sobre 
el campo de acción las 
medidas que más nos 
convengan. 

Habiendo aceptado 
todos la propo'Sici~n 
del capitán, fueron 
desfilando de dos en 

... a quién pertenecía aquella casa 

dos y de tres en tres, y caminando a distancia propor.cionada unos 
de otros, entraron en la ciudad. El que había ido por la mañana 
llevó al C-alpitán a la calle donde había marcado la casa de AH, y 
cuando estuvo delante de una de las puertas que habían sido 
señaladas por Morgiana, se la hizo notar, diciéndole que era aqué­
Ha; pero, continuando su camino, obse.rvó el cé1Jj)i.tán que la puerta 
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que seguía estaba marcada del mismo modo: se lo hizo r,eparar a 
su conductor, y le preguntó si era aquélla o la primera. Quedóse 
acLmirado el conductor, que no supo qué reSipOnder; y menos aún 
cuando vió que las cuatro o cinco puertas que seguían ,tenían tam­
bién la misma señal. Aseguró al capitán que él no había mar,cado 

. .. señaló dos o tres puertas , .. 

más que una. 
- Yo no sé-aña­

dió-quién ha podido 
marcar las otras con 
taI~.ta semejanza; pero, 
en 'est~ 'confusión, con­
fieso que no sé cuál 
es la que yo he mar­
cado. lndudablemen-
te, nos han hecho una 
jugarr,eta. 

El céLpitán, que vió 
desvanecido su desig­
nio, se fué a la Plaza 
Mayor, y con el pri­
mero que se encontró 
avisó a todos los com­
pañeros que habían 
perdido el trabajo ha­
ciendo un viaje inútil, 
y que no les 'quedaba 
otro remedio que vol­
verse a su común re,tÍ­
ro. Él les dió el ejem­
plo, y toJos le siguie­
ron en el mismo orden 
en que habían ido. 

Cuando se hubo reunido en el bosque toda la cuéLdrilla, les ex­
plicó el c<lq)itán el motivo por el cual los había hecho volver, y al 
punto fué declarado el conductor digno de la muerte. El mismo 
se condenó, reconociendo que hubiera debido tomar mejor sus pre­
cauciones. 

Tratándose, como se trataba, de la conservación de la banda, 
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otro ladrón ofreció salir más airoso, y salió al frente ¡pidiendo la 
gracia de ser preferido. Marchó a la ciudad; sobornó, como el 
primero, a Mustafá, y éste le llevó a la casa de Alí. 

Marcó el ladrón con encarnado la casa en un s~tio menos visi­
ble, contando con que era un medio seguro para distinguirla de las 
demás, que lo estaban con blanco. 

Poco tiempo después salió Morgiana de casa, como el día an­
terior, y cuando volvió no se ocultó a sus perSipiCélJCes ojos la señal 
encarnClJda. Hizo el mismo raciocinio que el ,día anterior, y en se­
guida señaló con encarnado las demás casas vecinas en el mismo 
sitio. 

Cuando ~l ladrón se incollPoró con su cuadrilla, pintó como 
infalible la precaución que había tomado para no confundir la casa 
de Alí ,con las demás, y de la misma opinión fueron el CClJpitán y 
los demás compañeros. Llegaron a la ciudad en el mismo orden y 
con las mismas ¡precauciones que antes, armados también de la 
misma manera, prontos a dar el golpe que meditaban, y al llegar 
se encontraron con la misma dificultad que la primera vez. 

El ca¡pitán se vió precisado a retirarse con sus gentes tan poco 
satisfecho como el día anterior, y el ladrón, como autor del enga­
ño, sufrió del mismo modo e.l castigo a que se había sujCJ1:ado vo­
luntariamente. 

En este trance, el mismo capitán quiso encargapse de aquella 
comisión, y al efecto se fué a la ciudad, y con la ayuda de Musta­
fá, que le hizo el mismo servido que a los otros dos compañeros 
que Le habían precedido, no se entretuvo en hacer señal alguna 
para reconocer la casa de Ají, sino que la examinó bien, pasando y 
repasando -diversas veces por delante, de modo que le fuera impo­
sible equivocarse. 

Satisfecho. ele s~ viaje el capitán de los ladrones, e instruído de 
lo que deseaba, volvió al bosque; y habiendo llegado a la gruta 
donde le esperaba la cuadrilla, les dijo: 

-Camaradas, !por fin, nada !puede impedirnos tornar completa 
,-enganza del daño que se nos ha hecho. Conozco la casa del 
cu~able, y por el camino he venido discurriendo los medios de 
hacérsela sentir sin que nadie pueda tener conocimiento de,l lugar 
de nuestro retiro ni de nuestro tesoro. Para conseguirlo es preciso 
que, dividiéndonos por los pue.blos y aldeas cercanas, y aun por 
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las ciudades, compremos hasta diez y nueve machos y treinta y 
ocho cueros para trasportar aceite, uno lleno y los demás vacíos. 

Dos o tres días tardaron en hacer estas compras los ladrones; 
y como los cueros vacíos eran un poco estrechos por la boca, el 
ca¡pitán los hizo ensanchar un poco, y después de haber hecho me­
ter en cada cuero, con las armas que había juzgado necesarias, un 
ladrón, dejó abierto lo que había descosido, a fin de que pudiesen 
respirar; los cerró de manera que pareciese que estaban llenos de 
aceite, y para disimular mejor los frotó por fuera con aceite que 
tomó del cuero que estaba lleno. 

Preparadas así la cosas, cuando los machos \sttiv1eron carga­
dos con los treinta y siete ladrones, sin comprender al capitán, 
oculto cada uno en un cuero, y con el otro que estaba lleno de 
aceite, el capitán, como conductor, tomó el camino de la ciudad a.l 
tiempo que había resuelto, y llegó de noche y a cosa de una hora 
después de puesto el Sol, como se había propuesto. Entró en ella, 
y fuése derecho a la casa de AJí, con el desiguio de llamar a la 
puerta y pedirle que le ¡permitiera hospedarse allí con sus ma­
chos. Se excusó el ,trabajo de llamar, pues halló a AIí en la puerta 
tomando el fTesco. 

Hizo parar a los machos y le dijo: 
-Traigo de muy lejos el aceite que está usted viendo para 

venderlo mañana en el mercado, y a estas horas no sé dónde ir a 
hOSipedarme. Si no tiene usted inconveniente, hágame el favor de 
r·ecogerme en su casa para pasar en el,la la noche; se lo agradeceré 
infinito. 

Por más que Alí había visto en el bosque al que le estaba ha­
blando, y hasta oído su voz, ¿cómo hubiera sido posible reconocer­
le bajo el disfraz de mercader de aceite? 

-Sea usted bien venido-le dijo;-entre usted. 
y al decir estas palabras se levantó para dejarle entrar con los 

machos. 
El supuesto vendedor entró con su numerosa recua, y empezó 

a descargar la fingida mercancía. . 
Alí llamó a un esclavo que tenía, y le mandó que cuando los 

ma.chos estuviesen descargados, no sólo les pusiera en la cuadra, 
sino que .les diese también paja y cebada. Mandó a Morgiana que 
dispusiera cena para el huéspOO. y que le preparase una ca.ma. 
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Cuando VlO que el capitán de los ladrones había descargado 
sus machos, que éstos estaban acomodados en la cuadra como 
había mandado, y que buscaba un sitio donde pasar la noche al 
sereno, fué a buscarle para hacerle entrar en la sala donde recibía 
'tus visitas, diciéndole que no permitiría que se acostase en el 
patio. El capitán de 
los ,ladrones se resistió 
mucho, con pretexto 
de no ser incómodo; 
pero en realidad era 
para ejecutar con más 
libertad lo que había 
meditado, y no cedió 
a los ofrecimientos de 
Alí sino a fuerza de 
ruegos. 

No contento Alí con 
hacer compañía al que 
atentaba contra su vi­
da, continuó dándole 
conversación sobre 
diferentes materias 
hasta que Morgia.na te 
hubo servido la cena, 
y no le dejó hasta 
después de haber ce­
nado. Al céiJbo de una 
larga plática se despi­
dió de su huésped afa­
blemente. '. l . .. 

-Si necesita usted 
algo-le dijo,-no tie-

.. . para dejarle entrar con los machos. 

ne más que pedirlo: todo lo que hay en mi casa está a su disposición. 
El capiltán de los ladrones se levantó al mismo tiempo que Ají 

para acompañarle hasta la puerta, y mientras Alí fué a la cocina a 
hablar con Morgiana, él se fué al patio. 

Después de haber recomendado de nuevo a Morgiana que tu­
viese mucho cuidado de su huésped y que no le dejase carecer de 
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nada, pues deseaba que quedara satisfecho de su hospitalidad, Alí 
añadió: 

-Te prevengo que mañana voy al baño antes de amanecer. 
Ten cuidado de que esté dispuesta mi sábana de baño: dásela a 
Abdalla (que así se llamaba el esclavo), y hazme un buen caldo 
para la vuelta. 

Después de dadas estas órdenes se retiró a acostarse. 
Entretanto el capitán de los ladrones fué avisando a sus gen­

tes lo que debían hacer, y comenzando desde e.J primer cuero hasta 
el último, les dijo a todo~: 

-Cuando yo tire piedrecillas desde el cuatto de" mi alojamien­
to, haced inmediatamente una abertura, rompiendo el cuero de 
arriba abajo con el cuchillo que tenéis a prevención. 

Hecho esto volvió, y habiéndose p~esentado en la puerta de la 
cocina, Morgiana tomó la duz y le acompaño a la habitación que 
le había pre.parado, donde le dejó después de haberle preguntado 
si necesitaba alguna (cosa. 

Para no dar que sospechar, aipagó la luz y se acostó vestido, 
dispuesto a levantal'lSe tan pronto como fuera posible. 

N o olvidó Morgiana las órdenes de Alí: preparó la sábana de 
baño; se la encargó a AbdaHa, que aún no había ido a acostarse; 
puso el ¡puchero al fuego para el caldo, y mientras lo e~'Pumaba se 
le a¡pagó el candil. No había más aceite en casa, ni tClll1l[)oco vela. 
¿Qué hacer en aquel caso? Morgiana necesitaba luz para espumar 
su puchero, y manifestó su pena a AbdaJla. 

-¡Por poco te apuras!- le dijo Abdalla.-Vé a tomar aceite a 
uno de los cueros que hay en el patio. 

Morgiana dió las gracias a Abdalla por el consejo, y mientras 
éste fué a acostarse cerca del cuarto de AJí ¡para seguirle al baño, 
ella tomó la aceitera y se fué a,1 patio. Cuando se acercó al primer 
cuero que encontró, el ladrón que estaba oculto dentro preguntó 
en voz muy queda: 

-~Es ya la hora de dar princÍlpio al zafarrancho? 
Aunque el Iwrón habló bajo, sin embargo, M9rgiana percibió 

la voz con tanta más facilidad, cuanto que el ca,pitán de los ladro­
nes, después de haber descargado los machos, había abierto, no 
solamente aquel cuero, sino también los demás, para que diese ei 
aire a sus compañeros, que estaban muy incómodos. 
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Morgiana se hizo cargo del peligro en que se hallaban Alí, su 
familia y ella misma, y comprendió la necesidad de apli.car pronto 
remedio sin meter ruido. Su entendimiento le sugirió al punto los 
medios ¡para conseguirlo, e inmediatamente se resolvió a ponerlu 
en ejecución. 

Sin manifestar temor, hacicndo las veces del capitán de los la­
drones, respondió a la pregunta dicicndo: 

-¡Todavía no; ya avisaré cuando llegue el momento oportuno! 
Luego se acercó al cuero inmediato, y le hicieron la misma pre­

gunta; y así consecutivamente hasta que negó al penúltimo, que 
también le hizo la misma pregunta, y a todos les dio idéntica res­
puesta. 

Llenó a ,toda prisa la aceItera en el último cuero, y volvió a la 
cocina. Allí, deSipués de haber echado aceite al velón y haberlo 
encendido, cogió una caldera grande y se fué a la ,cuadra, donde 
la llenó de a,ceite. La puso al fuego, y aplicó debajo mucha leña. 
Hirvió, por fin, el 3.Jceite; tomó la caldera, y derramó suoesivamen­
te en todos los cueros cantidad de aceite hirviendo bastante para 
ahogar y .quitar la vida a los ladrones. 

Termina:da esta Qperación, volvió a la cocina con la caldera 
vacía y cerró la puerta. Apagó el fuego que había encendido, y 

no dejó más que lo necesario para acahar de cocer el puchero de 
Alí. En seguida apagó el candil y esperó, resuelta a no acostarse 
hasta haber observado lo que sucedía por una ventana de la cocina 
que daba al patio. 

Apenas hacía un cuarto de hora que 110rgiana estaba esperan­
do, cuando se despertó el capitán de los ladrones. Miró por la 
ventana, que abrió él mismo; y como no percibiera luz alguna, dió 
!a señal tirando piedrecitas, muchas de las cuales cayeron sobre 
los cueros. Aj)Ucó .. el oLdo; y no oyendo nada que le hiciera cono­
cer que sus gentes se rpón:an en movimiento, tiró piedrecitas se­
gunda y tercera vez: los ladrones no dieron la menor señal de vida, 
sin que el capitán pudiera comprender la causa. Bajó al patio ha­
ciendo el menor ruido pooible, se acercó ,con precaución al primer 
cuero, y ouando preguntó al ladrón, que él creía vivo, si estaba 
dumniendo, percibió el olor del a,ceite caliente y quemado que 
exhalaba el cuero, ¡por donde conoció que se había malogrado su 
empresa. Desesperado salió por la puerta del jardín de AJí, que 
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daba al patio, y de jardín en jardín, pasando por encima de las ta­
pias, escapó, cOl1l¡prend~endo que su plan se había frustr(l¡do por 
alguna causa desconocida. 

No oyendo Morgi(l¡na ruido alguno, y viendo que el capitán de 
los ladrones no volvía, después de haber estado esperando algún 
tiempo no dudó del partido que había tomado, más bien que pro­
curar esca.¡parse por la puerta de la casa, que estaba cerrada con 
doble vuelta. Satisfecha y nena de gozo por haber saHdo tan bien 
con su intento de poner toda la ,casa a salvo, se aJCostó ¡por fin y se 
dUl11nió. 

Alí salió antes de amanecer, y fué al baño \segujdo de su escla­
vo, sin saber nada del singular a,contecimiento que había ocurrido 
en :su casa mientras dormía. 

Ya era eLe día cuando de vuelta del baño entró en su casa, y 
quedó tan sorprendido de ver todavía los cueros de aceite en su 
lugar y de que el mer,cader no hubiera ido al mercado con sus mu­
los, que preguntó la causa a Morgiana, la cual había (l¡cudk10 a 
abrirle y habí:¡t dej(l¡do todas las cosas en el estado en que las veía, 
para ofrecerle aquel espectáculo y ~'{plicar1e lo que había hecho 
por su vida. 

-Buen amo-dijo Morgiana reSlpondiendo a Alí,-venga ustoo 
conmigo, y le daré cuenta de un acontecimiento extraordinario. 

Alí siguió a Morgiana, que después de haber cerrado la puerta 
le Uevó al pri,mer cuero. 

-Mire usted-le dijo,-y vea si hay aceite en este receptáculo. 
Micó Alí, y viendo un hombre dentro del cuero, se retiró es­

pantado. 
-No tema usted-le dijo Morgiana. E~te hombre no se halla 

en estado de h(l¡cer mal a usted ni a nadie: ya no existe. 
-Morgiana-exdamó Alí,-¿qué significa 10 que acabo de 

ver? ¡Explícamelo! No comprendo una palabra de lo que puede 
haber sucedido. 

-Ya se 10 explicaré a usted. 
Morgiana rela"tó a su amo cuanto había suoedido la noche an­

terior. 
-¡No moriré sin haberte recompensado oomo mereces!-diio 

Alí cuando la esclava hubo terminado.-Te debo la vida; y para 
comenzar a darte una señal de mi reconocimiento, desde ahora te 
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concedo Ja libertad, mientras com¡pkto la obra de la manera que 
me he .propuesto. Lo mismo que tú, estoy ¡persuadido de que los 
ctiarente ladrones me habían armado una asechanza. Dios me ha 
libra,do por tu nlJedio: espero que 'continuará preservándome de su 
perversidad, y de que, acabando de desviarla de mi cabeza, libra­
rá: al mundo. de su persecución y de su ma-1dita ralea. Lo que tene­
mas ' que hacer es enterrar inmediatamente los cuerpos de esta pes­
te del género humano, con tan gran secreto, que nadie ¡pueda sos­
pechar nada acerca de su destino, en lo que voy a trabajar con 
Abd(l¡lla 'oon gran sigilo desde este mismo momento. 

Hízos¡e como lo ha,bía dicho All, y poco a poco fueron vendién­
dose en el meficado los mulos que .habían dejado en la casa los la­
drones. 

Mi'entr3Js Alí tomaba todas eSltas medidas para ocultar por qué 
medio se había hecho rico en .poco tiem¡po, el 'ca.pitán de los ladro­
nes había vue1to al bosque con una pena inconcebible. 

La soleda.d en que se encontró cuando entró en la gruta le pa­
reció es.pantosa, ¡por su contraste con la animación que antes rei­
naba en ella . 

. -¿Dóndt; c&táis--.exdamó,-valientes ,camaradas, compañeros 
de mis vigilias, de mis correrías y de mis trabajos? ¿Qué puedo 
hacer sin vosotros? ¿Cuándo podré reunir otra ,cuadrilla de gentes 
de tanto valor? iN o puedo ni debo ¡pensar en eLlo sin antes haber 
quitClldo la vida al causante de mis desgracias! Lo que no he po­
dido hacer con mis amigos, lo haré solo; y cuando ha.ya puesto 
este tesoro a buen n;caudo, trabajaré por hacer de modo que no 
que,de sin .suoesores ni dueño, y que vaya en aumento hasta d fin 
de los siglos! 

Tomada ,e&ta resolución y lleno de eSiPeranza, con el espíritu 
tranquilo pas6· algQ más sosegadamente el resto de la noche, 

Al día siguiente se puso un traje muy apropósito para el 
designio que había meditado, y fué a la ,ciudad, donde tomó una 
habÍltCllción en el kan; y como creía que 110 que habia pasado en 
casa de Alí habría metido ruido, ¡preguntó al portero, ~como por vía 
de ,conversaJción, si había algo de nuevo en la ciudad. El portero 
le habló de todo menos de lo que Ile importaba , sa,ber. De aquí in­
firió que Alí guardaba un gran &ecreto ¡porque no quería que s'e di­
vulgase el conocimiento que tenía del tesoro y los medios de en-
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trar en él, y porque no ignoraba que por este motivo se atentaba 
contra su vida. 

El capitán se proveyó de un caballo, del cual se sirvlO para 
trasportar a su alojamiento muchas cla&es de telas ricas y finos 
lienzos, haciendo much0!1 viajes al bosque con las ¡precauciones ne­
cesarias para ocultar el itio adonde iba a tomarlas. Para despachar 
estos géneros cuando h biese reunido los que juzgara a propósito, 
buscó una tienda; lat1ló,....la guarneció de géneros, y se esta­
bleció en ella. 

Después de habersel establecido trabó conocimiento con el hijo 
de Alí, y le ,convidó mudhas veces a 'comer en su c6mpatl'Ía. 

No quiso el hijo de Alí dejar sin correSiPondencia los convites 
de Hussain. Habló de este a su padre, haciéndole notar que no se­
ría decoroso estar más tiempo sin mostrarse reconocido a los obse­
quios de Hussain. 

Alí se encargó con gusto del convite, deteu71inando que éste se 
celebrara el vi,emes de la siguiente semana. 

Llegado el día designado se reunieron el hijo de Ají y Hussain, 
y se fueron juntos a pasear. Al volver el hijo de AJí, ¡procuró hacer 
pasar a Hussain por la calle donde vivía su padre, y cuando llega­
ron delante de la casa le detuvo, y llamando a ,la puerta le dijo: 

-Esa es ,la casa de mi padre, el cual, mediante la relación que 
lp. he hecho de ,la amistad con que usted me honra, me ha encar­
gado que le proporcione el honor de conocer a usted. SUp'lícole, 
pues, que añada esta complacencia a las muchas de que le soy 
r!eudor. 

Aunque Hussain habies.e llegado al objeto que se había pro­
puesto, que era tener -entrada en casa de Alí para poder quitarle la 
vida sin aventurar la suya y sin meter ruido, no dejó de excusarse; 
pero como el esclavo de Alí acababa de abrir la puerta, el hijo 
tomó a Hussain de la mano, y entrando él primero, le obligó en 
cierto modo a entrar . 

Alí recibió a Hussain con agrado y le dió las gracias por las 
bondades que dispensaba a su hijo, añadiendo que ~no y otro le 
estaban tanto más obligados, cuanto que su hijo era un joven que 
aún no conocía el mundo, y que él no se desdeñaba de contribuir a 
darle ex,periencia de la vida, cosa tan necesaria a un joven que no 
tardaría en tener que valerse por sí mismo. 
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Hussain correspondió a estos cumplidos de Alí asegurándole 
que su hijo tenía recto juicio, que equivalía a la experiencia de un 
hombre. 

Después de una cortÍa conversación sobre otros asuntos indife­
lentes quiso despedirse Hussain; pero AJí le detuvo. 

-Caballero-le dijo,-suplico a usted que me haga el honor de 
cenar conmigo. La cena que daré a uste.d es muy inferior a la que 
merece; mas espero que ,la aceptará con tanto gusto como el que 
tengo en ofrecérsela, y que no quedará dcscontento de ,la acogida 
que le he dis.pensado. 

-Señor----contestó Hussain,-le pido a usted Ipor favor que 110 

lleve a mal que me retire sin aceptar la generosa oferta que me 
hace, suplicandole que crea que no lo hago por despreclO ni por 
falta de cortesía, sino porque kngo para ello una razón que usted 
mismo aprobaría si le fuese conocida. 

-¿Y cuál puede ser esa razón?-replicó Alí.-¿Se puede 
saber? 

-No hay inconveniente en decirla-replicó Hussain:-es que yo 
no como carne ni guisado que tenga sal. 

-Si no tiene usted otra razón-insistió Alí,-ésa no debe pri­
varme del honor que solicito, a menos que usted se niegue absolu­
tamente. En primer lugar, el pan que se come en mi casa no tiene 
sal; y en cuanto a la carne y los guisados, le prometo que no la 
tendrá la porción que a usted se le sirva, pues al efecto voy a dar 
las órdenes correspondientes. Mi cocinera es en extremo inteligen­
te, y quedará usted satisfecho de su habilidad. 

AJí fué a la cocina, y mandó a Morgiana que no ed1ase sa,1 a la 
carne que tenía que servir, y que preparara inanediatamente dos o 
tres guisados entre los que le había mand2Jdo, sin echarles sal. Mor­
giana, que ya .. e~tabJt dispuesta para sacar la cena, no pudo menos 
de manifestar su descontento al oir aquella extraña orden. 

-¿Quién es ese hombre-dijo Morgiana-<¡ue no gasta sal? 
¡No se podrá comer la cena si tardo en servirla! 

-No te enfades, Morgiana----contestó Alí.-Es un hombre de 
bien: haz lo que te digo, y transige con la rareza de nuestro con­
vidado. 

Obedeció Morgiana, aunque de mala gana; y teniendo curiosi­
dad de conocer a aquel hombre, deSl))ués que acabó de preparar la 
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cena y hubo puesto la mesa Abdalla, le ayudó a ,11evar los platos. 
Mirando a Hussain, le reconoció a pesar de su disfraz, y exami­
nándole con atención, notó que tenía un puñal oculto bajo el ves­
tido. 

-¡Ya no me admiro-dijo .para sí-de que el malvado no quiera 
comer sal con mi amo! Es su más mortal enemigo, y quiere asesi­
narle; pero yo ÍIIl1pediré que consume algún horrible atentado. 

Cuando Morgiana hubo acabado de servir ,la cena, o haJCerla 
servir por Abdal1a, mientras cenaban aprovechó el tiempo en hacer 
los preparativos necesarios para la ejecución (Je un goLpe de los 
más atrevidos; y acababa de disponerlo cuando '~bdalla fué a ad­
yertirle que ya era tiempo de servir Ilos postres. Los Ilevó ella mis­
ma, colocando cerca de Alí una mesita, en la cual 'Puso vino y tres 
1azas. Al salir se llevó al esclavo para cenar juntos y dejar a Alí, 
según costumbre, en libertad de conversar con su huésped y hacer­
le beber bien. Entonces Hussain creyó que había llegado la ocasión 
de quitar la vida a Alí. 

-Voy-dijo ¡para sí-a hacer que se emborrachen padre e hijo, 
y éste, a quien quiero conceder la vida, no me ÍIIl1pedirá llevar a 
cabo mi intento. Después me escaparé por el jardín, como ya lo he 
hecho otra vez, mientras la cocinera y el esclavo estén cenando o se 
hayan dormido en la cocina. 

En lugar de cenar, Morgiana, que ha,bía penetrado la intención 
del falso Hussain, no le dió tiempo de. ejecutar su maldad. Se vis­
tió de bailarina y se ciñó un cinto de plata sobredorada, al que coi­
gó un !puñal, cuya vaina y l111ango eran del mismo metal, y con esto 
se puso una hermosa máscara en el rostro. Disfrazada de este modo 
dijo al esclavo: 

-Abdalla, toma tu pandereta, y vamos a dar al hués,ped de 
nuestro amo la diversión que le damos a él algunas veces. 

Tomó Abdalla la pandereta y comenzó a tocarla, caminando de­
lante de Morgiana. Al entrar aquélla detrás de él hizo una profun­
da reverencia con aire resuelto y capaz de llamar la atención, como 
pidiéndo ,permiso ¡para ostentar lo .que sabía hacer. 

. Como Abdalla vió que AJí quería hablar, cesó de "tocar la ¡pan­
dereta. 

-Entra, Morgiana, entra-dijo Alí:-Hussain juzgará de lo 
que eres capaz y nos dirá 10 que piensa. Caballero-dijo a Hussain 
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volviéndose haJCÍa él ,-no crea usted que me compremeto en gas­
tos para dar a usted esta diversión. Todo lo encuentro en mi casa, 
y ya está usted viendo que son mi esclavo y mi cocinera, des.pen­
sera al mismo tiempO, los que me la dan. E'spero que no le será a 
usted desagradable. 

No contaba Hussain con que Alí añadiera aquella diversión a la 
cena que le había dado, ,lo que le hizo temer que no podría apro­
,·e.charse de la ocasión que creía habérsele venido a la mano. En 
caso de que así sucediera, se consoló con la espera/nza de encon­
trarla otro día. Así, aunque hubi,era deseado que Alí se dispensara 
de dárselo, a.parentó que se Jo agradecía, y le contestó qua tenía la 
complacencia de manifestarle que lo que le daba gusto no podía 
dejar de dárselo también a él mismo. 

Cuando vió Abdalla que AJí y Hussain habían cesado de hablar, 
comenzó eLe nuevo a tocar la pandereta y cantó un aria a propósito 
para bailar, y Morgiana, que no cedía a ninguna bailarina de pro­
fesión, bailó admirablemente. 

Después de haber emprendido muchos géneros de bailes con la 
misma elegancia y el mismo brío, por último SalCÓ el puñal, y te­
niéndolo en la mano emprendió un baile en el cual se sobrepujó a 
sí misma por las diferentes figuras, por los movimientos ligeros, 
por los saMos maravillosos y los singulares ademanes con que 10 
acompañó, tan Ipronto presentando el puñal por delante como para 
herir, tan pronto aparentando que se hería ella misma en el seno. 

Al fin, como si estuviese ya falta de aliento, arrancó la pande­
reta de las mélJ10S de Abdalla con la mano izquierda, y teniendo el 
puñal en la derecha, fué a presentar la pandereta por su concavi­
dad a AJí, imitando a los bailarines y bailarinas de profesión, que 
acostumbran hacerlo así para solicitar la Jibercrlidad de los espec-
tadores. · .. ' . .. 

Alí echó una moneda de oro en la pandereta de Morgiana, y el 
hijo siguió el ejemplo de su padre. IIussain, que vió que también 
iba a presentarse a él, había sacado ya el bolsillo para hacerle un 
regalo, y estaba metiendo ,la mano en él, cuando Morgiana, con 
valor digno de la firmeza y resolución que había mostrado hasta 
entonces, le metió el cuchillo en medio eLel corazón tan profun­
damente, que no lo retiró hasta después de haberle hecho exhalar 
la vida. 
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Aterrados ante aque!.la acción, Alí y su hijo prorrumpieron en 
un gran grito. 

-¡Ah, infame!---exclamó .A!1í.-¿Qué has hecho? ¿Quieres per­
dernos a mí y a mi familia? 

-No quiero perder a usted-respondió Morgiana:-Io he 
hecho ¡para salvarlos. 

.•. balló admirablemente . . . 

ve usted que mi sospecha era bien funda.da. 

Entonces,· abriendo 
y mostrando a Alí el 
puñal de que estaba 
el traje de Hussain ar­
ma<1o, le, .c\ijo: 

-Vea usted con 
qué cruel enemigo iba 
a habérselas: mírele 
usted bien el rostro, y 
reconocerá en él al 
fingido mercader de 
aceite y al verdadero 
capitán de los ladro­
nes. ¿ N o recuerda 
usted también que no 
ha querido comer car­
ne salada con usted? 
¿ Qué más quiere usted 
todavía ¡para persua­
dirse de sl;1 criminal 
designio? Antes de 
haberle visto entré en 
sospechas en el mo­
mento en que me dijo 
usted que tenía seme-
jante convidado, y ya 

Alí, que conoció la nueva obligación de que era deudor a Mor­
giana por haberle salvado la vida por segunda vez, no pudo menos 
ere abrazarla con verdadera efusión y ternura. 

-Morgiana-Ie dijo,---<cuando te di la libertad te ¡prometí que 
no pararía en eso mi reconocimiento y que bien pronto le haría 
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llegar a su colmo. Ha llegado ya ese tiempo, y te hago mI 
nuera . 

. Dirigiéndose en seguida a su hijo: 
-Hijo mío-añadió Alí,-te cr,eo bastante buen hijo para que 

no extrañes que te dé a Morgiana ¡por mujer sin consultarte. No ·Ie 
debes tú me?os obligaK:iones que yo. Ya ves que Hussain había 
solicitado tu amistélid 'con el ¡propósito de conseguir mejor quitarme 
la vida a traición; y si hubiera salido con su intento, no dudes 
que también te hubiera sacrificado a su venganza. Considera 
además que casándote con Morgiana te casas con el sostén de 
mi familia mientras yo viva, y con el apoyo de la tuya hasta el fin 
de tus días. 

Lejos de manifes,tar el hijo ningún reparo, indicó que cOllSlentía 
en aquel casamiento, no solamente ¡porque no quería desobedecer 
a su !p<l!dre, sin~ ¡porque le inducía a él su ¡propia inclinación. 

En seguida se ocuparon en la casa de Alí en enterrar el cuerpo 
del 'ca¡pitán junto a los de los otros ladrones, y se hizo con tanto 
secreto, que no se tuvo conocimiento de ello hasta después de 
muchos aiíos, cuando ya nélidie se hallaba interesado en la publica­
ción de esta historia memorable. 

Pocos días después Alí celebró las bodas de su hijo y de Mor­
giana con grande solemnidad y con un magnífico bélinquete, acom­
pañado de danzas, espectáculos y otras muchas diversiones. 

No hay que decir que vivieron muy felices, y que así ellos como 
sus descendientes utilizaron el conocimiento de aquel tesoro para 
vivir en la opuIencia y hacer al mismo tiempo la dicha de muchos 
menesterosos que bendijeron su nombre, pues emplearon en limos­
nas la mayor parte de aquellos bienes. 

'.¡ 
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CUENTO XX 

EL BARRIL DE ACEITUNAS 

~ una ciudad de la India había un comerciante llamado 
Balandrán, que, si bien no era de los más ricos, tam­
poco formaba ¡parte de los de la última clase. Vivía 
en casa propia y solo, pues era soltero. En la época 
en que pasaba su vida sélJtisf,echo con lo que le pro­
ducían sus negocios, durante tres noches consecuti-

vas tuvo un sueño, en el cual se le aparecía un anciano venerable 
que, reprendiéndole severamente, le incre¡paba porque no había 
hecho aún su romería a la Meca, como es uso y costumbre en 
todos los adorClJdores del Profeta. 

Este sueño Henó de duelo a Balandrán y le dejó confuso. 
Como buen mlís'l1lmin, sabía que estaba obligado a hacer aquella 
peregrinación; ilero al considerar que dejaría sola su casa y su 
tienda, se figuraba que esto era motivo 'Poderoso ¡para ser dis­
pensado de ella, y procuraba evadir tal obligación, hClJciendo, en 
cambio, obras de caridad; mas desde que tuvo aquel sueño su 
cO\1ciencia le acusaba de tal modo, que se resolvió a no diferirla 
por más tiempo. 

Para cUil11iPlirla aquel mismo año, comenzó por vender sus mue­
bles y traspasar su tienda con los géneros que contenía, excep-
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tuamdo los que podían ser vendidos en la Meca, y arrendó su casa 
a otro comerciante. Arregladas así las cosas, se dispuso a par­
tir, procurando antes poner en parte segura mil piezas de oro que 
había reunido, y que le hubieran embarazado en su peregrinación. 
Separó el dinero que creyó necesario para los gastos del viaje, y 

... metió en el barril las mil piezas de oro ..• 

escogió un barril a 
propósito para lo que 
se proponía hacer: me­
tió en él las mil piezas 
de oro, concluyó de 
llet1arlé , eon aceitunas, 
y después de tapar 
bien la boca, lo llevó a 
la casa de otro co­
merciante que era ami­
go suyo, y le dijo: 

-N o ignora usted 
que debo partir para 
hacer mi peregrinación 
a la Meca, y necesito 
que me haga el favor 
de guardanne es1:e ba­
rril de acei,tunas y que 
me lo conserve hasta 
mi vuelta. 

El comerciante le 
contestó con la mayor 
cordialidad y fran­
queza: 

-Tome usted las 
llaves de mi almacén, 
y ponga el barril donde 

más le ,plazca, que allí 10 hallará cuando vuelva. 

Llegó Balandrán a la Meca con toda felicidad, vi,sitó con [.:;S de­
más peregrinos el templo, y cuando hubo cumplido todos sus de­
beres y .prácticas religiosas expuso al público, según la costumbre 
de la época, y a las puertas del templo, los géneros que llevaba 
para vender o cambiar. 

-
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A dos comerciantes que -los vieron les parecieron tan hermosós, 
que se detuvieron para contemplarlos, y luego uno de ellos dijo al 
otro a tiempo que se retiraba: 

-Si este comerciante supiera lo que podía ganar en el Cairo 
con esos géneros, los llevaría allá antes que venderlos aquí, don­
de séllcará de ellos poca utilidad. 

Oyó Bala'ndrán esta conversación: había oído referir mil veces 
las maravillas de Egipto, y resolvió aprovechar aquella ocasión. 

Después de empaquetar sus géneros tomó el camino de Egip­
to. CUéllndo llegó al Cairo no se arrepintió de su resolución, por­
que le salieron tan bien los negocios, que a los pocos días había 
vendido todos sus géneros con mayor beneficio del que se había 
prometido. Compró luego otros con el designio de pasar a Da­
masco, y esperando a 6tra caravana que debía partir pocos días 
oespués, visitó todas las cosas notables que hay en el Cairo; fué a 
admirar Jas pirámides, remontó el Nilo hasta cierta distancia, y 
recorió las ciudades más célebres situadas en las orillas del famu­
sís~mo río. 

Con objeto de dirigirse a su patria fué a Ale¡po, ¡pasó el Eufra­
tes y tomó el camino de Musul; pero, defiriendo a las instancias de 
otros comerciantes con quienes había trabado amistoo, fué con 
ellos a Schiraz, visitando antes infinidad de poblaciones de la 
India. 

En este viaje invirtió cerca de siete años, al cabo de los cuales 
emprendió al fin la vuelta a su patria. 

El comerciante a quien había confiado Balandrán su barril con 
las mil piezas de oro y las éllCeitunas ya no se acordaba de él ni de 
su dueño; pero una noche, mientras cenaba, recayó la conver­
sación sobre las éllceitunas, y su mujer manifestó deseos de co-
merlas. "; \ 

-Ahora que hablas de aceitunas-dijo el marido,--cuando 
Balandrán se fué a la Meca me dejó un barril para que se lo guar­
dase. Pero ¿quién sabe adónde habrá ido desde que partió? Es 
probable que haya mue111:o, pues ya tenía lugar de haber vuelto al 
cabo de siete años; por consiguiente, nos comeremos las aceitunas, 
si es que están buenas. Dame un ¡plato: iré por ellas, y las proba­
remos. 

-¡Guárdate--dijo la mujer--de cometer una acción tan fea, 
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pues sabes que no hay cosa más sagrada que un depósito! Es 
verdad que hace siete años que Balanurán se fué a la Meca, y que 
no ha vuelto; pero luego has sabido que había ido a Egipto. Pue­
de venír mañana u otro día. ¿ Qué vergüenza no sería para ti y 
para nosotros si volviese y no encontrara el barril como te 10 ha 

... casi todo era oro .. . 

confiado? 
A ¡pesar de 10 razo­

nable de este discurso, 
el marido no escuchó 
consejos. Se levantó, 
tomó una· luz y un ¡pla­
to, y se fué al alma­
cén. Cuando estuvo 
ya dentro tomó el ba­
rril, y descubriéndolo, 
removió las aceitunas, 
que estaban podridas; 
mas ¡para asegurarse 
de si las de abajo lo 
estaban tanto como las 
de encima, las volcó 
en el plato, y al empu­
je que hizo cayeron al­
gunas monedas de oro. 

Así que vió las pie­
zas de oro, el comer­
ciante miró a la parte 
de adentro del barril, 
y echó de ver que ·casi 
todo era oro, y buena 
moneda. Volvió a me-
ter en él las aceitunas, 

y tarpándole de nuevo salió del almacén, y fué donde estaba su fa­
milia, diciendo con aire de desconsuelo: 

-Tenías razón: las aceitunas están podridas, y lÍe vuelto a ta­
par el barril, de modo que Balandrán no lo conooerá. 

-¡Dios quiera que no tengas que sentirl-le contestó la mujer. 
Al día siguiente el comerciante se levantó muy ternrprano, com-
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pró aceitunas frescas, fué a su casa, yació el barril, guardó el oro, 
volvió a llenar aquól con las aoeitunas que había comprado, lo taJPó 
como antes estaba, y lo puso de nuevo en el sitio donde lo dejó 
Balandrán. 

Poco tiempo después volvió Balandrá.n de su viaje. Como ha­
bía alquilado su casa, fué a ¡parar a un mesón, donde pensaba vivir 
hasta que deSl¡)achara a su inquilino y éste encontrara casa para 
mudarse. 

Al día siguiente de su llegada fué a "er al comerciante, que le 
recibió con los hrazos abiertos, manifestando mucha alegría por su 
vuelta, de la cual ya había deseSiperado. 

Des.pués de es.to Balandrán le pidió que i uviese la bondad de 
devolverle el barril que Je había confiado. 

-11i querido amigo-le contestó,-tome usted la lIa\Oe del al­
macén; vaya usted ¡por él, y lo encontrará en el mismo sitio en que 
lo dejó. 

Balandrán bajó GLI alma.cén y tomó su barril, y después de en­
tregarle la llave se volvió al mesón. Desta.pó allí el barril, y me­
tiendo la mano hasta la parte en que debían estar las mil piezas 
de oro que había escondido, se quedó sonprendido de no encon­
trarlas. 

No ¡podía creerlo, y ¡para desengañarsc más pronto tomó algu­
nos cacharros y vertió en ellos todo el barril de aceitunas, sin en­
contrar ni una sola moneda de oro. Se qucdó as~mbrado, y levan­
tando las manos y mirando al ciclo exclamó: 

-¡Cómo! ¡Un hombre a quien tenía por mi mayor amigo me 
ha hecho tan grande felonía! 

Apesadumbrado por ei temor de haber ex,perimentado una pér­
dida tan grande, Balandran volvió a casa del comenciante, y le dijo: 

-Amigo m,ío¡ dc~o decirle que el barril que he tomado de 5U 

almacén es el mismo que yo dejé; ¡pero con las aceitunas había mc­
tido en él mil piezas de oro, y ahora no las hallo. ¿Las ha ne­
cesitado usted para algún negocio y las ha tomado? Si es así. ha 
hecho usted muy bien, y sólo le pido que me dé un recibo: ya me 
pagará usted cuando le vcnga bien. 

El comerdante cSiperaba que Balandrán había de hacerle seme­
jante reclGLmación, y, por tanto, había meditado lo quc debía con­
testarle. Se excusó en estos términos: 
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-Amigo mío, cuando u"ted me trajo el barril de aceitunas, ¿le 
toqué siquiera? ¿Lo ha encontrado en el mismo estado y tapado 
como usted lo dejó? Si usted hubiese metido oro dentro, allí lo hu­
biera hallado. l\Ie dijo usted que eran aceitunas, y yo lo creí. E s 
cuanto puedo decirle: yo no las he tocado. 

-No quiero que regañemos-le contestó Balandrán,-y me sa­
bría mal tener que tomar medidas que le harían a usted poco favor, 
y de las cuales me serviría con harto sentimiento mío. 

-¡Confiesa usted que ha traído a mi casa un barril de a,ceitunas 
y que es el mismo que ha llevado, y ahora viene usted a pedirme­
mil piezas de oro! ¡Retírese, y no dé lugar a que s.e. paren las gen­
tes delante de mi tienda. 

Algunos se habían quedado ya parados, y las últimas expresio­
nes del comerciante, ¡pronunciadas con rabia, hicieron que las gen­
tes se detuvieran ante la tienda y que los comerciantes vecinos sa­
lieran de su casa para enterarse de la disputa y tratar de que hicie­
sen las paces. 

La contienda amenazaba por momentos tomar caracteres de 
gravedad. 

Cuando Balandrán expuso el motivo de su disputa, el comer­
ciante contestaba que él ~abía guardado el barril de Balandrán en 
su almacén, pero que no le había tocado, jurando que sólo sabía 
que tenía aceitunas porque él se lo había dicho. 

-Usted mismo se acarrea su desgracia--contestó Balandrán co­
giendo al comerciante !por el brazo ;-y puesto que persiste en su 
negativa, veremos si tiene la desvergüenza de decir lo mismo de­
lante del Juez. 

-¡Vamos allá!-Ie contestó el comerciante.-¡\-eremos quién 
lleva la razón! 

PresClntáronse ante 'el l\Iagistrado ambos contendientes expo­
niendo cada uno sus razones; y como no tenía otras pruebas que 
la afirmación de uno y otro, el Juez hizo jurar al ,comerciante, y 
cuando éste lo hubo hecho le dió la razón y le dejó ir. 

Protestó contra esta sentencia Balandrán, y acudió con su quej a 
al Rey, que le recibió ~ salir de paseo, escuchánaole detenida­
mente y citándole para el sigui,ente día. 

Aquella misma noche el Rey, su primer Ministro y el jefe de la 
guardia real, los tres disfrazados, salieron a dar una vuelta por 
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la ciudad, como acostumbraban hacerlo de cuando en cuando. 
Al ,pasar por una calle sintió el Rey ruielo: apretó el paso, y llegó 
a una puerta por la cual se entraba a un patio donde jugaban a la 
claridad de la Luna diez o Goce muchachos que aún no se habían 
recogido a su respec-
tivo domicilio. 

Deseoso de saber 
cuál era su juego, se 
sentó en un banco de 
piedra que estaba al 
laclo de la puerta, y 
oyó que uno <:le los 
chicos, el más despe­
jado de todos, dijo : 

-¡Juguemos! ¡Yo 
soy el juez! ¡ T raed­
me a Balandrán y al 
comerciante que le ha 
robado las mil piezas 
de oro! 

Al oir las palabras 
del chiquillo el Rey se 
acordó de la súplica 
que le habían presen­
tado aquel mismo día, 
y esto hizo que redo­
blase la atención ¡para 
saber en q l. l~ vendría 
a parar aquel juicio si-
mulado. o. ' .. 

Cuando le presen-

... se sentó en un banco de piedra ... 

taron los dos <:hicos que hacían ele Balandrán y comerciante, el 
fingido juez tomó la palabra, y preguntó con gran dad al primero 
de los dos comparecientes que disputaban su derecho: 

-Balandrán, ¿qué tiene usted que exponer contra este comer­
ciante que está presente? 

El fingido Balandrán, después de hacer una re\"erencia, informó 
al que hacía de juez del hecho punto por punto. 

I 
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Después de haber escuchélJdo al que hacía de Balandrán, se di­
rigió al fingido cOlllcr,ciante, y le ¡preguntó por qué no le devolvía 
la suma que su adversario con tanto ahinco le pedía. 

El fingido comerciante expuso las razones que había alegado 
e: verdadero, y pidió afirmar ¡por medio de juramento que lo que 
decía era cierto. 

-¡No nos predpitemos tanto!-replicó el juez.-Antes que lle­
guemos al caso de que preste usted jurélilllento quisiera ver el ba­
rril de élICeitunas. Balandrán, ¿ha traído usted el barril? 

y como aquél contestase que no, replicó: . 
-Vaya usted por él. \ . '. 
El' fingido Balandrán desapareció por un momento, y cuando 

volvió hizo como que ¡ponía un barril delante del falso juez, dicien­
do que era el mismo que había depositado en poder del acusado y 

retirado de su casa. Entonces el chico preguntó al que hacía el pa­
pel de comerciante si lo reconocía; y como éste manifestase que no 
podía negarlo, mandó que lo desta.pascn. 

-¡He aquí-dijo-unas aceitunas hermosas! ¡\-oy a pro­
barlas! 

Aiparentó como que cogía una y la ,comía, y añadió: 
-¡Son excelentes! Pero-co,ntinuó el fingido juez-se me 

figura quc las aceitunas guardadas por espacio de siete años no 
deben de ser tan buenas. ¡Que se presenten dos tratantes de 
aoei tunas y las reconozcan! 

Se ¡presentaron dos muchachos. 
-¿ Son ustedes tratantes de aceitunas ?-les preguntó el falso 

Juez. 
y como le co!1testasen que tal era su oficio, les repl icó: 
-¿Cuánto tienlipo pueden 'conservarsc las aceitunas en disposi­

ción de ¡poder comerse, cuando están acomodadas por personas 
que entienden de esto? 

-Señor-dijeron los fingidos aceituneros,-por mucho trabajo 
que se tome en conservarlas, no valen nada al tercer año, porque 
110 tienen sabor ni color. 

-Vean ustedes este barril, y díganme cuánto ti~mpo tienen las 
que están dentro. 

Los aceituneros hicieron como que examinaban y probaban las 
aceitunas, y dij,eron al Juez que eran recientes y buenas. 
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-Se equivocan ustedes-replicó:-ahí tienen ustedes a Ba­
landrán, que declara haberlas metido dentro del barril hace siete 
años. 

-Señor-repusieron los fingidos tratantes,-Io que podemos 
asegurar a usted es que las aceitunas son de este año, y sostendre­
mos que entr~ todos los tratantes de Bagdad no se encuentra uno 
tan sólo que no diga lo mismo. 

El fingido comerciante acusado ¡por Balandrán intentó oponer­
se a lo que declaraban los peritos; pero el juez no le dió lugar, 
y dijo: 

-¡Que le ahorquen! 
Los muchachos dieron por terminado el juego, dando palma­

das de alegría, y empujando al supuesto criminal como para lle­
varle al suplicio. 

Una vez acabado el juego, el Rey dijo ClJI Ministro: 
-Uafíana harás que este chico me sea presentado a la hora en 

que ha 'de verse el asunto de Balandrán. Harás que comparezca 
también el juez que declaró inocente al comerciante, y ordenarás 
a Balandrán que lleve consigo el barril de aceitunas y dos peritos 
aceituneros. 

Al día siguiente el Ministro fué por el muchacho, y le presentó 
al Rey a la misma hora en que estaban citados Balandrán y el co­
merciante. 

El Rey, que vió al niño un ¡poco cortado, trató de pre¡paraI1~e 

para lo que se prometía de él, diciéndole: 
-A,céncate, niño. ¿Eres tú el que juzgó ayer la de.manda de 

Balandrán contra el comerciante que le ha roba,do su oro? Te he 
visto y escuchado, y me has gustado muchísimo. 

El niño no se sopresaltó, y con la mayor modestia le contestó 
que, efectivamente, .. se había entretenido la noche anterior en sen­
tenciar aquel pleito . . 

-Hijo mío-le replicó el Rey,-yo trato de que veas hoy al 
verdadero Balandrán y a su contrario. Ven, y siéntate a mi lado. 

Entonces el Rey tomó al nitio de la mano, y aJyuclándo'e a su­
bir al trono, le sentó a su lado, y en seguida preguntó dónde es­
taban las ¡partes. Hicieron que avanzasen, y se las nombraron en el 
interin que tocaban con .Ia frente la alfombra ' que cubría el trono. 
Concluídas las ceremonias, les dijo el Rey: 
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~Ex.poned cada uno yuestras razones: este niño que está aquí 
os escuchará y hará justicia; y si en alguna cosa faltare, yo le 
supliré. 

Balandrán y el comerciante hablaron por su turno, y cuando 
llegó el caso de pedir que se les recibiese juramento, el niño con­
testó que aún no era tiempo y que antes era preciso ,"er el barril. 

Balandrán lo descubrió poniéndolo a los pies del Rey. Éste 
tomó una aceituna para probarlas, e inmediatéllmente fué entregado 
a los peritos que hallían sido llamados ¡para que lo exa.minasen, y 
su informe fué que las aceitunas eran del año . . 

El niño ,les dijo que Balandrán aseguraba que las··había metido 
hacía ya siete años, a lo que los verdaderos peritos contestaron 10 
mismo que los llTIuchéllchos que habían hecho su papel. 

Cuando el comerciante éllcusado vió que los dos peritos aca­
baban de ¡pronunciar su sentencia, trató de alegar alguna cosa para 
justificarse; pero el niño, mirando al Rey, le habló en estos tér­
ml11Os: 

-Señor, esto no es un juego, y el condenar a un hombre es 
una cosa muy seria, que toca a Y. M., Y no a mí, que si lo hice 
ayer, fué por diyertirme. 

Conyencido el Rey ele la mala fe del comerciante, le entre­
gó a los ministros de la jusücia para que le llevaran a presidio, 
mandando que las mil piezas de oro fuesen devueltas a Ba­
landrán. 

Por último, el 11onarca, después de haber (Lch"erticlo al juez 
que había sentenciado el primer juicio, y que estaba presente, que 
aprendiese de un niño a ser en 10 ucesivo más justo, abrazó a este 
último, le entreg' ",ran cantidad en monedas de oro, y le hizo en­
trar en el Colegio Real con objeto de que estudiase las leyes del 
reino, a fin de que anuando el tiempo pudiera desempeñar un car­
go importante, que le ¡prometió rpara cuando tuviera la edad inuís­
pensable para ejeroerlo con el tino y discernimiento que requieren 
las funciones públi,cas en tocio país bien regido y ordenado por le­
yes inspiradas en prudencia y sabiduría. 

El sentimiento de la justicia no es exdusivo de profesiones de­
terminadas ni de edades precisas, como lo demuestra el hecho aquí 
narrado. 



CUENTO XXI 

LA FUENTE DE ORO 

N tiempos ya muy remotos había' en ,la corte de Persia 
tres hermanitas, las cuales, hablando un día, manife -
taran deseos de ser esposas: la mayor, del panadero 
del Sultán; la segun­
da, del cocinero, y 
la menor, del mismo 

Sultán. Sorprendió éste aquella 
conversación, y, andando el tiem­
po, para satisfacer los deseos por 
aquéllas manifestados, hizo a la 
pequeña su esposa, y dió en ma­
trimonio las otras dos a su pana­
dero y cocinero. 

No bien hubieron visto las 
mayores los ·-adela\1tos de la me­
nor, sinilieronenvidia, y conoer­
taran entre sí el modo de perder 
a la favorecida por la suerte_ 

Había pasado un año de su 
matrimonio, cuando la Sultana, 
pronta a ser madre, solicitó del 

... las cuales, haLlando un día ... 

Sultán que la <lJcompañaran sus hermanas. Estaban las tres en la 
cámara solas, y en vez del pequeñuelo que había naódo, y que era 
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1. _dnúso como un sol, presentaron al Sultán un perro negro, di­
ciéndoll! que aquel feísimo animalucho era el hijo que le acababa 

de nacer. 

... presentaron al Sultán Ull gatito ... 

Tanto se enfureció el Príncipe, 
que ordenó dar muerte a la Prin­
cesa; pero el primer Ministro le 
hizo conocer la injusticia de tan 
severa sentencia, y la Princesa 
fué perdonada. 

Al año, P9CO más, se repitió 
el caso, y las" herm·anas obraron 
de igual suerte, ,presentando al 
Sultán un gatito negro, dicién­
dole que era su hijo; y sucedió 10 
propio la tercera vez, presentán-

dole una mona. Pero disgustó 
tanto al Sultán esta especie de 
familia que sus cuñadas le regala:.. 
ban, que condenó a su esposa a 
ser encerrada en un cajón, el ctlal 
había de ser colocado a la puerta 
de una mezquita, imponiendo a 
los fieles la obligación de injuriar 
a la Princesa antes de entrar en la 
iglesia siempre que pasaran a su 
lado. 

Entretanto las hermanas enVl- El Intendente de los reales jardines ..• 

diosas habían cogido los dos nii'íos 
y la niña, verdaderos hijos del Rey, y conforme nacían los coloca­
ban en una cestita, envolviéndolos de cualquier modo, y los arro­
jaban al río que atravesaba el jardín del palacio del Sultán. 

El intendente de los reales jardines fué recogiéndolos; y como 
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no tenía hijos, aunque ,los de~caba, los adoptó y crió con éuidado 
y es.nero, amándolos como si fueran suyos. 

Aprendieron fácilmente los dos helimanos cuanto les enseñaban, 
llegando a admirar a sus mismos maestros; pero más prodigios ha­
cía la hermana en las artes y las letras, y hasta en la difícil ciencia 
de la Medióna, que aprendió al propio tiempo que sus hermanos: 
como sus h~rmanos, manejaba el arco, tiraba la espada y el vena­
blo, y montaba a caballo con la 
misma destreza que ellos. 

Mandó entonces el intendente 
construir un magnífico palacio, 
que tenía un ¡precioso y grande 
jardín, al cual se fueron a vivir 
en tanto que Dios les concediera 
vida. 

Murieron el intendente y su 
esposa, dejando por herederos a 
los tres hermanos, y quedando la 

'hermana encargada del cuidado 
de los jóvenes. 

Un día se presentó en la casa 
una peregrina, y después de ha­
ber comido bien y despacio visitó 
la casa y el jardín, siempre acom­

pañada de la joven. Cuando ter- ... como sushcrmanos, manejaba el arco ... 

minaron la visita ésta le preguntó: 
-¿Qué tal, madre? ¿Le ha gustado a usted lo que ha visto? 
-Señora, la casa es hermosa y alegre; está muy bien re.parti-

da, y sus adornos muy bien dis.puestos. En cuanto al jardín, no 
puede encontr-arse ~tro más hermoso. Sin embargo, faltan en él tres 
cosas. 

-¿ y cuáles son? 

-El pájaro que habla, el árbol que canta y el agua color de 
oro. El primero tiene la ¡propiedad de atraer a todos los pá;aros 
del contorno para acompañarle con sus cantos; el segundo tiene en 
sus hojas otras tantas bocas, que forman un concierto armonioso 
de diferentes voces que no cesan jamás, y la tercera tiene la pro­
piedad de que, poniendo en un estanque hecho a propósito una sala 
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gota, crece de tal modo, que 10 llena inmediatamente y: di-
en el centro formando un canastillo, subiendo y bajando Jaba 
instante, sin que rebose. 

-Agradezco a usted esas noticias-dijo la niiía,-y más le agra­
decería que me dijera dónde se encuentran esos [lortentos. 

-Señora, esas tr·es cosas se encuentran en un mismo sitio. La 
persona que usted envíe por ellas no tiene mús que tomar el cami­
no que pasa por delante de esta casa, seguirle durante veinte días, 

y al cabo de ellos ,preguntar a quien 

-Señora, esas tres cosas . .. 

encuentre. 
y dicho ésto; , desapareció la 

peregrina. 
Cuando volvieron de paseo 

los dos jóvene encontraron a su 
hermana tri te y pensativa; y al 
preguntarle el porqué de su triste­
za, ella les refirió la conversación 
que había tenido con una pobre 
peregrina, y mostró Jeseos de te­
ner ¡as tres extrañas y admirables 
cosas de que aquélla le había ha­
blado. 

El hermano menor, que que­
ría mucho a su hermana, al ver el 
empeño que tenía, se ofreció a ir 
en busca de aquellos tres objetos; 
pero el hermano mayor se OptlSO, 

diciendo que ·le correspondía a él semejante empresa. A&í acorda­
do, 'Preparó la marcha, y al despedirse dijo a la Princesa: 

-Toma este puñal, y sácalo de la vaina de vez en cuando. 
Mientras lo veas limpio, es señal de que vivo; pero si está teñido 
en sa.ngre, ,ten por cierto que he muerto, y reza por mí. 

Partió el hermano mayor, bien montado y equipado; atravesó 
Persia, y a los veinte días encontró en las lindes del camino un 
horrible viejo que estaba sentado a la sombra de un árbol, y no le­
jos de él, una ,chocita que le servía de albergue. 

Tenía las cejas, los cabellos, los bigotes y la barba blancos 
como la nieve, IJs cejas le llegaban hasta la punta de la nariz, los 
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no t le cubrían la boca, y la barba, con 105 cabellos, le caía has­
y es • ,ies; tenía las uñas de los pies y de las manos largas y en­

as como las de los gatos. Una especie de sombrero chato 
y muy ancho le cubría la cabeza en forma de quitasol, y todo su 
traj e consistía en una estera arrollada al cuerpo. 

El Prín~jpe se a.peó, y dirigiéndose al hombre de las uñas lar­
gas, le preguntó: 

-Buen hombre, ¿podría usted decirme dónde se encuentran el 
¡páj aro que habla, el árbol que 
canta y el agua color de oro? 

Apenas pudo entender lo que 
le dijo, pues los bigotes del an­
ciano impedían oir lo que decía. 
Entonces el Prínci.pe, sacando 
unas tijeras de su nelces·er de via­
je, cortó algunos pelos del bigote 
y de las cejas del viejo, que de 
esta manera quedó eXipcdito para 
contestarle. 

Dióle las gracias el anciano 
por el servicio que le había pres­
tado, y respondió a la ¡pregunta 
del mancebo eLe este modo: 

-Caballero, conozco el cami­
no por que usted me pregunta; 
pero el cariño que le he tomado 
desde que le he visto, y que se ha 

... al hombre de Las uñas largas ..• 

aumentado ¡por el servicio que acaba de Iprestarme, me tiene sin 
saber si debo darl,e la noticia que me pide. 

-¿Qué 'lllotiv~ ,pu.ede impedírselo?-re:plicó el PrÍncÍtpe. 
-Diré a uS'(ed-,contestó el anciano :-es que el riesgo que va 

usted a correr es mayor de lo que usted se figura. Otros muchos, 
que no tenían menos resolución ni menos valor que usted pueda 
tener, han pasado por aquí y me han hecho la misma pregunta. 
Apesar de cuantas reflexiones les hice para desviarlos de pasar ade­
lante, .l1o han querido creerme; les mostré el camino contra mi gus­
to, cediendo él sus instancias, y puedo asegurar a usted que todos 
han perecido. Por poco que usted ame la vida y que me crea, 
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dará pruebas de singular cordura ,·olviéndose a su casa y renun­
ciando a la difícil empresa que se propone acometer. 

Insistió el joven en su resolución, y entonces el anciano, a­
cando una bola de un saco, le dijo: 

-Puesto que no puedo conseguir que a.proveche usted mis 
consejos, tome usted esta bola, y cuando esté a caballo, tírela de­
lante de sí, y sígala hasta el pie de la montaña en que se detenga. 
Entonces apéese usted del caballo, que dejará suelto, sin miedo de 
que se mueva de aquel sitio hasta que usted vuelva, si es que 
yuelve. 

"Al subir ;por la montaña ve.rá usted a todós laCl-os gran canti­
dad de gruesas piedras negras, y oirá una confusión de yoces que 
le dirán miJ injurias para desanimarle y ha;cer de modo que no 
suba hasta la cumbre; pero guárdese usted bien de asustarse, y 
sobre todo de volver la cabeza para mirar atrás: tan ;pronto como 
lo hiciese, sería convertido en piedra negra, cO:ITIO las que usted 
verá, que son otros tantos caballeros que no han salido con su em­
presa, como yo se lo previne. Si evita usted el ,peligro, que pinto 
ill'uy ligeramente a fin de que reflexione a lo que se expone, y con­
sigue llegar a la cima de la montaña, encontrará allí una jaula, en 

la cual está encerrado el pájaro que busca. Pregúntele por el árbol 
que canta y el agua dora.da, y él se los enseñará. He aquí 10 que 
tiene usted que ha,cer y ,lo que debe evitar; pero, si quiere creer­
me, siga el consejo que le doy, y no se exponga a percIer la vicIa. 
Por última vez, ¡puesto que todavía tiene usted tiempo para pensar 
en ello, considere que esta pérdida es irreparable, y que ya nunca 
podría usted volver a su ¡país ni ver a sus dos hermanos, como po­
drá compnenderlo. 

-Por lo que ha,ce al consejo que acaba usted de darme, y por 
el cual le queda reconocido--replicó el príncir;:Je Bahmán después 
de haber recibido ,la bola,-no puedo seguirle; pero trataré de Lllpro­
vecharme de las advertencias que me hace y de no mirar atrás 
cuando suba, confianclo en que bien pronto me verá usted volver y 
darle lGis gr<liCias con más amplitucl, cargado con los. despojos que 
busco. 

Al ¡pronunciar estas palabras, a las cual,es el anciano no res­
pondió otra cosa sino que se alegraría de volver a verle y que de­
seaba que fuera así, montó a caballo, y, despidiéndose ambos 
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con una inclinación de cabeza, tiró el Príncipe la bola consabida 
delante de sí. 

. Ésta rodó con tal violencia, que el joven se vió obligado a aco­
modar la carrera de su caballo a la misma velocidad, a fin de no 
perderla de vista. Con efecto; la siguió, r cuando estuvo en la fal­
da de la montaña, como el viejo le había dicho, se paró la bola. 
Entonces el 'Príncipe se alPeó del caballo, el cual no se movió de 
aquel sitio ni aun cuando le echó la brida a·l cuello. 

Reconoció cautelosamente la montaña, y vió las piedras negras 
de que le habló el viejo de las barbas. 

Comenzó a subir, y apenas había dado cuatro pasos, oyó las 
\"oces que el anciano le había indicado, ¡pero sin que por eso se viera 
en aquellos lugares ninguna persona. Unas voces decían: 

-¿Adónde ya ese loco? ¿Adónde va? ¿Qué pretende? ¡No le 
dejéis pasar! ¡Retroceda el intruso que inyade nuestros domi­
nios! 

Otras repetían con monótono estribillo: 
-¡Detenedle, prendedle, matadle! ¡Detenedle, prendedle, ma-

tadle! 
Otras gritaban con terrorífica voz de trueno: 
-¡Al ladrón, al asesino, al renegado! 
Otras, al contrario, gritaban con tono de mofa y sangrienta 

burla: 
-¡No, no le hagáis mal! ¡Dejadle ¡pasar, que va por el pájaro, 

el árbol y el agua ooultos en la montaña! 
El joven no hacía caso y seguía andando. De pronto comenzó 

a sentir las voces bajo los pies, a su espalda, a su lado, y comenzó 
a temblar; y no acordándose de los consejos que Le habían dado. 
yoh'ió la cabeza. No bien ·10 hubo hecho, quedó convertido en pie­
dra, del mismo .mo~o que su caballo. 

Aquel mismo día la Princesa sacó el puñal, )' al mirarlo advir­
tió que corría sangre por la punta. El hermano menor, al saber la 
noticia de la desgracia ocurrida a su hermano, sin e&cuchar los con­
sejos y súplicas de su hermana, montó a caballo y se fué, decidido 
a vengar la muerte de Bahman y llevar a su hermana el pájaro, el 
árbol y el agua color de oro. Al marcharse dió a la Princesa un ro­
sario, advirtiéndole que cuando las cuentas no corriesen sería señal 
de que le había sucedido una desgracia. 
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Llegó el j oven al pie de la montaña sin dificultad, y le sucedió 
lo mi&mo que a su hermano, quedando convertido en piedra. El 
día que ocurrió esta desgracia la Princesa notó que las cuentas del 

.. . vistiéndose un tr~je de hombre, 
montó a caballo .. 

rosario no se movían, y entonces, 
vistiéndose un traje de hombre, 
montó a caballo y fué a buscar a 
sus hermanos y a morir con ellos, 
o a sahoarlos si lograba vencer 
los riesgos y dificultades de la 
empresa. 

Preguntó ~I vIeJo de las uñas 
largas, que le hizo idénticas ob­
servaciones que a sus hermanos, 
y entonces la Princesa dijo: 

-¡Pues si no es más que e o, 
buen anciano, las voces se evi tan 

tapándose los oídos con algo­
dones! 

Hízolo así la joven; tomó la 
bola, la siguió, llegó al pie de la 
montaiía, y comenzó a subir. Gri­
taban, la insultaban, se burlaban 
de ella; pero como tenía ta.,pados 
los oídos, las voces no llegaban a 
asustarla. 

Así llegó a la cima de la mon­
taña, donde encontró al pájaro, 
que le dijo: 

-Ha sabido usted conquistar-

Gritaban, la insultaban . .. 

me, y soy su esclavo. Corte usted una hoja del árbol que está a 
mi derecha, y que reconocerá por la música que sale de él, y plán-

• 



La fuente <.le oro 

tela usted en su jardín: dos días después estará hecho un árbol 
cOllpulcnto y con las mismas condiciones que el árbol que aquí está 
plantado; al pie de éste encontrará usted un frasco que contiene el 
agua de colur de oro que ha ve­
nicIo a buscar. 

-¿Y cómo podré volver la 
vicIa a m is hermanos? 
está bajo mi jaula, y yaya regan­
do con su agua todas las piedras 
negras que encuentre: se irán 

-Tome usted un cántaro que 
volviendo hombres, y entre ellos 
encontrará a sus hermanos. 

Cortó la Princesa una rama 
del árbol, se guardó en el seno 
el fra ca, tOmó con la mano iz-

... siguió convirtiendo cada piedra . . 

... tomó la jaula . .. 

quierda la j aula del páj aro que 
habla, y con la derecha el cán­
taro, y fué bajand y derramando 
en cada pie(lra negra un poco de 
agua: tan pronto como la recibían, 
las piedras se conyertían en hom­
bres. Las dos primeras piedras 
sobre que vertió el agua se torna­
ron en hombres, y estos hombres 
eran los Príncipes sus hermanos. 
Dió al uno la jaula y al otro la 
rama del árbol, y siguió conYÍr­
tiendo cada piedra negra que en-
contraba en un hombre. 

Así llegaron al pie de la montaña. Seguidos de numeroso cor­
tejo de agradecidos, montaron todos en sus caballos, que también 
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habían sido desencantados, y llegaron hasta la quinta donde vlvlan 
los tres hermanos. Allí despidieron los caballeros, después de 
ha.berlos hecho decansar y darles un banquete, asistiendo todos 
a la inauguración de.! estanque, en el cual vertió el agua color de 
oro, que formaba unos canastillos encantadores, de haber plantado 
la rama del árbol que canta, y colocado el pájaro que habla en una 
preciosa pajerera construída en el centro del jardín. 

Ya hacía algunos días que habían partido para su país los caba­
lleros que había desencantado, cuando llegó a noticias del Sultán 
la existencia de aquellas maravillas; y de.se<\nelo verlas, fué a la 

quinta en que" viv'Íai1 los tres her­

A Jo que contestó el pájaro: 

manos. 
Al tener noticias la Princesa 

de la visita que habían de l'Clcibir 
aquella tarde, consultó con el pá­
jaro que habla con qué festejarían 
al Sultán. 

El pájaro <.lijo después de pen­
sar un poco la respuesta que ha­
hía de darle : "Ponle calabacines 
rellenos con perlas, que encon­
trarfls al pie ele un árbol que hay 
a mi espalda.,. 

Hízolo así la joven, r cuando 
llegó el Sultán y vió el jardín con 
toclas las maravillas que cncerra­
ba, subieron a visitar la casa, 
donde de antemano se había lle-
vad0 ,,1 pájaro que habla. 

Estaba puesta la mesa, y la joven invitó al Soberano que acep­
tó el convite; y sentándose a su lado, púsose a partir los calabaci­
nes. Se sorprendió a.1 ver que estaban rellenos de perlas. 

-¿A qué viene esta especie ele guisado, cuando no se puede 
comer?--¡preguntó el Sultán. 

A lo que contestó el pájaro: 
-Más difícil de tragar eran las mentiras de que tu e posa había 

tenido por hijos un perrito negro, un gato y una mona, y, sin em­
bargo, lo has creído. 
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-Lo creí porque las comadres me lo aseguraron. 
-Porque eran dos hermanas envidiosas, que querían perder a 

la Sultana. A tus hijos los tienes aquí presentes, recogidos del rio 
a cuyas aguas los habían arrojado, y triados por el jardinero recién 
muerto. Dios ha querido conservártelos para que tengas la satisfac­
ción de abrazarlos y tenerlos en tu 
compañía. 

Levantóse el Sultán, abrazó a 
sus hi j os, les dijo que le siguie­
ran a Palacio, donde mandó lIa­
mar a las dos hermanas, y las 
hizo declarar la verdad dándoles 
tormento. Una vez puesta en 
olaro la verdad mandó conducir a 
Palacio a la Sultana, a la cual 
a.brazaron el Sultán y sus hijos, 
y en el cajón que dejó aquélla 
a la puerta de la mezquita fueron 
metidas las dos hermanas ¡por es­
pacio de tres mil cuatrocientos 
ochenta y cuatro años con algu­
nos meses, condenadas a no co-
mer otra cosa que pan duro y Las dos hermanas sufrieron el castigo. 

agua por todo alimento hasta su 
muerte; el castigo mismo que había sufrido la desdichada esposa 
del Sultán, víctima de las alevosas imposturas de aquellas dos furias 
perversas y enredadoras. 

Los demás vivieron tranquilos y muy felioes durante muchísi­
mos años. 

.. 

• 

29 Las mil y una noche~ 
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CUENTO XXII 

LA ESTATUA PRODIGIOSA 

ABtA en Balsora un rey moro muy poderoso y muy 
amado de sus vasallos; pero estaba muy triste, por­
que sentía aproximarse la hora de su muerte y no 
tenía ningún hijo. Hizo grandes penitencias rogan­
do al Cielo que le concediese un hijo, y no fueron 
inútiles sus oraciones, pues poco tiempo después la 

Reina dió a lu·z con toda felicidad un hermoso príncipe, que se 
llamó Zeyn Alasnara, cuyo nacimiento fué recibido por todo el 
reino con extremada alegría y festejado con bulliciosos regocijos. 

Poco tiempo deSipués cayó el Rey en cama con una penosa en­
fermedad, que le causó la muerte. Viél1dose próximo a morir, man­
dó llamar a su hijo, y le recomendó que procurara hacerse amar de 
todos sus vasallos. 

En cuanto· 'muri.ó el Rey se vistió de luto el príncipe Zeyn, 
y lo llevó por espacio de siete días. Al octavo subió al trono y 
empezó a reinar. Al ver que sus vasallos doblaban la rodilla 
en su presencia, se creyó sin deberes para con el pueblo, y no 
se ocupó más que en lo que sus ministros le aconsejaban. Se 
entregó a la ociosidad y a los mayores excesos, repartiendo los 
primeros empleos de su Estado entre jóvenes viciosos como él. 
Todo fué un continuo desarreglo; y, como era natural, en poco 
tiempo agotó todo su tesoro. Aún vivía la Reina madre, princesa 
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tan sabia como prudente, que "arias, veces había intentado de­
tener a su hijo en el camino de los vicios haciéndole presente que 
si no cambiaba de conducta, no solamente gastaría sus riquezas, 
sino que ¡provocaría una revolución que quizás le costaría la coro­
na y la vida. Entonces el joven Príncipe confió el ministerio a 
ancianos prudentes que supieron ClJntener a sus vasallos, y empe­
zó a mo(lificar algo su desarreglada conducta, que tenía escanda­
lizado a todo el reino y muy disgustados a los partidarios de su 

dinastía. 
Para mejorarle le sirvió eficaz­

mente el sig\Iiertte- extraño sueilo 
que tuvo en una ocasión. 

Soñó que se le había presen­
tado un venerable anciano, el Olla 1 
con majestuoso tono le había 
dicho: 

-Si quieres ver el fin de tu 
aflicción, levántate, parte para 
Egipto y ve al Cairo, que allí te 
espera una gran fortuna. 

Cuando despertó fué al cuarto 
de la Reina, su madre, a la que 
contó cuanto había soñado. 

-¿Y serás capaz, hijo mío, 
de ir a Egipto tan sólo por un 

Soñó Zcyn con un ven~rable anciano. . • sueño? 

- ,¿Y por qué no, señora? El 
anciano que se me ha aparecido no era sólo respetable por su ve­
jez, sino porque se traslucía en su persona una majestad verdade­
ramente divina. Me entrego a la confianza que me ha inspirado, 
y seguiré su voz, que me ha augurado tantas dichas. 

Dejó el Príncipe el cuidado de sus reinos a su madre, salió una 
noche de Palacio y tomó el camino .del Cairo, sin permitir que 
nadie le acompañase en la arriesgada expedición que emprendía, 

Llegó por fin a aquella famosa ciudad; y como' era de noche y 

estaba muy cansado, se durmió a la' puerta de una mezquita, y 
"olvió a soñar con el mismo anciano que ya otra vez se le había 
aparecido. el cual le dijo: 
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-Estoy muy contento de ti, pues has dado crédito a mIs pa­
labras. Vuelve a Balsora, y en tu palacio encontrarás riquezas 
como nunca las habrá tenido nin­
gún rey. 

Cuando despertó volvió a to­
mar el camino de su pueblo, y al 
llegar contó ·a su madre todo lo 
que le había sucedido. 

Entonces su madre le acon­
sejó que no volviera a hacer caso 
de los sueños, porque eran enga­
ñosos. 

Prometió el príncipe Zeyn que 
seguiría en adelante los consejos 
de su madre. Pero a la noche si-

& •• había diez urnas de porcelana . .. 

guiente, sono por tercera vez con 
el anciano, que le dijo con tono 
profético: 

-Ha llegado por fin el tiem­
po de tu prosperidad: mañana 
cuando despiertes vé 9- cavar bajo 
las losas del despacho de tu pa­
dre, y encontrarás un gran tesoro 
allí enterrado. 

A la mañana siguiente, en 
cuanto despertó, se dirigió el 
Príncipe al despacho de su padre 
con un azadón, y e!ll1ipezó a levan­

tar las baldosas, debajo de las cuales encontró una puerta con un 
candado de acero. Lo rompió a golpes y abrió -la puerta, que ocul­
taba una escalera de mármol blanco, por la cual bajó a un cuarto 
donde había diez urnas de porcelana llenas de oro, plata y piedras 
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preciosas. En Ia. más ,pequeña halló una llave de oro que correspon­
día a una cerradura que había en uno de los artesonados. 

Hizo la prueba, y al punto se abrió una puerta, que le dió en­
trada a otro cuarto donde había ocho estatuas de oro macizo. 

Lo que más le llamó la atención fué que la octava estatua es­
taba rodeada por una banda de raso, y en ella había la siguiente 
i nscri pción: 

"Mi querido hijo, si quieres encontrar la novena estatua, vete 
al Cairo y pregunta por Mobarec, 
que te conducirá al sitio donde se 
encuentra didu estatua. " 

Después de haber kído el 
Príncipe estas palabras m:mdó 
preparar sus equipajes; pero no 
quiso llevar consigo más que un 
corto número de servidores. 

No le ocurrió accidente algu­
no en el camino. Llegó al Cairo, 
donde preguntó por Mobarec: le 
dijeron que era uno de los ve­
cinos más ricos de la ciudad, y 
que su casa estaba abierta par­
ticularmente para los extranjeros. 
Fué, pues, a ella, y habiéndose 
presentado a Mobarec, se dió a 

... estaba rodeada por una banda de raSO •.. conocer a él como bija del difun-

to rey de Balsora. 
-Ese rey-dijo Mobarec-fué en otro tiempo mI amo; pero 

señor, yo no le he conocido ningún hijo. ¿Qué edad tenéis? 
-Tengo veinte años-respondió el Príncipe.-¿Cuánto tiempo 

hace que salisteis de la corte de mi padre? 
-Cerca de ventidós años-respondió Mobarec.-Pero ¿cómo 

me persuadiréis de que sois su hijo? 
Entonces el joven Zeyn le refirió cuanto había visto en el sub­

terráneo de su palacio. 
No bien hubo concluído de contar esto, cuando Mobarec se in­

clinó ante él, y besándole repetidas veces las manos, exclamó: 
-Os reconozco por el hijo del rey de Balsora; y si queréis ir 
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al sitio donde está la estatua maravillosa, yo os conduciré a él. 
Pero antes es necesario que descanséis aquí algunos días. Hoy 
doy un banquete a los grandes del Cairo: estábamos en la mesa 
cuando han venido a avisarme vuestra llegada. ¿Os desdeñaréis, 
seiíor, de venir a reuniros con nosotros y acompañarnos en nues­
tro festín? 

-No- respondió Zeyn:-me consideraré muy honrado en par­
ticipar de vuestro banquete. 

Le condujo Mobarec bajo una cúpula donde estaban los convi­
dados, le hizo sentarse a la mesa, y comenzó a servirle con acata­
.miento y solicitud, todo lo cual sorprendió a los grandes del Cairo. 
que se preguntaban por lo bajo unos a otros: 

-Quién será este extranjero a quien Mobarec sirve con tanto 
respeto? 

Cuando acabaron de comer tomó éste la palabra, y dijo: 
-Grandes del Cairo, no os admiréís de haberme visto servir de 

esta manera a un joven extranjero. Sabed que es hijo del rey de 
Balsora, mi amo. Su paure me compró con su dinero y murió sin 
haberme concedido la libertad; así es que todavía soy su esclavo, 
y, por consiguiente, todos mis bienes pertenecen a este joven 
Príncipe, su único heredero. 

Zeyn le interrumpió al llegar aquí, diciéndole: 
-¡Oh Mobarec! Declaro delante de estos señores y de ún 

modo solemne que desde este momento os manumito, y separo de 
mis bienes vuestra persona y cuanto os pertenece. Además de esto, 
ved lo que queréis que os dé. 

Al oir este discurso Mobarec se echó a sus pies y dió al Prín­
cipe mil gracias. En seguida se sacó vino, estuvieron de fiesta todo 
el día, y a la noche se distribuyeron regalos a los convidados, y 
éstos se retirar:on. \ 

Al día siguiente dijo Zeyn a MQbarec: 
-He descansado bastante. No he venido al Cairo para vivir en 

medio de los placeres: quiero a toda costa poseer la novena esta­
tua, y ya es tiempo de que partamos para ir a conquistarla. 

-Señor-respondió Mobarec,-estoy dispuesto a acceder a 
vuestros deseos; pero 110 sabéis los peligros que hay que correr 
para hacer esa conquista. 

-Por grandes que sean-replicó el Príncipe,-estoy resuelto 
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a emprenderla: rpereceré, o saldré vencedor. Todo cuanto sucede 
es porque Dios lo dispone: sólo deseo que me éIlCompañéis .y que 

. . . Mobarec se ech6 a sus pies ... 

vuestra firmeza sea igual a la 
mía. 

Viendo Mobarec que estaba 
decidido a partir, llamó a sus cria­
dos, les mandó que preparasen el 
equipaje, y se pusieron en camino. 
Fueron notando en él infinidad de 
cosas singul<.tres y maravillosas. 
Caminaron p~r espacio de algu­
nos días, al cabo de los cuales, 
habiendo llegado a un sitio deli­
cioso, se apearon, porque habían 
llegado al término de su viaje . 

Entonces dijo nlobarec a los 
criados que los é\JCOillpañaban: 

-Permaneced en este sitio, y 
guardad con cuidado los equipa­
jes hasta que volvamos, sin que os 
impacientéis por nuestra tardanza. 

Luego dijo a Zeyn: 
-Señor, adelalltémonos solos: 

estamos cerca del paraj.e donde se 
guarda la novena estatua, y en el 
cual necesitaréis de todo vuestro 
valor. 

Llegaron a la orilla de un gran lago .. 

LLegaron a la orilla de un gran ,lago, y Mobarec :;e sentó . en la 
playa, diciendo al Príncipe: 

-Tenemos que ¡pasar este pequeño mar: esta es la primera di­
ficuHad. 

-¿Y cómo lo haremos-replicó Zeyn-no teniendo un barco? 



La estatua prodigiosa 

-Pronto veréis aparecer uno-repuso Mobarec:-el barco en­
cantado del Rey de los genios va a venir a pasarnos. Pero no ol­
vidéis 10 que voy a deciros. Es necesario guardar profundo silen­
cio: no habléis al barquero, por más singular que os parezca su 
figura; aunque notéis en él cosas muy extraordinarias, no digáis 
nada, porque os advierto que si pronunciáis una sola palabra c.uan­
UGl estemos e~barcados, se hundirá el barco bajo las aguas. 

-Callaré---<lijo el Príncipe.-Mandad lo que debo hacer, y lo 
ejecutaré con toda exactitud. 

Hablando de esta manera, 
apareció de repente en el lago 
un barco de madera de sándalo 
encarnado, que tenía un mástil 
de ámbar fino con una banderola 
de raso azul. No había dentro 
de él más que un barquero, cuya 
cabeza se parecía a la de un ele­
fante, y su cuerpo tenía la forma 
de un tigre. Habiéndose aproxi­
mado el barco al Príncipe y a 
Mobarec, el barquero los cogió 
uno tras otro con la trompa, los 
puso en <;u barco, los pasó en un 
instante al otro lado, volvió a 
cogerlos del) mismo modo, los 
dejó en la playa, y desapareció Habiéndóse aproximado el barco . .. 

con su barco. 
-Ahora ya podemos ·hablar-diJo Mobarec.-La isla en que 

estamos es la del Rey de Jos genios: no hay otra semejante en 
todo el munde> .. Mi¡;ad por todos lados, Príncipe. ¿ Se puede ver 
una mansión más ericantadora? Ved esos campos adornados con 
flores y toda clase de hierbas odoríferas. Admirad esos hermosos 
árboles, cuyas deliciosas frutas hacen doblar las ramas hasta el 
suelo. Disfrutad del .placer que causan los armoniosos cantos de 
mil ,pájaros de mi.l especies desconocidas en la mayor parte de los 
países que forman el globo terráqueo. 

Llegaron al cabo delante de un palacio construído con esmeral­
das finas y rodeado por un ancho foso, sobre cuyos bordes había 
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plantados de trecho en trecho árboles tan aitos, que cubrían todo el 
palacio con su sombra. Frente a la puerta, que era de oro macizo, 
había un puente construído con una sola escama de pescado, aun­
que tenía doce metros de largo por cinco de ancho; a la cabeza del 
puente una cuadrilla de genios de desmesurada altura defendían la 
entrada del castillo con gruesas mazas de acero de China. 

-Detengámonos aquí-dijo Mobarec.-Estos genios nos ma­
tarían si pretendiéramos continuar nuestra marcha; y si queremos 
impedirles que vengan a nosotros, es necesario hacer una ceremo­
nia mágica. 

Al mismo tiempo sacó de una bolsa cuatro 'fajas. de tafetán ama­
rillo. Se rodeó una a la cintura, se echó otra a la espalda, y dió las 
otras dos al Príncipe, que hizo el mismo uso de ellas. Después ex­
tendió en el suelo dos alfombras, por cuyo borde esparció algunas 
piedras preciosas con almizcle y ámbar. En seguida se sentó en una 
de aquellas alfombras, y Zeyn en la otra. Luego dijo Mobarec al 
Príncirpe, recomendándole muy especialmente que se atuviera a 
sus indicaciones: 

-Señor, ahora voy a llamar al Rey de los genios, que habita el 
palacio que tenemos a la vista. ¡Quiera Dios que venga a nosotros 
sin cólera! Si le desagrada nuestra !legada a su isla, se presentará 
bajo la figura de un monstruo espantoso; pero si a¡prúeba nuestro 
designio, se mostrará bajo la forma de un hombre bien parecido. 
Así que llegue delante de nosotros será necesario que os levantéis 
y le saludéis sin salir de vuestro manto, porque pereceríais, y dec;­
pués de saludarle ,le diréis: 

':-Soberano señor de los genios, mi padre, que era vuestro ad­
mirador, ha sido arrebatado por el ángel de la muerte. Dígnese 
Vuestra Majestad protegerme, como protegió siempre a mi padre." 

Después de haber instruido Mobarec al príncipe Zeyn, comen­
zó a llamarle. Apenas hubo concluído, hirió los ojos del Príncipe 
un prolongado relámpago, al cual siguió un trueno terrible. Toda 
la isla se cubrió de densas tinieblas, se levantó un furioso viento, 
se oyó un espantoso grito, y se estremeció la Tierra como si hubie­
ra sucedido un gran terremoto. 

Sintió Zeyn a.lguna emoción, y comenzó a temer de aquel rui ­
do una desgracia, cuando Mobarec, que sin duda sabía lo que iba 
a ocurrir, comenzó a sonreirse y le dijo: 
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-¡Serenaos, príncipe mIO; todo va bicn! 
En efecto; p·)COS instantes des,pués se dejó ver el Rey de los 

genios bajo la forma de un hombre de bucn aspecto. 
Su aparición era, por consiguiente, presagio de un aconteci­

miento feliz. 
Así que le vió, el principe Zeyn le hizo el cumplido que le ha­

bía dictado Mobal'ec. Sonrióse el Rey de los genios y respondió: 
-¡Oh hijo mío! Yo amaba a tu padre, y cada vez que venía a 

tributarme sus respetos le rega­
laba una estatua que se llevaba. 
N o te profeso a ti menos amor. 
Obligué a tu padre a que escri­
biese algunos días antes de su 
muerte In que has leído en la pie­
za de raso blanco. Le prometí 
tomarte bajo mi protección y dar­
te la novena estatua, que sobre­
puj a en hermosura a las suyas. 
Ya he comenzado a cumplir mi 
palabra. Soy el que has visto en 
sueños bajo la forma de un anda­
no. Te he hecho descubrir el sub­
terráneo donde están las urnas 
y las estatuas. Tengo mucha par­
te en todo lo que te ha sucedi­
do, o más bien, soy la cal1sa de ... se dejó ver el liey de los ge¡üos ... 

ello; sé quién te ha hecho venir. 
Obtendrás lo que deseas. Aun cuando no hubiese ofrecido a tu 
padre dártela, te la concedería con gusto; pero antes es necesario 
que me prometas p\>r todo lo que hace inviolable una promesa for­
mal que volverás a esta isla y me traerás una joven de quince años 
que sea ¡perfectamente buena y hermosa y digna de que yo la 
prohije. 

Hizo Ze)1l11 la promesa que se le exigía. 
-Pero, señor~dijo luego,-suponiendo que sea bastante feJiz 

para encont~a.' una joven tal como la ¡pedís, ¿cómo podré saber que 
(a he encontré o tal como la deseáis? 

- Confíe o-respondió el Rey de los genios sonriéndose--<¡ue 
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podrían engañarte las apariencias, I jJU~(. ha sido dado por Dios 
a los hombres este .conocimiento; asi, lIÓ' " o referirme a tu dic-
tamen sobre este particular, sino guiarte en ección. 

A "Yo te daré un espejo, con el ~a no podrás equivocarte. 
~ndo hayas visto una joven de quinee ¡perfectamente her­
mosa, mira tu espejo, y verás en él .la im en de aquella joven. 
La luna se conservará pura y limpia si la j enües virtuosa; y si, 
por el contrario, se empaña, será señal de ~ ~ joven no 10 es. · 

N o olvide , pues, la promesa que 
me has hecho, y cúmplela como 
hombre de Honor.;·· de otro modo, 
te quitaré la vida, a pesar del 
afecto que te profeso. 

Protestó de nuevo el príncipe 
Zeyn que cumpliría exactamente 
su palabra y que, ateniéndose a 
las instrucciones que acababa de 
recibir, no descansaría un mo­
mento hasta realizar el encargo 
que le había sido confiado. 

-¡Oh hijo mío! Puedes volver 
cuando quieras. He aquí el espe­
j o de que debes servirte. 

Despidiéronse del Rey de los 
genios Zeyn. y Mobarec, y mar-

He aquí el espejo de que debes servirte. oharon hacia el lago. Se acercó 
a ellos el barquero de cabeza de 

elefante con su barco, y volvió a ¡pasados de la misma manera que 
los había llevado. Se reunieron con las personas de su comitiva, y 
volvieron con ellas al Cairo. 

Descansó el Príncipe algunos días en casa de Mobarec, y al 
.. .abo de ellos le dijo: 

-Partamos para Bagdad: vamos a buscar aJlí una joven para 
que la prohije el Rey de los genios. 

-Pues qué, ¿no estamos en el Cairo?-respondi' JIobarec.­
¿No encontraremos aquí muchacl1as buenas y hermOSi-.s?· 

- Tlenéis razón; ¡pero ¿ cómo haremos para desoubrir los sitios 
donde puedan estar? 
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-No tengáis OUH.leis p0.~ eso, s,eñor-r,epli.có Mobarec:-co­
nOZC0 una persona q c: p~drá en relación con todas las jóve­
nes L,\ot:t1 ele qUh;ce añ~' la cuales h,~brá, sin duda, beldades muy 

exqu~irtud; un venl,' 
E JI 'l-ín,.:;(pe vió gran número de hermosísimas 

muchguscáis,. sin di ño .. pero cuando después de haberlas mi-
rado I')S asegufW'ía' .1 • &9pej o, siempre se empañaba la luna, fa-
tal pie'<t!út;l,,:~ '?,.. l"~ sa'virtud. 
V~UO q~e no 'jJOdí::. encontrar en el Cairo lo que necesitaban, 

fueron a Bagdad, y alquilaron un magnífico palacio en uno de los 
más hermosos barrios de la ciudad. Comenzaron a darse muy 
buen trato; tenían buena mesa, de la cual participaban los dervi­
ches, monjes mahometanos que por este medio vivían cómoda­
mente. 

Habitaba en el mismo barrio un imán o sacerdote mahometano 
ilamado Bubekir Muscín, hombre vano, altanero y envidioso. 
Odiaba a los ricos tan sólo porque él era pobre, y la miseria le in­
disponía contra su prójimo. Oyó hablar de Zeyn, de la abundan­
cia de su casa, y esto bastó para que concibiera aversión contra 
este PrínCÍipe, llegando hasta el extre.mo de que un día en la mez­
quita dijo al pueblo después de la oración de la tarde: 

-Hermanos míos, he oído decir que ha venido a alojarse en 
nuestro barrio un extranj,ero que gasta todos los días inmensas 
sumas. ¿Quién sabe si ese desconocido será quizás algún malva­
do que haya robado en su ¡país considerables caudales y venga a 
esta ciudad a darse buena vida? ¡Cuidado, hermanos míos; si llega 
a saber el Calif'a que hay un hombre de esa clase en nuestro ba­
rrio, es de temer que nos castigue por no habérselo advertido! Por 
lo que a mí hace, os declaro que me lavo las manos sobre este 
particular, y ,si. alg~ sucede, no será culpa mía. 

El pueblo,¡ que se deja ¡persu3ldir fácilmente, gritó dirigiéndose 
a Bubekir, qye trataba de exaltar sus pasiones con infund3lda~ 

alarmas: : 
-Eso ay pertenece, doctor: hacédselo saber al Consejo. 
Entonr' el imán se retiró a su casa muy satisfecho, y se puso 

a redactar Llna Me.moria, resuelto a presentársela al día siguiente 
al Califa. 

Pero Mobarec, que había estado en la oración y había oído 

4 6 1 

• 



Cuentos de Calleja 

como jos demás el discurso del Doctor, 1ja~1 quinientlJ clquíes de 
oro en un paiiueJo, hizo un lío con mucha,,, ,..las de ~ eda. y se fué 
con ellos a casa de I3ubekir. ' -eOChI1J. 

El Doctor le preguntó en tono Dru&co qué qu. podrás equivÜl 
-jOh Doctor!-Ie responclió l1ubarec en~ perfectamente ro y 

las telas.-Yo soy vecino y servidor vuestro. \ de aquella j.e del 
príncipe Zeyn, que vive en este barrio. Ha oíUIe" virtuosa; vues­
tro mérito , y me ha encarg;ulo que venga a deciros qe.o no ea en-

tablar conocimiento con VU .:J-. "So 
el ínterin, os suplica que ad~ i 
táis este regalo.~ 

TraSlportado de júbilo, Buht­
kir respondió a Mobarec: 

-Señor, ha,cedme el favOl le 
pedir perdón en mi nombre '\1 
Príncipe. Estoy avergonzado de 
no haber ido aÍln a verle; lA .• u 

repararé mi falta, y mañana iré 
a cumplir mis deberes. 

y a consecuencia del obsequio 
recibido, al día siguiente, después 
de la oración de la mañana, dijo al 
público: 

-Sabed, hermanos míos, que 
a nadie le faltan enemigos, y la 

. , . os suplica que admitáis este regalo ... envidia tiene principalmente por 

blanco a los que poseen muchos 
bienes de fortuna. El extranjero de quien os hablé ,ayer tarde no 
es un hombre malo, como habían querido hacérmelo creer algunos 
mal intencionados; es un joven príncipe lleno de virtudes. Guar­
démonos muy mucho de ir a dar al Califa informes desfavorables 
de él. 

Habiendo desvanecido en el espíritu del pueblo con este dis­
curso la opinión que había hecho formar del príncipe Zeyn la tarde 
anterior, Bubekir se volvió a su casa, tomó su traje de etiqueta, y 

se fué a ver al joven Príncipe, que le recibió con el mayor agrado. 
Después de muchos cumplidos por ambas partes, dijo Bubekir 

al Príncipe: 
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-Señor, ¿os proponéis permanecer mucho tiempo en Bagdad? 
-Permaneceré-le contestÓ Zeyn-hast:J. que haya encontrad,) 

una joven de quince años perfectamente hermosa y muy amante 
ele la virtud; un verdadero dechado de perfecciones físicas y mo­
rales. 

-Buscáis, sin duda, una cosa bastante rara-replicó el imán,­
y casi os asegu~aría que todas las diligencias que' hicierais a ese fin 
serían inútiles, si no supiera yo dónde hay un<i qUtf reúne esas cir­
cunstancias. Su padre fué visir en 
otro tiempo; pero ha dejado la 
corte, y vive hace ya bastante 
tiempo en una casa de campo, en 
la cual se dedica exclusivamente 
a la educación de su hija. Voy, 
señor, si lo deseáis, a pedirla para 
vos: no dudo que se dará por muy 
satisfecho de tener un yerno de 
vuestro nacimiento. 

- ¡No nns apresuremos!­
contestó el Príncipe.-Yo no me 
casaré con esa j oven sin saber an­
tes si me conviene En cuanto a 
su hermosura, podré fiarme de 
vos; ¡pero ¿ qué seguridaeles podéis 
darme en orden a su virtud? 

-¿ y qué seguridades queréis 
tener?-dijo Bubekir. 

.. . le mand6 que se quitase el velo .. • 

-Es necesario que le vea la cara: no exijo otra cosa para tomar 
mi determinación. 

-¿De modo· que ~ois buen fisonomista?-repuso el imán son­
riéndose.-Pues bien; venid conmigo a casa de su padre: le supli­
caré que os deje verla un momento en su presencia. 

Condujo Muecín al Príncipe a casa del Visir, quien, después de 
saber el nacimiento y designio de Zeyn, le presentó su hija, a la 
que mandó que se quitase el velo. Nunca se había presentado a los 
(ljos del joven rey de Balsora tan gran hermosura. Luego sacó su 
espejo, y la luna se conservó pura y limpia. 

Cuando vió que había hallado por fin una j oven tal como 
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la deseaba, suplicó al visir que se la concediera. Al momento en­
viarbn a buscar al cadí, y se hizo el contrato y la oración del ma­
ttit11onio. ConcJu~da esta ceremonia, Zeyn llevó al visir a su casa, 
dpnde le obsequió magníficamente, y le hizo regalos considerables . 

. ;'uego envió infiniidad de joyas a la novia, que fué a su casa, don­
/ de se celebraron las bodas con la pompa que convenía a la c1a¡;e 

de Zeyn. 
Cuan re:tiró todo el mundo, dijo Mobarec a su amo: 

~. nos detengamos durante más tiempo en Bagdad: 
del Cairo, y acordaos de. la promesa que hicis­

los genios de regresar en cuanto os Juera posible. 
: es preciso desempeñarla -con fidelidad. Os confie­

sin embargo, mi querido Mobarec, que me cuesta no poco tra­
_jo obedecer al Rey de los genios. La joven con quien acabo de 

casarme es encantadora, y estoy tentado de llevarla a Balsora para 
colocarla sohre el trono. 

-¡Ah, señor - replicó Mobarec; - guardas bien de seguir 
vuestro deseo! Dominad vuestras pasiones, y aunque os cueste el 
mayor sacrificio. cumplid la palabra que habéis dado al Rey de los 
genios. 

Hechos por Mobarec los reparativos del viaje, volvieron al 
Cairo, y de allí tomaron el camino de la isla del Rey de los ge­
nios. 

Al llegar a e\1a la joven, que había hecho el viaje en litera y 
no había visto al Príncipe desde el día de la boda, dijo a Mo­
barec: 

-¿En qué sitio nos ha\1amos? ¿Llegaremos pronto a los Esta­
dos del Príncipe mi esposo? 

-Señora-respondió Mobarec,-es ya tiempo de desengaña­
ros. El Príncipe Zeyn sólo se ha casado con vos para sacaros 
del lado de vuestro padre. N o os ha prometido su fe para hace­
ros soberana de Balsora, sino para entregaros al Rey de los ge­
nios. 

Al oir esto la joven comenzó a llorar al[l1argamente, lo cual en-
terneció mucho al Príncipe y a Mobarec. . 

-¡Tened piedad de mí! les-decía.-¡Yo soy una extranjera! 
¡Ante Dios reSiponderéis de la traición que me habéis hecho! 

Fueron inútiles sus lágrimas y lamentos. Presentáronsela al 
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Rey de los genios, el cual, después de haberla miradú con atcn­
ciÓln, y no sin cierta amorosa complacencia, dijo a Zeyn: 

-Estoy satisfecho; la joven que me has traído es lindísima, )' 
me es muy agradable el esfuerzo que has hecho ¡para cumplir tu 
palabra. Vuelve a tus Estados, y cuando cntr·es en el cuarto sub­
terráneo donde están las ooho estatuas, encontrarás en él la no­
vena que te' he prometido. Voy a hacerla trasportar por medio 
de mis genios. 

Zeyn dió las gracias al Rey, y tomó el cam1110 vi ""~iro con 
Mobarec; pero permaneció poco 
tiempo en esta ciudad, !porquc la 
impaciencia de recibir la novena 
estatua le hizo precipitar la parti­
da. Mientras tanto no dejaba de 
pensar continuamente en la joven 
con quien se había casado, echán­
dose en cara la traición que le 
había hecho, y considerándose 
causa e instrumento de su des­
gracia. 

-¡Ay!-se decía a sí mismo.­
¡La he arrebatado el cariño de su 
p.adre para, sacrificarle a un genio! 

Ocupado en cstos pensamien­
tos llegó el prínc~pe Zeyn a Bal­
sora, donde, muy contentos sus 
vasallos con su regreso, prepara-

la joven comenzó a llorar amargamente ... 

ron grandes festejos. Fué a dar ,cuenta de su viaje a la Reina su 
madre, que se alegró mucho de saber que había obtenido la nove­
na estatua que. tanto había deseado. 

-Vamos, hijo mío-le dijo;-vamos a verla, porque, sin duda, 
estará en el subterráneo, supuesto que el Rey de los genios te ha 
dicho que la encontrarías en él. 

El joven Rey y su madr.e bajaron al subterráneo, y entraron en 
el cuarto de las estatuas. ¡Pero cuál fué su sorpresa cuando en 
lugar de una estatua de diamantes vieron en el noveno pedestal una 
joven perf.ectamente hermosa, que el Príncipe reconoció ser la mis­
ma que había conducido a la isla de los genios! 
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-Príndpe-le dijo la joven,-sin duda os quedáis asombrado 
de vemne aquí. Contabais con hallar alguna cosa más preciosa 
que yo, y temo que en este momento os arrepintáis de haberos 

vieron una joven perfectamente hermosa 

tomado tanto trabajo, porque os 
prometeríais una recompensa más 
hermosa. 

- ¡No, señora! - re<;pondió 
Zeyn.-¡El Cielo es testigo de 
que más de una vez pensé faltar 
a la palabra que había dado al 
Rey de los g~ni05 por conservaros 
en mi compañía! JOS prefiero a 
todos los diamantes y a todas las 
riquezas del mundo! 

Al mismo tiempo se oyó un 
trueno que hizo temblar el subte-

rráneo, de 10 que se espantó la 
madre de Zeyn; mas, presentán­
dose entonces el Rey de los ge­
nios, cLesapareció el temor que 
aquel estr6pito le había causado. 

-Señora-le dijo, -yo pro­
tejo y amo a vuestro hijo, y he 
querido probar si era capaz de 
dominar sus pasiones. Bien sé 
que le han hecho impresión los 
encantos de esta joven y que no 
ha cumplido exactamente la pro­
mesa que me había hecho de no ... yo protejo y amo a vuestro hiJo ... 

desear su posesión; pero conozco 
la fragi-lidad de la naturaleza humana, y he quedado satisfecho de 
su moderación. Est.a es la novena estartua que le destinaba, mucho 
más rara y preciosa que las demás. Vive, Zeyn-prosiguió, di-
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rigiéndose al Príncipe;-vive feliz con esta joven: es tu esposa; y 
si quieres que te guarde fe pura y constante, ámala siempre, y ama 
únicamente a ellla. Yo r,espondo de su fidelidad. 

Al ¡decir esto desapareció el Rey de los genios, y Zeyn, encan­
tado de la jov,en, celebró el matrimonio el mismo día, haciéndola 
proclamar reina de Balsora. Los dos es¡posos, siempre fieles y cada 
día mh enamorados, vivieron juntos gran número de años. 

éuando Zeyn despertó de su largo sueño se prCliPuso aprove­
char la enseñanza que de él se deducía, a fin de asegurar su feli­
cidad. 

-Efectivamente--dijo;-para ser bueno y feliz es necesario 
vencerse a sí mismo sobreponiéndose a todo género de pasiones . 

.. ' . \ 





CUENTO XXIII 

AVENTURAS DE UN NAUFRAGO 

N marinero que estaba ausente de SiU país natal hacía 
algunos años, y a quien ya se tenía por muerto, al fin 
desembarcó un día en el pueblo donde vivía su fami­
lia, y se presentó a ésta, que le acogió con verdadero 

regocijo. Véase la relación que hizo de sus maravillosas aventuras. 
"-En el ¡primer viaje que hice tuve ia desgracia de que el bu­

que en que iba se fuese a ¡pique. Subí entonces con algunos ma­
rineros a una balsa, en la cual navegamos un mes entero, hasta 
que otra to.rmenta, por vo.luntad del Altísimo., no.s arro.jó a una isla, 
DesembaDcamo.s atropelJa,damente, pues el hambre l1o.S aco.saba; 
no.s dirigimo.s a uno.s árbo.les, y empezamos a comer fruta. En 
esto nos vimos rodeado.s 'por multitud de hombres que parecían 
demonios, los cuales subieron so.bre nuestro.s hombros y 110S dij e­
ron:-¡Correcl aoora, que sois nuestros jumentos!-Le pregunté al 
que se habia encaramado so.bre mis hombros :-¿ Quién er.es, y por 
qué te has ubido so.bre mí?-Pero él me a¡pretó el ¡pecho con el 
ta,lón de un pie COll tal violencia, que me hizo caer desfallecido de 
dolo.r con el ro.stro contra el suelo, pues el hambre y el ,cansancio 
habían acabado.co.n mis fuerzas. Cuando advirtió que el hambre 
me había postrado., me to.mó la mano, y conduciéndome a un árbol 
cargado ue fruta, me dijo que comiese cuanta quisiera. Así 10 hice 
hast; que estuve harto, y me desvié; pero apenas hube andado 
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tres pasos, cuando se encaramó otra "ez sobre mis hombros, y me 
forzó a correr sigún su antojo. E,I maldito se reía de mi pesadum­
bre, y decía:-¡Nunca en mi vida he tenido tan buen asno!-En 
aquel estado permanecimos algunos años con los extraños habi-

Subí entonces con algunos marineros a una balsa ... 

tantes de la 
isla. Un día 

que "irnos "i­
des cargadas 
de uvas, cogi­
mos algunas, 

. ,"las pusimos en 
un tonel, y las 
pisamos 'Para 
exprimir el ju­
go, que al día 
siguiente fué 
vino; y bebi­
mos en tan 
grao cantidad, 
que nos ma­
reó y nos mo­
vió a cantar y 
a bailar con 
muchísima al­
gazara.-¿ Qué 

tenéis - nos 
pneguntaron, -
que estáis tan 
acalorados y 
bulliciosos? -
¿Por qué nos 
10 preguntáis 
y qué os im-
porta? - les 

contestamos-
De todos modos, queremos saberlo-clijeron.-EI vino es quien nos 
ha puesto en este estado-les respondimos.-Pues "amos a 'Verlo-cli­
jeron:-dejádnosl0 probar.-¡Se acabaron las uvas!-dijimos -¡No 
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hay cuidado!-reS<pondieron.-¡Venid con nosotros!-Y dicho esto 
1105 condujeron a un valle tan largo y tan ancho, que no se veía 
dónde empezaba ni dónde élJcababa, y todo él estaba lleno de vi­
des car,gadas de tales racimos, que el que menos ¡pesaba un quin­
tal. Nos dijeron que cogiésemos cuanta uva quisiéramos, como, 
en efecto, lo hicimos, llenando un tonel tamaño como un estan­
que; la pisamos luego, y deJ<llmos fermentar el licor por espacio 
de un mes, hasta que se convirtió en excelente vino. 

"Cuando el vino estuvo en sazón les dij irnos que ya estaba en 
su punto, y les preguntamos con qué querían b~ber1o. N os contes­
taron que les hiciéramos vasos con las cortezas de algunos cocos, 
pues este fruto abundaba allí extraordinariamente. Así 10 hicimos: 
cortamos algunos cocos en dos mitades; ellos se comieron el fru­
to, y los pusimos a secar al sol. 

"Fuimos llenando de vino aquellos vasos, que alargábamos a 
los monstruos, los cuales, después de haberlo probado, decían: 
-¡Amargo está!-¡Cuidado con 1.0 que decís-repuse,--pues el 
que dice eso y no bebe diez tragos seguidos a 10 menos, muere 
forzosamente en el misano día! Con esto, temerosos de la muerte, 
fueron bebiendo más y más, no ya con repugnancia, sino con 
afán, hasta que por fin se embriagaron en términos que no podían 
sostenerse sobre nuestros hombros. Apenas los vimos en aquel es­
tado cchamos a correr, hasta que les entró sueño y quisieron re­
posar. Pero nosotros no quisimos, y seguimos corriendo con más 
ahinco que antes, hasta que, durmiéndose sobre nosotros y no 
apretándonos ya el cuello, los arrojamos al suelo, los juntamos 
todos, amontonamos sobre ellos y !por los lados cargas enteras de 
sarmientos, luego les pegamos fu-ego, y nos desviamos un poco 
para ver el resultado. En un instante se levantó una llama voraz, 
y todos el1Qs, s4n que se escapara uno solo, quedaron reducidos a 
cenizas. 

"Alegres sobremanera tributamos gracias a Dios, que t<ll11 por­
tentosamente nos había salvado; nos encaminamos a la playa, y 
allí nos separannos. Yo me quedé con dos compañeros, con quie­
nes entré en un bosque para comer frutas. Mientras estábamos co­
miendo se llegó a nosotros un gigante con larguísima barba, ore­
jas descomunales y ojos encendidos, el cual .\levaba delante un re­
baño de carneros que estaba apacentando. Luego que nos vió nos dió 
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la bienvenida, manifestó mucho gozo de vernos, y nos dijo:-Ve­
nid conmigo., que quiero asaros uno de estos carneros.-¿Dónde 
vivcs?-le preguntamo.s.-En una cueva-contestó el gigante--cuya 
entrada hallaréis luego. que hayáis dado la vuelta a este monte. Va­
mos, pues, y allí hallaréis otros co.nvidados que se os parecen.-Co.ll-

... llevaba delante un rebaño de carneros.· 

fiados en que nos decía 
la verdad, nos pusimos 
en camino en busca de 
la cueva. 

"Cuando por fin lle­
garnos . a · la habita­
ción del gigante encon­

hos hom-

cían, so 
erah ciega ego. 
que nos hubin o? incor­
por3(!o a ellos oímos 
que ~ecía:-¡Es­

malo! ; que otro 
ba: - ¡Esto.y 

débil! - Pasma­
de aquellas excla­

maciones, les pregun­
tan10s qué tenían. 
-¿También venís vos­
ot~articipar de 
nuestra. suerte? - nos 
co11testaro.n. - ¿ Cómo. 

hablis caído en po.der 
{le aquel maldito? ¡No 

-' 11.a.y amparo ni poder 
más que en Dio.s! El gigante que ~s tiene e~J>u poder es un mo.nstruo. 
que nos somete a los trabajos más d~ro.s, no.s co.ndena a ~ar vueltas sin 
cesar a la rueda de un molino, y para que 110 podamo.s distraernos nos 
priva de la vista.-¿Cómo. o.S ha ceg.,do a todos?....-.les preguntamos. 
-Luego o.~ cegará a voso.tro.s también co.n un vaso de leche-res­
pondió uno de ellos.-Ya veréis cómo cuando llegue os dirá que 

47 2 



Aventuras de un náufrago 

bebáis leche mientras os prepara el asado prQll1etido, y tan pronto 
como bebáis, se apagará la luz de vuestros ojos.-Cuando hube 
oído tan triste eXiplicación dije para mí:-¡Sólo la astucia puede 
salvarme!-Me metí en un rincón, y al cabo de un rato llegó el gi­
gante con tres vasos de leche, diciéndonos:-Sin duda, tendréis 
hambre y sed después 
de lo mu~:ho que ha­
béis andado; conque 
tomad esta leche mien­
tras os preparo el asa­
do.-Y me alargó uno, 
lo mismo que a mis 
dos compañeros. Tomé 
el vaso, lo llevé a los 
labios, y lo derramé 
con disimulo; luego, 
<l1plieándome las ma­
nos a los ojos, exc1a­
mé:-¡Dios mío, he 
perd~lo la vista! Y eché 
a llorar; pero el maldi­
to gigante con voz 
burlona medijo :-¡Ne­
cio, hete aquí reduci­
do al mismo estado de 
tus compañeros!; pues 
pensaba el malvado 
que e taba tan ciego 
como mis dos amigos. 
Dicho est(} se I~Yantó, 

cerró la puerta de 
la cueva, degolló tres 

... los arrimó al fuego ... 

carneros, '¡¡evó un asador, donde los clavó, los arrimó al fuego, y 
cuando ,los tuvo asados se los comió; en seguida empinó un gran 
jarro de vino, lo vació de un sorbo, se tendió boca abajo, se dur­
mió, y empezó a dar estrepitosos ronqu~dos. Apenas le vi dormi­
do, recapacité entre mí sobre el mejor medio de matarle. cuando 
fij é la vi ta ,en dos asadores de hierro que había en el fuego, y 
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que ya estaban rojos como ascuas. Al punto y sin titubear me 
abalancé a ellos, los agarré, y los hundí entrambos a un tiempo y 

con todo mi ahinco en los ojos del gigante. El acerbo dolor que le 
causó la herida ,le hizo dar un bote tremendo en busca del que le 
había malparado; pero yo burlé sus rabiosos esfuerzos. Con todo, 
como iba acosándome, ya no sabía cómo evitarle, pues me hallaba 
cerca de la puerta de la caverna, que estaba cerrada, cuando uno 
de los ciegos, a quien pregunté lo que debía hacer, me dijo:-Sal­
ta a la ventana. Allí hallarás una espada: empúñala al instante, dale 
una cuchillada con todas tus fuerzas en la mitad del cuerpo, y verás .. ' " 

cómo muere ,en seguida.-Apenas oí estas palabras, con la ayuda 
de Dios me encaramé de un salto a la ventana, cogí la espada, me 
tiré a'l suelo, y fuí hacia él con el brazo en alto. La rabia con que 
me había ¡perseguido, juntamente con el dolor de las heridas, 
había agoté\Jdo sus fuerzas; así es que me fué muy fácil dar,le un 
sablazo que le partió en dos, viniendo al suelo con horroroso 
estruendo. En aquella situación empezó a gritar desaforadamente: 
-¡Remátame, dame otro golpe!-Ya tenía yo levantado el brazo 
para deslcargarle otro golpe en la cabeza, cuando el mismo hbm.br,e 
que me había ,oodo tan saludables consejos me detuvo, diciendo: 
-¡Guárdate de repetir el golpe! Con otro que le dés recobrará 
la vida, y nos matará a todos!-Seguí el consejo de aquel buen 
hombre, y el malvado murió a los pocos instantes. Entonces el 
mismo ciego de antes me dijo: - Abre la puerta de la caverna; 
quizás Dios nos hará la mer,ced de Jibertarnos.-¡Ya estamos 
salvos!-le contesté.-¡No tengáis miedo! Los carneros que aquí 
tenemos nos sus1:entarán !por mucho tiempo, y podremos beber el 
vino de esos toneles.-Con efecto; pasamos otros dos meses .en 
aquel sitio comiendo buena carne de camero, bebiendo vino y re­
galándonos con las rkas frutas de los árboles, l1asta que un día, 
estando en la orilla del mar, vi a lo lejos un gran bajel. Al punto 
le hicimos señas y gritamos pidiendo socorro. Pero como los nave­
gant.es t,enían noticia del maldito gigante que moraba en la isla, 
no hacían caso de nuestras voces. Persuadido de esto, esfo¡;cé más 
la voz, exclamando: 

"-¡El malvado ha muerto! ¡Venid sin temor, que cuanto tenia 
será vuestro! 
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"Por fin se acercó a nos9tros una lancha con algunos manne­
ros, los cuales tomaron tierra. Luego los conduj irnos a la caverna, 
uonde vieron muerto al gigante y se apoderaron de cuanto poseía, 
así en oro como en alhajas y ganado. Después de haber cogido 
cuanta fruta pudimos, subimos a bordo del buque, y con él llega­
mos a una ciudad bien gobernada y poblada de buena gente, y en 
ella hace ya siete años que vivo como corredor de barcos, alab<lJn­
do a Dios, que me ha conducido a tan venturoso término. Mi úni­
co pesar era no saber de vosotros, y rogaba a Dios sin cesar que 
me concediese vida bastante para hallaros: figuraos, pues, cuál será 
ahora mi gozo en volver a abrazaros después de las mil peripecias 
que h!! tenido que padecer en las varias situaciones a que el Des­
tino me condenó después de nuestro naufragio." 

Inútil es decir cuán grande fué el regocijo de la familia. El ma­
rino la conelujo a la ciudad en que vivía, y allí pasaron todos muy 
felices el resto de su existencia. Siempre es grato verse rodeado ele 
personas que tienen nuestra misma sangre; pero los goces de la 
familia suben ele punto y se hacen inestimables cuando llegamos a 
recobrarla habiéndola llorado ya como perdida. 

' .. 
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CUENTO XXIV 

EL ALCAZAR DE LA DICHA 

N joven de buena familia, llamado Rogelio, siend.:; 
aún muy niño, había tenido la desgracia de perder 

a su padre. Su buena madre, que quedó a su cuida­
do, y que le amaba con apasionada ternura, le dió esme­

rada educación y le hizo adiestrarse en todos los conocimien­
tos que convienen a un joven, uniendo al cultivo de las ciencias el 
de los ejercicios corporales. Por desgracia, Rogelio se hizo algo 
calavera, y guiauo por el afán de no mostrarse inferior a sus ami­
gos, hizo grandes gastos, que su madre por exceso de cariño le to­
leró sin reprendel'ile. Esta. debilidad, tan natural en una madre, fué 
poco conveniente rpara Rogelio, pues a la vuelta de algunos años, 
y cuando é1Jpetlas ofontaba diez y ocho, ya había disipado por com­
pleto, no sólo los bienes que le dejó su padre, sino la fortuna ma­
terna. Sin embargo, como era de muy buen natural a pesar de sus 
extravíos, lejos de seguir .Ia senda de la pereza y del vicio, buscó 
algún trabajo que ,le permitiera atender a su subsistencia y a la de 
su mwr.e, y siguió el oficio de joyero. Su laboriosidad era ejem­
plar, y a fuerza de trabajo y pers·everancia prometía recobrar pron­
to el caudal que había perdido. 

Haría como dos años que estaba aprendiendo el arte en el cual 
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había realizado ya progresos muy notables, cuando Uf' mañana, y 
en ocasión de hallarse ausente el dueño, penetró en I joyería un 
anciano de larga barba blanca y mirada maligna y fagaz, que no 
era otra cosa que un hechicero. Trabó conversación con Ro­
gerlio mostrándose muy interesado en protegerle, y al cabo de un 

rato sacó un gran trozo 
de cobre de un bolsi­
llo, y después de echar·· 
10 en el crisol, mandó 
a . Rogelio que lo pu­
siera al ruego para de­
rretirlo. Cuando estu­
vo fundido sacó el he­
chicero de un papel un 
polvillo roj izo, y puso 
una corta porción en 
el crisoL Al poco rato 
el cobre fué amari­
lleando hasta conver­
tirse en oro, y el he­
chicero formó con él 
una barrita. 

-¿Estás casado?­
preguntó al joven. 

Rogelio le contestó 
que 110, y el anciano 
le dijo entonces son­
riendo: 

-Ahí tienes con 
qué casarte . 

.. . penetró en la Joyería un anciano... ~larchóse al decir 

esto, sin dar tiempo al 
joven para que le mostrara su agradecimiento. No hay que decir 
que quedó gozoso y estupefacto con .Jo que había visto, esperando 
con impaciencia llél vuelta eLel extranjero. En efecto: al otro día 
volvió éste a a.parecer en el taller; se acercó a Rogelio y le saludó. 
El joven le ofreció asiento, el otro lo aceptó, y le habló de este 
modo, mirándole con aire de bondad: 
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-Hijc .ío, me has parecido tan juicioso, que te quiero en el 
alma. Pue~!O que Dios no me ha dado hijos, te adopto desde aho­
ra, y ya que· he llegado a conocer un arte que nadie sabe, quiero 
comunicártélá. para librarte de una vez de la pobreza, con lo que 
podrás quedar libre de fragua, yunque y martiJ.lo. 

-¿Qu.é arte es ésa?-dijo Rogelio manifestando vivísima sor­
presa. 

-Mañana-le contestó el hechkero-volveré a convertir el co­
bre en oro a tu presencia, para que aprendas a efectuar esa trasfor­
mación. 

Alegróse el joven en extremo al oir esto, y dió mil gracias ai 
hechicero, con quien siguió conversan.do hasta el anochecer; se 
despidieron, y volvió Rogelio a su casa, donde abrazó entraña­
blemente a su madre. Le llevó algunos comestibles escogidos, y 
cenó con ella. Rogelio estaba muy preocupado, pensando en 10 que 
le había oOllrrido con el hechi.cero. Le pr,eguntó su madre por qué 
estaba tan pensativo, y entonoes le refirió c1,1anto le había pasado. 
Al oilllo su madre se echó a temblar, y estrechámdole contra su pe­
cho le dijo: 

-¡Guárdate de esos magos embaucadores y alquimistas, que 
andan a caza de almas ¡para conduórlas al Infierno! 

-¡Ay, madre mía¡-l.e contestó Rogelio.-Somos tan pobres, 
que nada tenemos que pueda mover a nadie a engañarnos. Y lue 
go, ese anciano parece muy bondadoso. Sin duda, Dios le ha in­
fundido lástima para con nosotros en tanto grado, que me ha lla­
mado hijo y ha manifestado intención de adoptarme. 

Calló la madre, conmovida, y Rogelio pasó la noche sin pegar 
los ojos. Al amanecer se levantó, tomó la llave y se marchó al taller. 
No bien hubo abierto, ouando vió a.parecer al hechicero. Dirigióse 
a él y fuéa besa.¡le la mano; pero loe rechazó, tomó asiento y le di jo: 

-¡Ea, hijo mío; coloca el crisol y arregla los fuelles! 
Rogelio obedeció. Encendió el carbón; y como el anciano pre­

guntara si tenía cobre, le enseñó una cacerola rota, y haciéndola 
pedacitos, la echó en el crisol hasta que se derritió enteramente. 
Sacó luego el heohicero un cucuruchito de papel, 10 desenvolvió, 
tomó unos polvillos rojos, y ,echó oomo dos adarmes en el cobre, 
mandando a Rogelio que avivara más el fuego. Lo hizo así, y re­
sultó una barra de oro !puro. 
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Viendo esto Rogelio fué tan grande su alegría, que casi no 
pudo creer lo que estaba viendo. Tomó la barrita, la miró y remi­
ró por todas partes dándole "ueltas; cogió una lima, la raspó, y 
se convenció de que era oro purísimo. Después de este exa.men le 

... coloca el crisol y arregla los fuelles! 

dijo el hechicero: 
-Vé a nr a cual­

quier joyero, dale la 
barra, y que te pague 
su importe sin que 10 
adviertan las gentes. 

\ El .. joyero ¡pesó y 

,probó la barra. Vien­
do que era de oro legi­
timo, empezó ofrecién­
dole diez mil reales; y 
como otros que se ha­
bían acer·cado iban pu­
jando, quedó el ajuste 
en quince mil. Roge­
tio vendió además en 
ocho mil la del día an­
terior, que era más pe­
queña; corrió a su ca­
sa, contó a su madre 
10 ocurrido, y le dijo: 

-¡Este es el arte 
que acabo de apren­
der! ¡Ahora sí que se­
remos ricos! 

Sonrióse triste-
mente la madre, y le 
conresl1:ó: 

-¡N o hay amparo ni potestad fuera de Dios justo y misericor­
dioso! 

Pero Rogelio, todo arrebatado, tomó una gran almirez, volvió 
al taLler, y encontró allí sentwo al anciano, que al verle dijo: 

-¿Para qué es ese almirez? 
-¡Para convertirlo en orol-respondió el joven con entusiasmo. 
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-¿Estás loco?-repuso el hechicero.-¿Quieres hacer dos fun­
diciones en un día? ¿No piensas que pueden estar escuchándonos, 
y que basta acudir a las urgencias de la vida? Híjo mío, en cuan­
to estés al corriente en esta arte misteriosa, empléala una sol:a vez 
al año, y así te irá bastando para .pasar la vida sin e~citar sos­
pechas. 

A Rogeli-o le parecieron atendibles estas razones, y en seguida 
colocó el crisol al fuego. El anciano le preguntó qué era lo que iba 
a hacer, y Icontestó el j{)Ven: 

-Enséñerne el arte de convertir el cobre en oro. 
-Un arte tan SlUblime no se aprende así tan a las claras y en 

la calle, pues dirán ¡las gentes: "¡Aquí habitan fabricantes de oro!" 
Acudiría la autoridad, y nos quitaría de en medio; conque, si de­
seas a¡prenderla, ven conmigo a casa. 

El primer impulso de Rogelio fué seguir inmediatamente al 
anciano, y así, cerró atropelladamente el taller para plantarse en 
la calle; pero mientras se afanaba en esta diligencia recordó y re­
pasó las palabras de su madre, y ,cavilando más y más, permane­
ció quieto. 

Viendo el hechicero el semblante dudoso de Rogelio, ex­
clamó: 

-¿Qué zozobras son ésas? Yo tengo en el pecho un corazón sano, 
¡y tú estás ahí maliciando diabluras! 

Al decir emo se le acercó, inclinó la cabeza y dijo: 
-Puesto que te muestras temeroso ele mí, vamos a tu casa, y 

allí te enseñaré mi arte. ¡Vamos, IJévame! 
Rogelio se encanninó a su casa, siguiéndole el anciano. Se 

adelantó el joven para avisar a su madre ·Ia visita del anciano, y 
ésta se esmeró en asear y arreglar la casa. Cuando llegó le hizo 
tomar asiento, y entretanto marchó su hijo al mercado en busca 
de una buena · COI\! ida. Al '"oh"er puso la mesa, y dijo al an­
ciano: 

-Tomad, señor, mi sal y mi pan en prenda de intimidad, y 
Dios desampare a quien quebrante vínculo tan sagrado. 

-Tienes razón, hijo mío-contestó.-¡Malhaya quien afrenta 
la santa hospitalidad! 

PilO estorbarlos, su madre se marchó a visitar a una amiga, 
encargando a su hijo que fuese luego a buscarla . 
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Después de haber comido y bebido mandó el hechicero a Ro­
gelio que preparase lo necesario, y el joven \levó todo el ajuar 
del taller, poniéndolo delante del anciano. Éste sacó un papel, 
y dijo: 

-Créeme, querido Rogelio: por el pan y ,por la sal, si no te 
amase entrañablemente, no te comunicaría esta arte. Contiene 
este papel cuanto me que.da de los polvos, y, sin embargo, voy á 
mostrarte mi secreto. Sabes, pues, hijo mío, que en echando sobre 
diez libras de cobre un adarme de estos polvos, resulta al punto 
oro finísimo. Esoucha-añadió :-en este papel hay todavía me­
dia onza, y antes que se consuma tengo qu«; prqp?rcionarme nue-
vos polvos. ' 

Examinó Rogelio el papel, y halló unos polvos rojos, todavía 
más menudos que los anteriores, y así, preguntó al hechicero: 

-Señor, ¿cómo se llama esto? ¿Dónde se encuentra? ¡CO­
mo se obtiene? ¿De qué manera puede fabricarse en gran can-
tidad? . 

-Pregunta más bicll--.le dijo el hechicero sonriéndose-por 
qué eres un mozo tan preguntón. ¡Haz oro, y calla! 

Llevó Rogelio una fuente de cobre, la destrozó con las tenazas, 
la revolvió en el crisol, echó polvos del papel, y bien ' proñto todo 
se convirtió en una barrirta de oro. 

Viendo nuevamente tal prodigio, se llenó de regocijo y de 
asombro. 

Mientras Rogelio estaba afanadísimo con su barra, el mago 
sacó una bolsa que contenía un trozo de opio capaz de adormecer 
por dos noches a un elefante, derramó un ,poco sobre las golosinas 
que había en la mesa, y volviéndose a Rogelio le dijo: 

-Rogelio, hijo mío, te quiero con toda mi alma; aun más que 
a mi propio espíritu. Tengo una hija tan sumamente linda y ga­
llarda, que no le hallo semejante. Estoy viendo que sólo tú le co­
rrespondes en gallardía, como ella a ti. Con la voluntad de Dios, 
cásate al punto con ella. T,c aseguro que seréis felices, y yo por mi 
parte también viviré contento. 

-Soy tu esc1avo~ontestó Rogclio ;-y puesto que me la ofre­
ces, a la mano de Dios, y por hecho. 

-Alégrate, hijo mío-añadió el anciano,-que todo tt. .saldrá a 
las mil maravillas. 
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Dichas es las palabras, le alargó el dulce con el opio: lo tomó el 
joven, le besó la mano, y se Jo comió sin sospechar' lo que le es­
peraba. Apenas lo hubo tragado, cayó al suelo instantánea­
mente. 

Al verle el mago ya en el suelo se levantó y dijo: 
-¡Ya caíste! ¡Mi 

trabajo me na costana, 
pues eres malicio:,illo 
de veras! 

Lo ató de pies y 
manos, lo metió eu una 
caja yacía, y luego la 
barra de oro en otra 
menor y cerrada. Sao 
liQ a la calle, alquiló 
dos caballerías, e hizo 
que sus conuucwres 
llevaran la caj a al 
muelle del río, donde 
había amarrauo un 
barco, propiedarl del 
mago. Cuando el pa­
trón y la marinería le 
víerol1 llegar acudieron 
y se llevaron la caja a 
bordo, diciéndoles el 
hechicero que levasel\ 
andas; después aña­
dió: 

-Vamos bien, -'pues 
el asunto está corrien­
te y se ha logradJ el 
intento. 

. . . cayó al suelo instantáneamente . .. 

El capitán voceó a su genle; desplegaron las yelas, y el barco 
marchó ca" viento favorable. 

La madre de Rogelio estuvo es.perando a su hijo hasta muy 
tarde; pero al ver que no parecía, se yolvió a su casa, y la encon­
tró abierta. Entró, no halló a nadie, y e conyenció ele que ya 
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había perdido a su hijo. Se lastimó el rostro, se rasgó las ropas 
y lloró amargamente. 

-¡Oh hijo mío, hijo del alma, fruto de mis entrañas!--ex­
clamaba. 

Pasó toda la noche llorando, hasta que llegó el día; acudieron 
los vecinos, y le preguntaron por su hijo. Les dijo lo ocurrido y 
que creía 'que ya no volvería a verle más, y siguió lamen­
tándose. 

Los vecinos trataron de consolarla, pero inútilmente. La infeliz 
mandó labrar un sepulcro en su propia casa, y esculpir encima 
el nombre de Rogelio, -con el día de su desa~ari,ción, que fué para 
ella el nús amargo de su vida. 

La pobre madre iI10 hallaha en nada consuelo eficaz para su 
aflicción. 

Mientras tanto el mago, sieulJpre aborrecedor de los cristianos, 
como aclarador del fuego, alquimista y astrólogo que era, hizo 
amarrar al j oven a un paJo del buque, y después de estar atormen­
tándole todo el día hasta que despertó, mandó anclar cuando fué 
de noche. 

Al abrir Rogelio los ojos se ,mostró sorprendido de encontrarse 
en medio de los mares; fijó su vista en el hechicero, y al advertir 
por sus miradas de odio que le había tendido un lazo, recordó lo 
que le había anunciado su madre, y cayendo de rodillas exclamó: 

-¡Oh Dios mío; ten piedad de mí, y dame fortaleza en mIS 
desengaños! 

y dirigiéndose al anciano, aiiadió humildemente: 
-Señor, ¿qué viene a ser todo esto? ¿En dónde está aquel 

\"Ínculo con aquellas protestas que me jtlrastes? ¡Desleal has sido 
al rpan y a la sal! 

-¡Calla, perro!-le contestó el malvado \"iejo.-¿A qué me 
vienes ahora con el ¡pan y la sal? ¡Llevo ya muertos noventa y 

ocho mozos como tú, y ahora te toca a ti hacer el número noventa 
y nueve! 

Rogelio enmudeció de terror al ver la suerte que le esperaba. 
Mandó el malvado que le desataran y le dieran un' poco de agua, 
diciéndole después: 

-¡Por el fuego y .la ,luz, que no creía afianzarte! Pero el 
fuego me ha favorecido proporcionándome ocasión par.a c mplir 
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con mis obligaciones; a él voy a sacrificarte, para que me sea siem­

pre favorable. 
Dicho esto, mandó a un esclavo que encendiera fuego. Asusta­

do Rogelio, le preguntó qué era lo que pensaba hacer con él. 
-;,1ira ese fuego-le contestó,-manantial de luz y símbolo del 

poder divino; adórale 
como yo, y te doy la 
mitad. de mis bienes, 
con mi hija por esposa. 

-!Oh; malhayas 
tú--ex.c\amó Rogelio,­
que adoras al fuego, y 
no al Señor Todopo­
deroso! ¿Qué abomi­
nable religión es la 
tuya? 

Encolerizóse el ma­
go, se postró ante el 
fuego, y mandó al es­
.c\avo que azotara a 
Rogelio. Así lo eje­
cutó, descargando so­
bre el joven crueles 
latigazos. Clamó éste 
misericordia; mas na­
die acudió en su auxi­
lio, y el es,clavo siguió 
maltratándole largo 
rato. 

Des.pués. .mal1dó el 
mago que le dieran de 
comer y de beber; mas 

... siguió maltratándole largo rato. 

Rogelio rehusó uno y otro. El malvado siguió atormentándole du­
rante todo el "iaje; pero el joven aguantó sufridamente, y siguió 
orando al que conocía su situación y estaba velando por él. Tras 
un viaj e de tres meses dispuso el Cielo que descargara tina tormen­
ta sobre la nave; el mar se alborotó y alzó inmensas oleadas; el 
patrón y la marinería se alarmaron y dijeron: 
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-¡Todo esto nos sucede por causa de ese pobre mozo, que este 
mago está martirizando contra la voluntad de Dios! 

Uniéronse, y maltrataron al esclavo del mago. Temiendo por su 
vida, ell111ago desencadenó al infeliz joven, ,le quitó la ropa sucia y 
le aseó con otra, y hablándole cariñosamente, le ofreció ens,eñarle 
su arte y devolverle a su patria, añadiendo: 

-¡Hijo 'mío, perdóname 10 he.cho, pues en adelante vas a vivir 
alegremente! 

-¿Cómo es posible-le contestó Rogelio-que me fíe .de ti? 
-No hay ya ,cullpa donde ,media e! desagravio-dijo el hechice-

ro:-he hecho todo esto para probar tu tesón." .". 
El patrón y los marineros oelebraron verle ya en salvo. Rogó el 

joven por ellos, y dió gracias al Todopoderoso; el viento se apla­
có y cedió la tempestad, levantándose viento favorable, que era 
nuncio de proxima bonanza. En efecto; no tardó en despejarse el 
firmamento, la navegación siguió prósperamente, y Rogelio dijo 
al mago: 

-Señor, deseo haceros una pregunta. ¿Hacia dónde cami­
namos? 

-A Sierra Nublada-le respondió,-donde se hallan los polvos 
misterio~os que ya conoces. 

DeSipues le juró por el fuego y la luz, por las tinieblas y el ca­
lor, que ya no había de engañarle más. 

Después de tres meses de navegación negaron a un gran desier­
to cuajado de pi·edras blancas, negras, amarillas y azules. Apenas 
fondearon se levantó el mago y dijo a Rog,elio: 

-Ven conmigo, pues ya hemos llegado a nuestro paradero. 
El mago desembarcó con Rogelio, encargando al capitán que 

le esperase un mes cabal. 
Desviados ya de la nave, sacó el mago del bolsillo una lámina 

de cobre donde había estampados todo género de nombres y con­
juros; la golpeó, y se levantó una gran polvareda por todo aquel 
yermo. Asombrado Rogelio, sintió temor, y se arrepintió ya d.e ha­
ber desembarcado. Entonces el mago, al v,erl,e pálido, le dijo: 

-Hijo mío, [lar el fuego y la luz te repito que riada tienes ya 
que temer de mí; yana tener que desempeñar mi intento en tu 
nombre, no te trajera conmigo; cuenta con el mejor éxito. La pol­
var·erla que estás viendo es un espíritu sobr,e el cual ,cabalgare-
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mes para registrar estos páramos y descubrir los misteri03 que 
necesitamos conocer. 

Al poco rato el polvo se trasformó en tDes grandiosos came­
llos: cabalgó Rogelio en uno, el mago en el segundo, y en el ter­
cero colocaron sus abastos. A los siete días divisaron un gran­
dioso edificio con cú-
pula alzada sobre cua­
tro columnas de oro. 
Apeáronse, entraron, 
y descansaron después 
de haber comido. 
Luego Rogelio mIro 
en derredor, y advirtió 
un bulto muy encum­
brado. Preguntó al 
mago qué venía a ser 
aquello, y le contestó 
que un castillo; propú­
sole Rogelio ir allá para 
verlo y descansar de 
las fatigas de aquel 
penoso VIaJe, y eno­
jándose el mago, le 
dijo: 

-¡No hay que ha­
blanne del tal castillo, 
que es la morada de 
mi enemigo, con el 
cual tuve una aventura 
muy desagra-da.ble! .. 

Dichas estas pala­
bras, asió de la mano 

... tres grandiosos camellos ... 

a Rogelio, le desvió de allí, y golpeó la lámina de cobre. 
En seguida acudieron los camellos; los montaron, y volvieron 

a viajar otros siete días. Al octavo prorrumpió el mago: 
~Rogelio, ¿qué es lo que estás viendo? 
-No veo más que nubarrones-le contestó-por Levante :r por 

Poniente. 
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-Pues no son nieblas-le raplicó-ni nubes, sino una cumbre 
tan empinada, que des.c.uella sobre las nubes, y nada se le iguala. 
Esa montaña es nuestro objeto; allí se halla lo que andamos bus­
cando. Voy a partirlo contigo, ya que por ti 10 alcanzo. 

Temiendo Rogelio por su yida, le preguntó: 

Todavía anduvieron durante cuatrQ días ... 

sejos maternales. 

-Por quien ado­
res, por tu creencia, 
¿qué es 10 que en rea­
lidad andamos buscan­
do por aquí? 
\ -No puede pros­

perar nuestra arte mis­
teriosa sin el auxilio 
de una planta a la cual 
ninguna nube acude, 
y que sólo se cría en 
estos cerros. Trato de 
encumbrarte tan sólo 
para imponerte en es­
tos arcanos que estás 
ansiando conocer. 

Angustiadísimo Ro­
gelio al oir esto, tuvo 
el presentimiento de 
que se acercaba el fin 
de su vida, y, llo­
rando por la separa­
ción de su madre y de 
su patria, se reconvino 
a sí mismo por des­
obediencia a los con-

Todavia anduvieron durante cuatro días; llegaron al cerro, y se 
detuvieron en su falda. Rogelio vió allí un castillo, y dijo al 
mago: 

-¿ Cómo es posible edificar allá arriba un castillo? 
-:Ésa es la morada del genio de los Jobos infernales y del 

Diablo. 
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Pronunciadas estas palabras, se acercó a Rogelio y le dijo: 
-Perdóname mi primera- desconfianza! te juro que nunca vol­

veré a desampararte. Júrame tú igualmente que, sobrevenga lo 
que ocurriere, nunca has de abandonarme, y siempre alternarás 
conmigo en dicha o en desventura. 

Prome!ióselo así Ro¡;elio, y entonces el mago tomó un moli­
nete, sacó trigo de un saquillo, 10 molió, y amasó 1.res panes; en 
seguida encendió fuego, y los coció. Luego tomó el timbal de co­
bre y lo golpeó. Acudieron los camellos; mató a uno de ellos, lo 
desolló, y lueg-o dijo a Rogelio: 

-Oye lo que 1.e encargo, sin lo cual es inevitable nuestra muerte. 
-Vé diciendo-contestó el joven,--que procuraré no olvidar-

me de ,ello. 
-Envuélvete en esa piel, en la cual vaya ,coserte y a dejarte 

ahí tendido. Acudirá el ave roc, y te conducirá a la cumbre. En 
estando arriba, toma este cuchillo, vé cortando la piel, con lo cual 
huirá el ave, y entonces bájate aquí, que te diré lo que has de 
hacer. 

Dicho esto, le dió tres .panes y un pellejo de agua, le cosió la 
piel, y se desvió. Acudió al punto un pollo de roc, que I,e condujo 
a la cumbre. Advirtió el joven la llegada, hendió la piel, se apartó, 
y habló con el mago desde la cumbre. 

Este, al oir su voz, se puso a d lZar de gozo y le dijo: 
-Aléjate un tanto, y dime lo que ves. 
Rogelio anduvo dos pasos, y descubrió huesos podridos y ma-

dera encima. El mago le voceó desde abajo: 
-¡Se logró el intento! ¡Coge siete trozos de esa madera! 
Después prosiguió: 
-¡Ea, sanguijuela, ,perro, ya logré lo que quería: muérete 

como .pueda'S.! .. 
Al decirle esto, se volvió de nuevo por donde había ido, dejan­

do allí a Rogelio, que no cesaba de decir, comprendiendo la perfi­
dia de l mago: 

-;No hay amparo sino en Dios! ¡El malvado vuelve a hacerme 
traición! 

Se levantó Rogelio, anduvo paseando por la cumbre en derre­
dor, y al verla enteramente estéril, se dió por perdido. Llegó al 
extremo de la tristeza, y descubrió a sus pies un mar negro-azula-
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do, que infundía terror. Se sentó entonoes, y estuvo rogando a 
Dios que le concediera una muerte suave o que le libertase de 
aquel conflicto, y se arrojó al mar. El Dios misericordioso fué 
llevándole favorablemente por las aguas, y le depositó de nuevo 
en tierra. Rogelio se arrodilló y le tributó gracias; alzóse luego en 

. ~ . estaba.n jugando aJ ajedrez ... 

busca de frutas para apla­
car el hambre, y en se­
guida advirtió que se ha­
llaba en el mismo sitio 
donde antes había estado 

l o, • S· ., con e mag(!):· 19U1O an-
dando, y descubrió un 
castillo grandísimo, el 
mismo que el mago le 
había dicho que era la 
morada de su enemigo. 

Se acercó más, y en­
tró en el castillo. Se ade­
lantó, y vió en el atrio 
dos muchachas como dos 
soles que estaban jugan­
do al ajedrez. Alzó una 
de ellas la cabeza, y al 
ver a Rogelio dió un gri­
taydijo: 

-;Ay, Dios; un hom­
bre! ¡Me parece el mismo 
que trajo este año el mago 
Bahram! 

Al oi! aquello Rogelio 
cayó a los pies de la jo-
\'en y exclamó: 

-<\Ji linda señora., yo soy aquel mismo desventurado! 
- ;Prometo solemnemente-dijo entonces la menor: de las jó-

veneS-1ue pacto con este joven vínculo de estrecha amistad, al­
ternando con él en dichas y des\"enturas, y hasta en la misma 
muerte! 

La dama le tomó de la mano y le acompañó por el castillo, 
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donde había varios gallardos mancebos casados con aquellas jóve­
nes, a excepción de la menor, que estaba soltera. 

Rogelio cambió sus pobres ropas por otras tan elegantes como 
las de un príncipe; le brindaron con exquisitos manjares, comieron 
con él, y le dijeron: 

-Refiérenos cómo te ha ido con ese perYcrso y malvado brujo, 
y luego te 'contaremos nuestras aventuras, para que te guardes 
siempre de él si vuelves a verle. 

Al ver Rogelio tansísimo agasajo y al oir aquellas palabras, re­
cobró .las despejadas potencias de su alma, les contó cuanto había 
padecido con el mago, y añadió: 

-Pregunté al mago por este alcázar, y me contestó: "¡No me 
hables de él, pues lo habitan brujas y diablos!" 

Los jóvenes y las damas se encolerizaron y dijeron: 
-¿Conque ese perro nos llama brujas y diablos? ¡Vi\"e Dios, 

que ha de morir desastradamente! 
-¿Cómo os arreglaréis para matarle?-preguntó Rogelio. 
-Suele detenerse en un jardín cercano-contestó uno de los 

príncipes,-y allí ha de morir a mis manos. 
-¡Vive Dios, que cuanto refiere Rogelio de ese perro es muy 

positivo!--dijo uno de los mancebos.-~1as cuéntale nuestra his­
toria para que se entere de todo. 

-Sabe, hermano mío-comenzó la menor de aquellas mucha- ' 
chas,---<lue somos hijas de un poderoso rey de los genios, que ti(,!­
ne sinnúmero de esclavos y voladores espíritus por sirvien+.es ; 
sus dos hennanos mayores son hechiceros. Tuvo hasta sietre hi­
jas de una sola mujer; mas por orgullo y altanería no qt,.lso ca­
sarlas con ningún hombre. Un día convocó a sus ministros y 
amigos, y les preguntó si sabían algún sitio donde no actldiesen 
hombres ni geniqs, y le contestaron: "Hay una cumbre de: las 
nubes con un castillo, edificado por un espíritu, cual no se ha 
ideado jamás, y desde su fallecimiento permanece desierto. Cér­
canle frutales y rodéanle arroyos cuyas corrientes son más dulces 
que la miel y más frescas que la nieve, y nunca las bebió doliente 
que no sanase al punto. Enterado nuestro padre, al momento nos 
envió acá con sus tropas, surtiéndonos de todo lo indispensa­
ble para vivir. Nuestras cinco hermanas están todavía cazando por 
este valle florido, por donde retozan en rebañqs las gacelas y otros 
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animalej montclies, y ahora nos toca cuidar la casa y cocinar .por 
ellas. ,empre he.mos rogado a Dios que nos deparase compañía; 
ya han llegado seis jÓ"enes de distinción, con quienes se han ca­
sado mis het:manas, previo el permiso de nuestro padre, y ahora 
Dios nos ha favorecido con tu presencia." 

Dicho esto, le con­
dujo a una estancia 
donde le mostró todo 
género de telas y al­
fomhras. A poco rato 

~ . 
llegaron' "las cazadoras 
y los cazadores, y se 
alborozaron al noti­
ciarles la llegada de 
1logelio. Le saluda­
ron cariñosamente, y 
celebreron con mil al­
bricias su salvamento. 
Ailí vivió placentera y 
regaladamente en la 
agradable jntimidad de 
sus j óvenn amigos; 
iba con ellot. a caza, y 
todos ~e ce,. ,)lacían y 
alegrab ' ('on su com­
pañía. 

La hennana menor 
contó a sus acompa­
iíantes la historia del 

.. le mostró lodo género de telas y alfombras. mago que IQS trataba 

de 1 rujas y diablos, y tocIos juraron acabar con él. 
Al año siguiente, el inicuo mago Bahram volvió por aquellos 

contornos con otro mozo muy gallardo a quien llevaba atado, y 
pasó por las cercanías del castillo. Hallábase Rog.elio junto a Un 
~rroyo a la sombra de varios árboles, y al ver aquel espec-. 1110 

;/ ardió de indignación. Encaminóse a los esposos de aquellas ~-6ve. 
nes, y les dij o: 

-¿Vamos, queridos hermanos, a exterminar a ese l$·lv?'" 
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que está ahí con otro joven preso a quien atormenta? ,Venganza 
de muerte ha de ser la mía! ¡Voy a matarle, y a recrear mi cora­
zón y el de ese mancebo en su exterminio, antes d(; que le encum­
bre un roe sobre una cima y luego le desampire! Voy a él con la 
mayor ljgereza, y he de concluir mi empresa dr\Tolviendo al des­
venturado mozo pa-
tria, parentela y ami­
gos! ¡A vosotros os 
dedico un hecho tan 
digno, que será para 
bien de la sociedad, 
supuesto que e):telmi­
naré a un malv,do! 

-Aquí nos tienes 
prontos a ayudarte. 
hermano Rogelio-dl­
j éron le los j óveljle 

Dicho esto e 

a Rogelio 
con una armadlJ' e 
pleta y gr nd~lfallj e, 
y el jov q Jr~ en 
busca 

T 

¡_Deja en paz a ese mancebo, malvado, enemigo de Dios y de 
,ti lOS! ¡Tú, perro, alevoso malhechor, infame adorador del 
l de la luz! 
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Vol\l ló e ast 'tado el inicuo; y al ver a Rogelio, quiso halagarle 
y seducirle oCon ~alamerías, diciéndole: 

-Hijo míd ¿cómo lograste salvar la vida? ¿Cómo bajaste de la 
cumbre? 

-¡Aquel-respfJ1dil' Rogelio- -que ha puesto tu vida en mis ma-

nos fué mi Redentor! 
¡Ahora voy a atorme~­
tarte cuanto tú estu­
viste atormentándome, 
impío, desalmado! ¡Ya 
~1 .e \ te' , desviaste del 
C.a ll lÍ no de la recti­
tud, jt sto es que ten­
gas tu castigo! ¿ N o 
,1 ecías que el que es 
traidor contra la sal y 
-1 ha perdido a 

¡Fuiste traidor 
Dios te ha 

,- te 
mi 
la 

se 

•. ,le traspasó de una es~ rir come u 
mago se echó en 

atrás y tiró ele un enorme sable, Cal! el cual elió un tajo ta 
menda a Rogelio, que si éste no se hubiera desviado, allí ten 
su vida. Yolvió contra el mago, y antes de que s~ctlndara el 
le traspasó de tina estocada, y viéndole tendido, le \ cortó la c 
Tomó en seguida el saquillo del mago, lo abrió, y sacó 1 t;bOt 
y los palillos. Golpeó, y acudieron a la carrera 1 
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Rogelio desató al mancebo, ensilló su camello, le abasteció para 
su viaje, y le despidió cariñosamente. Todos celebraron el exter­
minio del mago por Rogelio, satisfechos con que así acabara aquel 
malvado. 

Cierto día que estaba Rogelio con las sietc hermanas y sus seis 
maridos cazando y divirtiéndose, vieron por el desierto una gran 
polvadera qúc oscurecía la atmósfera. Entonces dijeron a Rogelio 
las doncellas y sus maridos: 

-¡Anda, Rogelio; márchate, y escóndete en los bosques del 
jardín! 

En efecto. fué Rogelio a esconderse, se disipó la polvareda, y 

centellearon las armas de una numerosa hues1e de guerreros. 
Hospedaron y agasajaron las damas por tres días a la tropa, pre­
guntando a Jos jc!espor su padre y qué era lo que traían de 
nucyo. 

-Venimos por vosotras-dijeron los caudillos-por disposi­
ción del Rey, pues un príncipe vecino casa a su hija, y quiere 
vuestro padre que os holguéis en el desposorio. 

-¿Y cuánto durará nuestra ausencia?-volvieron a pregun­
tarles. 

-Entr·e ida y \"llclta y estancia allá, cosa de un mes. 
La,s dannas y sus esposos participaron aquella novedad a Rog~­

lio, y le dijeron: 
-Rogelio, tuyo es cste sitio; huélgate en él serenamente, sin 

zozobra de trastorno alguno; tan sólo te encargamos que no abras 
esta puerta, pues para nada la necesitas. 

Despidiéronse de él, y se marcharon con las tropas. Al verse 
Rogelio solo no pudo menos de sentir gran tristeza, porque amaba 
a la menor de las hermanas y estimaba mucho a todas las demás y 
a sus espOSO$) gue ~ran para él excelentes amigos. 

Cabalgaba y cazaba a diario, y así, aunque muy desabridamen­
te, pasó hasta cuatro semanas. Siempre con su tristeza, iba y venía 
por el castillo, entraba y salía por las estancias, examinaba una por 
una las habitaciones de la vivienda, y no tardó en sentir el más vivo 
afán de abrir la Ipuerta vedada, 

-Seguramente-pensó,-en esa prohibición se cifra algún 
arcano que nadie debe presenciar. Por supuesto, no será oro lo 
que aquí se encierra, pues tengo aquí patentes y a mi albedrío 
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todas sus alhajas y preseas. Voy a abrir ia puerta}' a registrar el 
contenido del aposento, aunque me cueste la vida. ¡No puedo re­
sistir a la tentación que me incita de continuo! 

Tomó la llave, abrió la puerta, y encontró una escalera de pie­
dra exquisita en medio 
de la estancia; trepó 
por ella, y se halló en 
la azotea del castillo; 
se paseó allí, y deleitó 
la vista con lozanas 
práderas). pensiles, ar­
boledas, flores y arro­
yos. Siguió dando 
\"lleltas y registrándolo 
todo, hasta que por fin 
llegó a un aposento 
realzado hasta lo swno 
con pedrería de rubíes, 
diamantes y esmeral­
das, y el piso labrado 
de plata y oro. En ,el 
centro había un estan­
que con agua, y en 
medio, una tendezue­
la de sándalo, áloe y 
otras maderas oloro­
sas: sobre ellas. un en­
rej ado de oro con raci­
mos como rubíes, y 

... se halló en la :!Zotea del castillo... cada uva gruesa como 

un huevo de 'paloma. 
A un lado del estanque había un solio de áloe tachonado de pe­
drería y ricamente adornado de oro. 

Estaba Rogclio absorto mirando aquellos 'Prodigios de rique­
za, cuando vió que iba volando hacia él una avecilla enteramente 
blanca, cuyo plumaje, herido ,por los rayos del Sol, relucía con el 
brillo de la plata más 'Pura. Entró la ayecilla en la habitación 
donde estaba Rogelio, se sumergió yarias veces en el estanque, y 
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de improviso se trasformó en la mujer más encantadora que pu­
diera soñar la más privilegiada fantasía, y se sentó en el trono de 
áloe, dirigiendo a Rogelio una sonrisa que acabó de enloquecerle. 
El joven, que no había contemplado en su vida una criatura tan 
hermosa, quedó ante ella con las manos unidas como en éxtasis, y 

le dirigió palabras que 
reflejaban la' profunda 
impresión que aquella 
sin igual belleza había 
causado en su ánimo. 
Nada contestó la her­
mosa, limitándose a 
sonreir cariñosamente; 
pero como Rogelio 
tratase de llegar hasta 
ella, la joven bajó 
apresuradamente del 
trono, se adelantó has­
ta el mirador, que daba 
a los jardines, y se 
arrojó desde allí. Ro­
gelio dió un grito de 
terror, creyendo que 
aquella encantadora 
joven había caído de5-
trozada al suelo; pero 
vió que apenas cayó 
del balcón, volvió a 
traformarse en ave y 
huyó por los aires con " . .. pasmosa celeridad. 

Al perder de vista 

... se trasformó en una mujer ..• 

tan hechicera imagen, Rogelio no pudo menos de prorrumpir en 
sollozos. Allí permaneció todo el día y toda la noche, sin poder 
conciliar el sueño; pero ya 110 volvió a ver a tan deliciosa criatura, 
lo que le sumió en tan profundo desconsuelo, que permaneció tres 
días sin comer ni beber, como si la vida le fuera odiosa una vez 
perdido el objeto de su amor. 
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Al amanecer del cuarto día vió a lo lejos una gran polvareda, 
causada por la comitiva ele las Princesas y sus esposos, que regresa­
ban de la caza. 

Entonces volvió casi arrastrándose a su habitación; pero estaba 
tan débil, que se dejó caer sin aliento en un diván. La primera 

que llegó a su presen­
cia fué la menor de las 
hermanas, que, viendo 
a Rogelio tan desme­
jorado y triste, le pre­
gunt~ ·cariiiosamente 
cuál era la causa de su 
quebranto y de la pena 
que parecía dominarle. 

- Manifiéstamelo, 
hermano mío - aña­
dió,_pues aquí está 
mi vida pronta en tu 
auxilio. 

Rogelio lloró amar­
gamente, y nada con­
testó. 

Viendo la joven 
que nada decía Roge­
lio, añadió: 

-¡Ay, amigo mío! 
¿ Qué género de infor­
tunio te aqueja, que 
derramas tantas lágri­
mas? ¡Por el pan que 

... se dejó caer sin aliento en un diván. hemos comido juntos... 
ponme de manifiesto 

tu situación y nada me encubras! ¡Dime lo que te ha pasado en mi 
ausencia, pues me desazona en el alma el estado en que te veo, y 
nada sería tan venturoso para mí como tener la dicha de consolarte! 

-Estoy temiendo, hermana mía-contestó él ,-que no has de 
acompañarme en mis sufrimientos, y que vOy a morir desesperado 
sin remedio. 
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Mas ella le dijo: 
-¡Por Dios santo, helimano mío, que no te desamparo, aun~ 

que me cueste la vida! 
Entonces le refirió Rogelio cómo abrió la puerta prohibida, con 

todo cuanto había presenciado, y cuánto le atormentaba su pasión 
por la misteriosa dama, hasta el punto de que hacía tres días que 
no comía, ni bebía, ni dormía, y redobló tan desesperadamente sus 
ayes y lamentos, que su amiga se sintió conmovida, y le dijo: 

-Serénate, amigo mío, pues he de terciar contigo a todo trance 
e idear medios para que vuelvas a ver a esa dama, por más que 
aventure mi vida en el intento. 

"Sin embargo, encubre ese misterio a mis hermanas y a sus 
maridos, sin lo cual estamos perdidos entrambos. Si te preguntan 
si abriste la puerta, diles que no; pero que te ha tr,astornado tanto 
la soledad en este alcázar, que se te hacía insufrible en nuestra 
ausencia y continuamente implorabas a gritos nuestro inmediato 
regreso. 

-Precioso es tu consejo-le contestó Rogelio,-y lo seguiré al 
pie de la letra. 

Con esto empezó a consolarse. Por respeto a las damas evitó 
abrir aquella puerta en su presencia, y se mostró tan satisfecho 
como antes. Lo advirtió con alegría su amiga, y fué llevándole de 
comer y de beber; habló luego con sus hermanas y sus cuñados, .y 
les dijo que Rogelio había estado tres días sin tomar ningún gé­
nero de alimento, y que por eso se hallaba tan abatido. Le pre­
guntaron qué clase de enfermedad era la suya, y contestó que 
nada más que la de <carecer de su presencia, a la cual se había ha­
bituado de tal modo, que su ausencia le afligía. 

-El infeliz-añadió---quiere permanecer solo, sin trato ni es­
parcimiento. .Corvo es tan joven, la separación de su madre, que 
es anciana y estará llorándole, y que ya tenía como olvidada con 
nuestra presencia, le trae acongojado. 

Oyendo esto, las demás hermanas y sus esposos se condolieron 
igualmente; acudieron todos al lado de Rogelio y le saludaron, 
manifestando su quebranto al verle tan desfigurado. Le distraj e­
ron refiriéndole las cosas que habían presenciado en su viaje, y 
cuánto suelen padecer los novios en los casamientos de gran eti­
queta. Esmeráronse en halagarle para ahuyentar su desconsuelo, 
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y lo consiguieron en gran parte. Pero se hallaba tan embebecido 
en sus recuerdos, que le era desabrida la compañía de sus amigos, 
y siempr,e ansiaba trepar a lo más alto del alcázar. No pudo satis­
facer este capricho, pues no le desampararon un punto por un mes 
entero, y le asediaban y compadecían más al ver que su dolencia 
iba cada día en aumento. Pasado el mes, las hermanas y sus espo­
sos trataron de volver al recreo de la caza, y preguntaron a la menor 
si pensaba acompañarlos. .". 

-Hermanas mías-les contestó,-no puedo complaceros mien-
tras e"té mi hermano tan malparado. 

Todos aplaudieron el rasgo de la menor, y le aijer0f.l: 
-Tendrás el debido premio por ese extremo de fineza para con 

un 'extranjero. 
Dichas estas palabras se despidi,eron, y s,e. marcharon con pro­

visiones para veinta días. 
Agradecido Rogelio a la abnega'ción de su amiga, no tardó en 

sentir hacia ella un agradecimiento entrañable, que paró luego en 
cariño. Hubo de confesarle, pues, que la amaba y que sería feliz 
siendo su esposo. Entonces la hermosa joven sonrió con dulzura, 
su rostro s-e trasfiguró, iY cual no sería el asombro de Rogelio al 
obs-erv,ar que las féJ¡cciones de su amiga eran las mismas de aquella 
deSconocida encantadora a quien sorprendió en la misteriosa es­
tancia! Ella entonces le hizo saber que tenía la propiedad de cam­
biar de rostro y de hacerse cada vez más hermosa; pero que nunca 
le hubiera r,evdado aquel misterio sí él no la hubiese amado bajo 
el aspecto que ordinariamente tenía. No hay que decir que Roge-
1io, feliz con el cariño de aquella beldad, sólo anhelaba que llega­
s-e el momento de poder llamarla su esposa. Sobrevino por enton­
ces un acontecimiento poco grato para los jóvenes. Los caudiltos 
que mandaban la escolta de las damas a su regreso 110taron la au­
sencia de la hermana menor durante su breve mansión en el casti­
llo, y sospechando desde luego alguna intimidad amorosa, a su 
vuelta s-e lo noticiaron al Rey su padr,e. 

El Rey s-e encolerizó, dispuso una visita en persona, y marchó 
acompañado del Príncipe, su hijo, hermano de l~s desterradas. 
Llegó, registró, preguntó, y nacIa descubría; pero la enamorada, 
siempre bienquista con su hermano, se franqueó con él y le insi­
nuó el misterio. Viéronse el Prínci'pe y Rogelio, y, prendados 
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mutuamente de su igual bizarría, dispuso aquél una partida de 
caza. En ella sobresalieron uno y otro en denuedo y tino; pero 
el Príncipe quiso adelantar e en pos de un jabalí descomunal, 
cuando reparó Rogelio que otro no menos poderoso asomaba por 
un costado. Advirtiendo Rogelio el sumo peligro del Príncipe, se 
abalanzó a la fiera, y 
le clavó mortalmente 
un venablo; el Príncipe 
logró igual suerte con 
el otro, y entrambos 
se regocijaron, con 
toda su compañía, de 
aquel triunfo. Regre­
saron al castillo osten­
tando su doble trofeo 
al Rey, quien desde 
luego se prendó de la 
traza de aquel desco­
nocido, y más con las 
noticias que le dió su 
hijo de las prendas y 
el valor que le realza­
ban. 

En esto ocurrió la. 
novedad de que un 
potentado, confidente 
y vasallo del Rey, ya 
de suyo díscolo, ame­
nazaba con guerra. 
Marcharon allá .Jodas 
las tropas del acompa­
i'iamiento regio a las 

... se abalanzó a la fiera . . . 

órdenes del Príncipe, y éste le llevó consigo a Rogelio. Descolló 
el joven por su arrojo e inteligencia, y en el primer encuentro 
derrotaron y prendieron al rebelde. Con este nuevo trofeo, más 
esclarecido que el ,primero, el Príncipe descubrió todo el misterio 
de Rogelio y de su hermana al embelesado padre, que consintió 
en el deseado enlace y favoreció con mil finezas a los novios, 
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augurándoles felicidades sin término con su bendición pa­
ternal. 

El soberano prisIOnero se mostró sumamente arrepentido de su 
rebeldía, y después de muchos ruegos Rogelio y el Príncipe con­
siguieron qu'e el Rey le perdonase. Desde entonces no volvió a 

dar motivo alguno de 

.. . abrazó larga y fuertemente ... 

queja. 
Con tanta prospe­

ridad en el logro de 
todos los anhelos del 
amor y 'oe la amistad. 
se solemnizaron los 
despo<;orios de Roge­
lio y su amada, y todo 
se volvieron fiestas y 

regocijos en el castillo 
y la comarca. Enton­
ces, enterado el Prín­
cipe de que el Rey pri­
sionero tenía una hi j a 
de peregrina hermosu­
ra, rogó a su padre 
que le concediera la 
gracia de aquel enlacc, 
y a poco se celebró la 
boda con júbilo y es­
plendor. 

En medio de sus 
placeres, Rogelio no 
dejaba de reconlar el 
desamparo de su des-
venturada madre. Ma-

nifestó. pues, su ardiente deseo de ir en su busca, así a su esposa 
como al Rey su suegro, y éstos se adhirieron a su Yi~je encarecien­
do aquel rasgo de cariño filial. 

1farchó' Rogelio con numcrosa comitiva, llegó a su país, y en­
contró todavía viva, pero en extremo desmejorada, a su madre. 
Desmayóse la infeliz de gozo al presentársele su hijo; pero vuelta 
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en sÍ, lloró copiosamente de alegría, y abrazó larga y fuertemente 
a quien no pensaba volver a ver más. Rogelio le refirió todas sus 
aventuras, y la animó a acompat'íarle en su regreso al reino de su 
suegro. Así lo hizo con gran alegría su cariñosa madre. Volvieron 
allí después de un largo viaje sin contratiempos, y vi\'ieron felices 
por -;:;pacio de largos años. 

• 
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CUENTO XXV 

EL COLLAR DE DIAMANTES 

N la corte del rey de Egipto vivían tres hermanos 
zapateros, que estaban enterados de la desaparición 
de las tres hijas del Rey, y de que se hallaban 
escondidas en una torre encantada. Como el 1"10-
narca había ofrecido un premio al que .Ias sacase 
de aqueIJa prisión, los tres hermanos se pusieron de 

acuerdo para pedir una audiencia al Rey, y en ella, una vez ob­
tenida, le ofrecieron libertar a las Prillcesas del poder de los en­
cantadores. 

-Ved a lo que os exponéis-dijo el Rey,-pues si no lugráis 
vuestro intento, os costará la vida, y si lo conseguís, os casaréis 
con mis hijas. 

-Señor-dijo el más pequeño de los tres hermanos,-sabemos 
los términos de nuestros compromisos; 'Pero ahora debemos hace­
ros presente que para lagar nuestro intento necesitamos algunos 
recursos, pues somos tan pobres, que aun para 10 más preciso nos 
falta. 
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-Está bien-dijo el R,cy;- e os dará lo que pidáis. 
Pidieron los jóvenes, siempre por indica::ión del hermano me­

Ilor, una suma bastante crecida, y cuando les fué entregada, salie­
ron a inspeccionar la torre. 

Era ésta de forma circular; no había en ella puer~as ni ventanas, 

... salieron a inspeccionar la torre. 

y tenía una altura de 
trescientos metros, lo 
mismo que la torre 
Eiffel, de París. 

Apenas la vieron 
los 'dos' hermanos ma­
yores, porrumpieron 
en descompasados gri­
tos y se desataron en 
improperios contra su 
hermano menor, que, 
a su juicio, los había 
comprometido y ex­
puesto a perder la vida. 

-N o os desani­
méis-les dijo éste,­
pues pronto veréis que 
lo que creéis dificil es 
cosa fácil y sólo re­
quiere paciencia y un 
poco de corazón. 

Volvieron todos a 
la ciudad, y en ella 
compraron en las tien­
das de cordelería todas 
las cuerdas que tenían 
hechas; con ellas lIena-

ron diez carros; en 'todos los almacenes de ferretería adquirieron 
clavos de veinticinco centímetros de largo, y con esta mercancía 
cargaron otros cinco carros. 

Después de adquirido este material pagaron a sus dueños el 
importe de los ,carros y mulos, y ellos mismos los condujeron al 
pie de la torre encantada. 

5 0-6 



El collar de diamantes 

Una vez en aquel sitio, el hermano menor comenzó a fijar los 
clavos alrededor de la torre. Cuando tenía una vuelta, ayudado 
por sus hermanos, fué anudando la cuerda a los clavos, y siguió 
rodeando la torre con ella, formando de este modo una escala se­
gura y sólida de vuelta en vuelta, por la cual ascendieron insensi­
blemente hast~ una altura de cien metros. una vez llegados a ella, 
descubrieron una ventana que por su tamaño no podía ser vista 
desde el suelo, )' bien situada para sus fines. 

El hermano menor hizo que se anudasen las cuerdas suficientes 
para bajar desde la ventana por la parte interior al fondo de la to­
rre, y amarrándose por la cintura se hizo descolgar, advirtiendo a 
sus hermanos que cuando sintieran que tiraba de la cuerda fueran 
recogiéndola hasta subir a las personas que a ella estuvieran ama­
n'adas, y volviesen a echarla dentro de la torre . 

Colocáronse en el alféizar o rebajo de la ventana, )' comenza­
ron a bajar a su henl1ano menor. 

Cuando llegó al fondo de aquel pozo, el joven se encontró en 
una antesala lujosamente amueblada, en la cual las parooes estaban 
cubiertas de porfido, mármol y piedras preciosas; pero lo que más 
le llamó la atención fué ver que había tanta claridad como si las 
parede. fuesen de cristal. 

Entró luego en otras habitaciones decoradas y amuebladas con 
un lujo para él desconocido por lo deslumbrador e inusitado, y, 
por último, vió una gran puerta de oro que le cerraba el paso. Lla­
mó a ella, y aunque apenas tocó a una <le sus hojas, sonó de tal 
manera, que quedó aterrado . 

. \brióse la puerta, y salió una de las Princesas. 

-¿Cómo habéis llegado hasta aquí, desdichado joven?-le pre­
guntó.-¿No sabéis que puede costaros la vi :la? 

-\'engo; iO~ princesa!-replicó aquél,-a salyaros; y aunque 
hubiese de ,costarme, no una vida, sino cien que tuviera, haría lo 
CJue he hecho, con intención de devoh'eros a vuestro amantísimo y 
acongojado padre. 

-Pues bien; apro,'cchemos la ausencia del Gcnio que guarda 
esta torre. Pero antes venid. 

y le llevó a una sala don da había muchas armas. 
-¿ Veis todas estas espadas? Pues si el Genio llega antes de 

que nos marchemos, apenas le veáis yen ir, tomad esta espada 
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mohosa y mellada, y con ella procuraréis 
cuanto pocláis que él os toque con Sll lanza. 
estáis perdido. 

tocarle. 
pues si 

evitando en 
tal sucediera. 

Dicho esto fué adentro a buscar a sus hermanas, y todas salie­
ron a la antesala. El joven amarró a la cuerda a la Princesa de más 

Suhió la Prince:':l ... 

edad, e hizo que la su­
bieran. Luego tocó el 
turno a la que le se­
guía, y en tanto que 
llegaba ésta a la venta­
na, 111 rilÚS pequeña 
dijo a su salvador: 

-Toma este collar. 
que tiene unos dia­
l11:}ntes especialc ' , los 
cuales 110 puedcn fal­
sificarsc, ni es posible 
encontrar otros seme­
jantes; por él te reco­
noceré, pues no he de 
casarme COIl otro que 
no seas tú. N o olvides 
mis recomendaciones 
res.pecto al modo de 
librartc elel Genio; v 
si quieres evitarte un 
peligro, cuando yo 
haya subido amarra a 
la cuerda uno cualquie­
ra de estos objetos, y 
ycrás lo que sucede. 

Subió la Princesa, 
y siguiendo el joven zapatero sus instrucciones, amarró a la cuer­
da un mueble que vendría a tener próximamente su peso: 

.Apenas habría llegado aquel mueble a la mitad de la distatlcia 
(Iue tenía que recorrer, cuando se rompió la cuerda, y cayó al 
suelo hecho pedazos. 

-¡De buena me he librado!-pensó el joven.-¡Para poder 
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ecir que a ellos se debe la salvación de las Princesas, mis herma­
nos han cortado 1a cuerda y me han dejado aquí por muerto! 

Apenas había terminado de hacerse estas consideraciones, 
cuando se pres,entó ,ante su vista un gig<lJl1te horrible. Tenía 10 me­
nos catorce metros de estatura, oabeza de buitre, forma corporal 
de hombre, y al extremo de los brazos, en vez de manos, garras 
de buitre, y por pies, enormes pezuñas de buey. 

-¿Cómo has venido hasta aquí, hombre infame?-graznó aquel 
monstruo.-¡Vas a morir rulora mismo, y tu cuerpo servirá eLe pas­
tn a mis pájaros favoritos! 

El joven no se asustó, y fué retrocediendo llaS'ta llegar al cuar­
to donde se hanaba instalada la armería. Una vez en ella fuése 
como un relámpago al rincón donde había visto la es,pada mohosa, 
y sin dar lug'ar al Genio a tomar otra, le hirió con ella. 

Apenas le hubo tocado con l~ espada, dió aquel espantoso fe­
nómeno un graznido y cayó al suelo. 

En el lugar que antes ocupaba el Genio apareció una hermosa 
joven, que dijo al zapatero: 

-¿Qué es 10 que quieres? Tengo el deber de servirte en cuanto 
pidas. 

-En primer término, sácame eLe aquí; dame después armas de 
caballero, un caballo negro que no tenga igual, y luego dime dón­
de están mis hermanos. 

Apenas había manifestado su deseo, el joven s,e encontró fuera 
de la torre, armado de todas armas y montado en un magnífico 
caballo. 

-Tus hermanos-le dijo aquella joven-se casan mañana con 
las dos Princesas mayores. Como a ellos se les atribuye el buen 
éxito de la empresa, el Rey los ha' colmado de honores, y mañana 
se celebra .. uJ;! tOlneo para festejar sus bodas. La Princesa menor 
no hace más que llorar: y habiendo querido el Rey, su padre, que 
se celebren a un tiempo las bodas de las tres hermanas, le ha or­
denado que elija por esposo un caballero de su corte. Ante esta 
orden la Princesa ha dicho que se casará con el que le presente la 
mitad de un collar que ha p~rdido; y como esa mitad tú la tienes, 
te casarás con la Princesa. 

-Pues bi,en-replicó el jo~en;-neccsito qae se retrasen las bo­
das unos días, y que hagas que cualquier platero de la ciudad se 
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presente al Rey diciendo que él tiene un collar semejante al de h 
Princesa, y pida que le sea entregada en matrimonio. 

-Vé descuidado a la ciudad, que ya está hecho lo que pides. 
Entró en la ciudad nuestro joven, y fuése a una posada, donde 

mudó de traje, y se dirigió a la ventura h3.cia el lugar donde los 
plateros tenían establecidas sus tiendas. A la puerta de una de 
éstas encontró a un pobre hombre afligido, y dirigiéndose a él le 
prf'guntó: 

-¿Qué tenéis, señor? 
-¿Qué he de tener? ¡El demonio de la soberbia que se me ha 

subido a la cabeza y me ha inducido a decir qu~ yo. ~~ngo la mita~1 
ue un collar del cual <posee la prinoesa Inda la otra mitad, y no sé 
cómo salir del paso! 

-¿No es más que eso? Pues no os apuréis, buen hombre, que 
yo os la daré. ¡Yo, no os quepa la menor duda! Entremos en Yues­
tra tienda, y lo veréis. 

Entraron, y después de tomar asiento, el joven le dijo, ense­
ñándole el collar que tan cuidadosa y esmerarlamente había con­
servado: 

-Ved si la mitad de la joya que tiene la princesa Inda es 
como ésta. 

-¡Con efecto, es en todo semejante! 
-Pues bien; este collar .lo llevaréis mañana, después del tornetl 

que se ha suspendido hoy por causas desconocidas. 
A las doce del día siguiente celebráronse las justas anunciadas, 

y e! joven zapatero venció en ellas a sus hermanos. 
Al darle el premio dedicado al vencedor, dejó ver su rostro a ia 

princesa Inda, y halló medio para decirle: 
-Esta tarde presentará un platero la mitad del collar que v')s 

me disteis. Desmentidle delante de todos, y decid por q~té causa 
ese collar vino a mi poder; yo estaré allí, y si os place cumplirle 
h pa1abra que me disteis en la torre, viviremos felices hasta el fin 
de nuestra vida. 

Retiróse la corte, y a la tarde fué el 'platero a presentar su joya 
al Rey, el cual le dijo: 

-Tuya es mi hija, porque así lo he prometido, y debo cum­
plirlo. 

-Perdonad, padre y señor---<iij o la princesa Inda :-este señor 
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no es el. dueño de esta parte del collar, por las razones que voy a 
indicaros, y de cuya exactituu espero que no dudaréis un mo­

mento. 
y contó la historia 

del desencanto de sus 
hermanas y 'el suyo. 

-¿Es cierto eso?­
preguntó el Rey. 

-Tan cierto es, 
que los supuestos li­
bertadores no se atre­
verán a desmentir a su 
hermano menor. 

Entonces se ade­
lantó éste, y, descu­
briéndose, hizo la re­
ladón de lo ocurrido 
en la torre desde el 
momento en 
salieron de 

que se 
ella las 

Princesas; y como 
prueba de lo que afir­
maba presentó al Rey 
la espada que le había 
servido para matar al 
monstruo. 

Enterado de todo, 
. el Rey desterró a los 
hermanos, casó al jo-

... este collar lo llevaréis mañana . . . 

ven zapate¡;o c~n la princesa Inda. y 
tarde a los traidores. 

a ruegos de éste perdonó más 

Desde entonces todos vi\' ieron felices y contentos. 





CUENTO XXVI 

EL PRíNCIPE PAJARO 

ABÍA en Persia ha muchos siglos un rey justiciero, el 
cual envió comisionados a distintos países para que 
le bus-caran una princesa hermosa y prudente con qui,en 
casarse. Los embaja.dores Le 'llevaron una joven be­
llísima y dis-creta, hasta el punto de que nunca de­
da simplezas. Era muda, o lo parecía, y había sido 

hallada en un isla desierta del Golfo de Omán. 
~eJlebraron las bodas. Al -ailo siguiente nalCÍó un hermoso. niño 

a aquelbs reyes. 
-¡Hijo mío!-exdamó el rey de Persia a.1 contemplar al r,edén 

nacido.-¡Qué feliz sería yo si tu m¡¡¡dre pudiera hab.larte y ayudar 
i d, ,,"' 1 a ormar tu e uca-ClOn. 

-Puedo h¡¡¡cerlo, y 10 haré-porrumpió la Reina, con sorpresa 
de todas las personas que la oyeron, y que la creían muda. 

-¡Cómo! ¿No sois muda? Haced el obsequio de explicar,nos 
el misterio que os envuelv·e. 

-Señor-dijo la joven Reina,---,mi nombre es Gulnara, y soy 
hija de un ¡poderoso rey, cuyos estados se hallan en el fondo del 
mar de las Indias. ¿Habéis visto las islas Laquedivas y Ma1divas? 

' .1 Las mil y una noches 5 1 3 
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Pues no son más que miradores de castillos de pórfido y de jaspe 
del reino de mi hermano Selim y de mi madre Comorina, suceso­
res de mi padre Bab-el-Mondeb. Un día subí uesde las profundi­
dades de coral y nácar de rui palacio a una de las azoteas nuestras 
o islas vuestras, me quedé dormida, y vuestros servidores, que 

casua I men te llegaron 
a aquel sitio, me traje­
ron a vuestra presen­
cia. Formé el propó­
sitio de no hablar hasta 
q~ apJ.endiera vues­
tro lenguaje, y ya ha 
llegado el caso. 

El rey de Persia 
quedó maravillado a.l 
oir a su esposa. Le 
pidió noticias de los 
reinos submarinos, y 
prosiguió: 

-Son muchas las 
bellezas que hay de­
bajo del mar, y muchí­
simos los pueblos y 
naciones que viven 
constantemente baña­
dos por sus saladas y 
movedizas onda,s. Para 
los seres submarinos, 
el agu.a es lo mismo 
que para vosotros el 

El rey Bah y la princesa Gulnara... aire; solamente que 

entre los seres que vi­
ven ,en el mar, muchos tienen bronquios y pulmones, y, por lo 
tanto, pueden respirar bien dentro y fuera del agua. En lo inte­
rior del mar podemos ver tan claro como sobre la tierra. Usamos 
ropas impermeables, es decir, que no s'e mojan, y, por tanto, 
no necesitamos secarlos nunca; y, por último, como todos los 
cuerpos dentro del agua pesan mucho menos que en el aire, los 
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seres submarinos gozamos de extraordinaria agilidad. Respecto de 
las ciud(l¡des y de los edificios, diré qUJe todos son de cristal de 
roca, de perlas, de coral, de jaspe y de otros materiales preciosos y 
de suntuosísimo 31S1pectO. 

El rey de Persia preguntó a su esposa cómo y cuándo sería 
posible que .él conociera a la familia de ella, con quien des,eaba 
intimar. 

-Cuando vos queráis-le contestó Gulnara-nos vamos a un 
puerto de mar, y por medio anfibiológico llamaré a mis parient'es, 
los cual,es os recibirán con todos .los honores debidos a su jerar­
quía. 

Así lo hi,cieron. A los pocos días s·e tra,sladaron a un puerto del 
Golfo Pérsico, y desde una ventana de su residencia Gulnara, con 
un brasero encendido y carg.ado de inci,enso y mirra, llamó a sus 
parientes pronunciando palabras muy extrañas. 

Agitóse el mar, levantáronse .las olas a grande altur,a, y de en­
tre ellas salió un joven de elevada estatura y con bigotes de color 
verde, mar. Después de él a'Parecieron un.a señona de edad y varias 
jóvenes: eran el rey Seiim, hermano de Gulnara, ·su madre y sus 
hermanas. Sin tocar el suelo se dirigieron hacia el palacio, pene­
traron por la ventana, y abrazaron a Gulnara. De pronto, al v,er al 
rey de Persia y a la niiiera del Príncipe, 'com~nZ(iron a arrojar lla­
mas por ojos, boca y narices. ¡Qué susto para el Rey y la niñera! 
Pero Gulnara los tranquilizó. 

-Esa es la manera que tenet;nos de mostrar rubor en el fondo 
del mar-les dijo. 

Después hubo abrazos, demostraciones cariñosas, explicacio­
nes, banquetes, alegría ~. 

Un dia Selim cogió a.B:ed~r~ue Mí le llamaba su sobrinito,­
y con él se zamb~ró en el mar. ¡Qué horror! Pero a los pocos 
minutos el rey submarino y el príncipe terrestre volvieron sanos 
y s(l¡lvos, cargados de brillantes, rubíes, e.smeraldas, topacios y 
perlas de tamaño desconocido en Persia y sus cercancías. Era un 
regalo de deSipedida que el rey Selim haJCÍa a su sobrinito el· prín­
cipe Beder. 

El hermano, la madr,e y las hermanas de Gulnara se marcharon 
a los pocos días. ¿ Cómo? Tirándose al mar desde las ventanas de 
Palacio. 
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El jov~n príncipe Beder fué criado y educado en Palacio ca. 
gran esmero. 

Cuando llegó a la edad de veinte años, el rey de Persia puso a 
su hijo en posesión del reino, previo el consentimiento de los pue­
blos que había de gobernar. 

Un año después, y en ocasión de hallarse en su corte su tío, 
que con f.recuencia iba a visitarle, oyó el joven una .conv,ersaJCÍón 
de Selim con su buena madre la reina Gulnara. Creyéndole dormi­
do, ambos hermanos hablaban de la conveniencia de que Beder 
escogiera esposa. Se1im dijo que ninguna podía convenirle tanto 
como la princesa Flor de Luz, hija del rey su~mai:if1o de las Ma­
dréporas. Selim se ofreció a ir negociando el enlace. 

Beder, que lo había oído todo, quiso ver a su futura esposa, y 

hallándose con su tío a solas, le suplicó que le nevara a presencia 
de Flor de Luz antes de pedirla en matrimonio. Dispusiéronsc, 
pues, para la partida; se despidió el rey Beder de su madre, deján­
dola .encargada del Gobierno mientras él regresaba, y llegados que 
fueron a la orilla del mar, SeJim y su sobrino se sumergieron en 
las profundas aguas. 

Visitaron a todos sus parientes que vivían bajo el mar, y el jo­
ven Rey pudo observar mil y mil prodigios que le asombraron ; 
pero su ansia por conocer a Flor de Luz era grande, y su tío se 
puso en marcha a los pocos días con una crecida comitiva para los 
dominios del rey de las Madréporas, al que llevaba un suntuoso 
regalo. Aquel poderoso monarca le acogió con benevolencia, y 
agliedeció mucho el regalo que ],e hada; pero apenélJs oyó su pre­
tensión, porrumpió en una sonora carcaj ada. Indignado Selim, 
hizo prisionero al rey de las Madréporas. 

Por desgracia, al enterarse de lo ocurrido y ver a su padre pri­
sioner::>, la princesa Flor de Luz huyó del palacio submarino en 
compañía de sus damas de honor, subió a tierra, y se refugió en 
una isla desierta. 

El joven rey Beder, que supo lo ocurrido, corrió en todas di­
recciones por el fondo del mar, y, levantado por las ola~, fué a parar 
a la misma isla donde se había refugiado Ja princesa Flor de Luz. 

Fué a sentarse al pie de un árbol; oyó hablar, y adelantándose 
por el lado donde sonaba la voz, divisó entre el ramaje una mujer 
de hermosura tal, que le deslumbró. 
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El Príncipe pájaro 

-Sin duda-dijo para sí,--que ésta es la princesa Flor de Luz; 
y si acaso no es eJ.la, no es menos digna de ser amada. 

y acercándose a la Princesa, le dijo: 
-Señora, no podía desear yo mayor dich:J. que esta ocas 10 11 de 

ofreceros mis httmildcs servidos, y os suplico que tengáis a bien 
aceptarlos, pues en esta soledad sin duda necesitaréis auxilio 
ajeno. 

-Verdad es, señor-contestó la princesa Flor 'de Luz con acen­
to muy triste,-que es muy extraordinario que una dama de mi 
clase se encuentre en el estado que yo. Soy princesa, hija del rey 
de las Madréporas, y me llamo Filor de Luz. Estaba muy tranquila 
en mi habitación de Palacio, cuando han llegado a anunciarme que 
el rey Selim había forzado el Palacio y se había apoderado de mi 
padre; no he tenido más tiempo que el indispensable para escapar­
me y bu car aquí un asilo. 

Al oir las palabras de la Princesa, se llenó de confusión el rey 
Beder. 

-Adorada princesa-le dijo,-vuestro dolor es muy justo; pero 
es fácil hacerlo cesar, juntamente con la .prisión del Rey V'Uestro 
padre. Seréis de mi mismo modo de pensar cuando sepáis que me 
llamo Beder, CJue soy rey de Persía, y que el rey Se!in es mi tío. 

Al oir esta explicación la Princesa tomó con la mano agua de un 
cercano arroyuelo, y se la arrojó al Príncipe al rostro, diciéndole: 

-¡Temerario, insolente; deja la forma de hombre, y conviértete 
en pájaro! 

Apenas hubo pronunciado Flor de Luz estas palabras, cuando 
Beder quedó trasformado en una pequeña ave blanca, con el pico y 
los pies encarnados y las alas de oro. 

Al verse en aquella situación, el desventurado joven reunió sus 
fuerzas y elevó ('.] vuelo sobre el mar, hasta que llegó a una isla 
llena de árbol,es y de follaje; tpero tan rendido de fatiga, que cayó 
al pie de un árbol, sin tener fuerza para elevar el yueto a una de 
sus ramas. 

Allí le encontró un cazador, que, metiéndole en una jaula, le 
condujo a la ciudad oercana, donde le vendió a buen precio a un 
comerciante. 

Mientras tanto el rey Selim y su madre estaban sumamente in­
quietos con la desaparición del joven Beder. La contrariedad de 
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Cuentos de Calleja 

todos era tanto mas viva, cuanto que el orgulloso rey de .las Ma­
dréporas, que seguía prisionero de Selim, se había amansado mu­
cho desde su cautiverio, y transigía ya con el casamiento de su 
hija, con tal ele que le devolvieran sus Estados. En cuanto a la 
princesa Flor de Luz, no se había vuelto a 

\ 

saber de ella, porque 
seguía en la misma 
isla donde se había re­
fugiado, pesarosa de la 
dureza con que había 
tratado al joven Be­
der: él· quien de buen 
grado habría des­
encantado si conocie­
ra su paradero. 

El mercader que 
había él!dquirido el pá­
jaro desembarcó en las 
costas de Persia, y se 
lo regaló a la reina 
Gulnara. En cuanto el 
joven Rey se vió en 
presencia de su madre 
hizo tales extEemos de 
alegría, que sorpren­
dieron a Gulnara, la 
cual tIamó a su herma­
no Selim, quien subió 
a tierra, y al notar aque­
llas demostraciones ele 

Allí le encontr6 un cazador ... ternura, tan extrañas 
en un pájaro, pensó: 

-Aquí hay un misterio que es necesario disipar mediante el 
rey de las Madréporas, que es un adivinador de primera. 

En efecto, interrogó al Monarca su prisionero, y. le prometió 
darle libertad desde el momento en que desencantase a aquel pá­
jaro, si realmente era un hombre víctima de un sortilegio. 

El r~y de las Madréporas apenas vió a la hermosa ave, diJO a 
Gulnara y a Selirn: 
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